
  
    
  


  
    


    Índice


    



    El club Bastion


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Créditos

  


  
    [image: ]


    [image: ]

  


  
    


    1


    


    Septiembre de 1816


    Coquetdale, Northumbria


    


    «Se suponía que no debería haber sido así.»


    Envuelto en su capa, solo sobre el pescante de su excelente carruaje, Royce Henry Varisey, décimo duque de Wolverstone, hizo girar por el camino secundario que llevaba a Shaperton y Harbottle a los últimos caballos de posta con los que había recorrido a toda velocidad el camino que procedía de Londres. Las laderas suavemente redondeadas de las colinas Cheviot lo acogían como lo harían los brazos de una madre. El castillo de Wolverstone, su hogar de la infancia y su recientemente heredada principal propiedad, se encontraba próximo a la aldea de Alwinton, más allá de Harbottle.


    Uno de los caballos perdió el paso; Royce se dio cuenta, refrenó a los dos animales hasta que volvieron a ir al compás y luego los urgió a continuar. Estaban agotados. Sus propios corceles de pura raza lo habían llevado hasta St. Neots el lunes. A partir de ahí, había cambiado de caballos cada ochenta kilómetros más o menos.


    Era miércoles por la mañana y se encontraba muy lejos de Londres. Tras dieciséis largos años, estaba entrando de nuevo en las tierras que eran su hogar, un territorio ancestral. Rothbury y los sombríos calveros de su bosque quedaron atrás. Delante lo esperaban las faldas de las colinas Cheviot, onduladas y prácticamente desprovistas de árboles, salpicadas aquí y allá con los inevitables rebaños de ovejas. Su columna vertebral, la frontera con Escocia, quedaba más allá.


    Las colinas y aquella frontera habían desempeñado un papel vital en la evolución del ducado, que el rey creó tras la Conquista para proteger Inglaterra del expolio de los saqueadores escoceses. Los sucesivos señores de Wolverstone, popularmente conocidos como los Lobos del Norte, habían disfrutado durante siglos de privilegios propios de la realeza dentro de sus dominios.


    Y muchos dirían que aún lo hacían.


    Sin duda seguían siendo un clan sumamente poderoso, que había aumentado su riqueza gracias a su habilidad en el campo de batalla, y la habían protegido convenciendo a los sucesivos soberanos de que lo mejor era dejar tranquilos a aquellos astutos hombres, antiguos hacedores de reyes y políticamente influyentes, y dejar que siguieran en los territorios fronterizos como habían hecho desde que pusieron sus pies normandos, elegantemente calzados, en suelo inglés.


    Royce estudió el terreno con una visión dulcificada por la ausencia. Al recordar su linaje, se preguntó de nuevo si su tradicional independencia como señores de la marca que les había concedido su título —una independencia por la que originariamente habían luchado y que habían ganado, reconocida por tradición y otorgada por decreto real para, más tarde, ser legalmente rescindida, pero nunca verdaderamente arrebatada y mucho menos entregada— no habría sustentado la desavenencia entre padre e hijo.


    Su padre había pertenecido a la vieja escuela del señorío, la cual incluía a la mayoría de sus pares coetáneos. Según sus creencias, la lealtad, tanto al país como al soberano, era un bien intercambiable y en venta, algo a lo que tanto la Corona como el país debían poner un precio adecuado antes de que se les concediera. Aún más que eso, para los duques y los condes de la ralea de su padre, la palabra «país» tenía un significado ambiguo. Ellos eran reyes en sus propios dominios, su principal preocupación, mientras que el reino tenía una nebulosa y distante existencia. Sin duda, suponía una reclamación menor sobre su honor.


    Por su parte, Royce, aunque reconocía que jurar lealtad a la actual monarquía —al loco rey Jorge y a su disoluto hijo, el príncipe regente— no era una propuesta atractiva, no había dudado en jurar esa lealtad y servir a su país, Inglaterra.


    Como único hijo varón de una poderosa familia ducal y, por tanto, eximido por una larga tradición de servir en el campo de batalla, cuando a la temprana edad de veintidós años le habían propuesto crear una red de espías ingleses en suelo extranjero, no había dejado escapar la oportunidad. El puesto no sólo le ofrecía la posibilidad de contribuir a la derrota de Napoleón, sino que, con sus importantes contactos familiares y personales, sumados a su inherente capacidad de inspirar y dirigir, estaba hecho a su medida. Desde el principio, le había encajado como un guante.


    Sin embargo, para su padre, eso había sido una deshonra para el nombre y el título, una mancha en el honor de la familia. Sus anticuadas creencias consideraban el espionaje como una actividad absolutamente deshonrosa, aunque los espiados fueran enemigos militarmente activos. Y ésa era una idea compartida por muchos de sus pares en aquella época.


    Por si eso fuera poco, cuando Royce se negó a rechazar la propuesta, su padre le preparó una emboscada pública en White’s, a una hora de la noche en la que el club estaba siempre atestado. Con sus amigotes respaldándolo, lo había criticado en público y en unos términos vilipendiosos y estridentes.


    Durante su perorata, declaró triunfalmente que si Royce se negaba a acatar su edicto y servía en el puesto para el que había sido reclutado, sería como si él, el noveno duque, no tuviera ningún hijo.


    Incluso en medio de la intensa cólera que el ataque de su padre le había provocado, Royce fue consciente de ese «como si». Él era el único hijo varón legítimo del duque, por lo que, por muy furioso que estuviera éste, no lo desheredaría formalmente. El veto, sin embargo, le prohibía la entrada a todas las tierras y propiedades familiares.


    Sobre la lujosa alfombra carmesí del exclusivo club, rodeado por un ejército de fascinados miembros de la aristocracia, Royce esperó sin inmutarse hasta que su furioso padre puso fin a aquel discurso tan bien ensayado. Esperó hasta que el expectante silencio que los rodeaba se volvió más denso para pronunciar tres palabras: «Como tú desees».


    Acto seguido, dio media vuelta y se marchó. A partir de ese día, dejó de ser el hijo del duque y adoptó el nombre de Dalziel, que sacó de una oscura rama del árbol genealógico materno. Algo bastante adecuado, en vista de que había sido su abuelo materno —ya fallecido para entonces— quien le había enseñado el credo según el cual Royce había decidido vivir. Mientras que los Varisey eran señores de las marcas, encargados de proteger las tierras fronterizas, los Debraigh no eran menos poderosos, pero sus tierras se encontraban en el corazón de Inglaterra y habían servido desinteresadamente al rey y al país —sobre todo al país— durante siglos. Como guerreros y hombres de Estado, los Debraigh habían sido la mano derecha de innumerables monarcas y el deber hacia su pueblo era algo que llevaban profundamente arraigado.


    Aunque lamentaban la desavenencia con su padre, habían aprobado la posición de Royce.


    A pesar de ello, muy consciente incluso entonces de la dinámica del poder, él los había disuadido de que le mostraran activamente su apoyo. Cuando su tío, el conde de Catersham, le escribió preguntándole si había algo que pudiera hacer, Royce le respondió con una negativa, del mismo modo que lo había hecho a una consulta similar por parte de su madre. Su lucha era con su padre y no debía implicar a nadie más.


    Ésa había sido su decisión, a la que se había mantenido fiel a lo largo de los siguientes dieciséis años. Nadie esperaba que costara tanto tiempo vencer a Napoleón. Pero así había sido.


    Durante esos años, había reclutado a los mejores miembros de su generación de la Guardia Real, los había organizado en una red de agentes secretos y los había infiltrado con éxito en los territorios de Napoleón. Su éxito se había convertido en material de leyenda. Quienes tenían conocimiento de su trabajo atribuían a su organización el mérito de haber salvado incontables vidas británicas y de haber contribuido directamente a la caída de Napoleón.


    Había sido una buena época. Sin embargo, con el emperador francés de camino a la isla de Santa Elena, había liberado a sus hombres de sus deberes para que regresaran a la vida civil y, desde el lunes, él también había dejado atrás su anterior vida, la vida de Dalziel.


    Pero desde luego, no esperaba asumir ningún título más allá del de cortesía de marqués de Winchelsea. No creía que fuera a tener que hacerse cargo de golpe del control del ducado y todo lo que eso conllevaba.


    Su destierro —no había esperado que su padre cediera más de lo que él mismo lo había hecho— lo había mantenido lejos de las casas, las tierras y las gentes del ducado, y, sobre todo, del lugar que más significaba para él: Wolverstone. Ese castillo era mucho más que un simple hogar; las murallas tenían algo, cierta magia, que vibraba en la sangre de Royce, en su corazón, en su alma. Su padre lo sabía. De hecho, él sentía lo mismo.


    A pesar de los dieciséis años transcurridos, mientras los caballos corrían a toda velocidad, Royce sintió la atracción, esa atracción visceral que se intensificó mientras atravesaba Sharperton, cada vez más cerca de Wolverstone. Le sorprendió un poco que fuera así, que, a pesar de los años, el conflicto y su propio carácter —no demasiado sentimental— aún pudiera sentirlo como... su hogar.


    Que ese hogar todavía fuera lo que siempre había sido. Que aún le llegara al alma.


    No lo esperaba, como tampoco esperaba regresar así, solo, a toda prisa, sin siquiera su fiel Henry, otro desterrado de Wolverstone, como compañía a lo largo de aquellos vacíos kilómetros.


    El lunes, mientras organizaba los últimos archivos de Dalziel, planeó su regreso a Wolverstone. Imaginaba que viajaría con calma desde Londres, para llegar al castillo fresco y descansado, en condiciones para presentarse ante su padre y ver qué le depararía el futuro.


    Imaginaba también que una disculpa de su padre quizá podría formar parte de esa escena. Había sentido curiosidad por ver algo así, aunque no hasta el punto de tenerlo en vilo.


    Pero ya no lo sabría nunca.


    Su padre había muerto el domingo y había dejado su desavenencia, atroz y profunda —algo bastante natural, dado que ambos eran Varisey— sin curar, sin solucionar, sin enterrar.


    Royce no había sabido si maldecirlo a él o al destino por dejarlo con aquella herida abierta.


    A pesar de ello, enfrentarse a su pasado ya no era lo más urgente de su vida, porque tomar las riendas de un gran ducado como aquél tras dieciséis años de ausencia iba a exigir toda su atención, requeriría todas sus capacidades y la exclusión de cualquier otra cosa. Lograría el éxito —en ese aspecto no tenía ninguna duda, ni tampoco otra opción—, pero ignoraba cuánto tiempo necesitaría, qué coste supondría para él y cómo diablos iba a hacerlo.


    «Se suponía que no debería haber sido así.»


    


    Su padre estaba sano y bien para su edad, que ya pasaba de los sesenta años. No estaba enfermo, porque Royce confiaba en que, de haber sido así, alguien habría desobedecido la prohibición y lo habría informado. Su muerte había sido totalmente inesperada.


    En su propia versión de su regreso, su padre y él habrían hecho las paces. Habrían establecido una tregua, fuera cual fuese el acuerdo al que hubieran llegado, y él habría empezado a ponerse al día sobre la propiedad para llenar el vacío entre la última vez que había estado en Wolverstone, a los veintiún años, y los treinta y siete que actualmente tenía.


    En cambio, su padre se había ido, obligándolo a tomar las riendas a pesar del lapso de dieciséis años en su aprendizaje colgando como una losa alrededor del cuello.


    Aunque tenía total confianza —la confianza propia de los Varisey— en que ocuparía el lugar de su progenitor de un modo más que adecuado, no estaba ansioso por asumir el mando de unas tropas desconocidas, en un terreno que habría cambiado de un modo imprevisible a lo largo de los últimos años.


    Su carácter, al igual que el de todos los Varisey, en especial el de los varones, era formidable, con un genio tan afilado como los sables de antaño. Había aprendido a controlarlo mejor que su padre, a mantenerlo refrenado, como otra arma que podía usar para conquistar y vencer, de forma que ni siquiera quienes lo conocían bien podían ver la diferencia entre la leve irritación y la rabia letal. No a menos que él deseara que la vieran. El control de las emociones hacía tiempo que se había convertido en algo natural para Royce.


    Desde que se había enterado del fallecimiento de su padre, ese carácter había estado allí, inquieto, irracional, violentamente hambriento de algún tipo de desahogo, consciente de que lo único que habría satisfecho esa necesidad, gracias al caprichoso destino, se le había negado para siempre.


    Al no tener ningún enemigo al que atacar, del que vengarse, se encontraba andando sobre la cuerda floja, con sus impulsos e instintos fuertemente contenidos.


    Atravesó Harbottle con semblante pétreo. Una mujer que caminaba por la calle lo miró intrigada. Aunque era evidente que él se dirigía a Wolverstone, ya que ese camino no llevaba a ninguna otra parte a la que un caballero de su clase pudiera ir, Royce tenía gran cantidad de primos y todos se parecían mucho. Por tanto, aunque la mujer se hubiera enterado de la muerte de su padre, era improbable que se diera cuenta de quién era él.


    Desde Sharperton, la ruta seguía el cauce del Coquet. Por encima del repiqueteo de los cascos de los caballos, había oído el borboteo del agua sobre el lecho rocoso. Ahora el camino viraba hacia el norte y un puente de piedra cruzaba el río. El carruaje avanzó y Royce inspiró de forma tensa cuando se adentró en las tierras de Wolverstone.


    Sintió que aquella indefinible conexión se reforzaba.


    Se irguió en el asiento para estirar los largos músculos de la espalda y, dejando que los caballos redujeran el ritmo, miró a su alrededor.


    Contempló las familiares vistas, todas grabadas en su memoria. La mayoría eran tal como las esperaba, exactamente como las recordaba, pero dieciséis años más viejas.


    Más adelante atravesó el río Alwin por un vado. Cuando las ruedas del carruaje salieron del agua, agitó las riendas para que los caballos ascendieran la suave pendiente. El camino volvió a curvarse, esta vez hacia el oeste.


    En el momento en que el coche llegó a lo alto de la pendiente, Royce hizo que los animales adoptaran un ritmo de paseo.


    Los tejados de pizarra de Alwinton se veían justo al frente. Más cerca, a su izquierda, entre el camino y el Coquet, se encontraba la iglesia de piedra gris con su vicaría y tres casitas. Apenas se fijó en ella. Su mirada se dirigió más allá, al otro lado del río, hacia la enorme construcción gris que se erigía en todo su regio esplendor.


    El castillo de Wolverstone.


    La gran fortificación normanda de planta cuadrada, ampliada y reconstruida a lo largo de varias generaciones, continuaba siendo la parte central y dominante. Sus almenas se levantaban por encima de los tejados más bajos de las alas Tudor, ambas excepcionalmente curvadas, una hacia el oeste y luego hacia el norte y la otra hacia el este y después al sur. El castillo miraba al norte, directamente a un estrecho valle a través del cual, Clenell Street, uno de los pasos fronterizos, descendía desde las colinas. Ningún invasor o comerciante podría atravesar la frontera por aquella ruta sin pasar bajo la siempre atenta mirada de los Wolverstone.


    Desde esa distancia podía distinguir poco más que las edificaciones principales. El castillo se erigía sobre una suave pendiente, por encima del cañón que el Coquet había excavado al oeste del pueblo de Alwinton. Los jardines se extendían al este, al sur y al oeste. Luego la tierra continuaba elevándose para formar, finalmente, unas colinas que protegían la fortificación al sur y al oeste, mientras que las Cheviot la defendían de los vientos del norte. Sólo desde el este, la dirección desde la que llegaba el camino, el castillo era vulnerable incluso a los elementos.


    Ésa siempre había sido su primera vista del hogar. A pesar de todo lo sucedido, Royce sintió la conexión, notó cómo surgía una creciente oleada de afinidad.


    Tiró de las riendas y detuvo los caballos. Luego volvió a agitarlas, haciendo que los animales avanzaran al trote, mientras él miraba a su alrededor incluso con más atención.


    Campos de pasto, vallas, cultivos y casitas de campo aparecían en un orden razonable. Atravesó el pueblo, no mucho más grande que una aldea, sin detenerse. Los aldeanos lo reconocieron, algunos incluso lo saludaron, pero Royce aún no estaba preparado para charlar con ellos, para aceptar condolencias por la muerte de su padre. Aún no.


    Otro puente de piedra atravesaba el profundo y estrecho cañón a través del cual el río se agitaba y borboteaba. Ese cañón era el motivo por el que ningún ejército había intentado siquiera tomar Wolverstone; la única vía de acceso era el puente de piedra, que podía defenderse fácilmente. Gracias a las colinas en todos los demás flancos, era imposible situar catapultas o cualquier otro tipo de mecanismo de asedio en ningún lugar que no estuviera al alcance de cualquier arquero medianamente capaz desde las almenas.


    Royce cruzó el puente. El repiqueteo de los cascos de los caballos quedó amortiguado por el tumultuoso rugido de las aguas, que fluían turbulentas y salvajes por debajo. Igual que su temperamento. Cuanto más se acercaba al castillo, a lo que allí lo esperaba, más poderosa era la oleada de emociones, más perturbadora y molesta. Más hambrienta, vengativa y exigente.


    La enorme verja de hierro forjado estaba abierta de par en par, como siempre. La representación de la cabeza de un lobo rugiendo en el centro de cada una de las puertas hacía juego con las estatuas de bronce que había sobre las columnas de piedra de las que colgaban.


    Con un rápido movimiento de las riendas, las atravesó al galope. Como si percibieran el final de su viaje, los animales tiraron del arnés. Los árboles pasaron raudos junto a él, unos enormes y antiguos robles que bordeaban los campos a ambos lados del camino. Royce apenas se fijó. Su atención, todos sus sentidos, estaban centrados en la edificación que se cernía ante él.


    Era tan enorme y estaba tan sólidamente anclada al suelo como los robles. Llevaba allí tantos siglos que había llegado a formar parte del paisaje.


    Redujo la velocidad al aproximarse al patio delantero. Contempló con atención la piedra gris, los pesados dinteles, las ventanas, de paneles de cristal emplomados en forma de diamante, profundamente empotradas en los gruesos muros. La puerta principal se abría en una alta arcada de piedra que originariamente había sido un rastrillo. El vestíbulo principal de techos abovedados al que daba entrada, había sido un pasaje que conducía al patio interior. La fachada delantera, de tres pisos de altura, se había construido a partir de la muralla de ese patio interior; la muralla exterior había sido derribada hacía mucho tiempo, mientras que la fortaleza propiamente dicha se encontraba dentro de sus muros.


    Dejó que los caballos avanzaran despacio junto a la fachada y permitió que la emoción lo dominara. Sin embargo, la indescriptible alegría de regresar al hogar se había oscurecido profundamente, envuelta en una maraña de sentimientos sombríos. Encontrarse tan cerca de su padre —de donde su padre debería haber estado pero ya no estaba— intensificó su inquietud y la implacable furia que sentía.


    Una furia irracional y sin objeto, pero que no podía evitar.


    Se llenó los pulmones con el aire fresco y vigorizante, apretó la mandíbula e hizo que los caballos rodearan la casa.


    Cuando giró junto al ala norte y los establos aparecieron ante su vista, se recordó que no encontraría en el castillo ningún oponente adecuado con el que poder descargar aquella profunda y sorda furia.


    Se resignó, pues, a pasar otra noche con la cabeza a punto de estallar y en vela.


    Su padre se había ido.


    «Se suponía que no debería haber sido así.»


    


    Diez minutos más tarde, entró en la casa a través de una puerta lateral, la que siempre había usado. Los pocos minutos en los establos no lo habían ayudado a aplacarse. El encargado de los establos, Milbourne, le había ofrecido sus condolencias y le había dado la bienvenida.


    Él respondió a sus bienintencionadas palabras con un leve asentimiento de cabeza, dejando los caballos de la posta a su cuidado. Luego recordó algo y se detuvo para informarle de que Henry, su sobrino, llegaría en breve con sus caballos. Habría querido preguntarle quién más del antiguo personal seguía allí, pero no lo había hecho. Milbourne parecía demasiado comprensivo y eso hacía que Royce se sintiera... expuesto.


    Un sentimiento que no le gustaba.


    Con la capa agitándose alrededor de las pantorrillas enfundadas en las botas altas, se dirigió a la escalera occidental. Se quitó los guantes, se los metió en un bolsillo y subió los peldaños de tres en tres.


    Se había pasado las últimas cuarenta y ocho horas solo, acababa de llegar y ya necesitaba estar solo de nuevo. Asimilar y, de algún modo, dominar los sentimientos tan inesperadamente intensos que aquel regreso había despertado en él. Necesitaba calmar su agitado temperamento y contenerlo con firmeza.


    Ante él se extendía la galería del primer piso. Subió a toda velocidad el último tramo de escalera, entró en ésta y, cuando giró a la izquierda, hacia la torre occidental, chocó con una mujer.


    La oyó jadear. La sintió tambalearse y la sujetó agarrándole los hombros con las manos.


    Incluso antes de mirarla a la cara, deseó no soltarla.


    Clavó la mirada en sus ojos, grandes y brillantes, de un vivo castaño con motas doradas, rodeados por unas exuberantes pestañas. La larga melena era de una lustrosa seda dorada, enrollada y sujeta en lo alto de la cabeza. La piel era de una cremosa perfección, la nariz recta, patricia, el rostro en forma de corazón, la barbilla impecablemente redondeada. Captó todos esos detalles de un solo vistazo y se concentró en sus labios, del color de los pétalos de rosa, entreabiertos por la sorpresa, el inferior tan tentador que el impulso de acercar la boca a la de ella fue casi irresistible.


    Lo había pillado totalmente desprevenido. No tenía la menor idea de que la mujer estaba allí. La gruesa alfombra había amortiguado sus pasos y era evidente que la había asustado. Los ojos abiertos como platos y los labios entreabiertos de ella le indicaban que por su parte tampoco lo había oído subir la escalera. Probablemente Royce se había movido en silencio, como habitualmente hacía.


    La mujer dio un paso atrás. Apenas un par de centímetros separaban su duro cuerpo del de ella, mucho más suave. Sabía que era suave porque había sentido cómo su exuberante figura se le pegaba al torso y había quedado grabada en sus sentidos con ese fugaz contacto.


    A un nivel racional, se preguntó qué hacía una dama de su clase vagando por aquellos pasillos, mientras que, en un plano más primitivo, Royce batallaba con el impulso de cogerla en brazos, llevarla a su habitación y aliviar el repentino e increíblemente intenso anhelo de su entrepierna y distraer así su agitación del único modo posible, uno que ni siquiera había soñado que tendría a su disposición.


    Ese lado más primitivo vio oportuno que aquella mujer, quienquiera que fuese, estuviese caminando por allí en aquel preciso momento, y fuera justo la adecuada para prestarle ese servicio en particular.


    La furia, incluso la rabia, podía convertirse en lujuria; estaba familiarizado con aquella transformación. Sin embargo, nunca lo había golpeado con tanta fuerza y rapidez.


    Nunca antes esa necesidad había amenazado su control.


    La arrolladora lujuria que sintió por ella en ese instante fue tan intensa que incluso lo asustó.


    Lo suficiente como para hacer que reprimiera violentamente el impulso, apretara la mandíbula, la agarrara con fuerza y la apartara a un lado. Aunque tuvo que obligar a sus manos a soltarla.


    —Disculpe. —Su voz casi fue un gruñido. Con una breve inclinación de cabeza, sin volver a mirarla a los ojos, continuó andando para poner distancia entre ellos lo más rápido posible.


    A su espalda, oyó el siseo de una inspiración y el susurro de las faldas cuando la mujer se dio la vuelta y se lo quedó mirando.


    —¡Royce, Dalziel o comoquiera que te hagas llamar ahora, detente!


    Él siguió andando.


    —¡Maldita sea, correré detrás de ti si hace falta!


    Royce se detuvo. Alzó la cabeza y repasó mentalmente la lista de personas que se atreverían a dirigirse a él con aquellas palabras, con aquel tono.


    La lista no era larga.


    Despacio, se dio la vuelta y volvió a mirar a la dama, que era evidente que no sabía en qué peligro se encontraba. ¿Correr tras él? Debería estar huyendo en dirección opuesta. Pero...


    Los lejanos recuerdos finalmente acudieron a su memoria. Aquellos vivos ojos otoñales fueron la clave. Frunció el cejo.


    —¿Minerva?


    Sus fabulosos ojos ya no estaban abiertos como platos, sino entornados con irritación; tenía los exuberantes labios apretados, formando una adusta línea.


    —Exacto. —Vaciló. Luego, uniendo las manos ante ella, levantó la cabeza—. Supongo que no lo sabes, pero soy la encargada del castillo.


    En contra de lo que Minerva había esperado, la información no suavizó en absoluto el pétreo rostro que la contemplaba. No relajó la rígida línea de los labios, no hubo ningún brillo de reconocimiento en aquellos oscuros ojos, ninguna sugerencia de que se hubiera dado cuenta de que era alguien a quien necesitaría pedir ayuda. Aunque al fin la había reconocido: Minerva Miranda Chesterton, la hija huérfana de la amiga de la infancia de su madre. Más tarde, amanuense, compañera y confidente de ésta, y después de su padre, aunque eso era algo que Royce seguramente no sabía.


    Minerva sabía exactamente quién era ella, qué era y qué tenía que hacer. Él, en cambio, probablemente no estaba seguro de lo primero, debía de dudar de lo segundo y casi con seguridad no tenía ni idea de lo tercero.


    Sin embargo, estaba preparada para eso. Para lo que no lo estaba, lo que no había previsto era el enorme problema al que se enfrentaba ahora. Un problema de más de un metro ochenta de altura, más grande e infinitamente más poderoso de como lo había pintado su viva imaginación.


    La elegante capa le colgaba de los hombros, unos hombros más anchos y fuertes de lo que recordaba, pero la última vez que lo había visto Royce tenía veintiún años. Ahora era un poco más alto y había una dureza en él que no había estado allí antes y que impregnaba los austeros planos de su rostro, sus bien cincelados rasgos y aquel cuerpo duro como una roca que casi la había hecho salir volando.


    Que la había hecho volar también mentalmente.


    Su rostro era tal como lo recordaba, pero al mismo tiempo distinto. Había desaparecido del mismo todo rastro de civilizada apariencia. Una amplia frente sobre unas increíbles cejas negras que se inclinaban un poco, diabólicamente, hacia arriba en los extremos exteriores; una nariz afilada, unos labios finos que garantizaban la peligrosa fascinación en cualquier mujer y unos hermosos ojos de un castaño tan oscuro que con frecuencia resultarían indescifrables. Las largas pestañas negras que los enmarcaban siempre habían provocado la envidia de Minerva.


    El pelo aún era de un intenso negro, los gruesos mechones estaban cortados a la moda, para que le cayeran formando ondas alrededor de aquella perfecta cara. La ropa, también elegante y a la última, era sobria, discreta y cara. Aunque llevaba dos días viajando sin descanso y a toda velocidad, el nudo del pañuelo era una sutil obra de arte y, bajo el polvo, sus botas altas brillaban.


    A pesar de ello, ninguna moda podía ocultar su masculinidad innata, ni atenuar la peligrosa aura que cualquier mujer podría detectar. Los años lo habían perfeccionado y pulido, revelando más que ocultando al hombre elegante y poderoso, infinitamente depredador que era.


    Si acaso, esa realidad parecía mejorada.


    Él continuaba de pie a seis metros de distancia, con el cejo fruncido mientras la estudiaba. No hizo ningún ademán de acercarse, proporcionándoles aún más tiempo a los estúpidos sentidos de Minerva para que babearan.


    Había creído que, con la edad, habría dejado atrás su encaprichamiento hacia él. Dieciséis años sin verlo deberían haber acabado con ese problema. Pero al parecer, no había sido así.


    Su misión, tal como ella lo veía, se había vuelto mucho más complicada. Si Royce descubría su ridículo sentimiento, quizá excusable en una chica de trece años, pero horriblemente embarazoso en una dama madura de veintinueve, usaría de un modo implacable ese conocimiento para impedir que lo obligara a hacer cualquier cosa que él no deseara hacer. En ese momento, el único aspecto positivo de la situación era que había podido disfrazar su reacción ante él con una comprensible sorpresa.


    En adelante, tendría que continuar ocultándole esa reacción. Y eso no iba a ser en absoluto sencillo.


    Los Varisey eran un linaje difícil, pero Minerva había vivido rodeada de ellos desde los seis años y había aprendido a manejarlos. A todos, excepto a aquel Varisey... Oh, aquello no era bueno. Por desgracia, no una, sino dos promesas hechas en un lecho de muerte la obligaban a continuar con su objetivo.


    Carraspeó y se esforzó por despejar la cabeza de la desconcertante distracción de sus excitados sentidos.


    —No te esperaba tan pronto, pero me alegro de que ya estés aquí. —Con la cabeza alta y los ojos fijos en los de él, avanzó—. Existen una gran cantidad de decisiones que hay que tomar...


    Royce primero le dio la espalda y luego, nervioso, se volvió de nuevo hacia ella.


    —Me lo imagino. Pero ahora mismo necesito refrescarme. —Sus ojos, oscuros, insondables, increíblemente agudos, le recorrieron el rostro—. ¿Debo entender entonces que tú estás al mando?


    —Sí. Y...


    Royce se volvió de nuevo y echó a andar. Sus largas piernas lo alejaron rápidamente por la galería.


    —Me reuniré contigo en una hora.


    —Muy bien. Pero tu habitación no está por ahí.


    Se detuvo. Siguió dándole la espalda durante unos segundos y luego se volvió despacio.


    De nuevo, Minerva sintió el oscuro peso de su mirada, esta vez clavada en ella con más determinación. Pero en lugar de hablar como antes desde la distancia que los separaba, una distancia que ahora por su parte prefería mantener, Royce se le acercó despacio.


    Siguió andando hasta que sólo los separaron un par de centímetros, cerniéndose sobre ella. La intimidación física era algo natural en los varones Varisey; aprendían a usarla ya desde muy pequeños. A Minerva le habría gustado decir que el truco no había tenido efecto, porque, en realidad, no había tenido el efecto que él deseaba. Lo que le provocó fue más bien otra cosa, y más intensa y potente de lo que pudiera haber soñado. En su interior, se estremeció y tembló, aunque externamente le sostuvo la mirada y aguardó con calma.


    Primer asalto.


    Royce bajó levemente la cabeza para poder mirarla directamente a la cara.


    —El castillo no ha rotado sobre su eje en todos los siglos que han pasado desde su construcción. —Había bajado la voz, pero su dicción no había perdido nada de su toque letal. En todo caso, éste se había intensificado—. Lo que significa que la torre occidental sigue estando al final de la galería.


    Ella le sostuvo la mirada, pero no cometió el error de asentir. Con los Varisey uno nunca podía ceder lo más mínimo, porque si se les daba un solo milímetro, se lo quedaban todo.


    —La torre occidental está ahí, pero tu habitación ya no.


    La tensión hizo presa de él, que apretó la mandíbula. Cuando habló, su voz se había convertido en un gruñido de advertencia.


    —¿Dónde están mis cosas?


    —En los aposentos ducales. —En la parte central del castillo, la que daba al sur, pero Minerva no se molestó en decirle lo que él ya sabía.


    Retrocedió lo suficiente para indicarle con la mano que la acompañara. A continuación, decidida, le dio la espalda y echó a andar.


    —Ahora eres el duque y ésas son tus habitaciones. El personal ha trabajado duro para que todo estuviera preparado. La habitación de la torre occidental se ha convertido en una habitación de invitados. Y antes de que lo preguntes... —oyó cómo la seguía a regañadientes; sus piernas, más largas, cubrieron la distancia entre ellos en unas pocas zancadas—, todo lo que había en la habitación de la torre occidental está ahora en los aposentos del duque, incluidas, debo añadir, todas tus esferas armilares. Tuve que trasladarlas personalmente, porque las doncellas e incluso los sirvientes se negaron a tocarlas por miedo a que se les desmontaran en las manos.


    Royce tenía una exquisita colección de astrolabios esféricos y Minerva había albergado la esperanza de que el hecho de mencionarlos lo animara a aceptar la necesaria reubicación.


    Tras caminar un momento en silencio a su lado, él preguntó:


    —¿Y mis hermanas?


    —Tu padre falleció el domingo un poco antes del mediodía. Envié de inmediato un mensajero para que te informara, pero no estaba segura de lo que tú desearías, así que esperé veinticuatro horas más para informar a tus hermanas. —Lo miró—. Tú eras quien estaba más lejos y te necesitábamos aquí el primero. Espero que lleguen mañana.


    Royce la miró a los ojos.


    —Gracias. Aprecio la oportunidad que eso me brinda de poder ubicarme antes de lidiar con ellas.


    Por supuesto, ése era el motivo por el que Minerva lo había hecho así.


    —Con el mensajero que te informó, envié también una carta para Collier, Collier y Whitticombe.


    —Yo incluí en ella otra carta de presentación a mi nombre, pidiéndoles que se reunieran aquí conmigo y que trajeran el testamento lo antes posible.


    —Lo que significa que llegarán también mañana. A última hora de la tarde seguramente.


    —Exacto.


    Doblaron una esquina hacia un corto pasillo en el momento en que un sirviente cerraba la enorme puerta de roble al final de éste. El hombre los vio, les hizo una profunda reverencia y se retiró.


    —Jeffers hará que suban tus bolsas. Si necesitas algo más...


    —Llamaré. ¿Quién es el mayordomo actualmente?


    Minerva siempre se había preguntado si tendría a alguien en la casa que lo mantenía informado, pero era obvio que no.


    —Retford, el sobrino del viejo Retford. Era ayudante de mayordomo antes.


    Royce asintió.


    —Lo recuerdo.


    Se acercaban a la puerta de los aposentos del duque. Procurando mantener la calma, se detuvo junto a él.


    —Me reuniré contigo en el estudio en una hora.


    Royce la miró.


    —¿El estudio sigue en el mismo sitio?


    —No se ha movido.


    —Eso ya es algo, supongo.


    Minerva le hizo una inclinación de cabeza. Estaba a punto de marcharse cuando vio que, a pesar de que Royce tenía la mano sobre el pomo, no lo había girado. Estaba de pie ante la puerta, mirándola fijamente.


    —Si eso ayuda, te diré que hacía más de una década que tu padre no usaba esa estancia.


    Eso le valió otra mirada con el cejo fruncido.


    —¿Qué habitación usaba?


    —Se trasladó a la de la torre oriental. Nadie la ha tocado desde su muerte.


    —¿Cuándo se trasladó allí? —Siguió mirando la puerta que tenía delante.


    No le correspondía a ella ocultar la verdad.


    —Hace dieciséis años. —Por si no establecía la conexión, añadió—: Cuando regresó de Londres tras vuestra confrontación.


    Royce frunció aún más el cejo, como si esa información no tuviera sentido.


    Lo cual la sorprendió. Pero se mordió la lengua. Aguardó, pero él no le hizo más preguntas. En lugar de eso, asintió bruscamente con un gesto de despedida, giró el pomo y abrió la puerta.


    —Te veré en el estudio en una hora —confirmó.


    Tras una leve inclinación de cabeza, Minerva se dio la vuelta y se alejó.


    Sintió su oscura mirada en la espalda, cómo descendía desde los hombros hasta las caderas para, finalmente, llegar a las piernas. Logró contener el estremecimiento hasta que estuvo fuera de su vista demasiado observadora.


    Sólo entonces aceleró el paso y se dirigió rápida y decidida hacia sus propios dominios, la salita de estar de la duquesa. Tenía una hora para encontrar una coraza lo bastante gruesa como para protegerla del inesperado impacto que le había causado el décimo duque de Wolverstone.


    


    Royce entró en los aposentos del duque y se detuvo. Cerró la puerta y miró a su alrededor.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto esa estancia, aunque había cambiado poco. El tapizado era nuevo, pero el mobiliario era el mismo, de pesado y pulido roble, que brillaba con una rica y dorada pátina, con los bordes redondeados por el paso del tiempo. Recorrió la salita y pasó los dedos por la reluciente superficie de los aparadores y los curvados respaldos de las butacas. A continuación, entró en el dormitorio, grande y espacioso, con una magnífica vista al sur por encima de los jardines y el lago hasta las lejanas colinas.


    Estaba de pie ante la amplia ventana, contemplando el panorama, cuando una llamada a la puerta lo hizo volverse.


    —Adelante —dijo.


    El sirviente que había visto antes apareció en la puerta de la salita cargado con una enorme vasija de porcelana.


    —Agua caliente, excelencia.


    Royce asintió y luego observó al hombre atravesar la estancia y dirigirse a la entrada que daba al vestidor y la cámara del baño.


    Se había vuelto hacia la ventana de nuevo cuando el sirviente reapareció.


    —Disculpe, excelencia, pero ¿querrá que le deshaga el equipaje?


    —No. —Royce lo miró. Estaba en la media de todo: altura, constitución, edad, tono de piel y pelo—. No traigo suficientes cosas en esa bolsa como para que se moleste... Jeffers, ¿verdad?


    —Sí, excelencia. Era el lacayo del difunto duque.


    Royce no estaba seguro de si necesitaba un lacayo personal, pero asintió.


    —Mi ayuda de cámara, Trevor, llegará pronto, seguramente mañana. Es londinense, pero lleva conmigo mucho tiempo. Aunque ha estado aquí antes, necesitará ayuda para orientarse.


    —Estaré encantado de ocuparme de él y ayudarle en todo lo que pueda, excelencia.


    —Bien. —Royce se volvió hacia la ventana—. Puede retirarse.


    Cuando oyó el chasquido de la puerta al cerrarse, se alejó de la ventana para dirigirse al vestidor. Se quitó la ropa, se lavó y, mientras se secaba con la toalla de lino que le habían dejado preparada en el lavabo, intentó pensar. Debería estar haciendo una lista mental de todo lo que tenía que hacer, dándole vueltas al orden en que debía hacerlo, pero parecía que sólo era capaz de sentir.


    Su cerebro parecía obsesionado con lo intrascendental, con temas que no eran de inmediata importancia. Como por qué su padre había abandonado los aposentos del duque justo después de su enfrentamiento. El acto sonaba a abdicación. Sin embargo..., no podía ver cómo algo así podía cuadrar con la realidad. No encajaba con la imagen mental que tenía de su padre.


    En su bolsa llevaba una muda limpia completa: camisa, pañuelo, chaleco, chaqueta, pantalones, medias, zapatos. Se cambió e inmediatamente se sintió más capaz de enfrentarse a los desafíos que lo aguardaban más allá de aquella puerta.


    Antes de regresar a la salita a través del dormitorio, miró a su alrededor mientras valoraba las comodidades.


    Minerva tenía razón. No sólo aquellos aposentos eran los apropiados, dado que se trataba del actual duque, sino que el ambiente era el adecuado; tenía la sensación de que su antigua habitación no encajaría ya con él. Sin duda, apreciaba el espacio mayor y las vistas.


    Cuando entró en el dormitorio, su mirada se posó en la cama. Estaba seguro de que también apreciaría eso. La enorme cama, con dosel de roble, un grueso colchón, colcha de seda y unos mullidos almohadones, dominaba la gran estancia. Estaba frente a la ventana; la vista siempre sería relajante e interesante al mismo tiempo.


    En ese momento, sin embargo, algo relajante aunque interesante no saciaría su necesidad. De hecho, cuando su mirada volvió a desviarse hacia la colcha de brocado de seda dorado y carmesí y se fijó en las sábanas, de seda roja, su mente le ofreció una visión de la encargada de su castillo allí reclinada.


    Desnuda.


    Consideró la visión, y se dejó llevar deliberadamente por ésta. Su imaginación fue más que capaz de realizar esa tarea. Según se iban desarrollando los acontecimientos, aquella mujer se llevaba el primer premio. La pequeña Minerva ya no era tan pequeña, sin embargo...


    Al ser la protegida de su madre y, por tanto, encontrarse también bajo la protección de su padre, normalmente estaría fuera de su alcance, pero sus padres habían muerto y ella seguía allí, en su casa; una solterona de su misma clase, que ahora tenía... ¿cuántos? ¿Veintinueve años?


    Dentro de los círculos de ambos, cualquiera diría que ella se encontraba a su alcance, excepto... Mientras que él había sentido una inmediata e intensa lujuria al verla, Minerva no había mostrado ninguna señal de que correspondiera a su interés. Le había parecido fría, calmada, como si su presencia no la afectara en absoluto.


    Si hubiera reaccionado como él lo había hecho ante ella, en ese momento ya se encontraría allí, más o menos como la estaba imaginando: relajada y somnolienta, con una sonrisa de satisfacción curvando aquellos exuberantes labios, tendida en su cama, desnuda y totalmente saciada.


    Y él se sentiría muchísimo mejor de lo que lo hacía. El placer sexual era la única distracción capaz de acabar con aquel estado violento de su temperamento, capaz de aplacarlo, de atenuarlo.


    En vista de que estaba tan alterado, y que buscaba desesperadamente una vía de escape, no lo sorprendió haberse obsesionado de inmediato con la primera mujer atractiva que se había cruzado en su camino, y que, en cuestión de segundos, esa obsesión se hubiera convertido en una potente pasión. Lo que lo sorprendía era la intensidad, la increíble claridad con la que todos sus sentidos, todas las fibras de su ser, se habían centrado en ella.


    De un modo posesivo y por completo.


    Su arrogancia conocía pocos límites. Y hasta entonces, siempre había captado él primero la atención de todas las damas que habían atraído la suya alguna vez. El hecho de que deseara a Minerva cuando ella no lo deseaba a él lo había descolocado.


    Por desgracia, la falta de interés de la mujer y el subsiguiente desconcierto de él no habían aplacado lo más mínimo su deseo por ella.


    Tendría que limitarse a sonreír y a resignarse, a continuar refrenando su genio, a negarse el desahogo que buscaba, mientras ponía la mayor distancia posible entre ellos dos. Puede que fuera la encargada de su castillo, pero una vez Royce supiera quién era su administrador, su representante y los demás responsables de velar por sus intereses, podría restringir el contacto con ella.


    Miró el reloj de la repisa de la chimenea. Habían pasado cuarenta minutos. Era hora de dirigirse al estudio y acomodarse antes de que Minerva acudiera para hablar con él. Necesitaría unos pocos minutos para acostumbrarse a ocupar la butaca tras el escritorio de su padre.


    Cuando entró en la salita, vio las esferas armilares alineadas sobre la repisa de la chimenea. El espejo que había detrás creaba el efecto perfecto. La visión lo hizo atravesar la estancia. Estudió la colección mientras acariciaba con los dedos a sus amigas olvidadas ya hacía tiempo. Se paró ante una. Sus dedos se detuvieron sobre una curva bañada en oro cuando se acordó de su padre regalándosela en su decimoctavo cumpleaños.


    Tras un momento, logró liberarse del recuerdo y continuó avanzando. Estudió cada esfera con sus brillantes curvas de metal entrelazadas...


    «Las doncellas e incluso los sirvientes se negaron a tocarlas por miedo a que se les desmontaran en las manos.»


    Las observó con más atención y vio que no sólo se había limpiado el polvo de cada esfera, sino que se les había sacado brillo con mucho cuidado. Volvió a mirar la hilera de las mismas y luego se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.
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    Una coraza del tipo que Minerva necesitaba no era fácil de encontrar. Miró el reloj de la salita de estar de la duquesa y se dijo que tendría que arreglárselas como pudiera. Hacía más de una hora que había dejado a Royce. No podría esconderse eternamente.


    Se levantó con un suspiro y se alisó la apagada falda negra. Tendría que llevar luto durante los próximos tres meses. Por suerte, el color le sentaba bastante bien.


    Un pequeño consuelo al que aferrarse.


    Cogió los documentos que había preparado y se dirigió a la puerta. Royce ya debía de estar en el estudio. Salió al pasillo con la esperanza de haberle dado suficiente tiempo. Minerva lo conocía mucho mejor de lo que él creía, gracias a su encaprichamiento y la consiguiente observación de todos sus gestos y movimientos siempre que estaban en el mismo espacio. Eso incluía todo el tiempo que Royce había pasado en Wolverstone o en la casa de Londres desde que él tenía catorce años y ella, con seis, había ido a vivir con ellos. Entonces lo había visto por primera vez y al instante se había enamorado locamente, hasta que él había cumplido veintiuno. Y Minerva había llegado a conocer a su padre aún mejor. Los asuntos de los que tenían que hablar, las decisiones que Royce debía tomar ese día y los siguientes no serían fáciles y tendrían sin duda un coste emocional.


    Ella estaba en Londres con la madre de él cuando se produjo el enfrentamiento en White’s. Habían oído suficientes relatos de los hechos como para tener una idea bastante clara de lo que había sucedido realmente, más allá de las palabras. En vista del desconcierto de Royce cuando le habló del momento en que su padre había abandonado los aposentos ducales, no estaba muy segura de si él tenía una visión tan clara de lo que supuso esa debacle como la que tenía ella.


    Independientemente de todo lo demás, seguramente Royce debía de estar conmocionado, o mejor dicho, furioso, en ese momento. Aunque su intelecto era impresionante y sus poderes de observación desconcertantemente agudos, Minerva sospechaba que su mente no funcionaba tan bien cuando lo dominaba la ira de los Varisey.


    Sin duda, la de su padre no había funcionado, tal como había demostrado ese día.


    Fuera como fuese, era hora de meterse en la boca del lobo. O, en ese caso, de ir al encuentro del nuevo lobo en su estudio.


    Los pasillos de la enorme casa normalmente estaban silenciosos, pero ese día el personal se movía de un modo aún más cauteloso y ni siquiera los distantes sonidos alteraban el luto.


    Caminó con calma a través de aquel silencio antinatural.


    Se había pasado la última hora asegurándose a sí misma que su erupción de inoportuno sentimentalismo se había debido a la conmoción, porque Royce la había pillado totalmente desprevenida, además de que casi la había tirado; que su reacción se debía únicamente a lo inesperado de sentir sus duras manos agarrando sus hombros y después a cómo la había levantado literalmente del suelo, la había apartado a un lado y había seguido andando sin más.


    Ése era el punto clave que debía recordar, que todo lo que ella había sentido estaba sólo en su cabeza. Mientras se quedara ahí y no le prestara atención, todo iría bien. El hecho de que su antiguo —y ella creía que ya desaparecido— encaprichamiento hubiera escogido ese momento tan inoportuno para volver a cobrar vida, no significaba que tuviera que dejarse llevar por él. Veintinueve años eran muchos para enamoramientos. Era, total e innegablemente, demasiado sensata como para obsesionarse con un caballero, y mucho más con un noble como él, y Minerva conocía muy bien la diferencia.


    Si alguna vez descubría su debilidad, la usaría implacablemente para sus propios fines y entonces su misión y ella se encontrarían en un grave apuro.


    Minerva llegó al estudio y vio a Jeffers allí de pie, observando la puerta cerrada. No la sorprendió demasiado notar que cierto recelo en su interior se intensificaba. La verdad era que si se hubiera sentido libre de hacer lo que le viniera en gana en lugar de actuar como encargada del castillo de Royce y facilitarle la adaptación a su nueva situación, se pasaría la tarde escribiéndoles cartas a sus amigas de todo el país para preguntarles si les parecía bien que las visitara. Pero aún no podía marcharse, aún no era libre para huir.


    Había hecho una promesa, dos en realidad, aunque eran la misma, por lo que podían considerarse una sola. Primero, a la madre de Royce antes de morir, hacía ya tres años; y le había hecho la misma promesa el domingo anterior a su padre. Le había parecido interesante, incluso revelador, que dos personas que no habían compartido muchas cosas en los últimos veinte años, hubieran tenido el mismo deseo antes de morir.


    Los dos le habían pedido que ayudara a Royce a acomodarse y a establecerse adecuadamente como el siguiente duque de Wolverstone. Lo que habían querido decir con «establecerse adecuadamente» estaba bastante claro. Querían que ella se asegurara de que estuviera totalmente informado de todos los aspectos del ducado y que comprendiera e hiciera todo lo necesario para consolidar su posición, por lo que, ante todo, tenía que conseguir que se casara.


    Ese acontecimiento marcaría el final de su deuda con la familia. Minerva sabía cuánto les debía, conocía las obligaciones que tenía al respecto. Había sido una niña desamparada de seis años. No era pobre y procedía de tan buena cuna como ellos, pero no tenía ningún pariente que velara por ella y ningún lazo de sangre con los Varisey. Sin embargo, con una despreocupada elegancia, ellos la habían acogido y la habían convertido en una más de la familia en todo excepto en el nombre; la habían incluido de un modo que Minerva no tenía derecho a esperar. No lo habían hecho buscando nada a cambio, lo cual era la razón por la que estaba decidida a cumplir los últimos deseos del duque y de la duquesa al pie de la letra.


    Pero una vez Royce y su esposa se establecieran y fueran capaces de tomar las riendas que en ese momento manejaba ella, su misión allí acabaría.


    Lo que hiciera a continuación, lo que hiciera con su vida, era una posibilidad en la que no había pensado nunca hasta el domingo anterior por la noche. Aún seguía sin tener ni idea de lo que haría cuando su estancia en Wolverstone llegara a su fin, pero contaba con fondos más que suficientes para permitirse el lujo al que se había acostumbrado, y había todo un mundo por explorar más allá de Coquetdale y Londres. Había todo tipo de emocionantes posibilidades para tener en cuenta, pero eso sería más adelante.


    En ese momento tenía un lobo, muy posiblemente herido y con tendencia a mostrarse salvaje, con el que lidiar.


    Se detuvo ante la puerta del estudio, saludó a Jeffers, llamó una vez y entró.


    Royce estaba sentado tras el enorme escritorio de roble. La mesa se hallaba extrañamente limpia y despejada, desprovista de los habituales papeles y documentos que deberían llenar el centro administrativo de una inmensa propiedad. Él alzó la vista cuando Minerva entró. Tenía las manos de largos dedos extendidas sobre la mesa. Por un fugaz momento, ella pensó que parecía... perdido.


    Cerró la puerta, avanzó con la mirada fija en el primer documento de los muchos que llevaba en la mano y habló antes de que Royce pudiera hacerlo.


    —Tienes que aprobar esto. —Se detuvo ante el escritorio y le tendió la hoja—. Es una nota para la Gazette. También debemos informar a palacio y a los lores.


    Impasible, él la miró y cogió el papel. Mientras lo leía, Minerva se sentó en una de las butacas frente al escritorio, se arregló la falda y luego se colocó en el regazo los documentos que había preparado.


    Cuando Royce se movió, ella alzó la vista, observó cómo cogía una pluma, comprobaba la punta, abría el tintero, la sumergía en él y luego tachaba despacio y con calma una palabra.


    Después de secarlo, examinó el resultado y le devolvió el papel.


    —Con esa corrección, podrá enviarse a los periódicos.


    Había tachado la palabra «querido» en la frase «querido padre de». Minerva reprimió el impulso de arquear las cejas. Debería haber previsto eso. Los Varisey, tal como se le había dicho con frecuencia y se le había demostrado durante décadas, no querían a nadie. Puede que fueran bullentes calderos de emociones en todos los demás aspectos, pero a ninguno de ellos se le había atribuido amor. Asintió.


    —Muy bien.


    Colocó aquella hoja al final de la pila, levantó la siguiente, alzó la vista y descubrió a Royce observándola enigmáticamente.


    —¿Qué?


    —No te diriges a mí como excelencia.


    —Tampoco lo hacía con tu padre. —Vaciló y luego añadió—: Y no te gustaría que lo hiciera.


    El resultado fue un ronroneo casi inhumano, un sonido que se deslizó por sus sentidos.


    —¿Tan bien me conoces?


    —Sí. —Aunque tenía el corazón en un puño, mantuvo un firme control sobre su voz, sobre su tono. Le tendió la siguiente hoja—. Ahora para los lores.


    Tenía que mantenerlo centrado y no dejar que se desviara con comentarios desconcertantes. Era una táctica que los Varisey usaban para distraer y luego hacerse con el control.


    Tras un incómodo momento, él cogió la hoja. Se pusieron de acuerdo en la notificación para los lores y una comunicación aceptablemente redactada para palacio.


    Mientras trabajaban, Minerva fue consciente de que Royce la observaba con mirada perspicaz, como si la estuviera evaluando minuciosamente.


    Ignoró decidida el efecto que tenía sobre sus sentidos, mientras rezaba por que ese efecto desapareciera pronto. Tenía que hacerlo o se volvería loca.


    O quizá sufriría un desliz, él lo notaría y entonces se moriría de vergüenza.


    —Suponiendo que tus hermanas lleguen mañana y la gente de Collier, entre otros, también, y en vista de que esperamos que tus tíos y tías estén aquí el viernes por la mañana, si estás de acuerdo, podríamos hacer que se leyera el testamento el viernes y ya sería una cosa menos. —Tras organizar los documentos, alzó la vista y arqueó una ceja en dirección a Royce.


    Éste se había recostado, aparentemente relajado, en la gran butaca y la contempló impasible durante varios largos segundos. Luego dijo:


    —También podríamos, si yo estuviera de acuerdo, celebrar el funeral el viernes.


    —No, no podríamos.


    Él arqueó despacio ambas cejas.


    —¿No? —Había mucha intimidación en esa única palabra pronunciada con suavidad.


    —No. —Lo miró a los ojos—. Piensa en el funeral de tu madre. ¿Cuántas personas asistieron?


    Royce se mantuvo totalmente inmóvil. No apartó la mirada de la de ella. Tras otro largo silencio, respondió:


    —No lo puedo recordar.


    Su tono fue firme, pero Minerva detectó cierta aspereza, una leve debilidad. Parecía verdad que no lo podía recordar y muy posiblemente no le gustaba pensar en aquel difícil día.


    Con el acceso prohibido a las tierras de su padre y la iglesia y el cementerio en Alwinton, dentro del territorio de Wolverstone, había tenido que ceñirse literalmente al edicto del duque. Su cochero había conducido el carruaje hasta la entrada al cementerio y Royce se había apeado directamente en suelo sagrado.


    Ni él ni su padre habían hablado con nadie, tampoco habían intercambiado una sola mirada en el transcurso del largo servicio y el posterior entierro. Que no pudiera recordar cuántas personas habían asistido a la iglesia era la prueba de que no miró a su alrededor, manteniéndose inmutable. Sus dotes de observación, normalmente tan agudas, en esa ocasión no habían funcionado.


    Con calma, Minerva le explicó:


    —Había unos doscientos asistentes, contando sólo familia y miembros de la alta sociedad. En el caso de tu padre, ese número se acercará más a los trescientos. Habrá representantes del rey y del Parlamento, aparte de familia y amigos, por no hablar de los que vengan hasta aquí sólo para dejar constancia de la relación que tienen con el ducado, por muy vaga que sea.


    Royce hizo una mueca y luego se irguió en su asiento.


    —¿Para cuándo podría organizarse? Lo antes posible.


    Una sensación de alivio recorrió las venas de Minerva.


    —El anuncio de la muerte saldrá en la Gazette el viernes. Mañana, cuando tus hermanas ya estén aquí y podamos consultarles, deberíamos enviar un anuncio del funeral, que saldrá en las ediciones del sábado. Siendo realistas y teniendo en cuenta que vendrá mucha gente del sur, la fecha más próxima podría ser el viernes siguiente.


    Royce asintió, reacio pero resignado.


    —El viernes pues. —Vaciló y luego preguntó—: ¿Dónde está el cuerpo?


    —En el almacén de hielo, como siempre.


    Sabía bien que no debía sugerirle que fuera a ver el cuerpo de su padre. Lo haría por voluntad propia, o no lo haría. Sería mejor que lo hiciera, pero había ciertos terrenos en los que no estaba preparada a adentrarse con él. Simplemente, era demasiado peligroso.


    Royce observó cómo rebuscaba entre los documentos que tenía en el regazo y se fijó en su pelo, lustroso y brillante. Se preguntó cómo se vería suelto sobre aquella piel tan blanca cuando esa piel estuviera desnuda y sonrojada por la pasión.


    Se removió en la silla. Necesitaba desesperadamente una distracción. Estaba a punto de pedirle una lista del personal —era tan condenadamente eficiente que Royce apostaría lo que fuera a que tenía una en esa pila— cuando se oyeron unos pesados pasos que se aproximaban a la puerta. Un instante después, ésta se abrió y dio paso a un regio mayordomo.


    La mirada del hombre se clavó en él. Sin entrar, le hizo una profunda reverencia.


    —Excelencia. —Se irguió y le hizo otra reverencia menos profunda a Minerva, que se levantó—. Señora.


    Luego volvió a centrarse en Royce, quien, como Minerva se había levantado, también se puso en pie, y entonces el imponente personaje entonó:


    —Soy Retford, excelencia, el mayordomo. En nombre del personal, deseo darle nuestro más sentido pésame por la muerte de su padre y también darle la bienvenida.


    Royce inclinó la cabeza.


    —Gracias, Retford. Creo que te recuerdo como ayudante de mayordomo. Tu tío siempre te tenía sacando brillo a la plata.


    El hombre se relajó perceptiblemente.


    —Cierto, excelencia. —Volvió a mirar a Minerva—. Me pidió que la informara cuando el almuerzo estuviera listo, señora.


    Royce percibió la significativa mirada que los dos intercambiaron antes de que ella respondiera:


    —Por supuesto, Retford. Gracias. Bajaremos en seguida.


    El mayordomo les hizo otra reverencia y, con otro «excelencia», se retiró.


    Aún de pie, Royce miró a Minerva a los ojos.


    —¿Por qué vamos a bajar en seguida?


    Ella parpadeó con los ojos abiertos como platos.


    —Estaba segura de que estarías hambriento. —Cuando vio que él seguía inmóvil y claramente a la espera, sonrió levemente—. Y tienes que permitir que el personal te salude formalmente.


    Royce adoptó una expresión de horror no del todo fingida.


    —¿Todos ellos?


    Minerva asintió y se volvió hacia la puerta.


    —Todos y cada uno de ellos. Nombres y puestos, ya sabes cómo funciona. Al fin y al cabo, esto es una residencia ducal. —Lo observó mientras rodeaba el escritorio—. Y si no tienes hambre ahora, te garantizo que necesitarás comer algo urgentemente para cuando hayamos acabado.


    Pasó por delante de ella, abrió la puerta y se la sostuvo.


    —Vas a disfrutar con esto, ¿verdad? Viendo cómo me quedo sin saber qué hacer o decir.


    Cuando él la siguió por el pasillo, Minerva negó con la cabeza.


    —Eso no te pasará. Soy la responsable del castillo. No puedo dejar que te quedes sin palabras en momentos así, ése es mi trabajo.


    —Entiendo. —Reprimió el impulso de cogerla del brazo. Era evidente que ella no esperaba que lo hiciera, pues ya caminaba con paso ligero hacia la escalera principal. Se metió las manos en los bolsillos y clavó la vista en el suelo, delante de sus pies—. Entonces ¿cómo has pensado exactamente hacer tu trabajo?


    


    Susurrándole al oído.


    Minerva se mantuvo a su izquierda durante todo el recorrido por la larga fila de los ansiosos miembros del personal, murmurándole los nombres y puestos mientras él saludaba a cada uno de ellos con una inclinación de cabeza.


    Podría haber prescindido de la distracción, la tentación, la casi constante provocación, aunque no intencionada, de su lado menos civilizado.


    El ama de llaves, la señora Cranshaw —Cranny, como siempre la había llamado él— se sonrojó cuando Royce le sonrió y la llamó por ese apodo. Aparte de Retford y Milbourne, no había ningún otro sirviente que recordara de la última vez que había estado allí.


    Finalmente llegaron al final de la larga fila. Después de que la última doncella se hubo ruborizado e inclinado, Retford, que los había seguido, irradiando más aprobación de la que ningún mayordomo de su situación había irradiado nunca, se adelantó y les indicó que pasaran al comedor pequeño.


    Royce se hubiera sentado en su habitual sitio a mitad de la mesa, pero Retford se dirigió a la gran silla de la cabecera y se la ofreció, así que tuvo que seguir avanzando y sentarse en el lugar de su padre.


    Ahora era el suyo, un hecho al que iba a tener que acostumbrarse.


    Jeffers acomodó a Minerva a su izquierda y, por el comportamiento de ella y del sirviente, Royce vio que ése debía de ser su sitio habitual.


    Recordó su necesidad de mantener cierta distancia entre los dos y su pregunta sobre el personal, pero ella había dejado sus papeles arriba.


    Afortunadamente, en cuanto les presentaron las bandejas de comida y la mayoría de los criados se retiraron, Minerva le preguntó:


    —Retford, Milbourne, Cranny y yo necesitamos saber de qué personal dispones y en qué casa deseas que estén.


    Una pregunta segura y razonable.


    —Cuento con un ayuda de cámara, Trevor. Ya estaba conmigo antes.


    Ella miró al frente y entornó los ojos.


    —Es más joven que tú, un poco rechoncho. Al menos lo era.


    Una descripción razonable aunque breve del hombre.


    Minerva miró a Retford, que estaba de pie detrás y a la izquierda de Royce. El mayordomo asintió, indicando que él también recordaba a Trevor.


    —Eso está bien, porque dudo que Walter, el ayuda de cámara de tu padre, sea adecuado. Sin embargo, eso nos deja con la cuestión de qué hacemos con él. No querrá abandonar Wolverstone o el servicio de la familia.


    —Déjame eso a mí. —Hacía mucho tiempo que Royce había aprendido a valorar la experiencia—. He pensado en un puesto que seguramente le irá bien.


    —¿Ah, sí? —Se quedó mirándolo, pero cuando él, en lugar de responder, se sirvió de una bandeja de fiambre, frunció el cejo y le preguntó—: ¿Henry sigue siendo tu mozo de cuadra?


    Royce asintió.


    —Ya he hablado con Milbourne. Henry debería llegar mañana. Seguirá siendo mi mozo de cuadra. La otra única persona que se unirá al personal de aquí será Handley. —Miró a Minerva a los ojos—. Mi secretario.


    Se había preguntado cómo se tomaría ella esa noticia. Para su sorpresa, sonrió.


    —Excelente. Eso me librará de tener que encargarme de tu correspondencia.


    —Desde luego. —Un buen primer paso para alejarla de su órbita diaria—. ¿Quién se encargaba de la de mi padre?


    —Yo. Pero pasan demasiadas comunicaciones por la mesa de un duque y, además, debo encargarme del funcionamiento del castillo. Si hubiéramos recibido más visitas, habríamos tenido problemas. De hecho, las cosas a veces no se solucionaban con la celeridad que a mí me habría gustado.


    Royce se sintió aliviado de que verdaderamente estuviera dispuesta a permitir que su correspondencia pasara a otras manos.


    —Le diré a Handley que hable contigo si tiene alguna duda.


    Minerva asintió, absorta en un higo que estaba pelando. Royce observó cómo se comía el primer bocado, cómo le brillaban los labios y, rápidamente, bajó la vista hacia la manzana a la que le estaba quitando el corazón.


    Cuando volvió a mirar, Minerva se encontraba con la vista al frente, el cejo fruncido y expresión abstraída. Como si hubiera percibido su mirada, preguntó, aún sin mirarlo:


    —¿Hay alguien más a quien debamos alojar?


    A Royce le costó un momento comprender a qué se refería. Fue la palabra «alojar» lo que finalmente le dio la pista, confirmada por el leve rubor que tiñó sus mejillas.


    —No. —Sólo para asegurarse de que había dejado clara la cuestión, tanto a ella como a Retford, añadió—: No tengo ninguna amante. En este momento.


    Subrayó el «en este momento» para asegurarse de que lo creyeran. Repasó rápidamente las posibles contingencias y dijo:


    —Y a no ser que te informe de lo contrario, deberías actuar según el supuesto de que la situación no ha cambiado.


    Las amantes constituían para él cierto peligro, algo que había aprendido antes de cumplir los veinte años. Al ser el heredero de uno de los ducados más ricos, sus amantes —debido a sus gustos inevitablemente pertenecientes a la alta sociedad— habían mostrado una marcada tendencia a hacerse ilusiones poco realistas.


    Su declaración había despertado la curiosidad de Minerva, pero se limitó a asentir sin mirarlo aún a los ojos. Cuando se acabó el higo y dejó sobre el plato el cuchillo de la fruta, Royce se levantó de la mesa.


    —Necesito una lista de los administradores y representantes para cada una de las diversas propiedades.


    Ella se levantó cuando Jeffers le retiró la silla.


    —Tengo preparada una. La he dejado en mi mesa. Te la llevaré al estudio.


    —¿Dónde está tu guarida?


    Minerva lo miró mientras se dirigían a la escalera.


    —En la salita de estar de la duquesa.


    Royce no dijo nada, pero subió a su lado la escalera y la acompañó hasta la estancia que, siglos atrás, había sido una sala privada del señor del castillo. Su mirador daba a la rosaleda del sudoeste.


    La siguió y se detuvo en la misma puerta. Mientras Minerva se dirigía a un buró junto a una pared, estudió la estancia en busca de algo que le recordara a su madre. Vio los cojines bordados que a ella le encantaba hacer, colocados al azar sobre los sofás, pero aparte de eso, la estancia albergaba pocos rastros de ella. Tenía mucha luz, era espaciosa y claramente femenina, con dos jarrones de flores frescas que perfumaban el aire.


    Minerva se volvió y se acercó a él mientras examinaba una serie de listas. Estaba tan llena de vida, tan centrada en el momento presente, que Royce dudaba que pudiera tener ningún fantasma cerca.


    Ella alzó la vista, lo vio mirándola y frunció el cejo. Contempló los sofás, el único lugar donde podrían sentarse, y luego se volvió hacia él.


    —Será mejor que revisemos esto en el estudio.


    La incomodaba que estuviera en sus dominios. Pero tenía razón; el estudio era el lugar más apropiado. Sobre todo, porque allí había un escritorio detrás del cual podría ocultar lo peor de la reacción que aquella mujer le provocaba.


    Royce se hizo a un lado y le indicó que saliera. La siguió por la galería, pero al darse cuenta de que su mirada se clavaba en el sutil balanceo de sus caderas, alargó el paso para caminar a su lado.


    Una vez acomodados en el estudio y firmemente instalados en sus papeles de duque y señora del castillo, Royce revisó la lista de administradores y representantes y le preguntó a Minerva todos los detalles que consideró útiles, además de los nombres y puestos, descripciones físicas y su opinión personal de cada uno de los empleados. Al principio, ella se mostró reacia a darle su opinión, pero cuando él insistió, le demostró que estaba en lo cierto, al proporcionarle un estudio completo y perspicaz del carácter de cada persona.


    Sus recuerdos de ella no eran tan detallados. Tenía la impresión de que era una muchacha sensata sin tendencia al histrionismo ni a hacerse ilusiones, una chica con los pies en la tierra. Su madre la duquesa había confiado en ella sin reservas y, por todo lo que estaba descubriendo, su padre también, y eso que éste no otorgaba su confianza con facilidad, no más que él.


    Para cuando acabaron de revisar las listas, Royce estaba convencido de que él también podría confiar en ella. Sin reservas. Lo cual era un gran alivio, porque aun manteniéndola a cierta distancia física, necesitaría su ayuda para superar los próximos días o tal vez semanas. O quizá incluso meses. Saber que su lealtad estaba firmemente ligada al ducado, y, por tanto, a él como duque, era tranquilizador.


    Casi como si pudiera confiar en ella para que le guardara la espalda.


    Para un hombre como él, resultaba de lo más extraño tener semejante sensación con una mujer. Sobre todo, de una dama como ella.


    Reforzando inconscientemente la conclusión a la que Royce había llegado, tras recoger sus papeles y dejar los que él se había quedado, Minerva vaciló. Cuando la miró a los ojos y arqueó una ceja, comentó:


    —El asesor de tu padre es Collier, no el Collier de Collier, Collier y Whitticombe, sino su primo.


    Royce fue capaz de interpretar su tono.


    —En quien no confías.


    —No es tanto que no confíe en él cuanto que no estoy segura de que sepa demasiado sobre gestión del dinero. Dios sabe que ese campo no es mi fuerte, pero he visto los beneficios de las inversiones del ducado y no impresionan. Yo obtengo mejores rendimientos de mis fondos, que gestiona otra firma.


    Royce asintió.


    —En la ciudad tengo un asesor, Montague. Él consigue unos beneficios impresionantes. Le daré instrucciones para que contacte con Collier, revise los libros y luego asuma el control.


    Minerva sonrió.


    —Excelente. —Miró las listas que él tenía delante—. Si no me necesitas para nada más...


    Ojalá fuera así, pero tenía que saberlo y ella era la única persona a la que le podía preguntar. Centró la mirada en la pluma que sostenía en la mano, la pluma de su padre.


    —¿Cómo murió mi padre?


    Minerva se quedó inmóvil. Royce alzó la vista, pero esperó. Percibió que estaba ordenando sus pensamientos. Finalmente, dijo:


    —Sufrió un ataque. Estaba perfectamente. Desayunamos juntos, luego se fue a la biblioteca para leer los periódicos, como siempre hacía los domingos por la mañana. No sabemos en qué momento le sobrevino, pero cuando no llamó para que le llevaran algo de comer a media mañana, como era su costumbre, la cocinera envió a Jeffers a ver si estaba bien. Éste lo encontró tirado en el suelo detrás de su escritorio. Había intentado llegar a la campanilla, pero se había desplomado.


    Hizo una pausa antes de continuar.


    —Retford me informó. Me quedé con tu padre mientras avisaban al médico y preparaban una camilla para llevarlo a su dormitorio. Pero no vivió tanto.


    Royce levantó la cabeza. Tenía la mirada perdida.


    —¿Estabas con él cuando murió?


    Minerva asintió. Él bajó la vista e hizo girar la pluma entre los dedos.


    —¿Dijo algo?


    —Estuvo inconsciente casi hasta el final. Luego se despertó y preguntó por ti.


    —¿Por mí? —La miró a los ojos—. ¿No por mis hermanas?


    —No, había perdido la memoria. Pensaba que tú estabas en Wolverstone. Tuve que decirle que no te encontrabas aquí. —Hizo una pausa—. Tuvo una muerte bastante dulce. Si sintió dolor, fue antes de que lo encontráramos.


    Royce asintió, ahora sin mirarla a los ojos.


    —Gracias. —Tras un momento, preguntó—: ¿Has informado a los demás?


    Minerva sabía a quién se refería, a los hijos ilegítimos de su padre.


    —Las chicas están repartidas por diversas propiedades, así que les envié cartas ayer. Aparte de O’Loughlin, a quien ya informé, los varones no están localizables. Les escribiré cuando conozcamos el testamento y puedas firmar las cartas. —Lo miró—. O podría hacerlo Handley, si lo deseas.


    —No. Te agradecería que te encargaras tú de eso. Tú los conoces y Handley no. Pero yo me encargaré de O’Loughlin. No quiero empezar a perder ovejas misteriosamente.


    Minerva se levantó.


    —Él no haría eso, ¿verdad?


    —Lo haría, aunque sólo fuera para llamar mi atención. Yo me encargaré de él.


    —Muy bien. Si no necesitas nada más de mí, empezaré a organizar el funeral para que cuando lleguen tus hermanas podamos proceder sin demora.


    Royce asintió.


    —Ojalá.


    Oyó una suave risita cuando Minerva se dirigió a la puerta. Una vez solo, pudo al fin centrarse en la tarea de tomar las riendas del ducado.


    


    Pasó las dos horas siguientes revisando las listas de Minerva y las notas que él había tomado. Luego escribió cartas, misivas breves y concisas. Ya echaba de menos a Handley.


    Jeffers resultó ser inestimable, ya que conocía las rutas más rápidas para hacer llegar las comunicaciones a cada una de las propiedades. Al parecer, después de todo sí que necesitaba un lacayo personal. A través de Jeffers concertó una cita con el administrador de Wolverstone, Falwell, y también con Kelso, el representante, para la mañana siguiente; los dos vivían en Harbottle, así que les envió una nota.


    Después de eso, una vez Jeffers se hubo retirado con sus últimas misivas, Royce se descubrió de pie ante la ventana que había detrás de la mesa, mirando hacia el norte, hacia las Cheviot y la frontera. El cañón a través del cual circulaba el Coquet podía verse aquí y allá entre los árboles. Se había abierto un canal al norte, en la abrupta orilla, para transportar agua hasta el molino del castillo. Desde el estudio, sólo se veía el tejado de pizarra del mismo. Más allá del molino, el canal se ampliaba para formar un arroyo ornamental, una serie de estanques y lagos que reducían la velocidad del potente flujo, que discurría calmadamente hasta el gran lago artificial al sur del castillo.


    Royce siguió la línea del arroyo hasta el último estanque, antes de que el ala norte del castillo le bloqueara la visión. Mentalmente, continuó el recorrido por las orillas hasta donde el torrente alcanzaba el lago, y más allá, por la orilla occidental, hasta donde se encontraba el almacén de hielo, bajo el refugio de un bosquecillo de sauces.


    Se quedó allí de pie un poco más, sintiendo más que pensando. Finalmente, aceptó lo inevitable, se volvió y se dirigió a la puerta. Cuando salió, miró a Jeffers.


    —Voy a dar un paseo. Si la señorita Chesterton me busca, dígale que la veré en la cena.


    —Sí, excelencia.


    Dio media vuelta y echó a andar. Supuso que se acostumbraría a ese tratamiento. No obstante... se suponía que no debería haber sido así.


    


    La velada, aunque dichosamente tranquila como fue, parecía más bien la calma que precede a la tormenta. Después de cenar, sentado en la biblioteca observando cómo Minerva bordaba, Royce pudo sentir cómo aumentaban las presiones.


    Ver el cuerpo que yacía en el almacén de hielo no había cambiado nada. Su padre había envejecido. Sin embargo, era claramente el mismo hombre que lo había desterrado, a él, su único hijo, durante dieciséis años, el mismo hombre del que había heredado el nombre, el título y las propiedades, su altura, su implacable temperamento y poco más. Pero el carácter, el temperamento, hacían al hombre. Mientras contemplaba su rostro inanimado, aquellos rasgos duros incluso en la muerte, se había preguntado qué diferencias había verdaderamente entre ellos. Su padre había sido un despiadado déspota, pero en el fondo, él también lo era.


    Se acomodó en el gran sillón junto al hogar, en el que un pequeño fuego ardía con una incongruente fuerza, saboreó el exquisito whisky de malta que Retford le había servido y fingió que aquel entorno antiguo y lujoso, aunque confortable, lo había relajado.


    Sin embargo, incluso aunque no hubiera percibido las tormentas en el horizonte, el hecho de estar en la misma habitación que Minerva le aseguraba que no se relajaría, que no podría hacerlo.


    Sus ojos parecían incapaces de desviarse durante mucho rato de ella. Su mirada volvió a posarse en la mujer sentada en el diván, con los ojos fijos en la labor. La luz del fuego arrancaba reflejos dorados a su pelo, peinado en un recogido alto, y le aportaba un rosado brillo a las mejillas. Volvió a maravillarse por la rareza, el inoportuno hecho de que Minerva no se sintiera atraída por él, de que, al parecer, su presencia no la afectara en absoluto, mientras que, por su parte, estaba cada vez más obsesionado con ella.


    Fue consciente de la arrogancia de ese pensamiento. Pero en su caso no era nada más que la verdad. La mayoría de las damas lo encontraban atractivo. Normalmente, Royce se limitaba a elegir entre las que se le ofrecían, indicaba con el dedo que se acercara a la afortunada y ella era suya durante todo el tiempo que él la deseara.


    Ahora deseaba a la señora del castillo con una intensidad que lo sorprendía. No obstante, el desinterés de ella le impedía tenerla. Nunca había perseguido a una mujer, nunca había seducido activamente a ninguna, nunca en su vida y, a su edad, no tenía intención de empezar a hacerlo.


    Tras vestirse para la cena, mientras le agradecía mentalmente a Trevor que hubiera previsto aquella necesidad, había bajado al salón provisto de toda una lista de preguntas pensadas para distraerlos a ambos. Minerva se mostró feliz de complacerlo y llenó con sus respuestas los minutos previos a que Retford los avisara para cenar. Luego continuó en la mesa, recordándole las familias locales, tanto de la nobleza como de la pequeña aristocracia, ampliando su red hasta los Alnwick y los Percy, antes de pasar a describirle los cambios acaecidos: quiénes eran ahora los que influían principalmente en la opinión general y qué familias se habían sumido en el olvido.


    No era que nada hubiera cambiado mucho. Con unos ajustes menores, su visión previa de esa parte del mundo aún prevalecía.


    Cuando Retford retiró los cubiertos, Minerva se levantó con la intención de dejarlo disfrutar de una copa de oporto en solitario. Sin embargo, Royce optó por seguirla hasta la biblioteca y tomarse una copa del whisky que su padre tenía allí.


    Aunque de ese modo prolongó la tortura de estar en su presencia, no quería quedarse solo.


    Cuando comentó el hecho curioso de que ella se retirara a la biblioteca en lugar de al salón, Minerva le explicó que, tras la muerte de su madre, su padre prefería que se sentara allí con él. Al recordar de repente que era él y no su padre quien caminaba a su lado, Minerva se detuvo, pero antes de que pudiera preguntarle si prefería que fueran al salón, Royce le dijo que tenía más preguntas y le indicó que continuara caminando.


    Al llegar a la biblioteca, se sentaron. Mientras Retford le preparaba el whisky, Royce le preguntó a ella por la casa de Londres. Ese tema no tardó mucho en agotarse. Aparte de tener que replantearse su idea de que su mayordomo, Hamilton, ocupara el lugar de mayordomo allí, todo lo demás estaba como él había supuesto.


    Un silencio extrañamente cómodo había seguido a eso. Minerva era, al parecer, una de esas raras mujeres que no necesitaba llenar cada momento con charla. Aunque también era cierto que había pasado todas las veladas de los últimos tres años en compañía del duque, por lo que no era de extrañar que se hubiera acostumbrado a los largos silencios.


    Por desgracia, mientras que eso a Royce normalmente le habría ido bien, aquella noche hacía que cayera víctima de unos pensamientos cada vez más ilícitos sobre ella. En los de esos momentos, le quitaba la ropa despacio, descubría sus curvas, sus gráciles extremidades e investigaba sus huecos.


    Todo lo cual lo hizo sentirse culpable, casi indigno.


    En su fuero interno, la miró con el cejo fruncido: Minerva ofrecía una imagen de elegante decoro, mientras, totalmente ajena al dolor que le estaba causando, trabajaba en una labor del mismo tipo que le gustaba a la madre de Royce, petit point creía que se llamaba. Técnicamente, que ella viviera sin carabina bajo su techo podría considerarse escandaloso. Sin embargo, en vista de su posición y del tiempo que había residido allí...


    —¿Cuánto tiempo hace que eres señora del castillo?


    Minerva alzó la vista, pero en seguida siguió con la labor.


    —Once años. Asumí la responsabilidad cuando cumplí dieciocho, pero ni tu madre ni tu padre accedieron a que se me diera el título de señora del castillo hasta que cumplí los veinticinco, cuando finalmente aceptaron que no me casaría.


    —Esperaban que te casaras. —Él también—. ¿Por qué no lo hiciste?


    Alzó la cabeza y le dedicó una leve sonrisa.


    —No por falta de proposiciones, pero ningún pretendiente me ofreció nada que yo apreciara lo suficiente como para entregarle mi mano, lo suficiente como para cambiar la vida que tenía.


    —Entonces ¿te satisface ser señora del castillo de Wolverstone?


    A Minerva no la sorprendió la pregunta directa y se encogió de hombros. Respondería de buen grado a cualquier pregunta que le hiciera, cualquier cosa que la distrajera del efecto que él, sentado allí cómodamente, en una pose esencialmente masculina —con la amplia espalda apoyada en el alto respaldo del sillón, los codos en los reposabrazos, los largos dedos de una mano sujetando con languidez una copa y los poderosos muslos separados—, provocaba en sus ignorantes sentidos. Tenía los nervios a flor de piel y su presencia hacía que vibraran y se tensaran como las cuerdas de un violín.


    —No lo seré para siempre. Cuando te cases, tu esposa tomará las riendas y entonces tengo planeado viajar.


    —¿Viajar? ¿Adónde?


    A algún lugar muy lejos de él. Estudió la rosa que ella misma debía de haber bordado, aunque no recordaba haberlo hecho.


    —A Egipto, quizá.


    —¿Egipto? —Sonó impresionado por su elección—. ¿Por qué allí?


    —Por las pirámides.


    Royce retomó la perturbadora expresión que había mostrado antes de preguntarle cuándo se había convertido en señora del castillo.


    —Por lo que he oído, la zona alrededor de las pirámides está llena de tribus bereberes, bárbaros que no vacilarían en secuestrar a una dama. No puedes ir allí.


    Minerva se imaginó contándole que llevaba mucho tiempo soñando que la secuestraba un bárbaro, se la cargaba sobre el hombro y la metía en su tienda. Una vez allí, la lanzaba sobre un jergón cubierto con sábanas de seda y le hacía el amor apasionadamente. Por supuesto, él era el bárbaro en cuestión. Y luego, le señalaría que él no tenía ninguna autoridad sobre adónde fuera ella. En cambio, se decidió por una respuesta que a él le gustaría menos. Le sonrió con dulzura y volvió a mirar la labor.


    —Ya veremos —dijo.


    No, no verían. Minerva no iba a acercarse a Egipto ni a ningún otro país en el que corriera peligro. Royce contempló la idea de decirle que sus padres no la habían criado para que echara a perder su vida en alguna desafortunada aventura, pero con su genio tan inestable y consciente de que la respuesta de ella sólo aumentaría la tensión, mantuvo los labios apretados y se tragó las palabras.


    Para su profundo alivio, Minerva clavó la aguja en la labor, enrolló la pieza y la metió en una bolsa cuya morada, al parecer, estaba debajo de un extremo del diván. Se inclinó para meter la bolsa en su sitio y a continuación, se irguió y lo miró.


    —Me retiro —dijo levantándose—. No te muevas. Te veré mañana. Buenas noches.


    Royce logró gruñir un «buenas noches» en respuesta. Sus ojos la siguieron hasta la puerta mientras se esforzaba por quedarse sentado y permitir que se marchara. Su idea sobre Egipto no había ayudado, más bien había despertado algo primitivo, incluso más primitivo, en su interior. El deseo sexual era un anhelo tangible cuando la puerta se cerró con suavidad tras ella.


    Su habitación debía de estar en algún lugar no muy alejado de sus nuevos aposentos. Pero a pesar de la creciente tentación, Royce no iría allí.


    Ella era la responsable del castillo y la necesitaba.


    Hasta que no estuviera sólidamente establecido como duque, con las riendas firmemente sujetas, ella era su mejor fuente de información, la más fiable y fidedigna. La evitaría lo máximo posible, Falwell y Kelso le ayudarían con eso, pero aún tendría que verla, hablar con ella, a diario.


    También se encontrarían en las comidas. Después de todo, aquél era el hogar de Minerva.


    Sus padres se habían comprometido a criarla y él tenía toda la intención de respetar ese compromiso aunque ellos ya no estuvieran. A pesar de que ella no estaba formalmente bajo la tutela del ducado, se encontraba en esa posición... ¿Quizá Royce podría ocupar el lugar de sus padres?


    Eso excusaría el instinto protector que sentía, y que sabía que continuaría sintiendo.


    Fuera como fuese, tendría que estar viéndola siempre por allí, hasta que, como Minerva había indicado, él se casara.


    Ésa era otra de las cosas de las que tendría que ocuparse. El matrimonio, para él como para todos los duques de Wolverstone, de hecho para todos los Varisey, sería un asunto negociado con total frialdad. Las uniones de sus padres y de sus hermanas habían sido así, y habían funcionado como se suponía que debían hacerlo dichas alianzas. Los hombres tomaban amantes siempre que lo deseaban y, una vez concebían a los herederos, las mujeres hacían lo mismo. De ese modo, los matrimonios permanecían estables y las propiedades prosperaban.


    El suyo seguiría ese mismo curso. No era probable que ni él ni ningún Varisey se dejara llevar por la reciente moda de las bodas por amor, en particular porque, como todo el que los conocía declaraba, los Varisey, como linaje, no amaban a nadie.


    Ni dentro del matrimonio ni, por lo que todo el mundo sabía, en ninguna otra circunstancia.


    Por supuesto, una vez se casara, Royce sería libre de tomar una amante, una a largo plazo, una a la que pudiera mantener a su lado...


    Ese pensamiento volvió a despertar todas las fantasías que se había pasado la última hora intentando reprimir.


    Con un gruñido de disgusto, se acabó el líquido ámbar de su copa, la dejó a un lado, se levantó, se ajustó los pantalones y se dirigió a su cama vacía.
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    A las nueve en punto de la mañana siguiente, Royce se sentó a la cabecera de la mesa en el salón del desayuno y comió solo. Había dormido mejor de lo que esperaba, de hecho, profundamente, aunque había soñado, pero sus sueños no habían tratado de su pasado, sino más bien de fantasías que nunca se harían realidad.


    Todas protagonizadas por la señora del castillo. Si no siempre desnuda, al menos ligera de ropa.


    Al despertarse, había visto a Trevor atravesando el dormitorio para llevar agua caliente a la cámara de baño.


    El castillo había sido construido en una era en la que contar con el mínimo número de puertas había sido una sensata medida de seguridad, pero era evidente que, en la actualidad, abrir una puerta entre el pasillo, su vestidor y la cámara de baño era una necesidad urgente.


    Tomó nota mental de comentárselo a Minerva y se preguntó si ella querría saber por qué.


    Mientras, tumbado en la cama, esperaba a que el inevitable efecto de su último sueño desapareciera, ensayó varias respuestas.


    Había entrado en el salón del desayuno con un agudo sentimiento de anticipación, que se había visto frustrado cuando, a pesar de lo tarde que era, vio que Minerva no estaba allí.


    Quizá fuera una de esas mujeres que desayunaban té y tostadas en su habitación.


    Refrenó su inoportuna curiosidad respecto a los hábitos de su señora del castillo, se sentó y permitió que Retford le sirviera, mientras se negaba con determinación a preguntar por el paradero de ella.


    Estaba dando buena cuenta de un plato de jamón y salchichas, cuando el objeto de su obsesión entró vestida con un traje de montar de terciopelo dorado, blusa de seda negra, un lazo también negro atado en el brazo y un sombrero de montar asimismo negro en la cabeza.


    Se le habían escapado del moño algunos pelos que creaban una fina aureola dorada bajo el sombrero. Las mejillas le brillaban de pura vitalidad.


    Lo vio y sonrió. Se detuvo mientras se quitaba apresuradamente los guantes. Bajo el brazo llevaba una fusta.


    —Dos endemoniados caballos negros han llegado a los establos con Henry. Por sorprendente que parezca, lo he reconocido. Todo el personal de las cuadras está allí, peleándose por echar una mano para acomodar a tus bestias. —Arqueó una ceja—. ¿Cuántos caballos más deberíamos esperar?


    Royce masticó despacio y luego tragó. A Minerva le gustaba cabalgar, recordó. Había una tensa agilidad en su cuerpo mientras seguía de pie en la puerta, como si aún vibrara con el ritmo de los cascos, como si la energía originada por el paseo a caballo todavía le recorriera las venas.


    Verla así lo alteró hasta incomodarlo.


    ¿Qué le había preguntado? Arqueó las cejas.


    —Ninguno.


    —¿Ninguno? —Se lo quedó mirando—. ¿Qué montabas en Londres? ¿Un caballo de alquiler?


    Su tono hizo que las últimas palabras sonaran como absolutamente impensables. Y lo eran.


    —A mi modo de ver, las únicas actividades a lomos de un caballo de las que uno puede disfrutar en la capital, no pueden describirse como cabalgar.


    Minerva arrugó la nariz.


    —Eso es cierto. —Lo estudió durante un momento.


    Royce volvió a dirigir la atención a su plato. Estaba dudando si decirle algo, pues ya había descubierto qué significaba esa particular mirada escrutadora.


    —Entonces ¿no tienes ningún caballo propio? Bueno, excepto el viejo Conqueror.


    Royce alzó la vista.


    —¿Sigue vivo?


    Conqueror era su caballo cuando fue desterrado, un poderoso semental gris de sólo dos años.


    Ella asintió.


    —Nadie más podía montarlo, así que se usó como semental. Está más gris que nunca, pero aún se pasea con sus hembras. —De nuevo vaciló—. Hay un descendiente suyo, otro semental. Sword tiene ahora tres años, pero aunque se ha sometido al freno, se niega a que lo monten. Bueno, no por mucho tiempo. —Lo miró a los ojos—. Puede que quieras intentarlo.


    Con una resplandeciente sonrisa, pues era consciente de que le acababa de plantear un desafío al que él no sería capaz de resistirse, Minerva se dio la vuelta, se marchó y lo dejó pensando, una vez más, en otra cabalgada que no le importaría intentar.


    


    —Así, ¿no hay ningún asunto que requiera mi atención urgente, Falwell? —Royce dirigió la pregunta a su administrador, quien, tras fruncir el cejo y reflexionar seriamente, al final asintió.


    —Diría que, aunque puede que haya algunos detalles menores que atender aquí y allá, no se me ocurre nada que sea necesario hacer en los próximos meses, excelencia.


    Falwell debía de tener unos sesenta años como mínimo. Era un individuo anodino, que hablaba en voz baja e inclinaba casi constantemente la cabeza, lo cual hizo que Royce se preguntara si habría desarrollado ese hábito en respuesta a la agresividad de su padre. Parecía que siempre estuviera de acuerdo con lo que se decía, incluso cuando no lo estaba.


    Tanto el administrador como el representante habían acudido a su llamada y se encontraban sentados ante el escritorio del estudio, mientras él llevaba a cabo lo que rápidamente se estaba convirtiendo en un interrogatorio hostil. No era que ellos se mostraran hostiles, sino más bien que Royce se sentía cada vez más así.


    Reprimiendo un fruncimiento de cejo, insistió:


    —En unos pocos meses llegará el invierno y entonces no podrá llevarse a cabo ningún arreglo en la estructura hasta marzo, o más probablemente abril. —Le resultaba difícil de creer que, entre todas las edificaciones y construcciones anexas, nada necesitara reparación. Miró al representante—. Y ¿qué hay de sus propiedades, Kelso?


    El representante tenía un estilo similar al de Falwell. Aunque se trataba de un hombre más mayor, duro y delgado, era igual de adusto.


    —Nada urgente que requiera la intervención del castillo, excelencia.


    Habían usado la expresión de la «intervención del castillo» varias veces, al parecer refiriéndose al apoyo de las arcas ducales. Pero en realidad hablaban de graneros, cercas y casas de campo que pertenecían a la propiedad y que se ponían a disposición de los granjeros a cambio de su trabajo y de una gran parte de las cosechas.


    Royce dejó que su fruncimiento de cejo fuera visible.


    —¿Y qué hay de situaciones que no requieran la «intervención del castillo»? ¿Hay alguna reparación o trabajo de cualquier tipo que sea urgente? —Su tono se había vuelto más preciso, su dicción más cortante.


    Los dos hombres intercambiaron una mirada, casi como si la pregunta los hubiera confundido. Royce tuvo un mal presentimiento. Su padre había sido tradicional en el más amplio sentido de la palabra, el arquetipo de señor de antaño, y Royce tenía la creciente sospecha de que estaba a punto de entrar en un terreno espinoso de antiguas costumbres en el que le iba a resultar difícil moverse.


    No sin pincharse constantemente.


    —Bien —comentó Kelso al fin—, está el tema de las casitas de Usway Burn, pero su padre dejó claro que eso debían arreglarlo los arrendatarios. Y si no lo solucionaban antes de la siguiente primavera, era de la opinión de que debían demolerse las casas y dedicar la tierra a cultivar más maíz, en vista de los precios de ese cereal.


    —De hecho —continuó ahora Falwell—, su difunto padre habría reclamado, o más bien, debería haber reclamado la tierra para cultivar maíz este verano, tanto Kelso como yo se lo recomendamos. Pero me temo —meneó la cabeza en un gesto remilgadamente condescendiente— que la señorita Chesterton intervino. Sus ideas no son en absoluto sensatas. Si la propiedad interviniera constantemente en asuntos como ése, nos pasaríamos la vida solucionando pequeños problemas. Pero creo que, en vista de la posición de la señorita Chesterton, su difunto padre se sentía... obligado a, como mínimo, dar la impresión de que tenía en cuenta su opinión.


    Kelso resopló.


    —Le tenía cariño. Ha sido la única vez en todos los años que le he servido que no ha hecho lo mejor para el ducado.


    —Su difunto padre sabía muy bien qué le correspondía hacer al castillo y cuáles eran las obligaciones de los arrendatarios. —Falwell sonrió levemente—. Estoy seguro de que su excelencia no deseará desviarse de esa línea de actuación eficaz y, de hecho, tradicional.


    Royce contempló a los dos hombres y estuvo totalmente seguro de que necesitaba más información. Y —¡maldita fuera!— tendría que consultar a su señora del castillo para obtenerla.


    —Puedo asegurarles que cualquier decisión que tome estará dirigida a conseguir lo mejor para el ducado. En cuanto a esas casas —miró a uno y a otro—, ¿entiendo que ésa es la única situación pendiente de esa índole?


    —Por lo que yo sé, sí, excelencia. —Kelso hizo una pausa y luego añadió—: Si hay algún otro asunto que requiera atención, aún no se ha puesto en mi conocimiento.


    Royce se esforzó por no entornar los ojos, porque Kelso sabía, o al menos sospechaba, que había otras reparaciones o rectificaciones necesarias, aunque las gentes de Wolverstone no le habían informado de ello. Echó la butaca hacia atrás.


    —No tomaré ninguna decisión hasta que haya tenido tiempo de familiarizarme con los detalles.


    Cuando se levantó, los dos hombres se pusieron en pie rápidamente.


    —Les avisaré cuando desee verlos de nuevo.


    Su voz sonó con la suficiente dureza como para hacer que los dos murmuraran su acuerdo, se inclinaran profundamente y, sin protestar, se dirigieran a la puerta, aunque Falwell ya le había dicho previamente que su padre se reunía con ellos el primer lunes de cada mes.


    Para Royce, eso no era en absoluto suficiente. Puede que su padre no hubiera necesitado reunirse con ellos con más frecuencia, pero la información era algo sin lo que él no podía funcionar y odiaba intentar hacerlo.


    Se quedó mirando la puerta hasta mucho después de que dejaran de oírse los pasos de los dos hombres que se alejaban. Había albergado la esperanza de que pudieran convertirse en un baluarte entre su señora del castillo y él en los asuntos referentes a las propiedades. Sin embargo, después de hablar con ellos durante una hora, no estaba dispuesto a aceptar su opinión como la definitiva sobre ningún tema. Desde luego, no sobre las casas de Usway Burn.


    Se preguntó cuál sería la opinión de Minerva y por qué a su padre, que nunca en toda su vida había tenido predilección por nadie y mucho menos había cambiado su conducta para aplacar a nadie, le había parecido adecuado, debido a las ideas de ella, abstenerse de actuar. Tendría que preguntárselo.


    Al ver que su plan de mantenerla a distancia se veía reducido a cenizas, no pudo reprimir un gruñido. Rodeó el escritorio y se dirigió a la puerta. La abrió bruscamente y salió, sobresaltando a Jeffers, que se puso firme de inmediato.


    —Si alguien pregunta, he salido a cabalgar.


    —Sí, su excelencia.


    Antes de pedir consejo a la señora del castillo sobre las casas, haría caso de lo que había insinuado acerca del caballo.


    


    Minerva tenía toda la razón. Cabalgó a toda velocidad por el ondulante paisaje dejando que el joven semental gris se saliera con la suya. Sintió que el aire le acariciaba el rostro y lo embargó un júbilo que había echado de menos y que le recorría el torrente sanguíneo. Lo rodeaban las colinas y los campos de su hogar mientras pasaba a toda velocidad. Royce bendijo la perspicacia de aquella mujer.


    Su padre había sido un excelente jinete, pero nunca había tenido la paciencia suficiente para dominar una montura con voluntad propia. Él en cambio disfrutaba del desafío de llegar a convencer a un caballo de que le convenía llevarlo sobre su lomo para que juntos pudieran volar como el viento.


    Sword ahora era suyo. Lo llevaría a donde y cuando quisiera simplemente por tener la oportunidad de correr así; sin ninguna restricción, sin ningún límite, volando por encima de las cercas, saltando rocas y arroyos, galopando a toda velocidad entre las colinas hacia los campos de reproducción.


    Tras abandonar el estudio, había ido directo a los establos y había preguntado a Milbourne por el semental. Cuando el hombre y su sobrino oyeron que tenía intención de montar a la recalcitrante bestia, lo acompañaron al establo de la parte posterior de los terrenos del castillo.


    Observaron cómo trabajaba con el semental, con paciencia aunque sin dejar de exigirle, y los dos sonrieron encantados cuando Sword trotó finalmente por el establo con Royce montado en él. Entonces, guió el caballo hasta la puerta cerrada y salió al galope entre sus vítores.


    Como le había dicho a Minerva, no tenía ningún caballo en Londres. Cuando visitaba a amigos en el campo, montaba los que le ofrecían, pero ninguno había sido como Sword, un animal de raza adecuado a su altura, fuerte y sólido, pero veloz.


    Se aferraba al amplio vientre del semental con los muslos y lo guiaba principalmente con las manos y las rodillas, mientras que mantenía las riendas flojas para usarlas sólo si era necesario.


    A pesar de su falta de experiencia, Sword había captado sus indicaciones casi al instante, probablemente porque Royce era lo bastante fuerte como para dejárselas muy claras. Pero eso requería tanto resistencia como concentración y un conocimiento del caballo y de sus inclinaciones que pocos jinetes poseían.


    Para cuando los campos de reproducción aparecieron a la vista, a Royce ya no le sorprendía que ni siquiera Milbourne hubiera sido capaz de montar al semental.


    Agarró las riendas y dejó que Sword sintiera el freno poco a poco, hasta que avanzaron al trote.


    Quería ver a Conqueror, aunque no sabía por qué. Royce no era un hombre sentimental. Sin embargo, los recuerdos que había sentido al montar al hijo de su antiguo tordo lo habían impulsado a ir hasta allí. De pie sobre los estribos, examinó el amplio campo. Entonces, oyó un lejano pero suave resoplido. Sword respondió con otro y aceleró el paso.


    Un grupo de caballos aparecieron por un recodo. Trotaron y luego galoparon hasta la cerca. Conqueror iba en cabeza. Era del mismo tamaño que su hijo, aunque se lo veía más pesado con la edad. El gran semental gris se detuvo y agitó las orejas cuando vio a Royce, quien hizo detenerse a Sword junto a la cerca, se inclinó y extendió la mano con una manzana seca en la palma.


    —Toma, chico.


    El animal relinchó y avanzó. Lamió la manzana de su mano, se la comió y finalmente se inclinó sobre la baranda e, ignorando a su hijo, le propinó un cabezazo a Royce, que sonrió y le dio unas palmaditas en el cuello.


    —Me recuerdas, ¿verdad?


    Conqueror sacudió la cabeza y agitó la crin. Luego percibió el interés de Sword por las yeguas que lo habían seguido hasta la cerca y, con un atronador bufido, avanzó y las empujó para que retrocedieran.


    Royce desmontó y contempló cómo el harén de Conqueror se alejaba. Luego le dio unas palmaditas en el cuello a Sword y contempló a su alrededor. Estaban en la pendiente de Castle Hill, al norte del castillo; si miraba hacia el valle, podía ver la enorme mole de su hogar, bañado por la brillante luz del sol. Apenas era mediodía.


    Se dio la vuelta y estudió el valle hacia el norte. Distinguió el surco marrón de Clennell Street, que ascendía serpenteante a través de las colinas. Sintió la tentación.


    No tenía ningún compromiso para aquella tarde.


    La inquietud que lo había dominado incluso antes de enterarse de la muerte de su padre, sospechaba que se debía a tener que poner fin al reinado de Dalziel sin disponer de ninguna otra vida que lo esperase. Luego, ese sentimiento se había agravado al caerle encima sin previo aviso el título de duque con sus obligaciones correspondientes. La inquietud aún seguía viva, bullendo en su interior. Surgía de vez en cuando para distraerlo y burlarse de él, socavando inesperadamente su natural confianza Varisey y dejándolo inseguro.


    Un sentimiento que nunca le había gustado y que, a los treinta y siete años, lo irritaba enormemente. Miró a Sword y agitó las riendas.


    —Tenemos tiempo de escapar.


    Urgió al caballo a que avanzara y se dirigió hacia la frontera y, más allá, a Escocia.


    


    Había dicho que él se encargaría de O’Loughlin.


    Royce encontró la granja sin grandes problemas. Las colinas no habían cambiado, lo que sí lo había hecho era la granja propiamente dicha. La última vez que la había visto era poco más que una casita con un pequeño cobertizo adosado que hacía las veces de granero. Actualmente, había sido ampliada y reformada. Larga y de una planta, tenía la fachada de piedra, gruesas vigas y un buen tejado de pizarra. Parecía acogedora, bastante próspera, y estaba resguardada por la ladera junto a la que se había construido. Contaba además con un nuevo granero de gran tamaño a un lado.


    Un muro bajo de piedra rodeaba el patio. Cuando Royce hizo entrar al cansado Sword, un perro empezó a ladrar. El caballo se movió y saltó nervioso, aunque el perro estaba encadenado en el interior del granero.


    Royce tensó las riendas, se detuvo y esperó pacientemente a que su montura percibiera su calma, su falta de reacción. En cuanto Sword lo hizo y se tranquilizó, él desmontó, justo en el momento en que la puerta de la granja se abría y salía un hombre enormemente corpulento.


    Royce miró a los ojos azules de su hermanastro. Aparte de la altura y la amplitud de la espalda, el único parecido físico que tenían eran los ojos, la nariz y la barbilla. Entre los rizos castaños de Hamish empezaban a verse canas, pero aparte de eso parecía gozar de muy buena salud.


    Royce avanzó sonriendo y le tendió la mano.


    —Hamish.


    Su mano desapareció y luego también él en uno de los abrazos de oso de su hermanastro.


    —¡Ro!


    Hamish lo soltó con una palmada en la espalda que, si no fuera porque Royce la había estado esperando, lo habría hecho tambalearse. Luego lo cogió de los hombros y estudió su semblante.


    —A pesar del motivo, es estupendo tenerte de vuelta.


    —Me alegra estar de vuelta. —Hamish lo soltó y Royce contempló las colinas, las vistas a través de sus picos hasta Windy Gyle—. Sabía que echaba de menos esto, pero no era consciente de cuánto.


    —Oh, bueno, ahora ya estás aquí, aunque fuera necesario que el viejo bastardo muriera para que lo hicieras.


    «El viejo bastardo» era el modo en que Hamish se refería a su padre, no como un insulto, sino como expresión de afecto.


    Royce apretó los labios.


    —Sí, bueno, se ha ido, que es una de las razones por las que estoy aquí. Hay cosas...


    —De las que tenemos que hablar, pero lo haremos después de que entres y saludes a Molly y a los niños. —Hamish miró hacia el granero y dijo en dirección a una pequeña cara que asomaba—. ¡Eh, Dickon! Ven y encárgate de este caballo...


    Hamish miró a Sword, que se movía nervioso.


    Royce lo sujetaba por las riendas y sonrió.


    —Creo que será mejor que ayude a Dickon.


    Su hermanastro caminó con él hasta el granero.


    —¿No es éste el semental que no permitía que el viejo bastardo lo montara?


    —Eso he oído. Yo no tenía caballo, así que ahora es mío.


    —Bueno, tú siempre has tenido buena mano con los testarudos.


    Royce sonrió al chico que esperaba junto a la puerta del granero. Unos ojos azules idénticos a los de Hamish le devolvieron la mirada.


    —A éste no lo conozco.


    —No. —Hamish se detuvo junto al muchacho y le alborotó el pelo—. Éste vino mientras tú estabas fuera. —Miró Dickon, que observaba a Royce con los ojos abiertos como platos—. Éste es el nuevo duque, chico. Llámalo Wolverstone.


    Los ojos del chico se desviaron hacia su padre.


    —¿No «el viejo bastardo»?


    Royce se rió.


    —No, pero si no hay nadie más aparte de la familia, puedes llamarme tío Ro.


    Mientras, junto con Dickon, Royce instalaba a Sword en una cuadra vacía, Hamish se recostó en la pared y lo puso al día respecto a los O’Loughlin. La última vez que Royce había estado en Wolverstone, Hamish, dos años mayor que él, tenía dos hijos pequeños. A través de las esporádicas cartas que se habían cruzado, sabía que su hermanastro era ahora el orgulloso padre de cuatro niños, de los cuales Dickon, con diez años, era el tercero.


    Salieron del granero, cruzaron el patio y entraron en la casa; tanto Hamish como Royce tuvieron que agacharse para pasar bajo el dintel.


    —¡Eh, Moll! —Su hermanastro lo guió hasta un gran salón—. Ven a ver quién está aquí.


    Una mujer, baja y corpulenta, más corpulenta de lo que Royce recordaba, salió apresuradamente de la cocina mientras se secaba las manos en el delantal. Tenía unos bonitos ojos azul claro y una cara redonda y dulce bajo una abundante mata de rizos rojos.


    —En serio, Hamish, vaya forma de llamarme. Cualquiera pensaría que eres un bárbaro...


    Sus ojos se iluminaron al ver a Royce y se detuvo. Luego chilló, haciendo que ambos hombres se estremecieran, y se abalanzó sobre él, que la cogió y se rió cuando ella lo abrazó efusivamente.


    —¡Royce, Royce! —Intentó zarandearlo, algo imposible para ella. Luego estudió su rostro mientras sonreía encantada—. Me alegra tanto tenerte de vuelta.


    La propia sonrisa de Royce se amplió.


    —A mí me alegra estar de vuelta, Moll. —Cada vez era más consciente de lo cierta que era esa afirmación, lo profundamente que experimentaba el sentimiento de haber vuelto al hogar—. Estás tan guapa como siempre. Y habéis ampliado la familia desde la última vez que estuve aquí.


    —Oh, sí. —Molly lanzó una burlona mirada a Hamish—. Podría decirse que ha estado ocupado. —La expresión en su rostro se suavizó cuando miró a Royce—. Te quedarás a almorzar, ¿verdad?


    Y se quedó. Había puré, estofado de cordero y pan, acompañado de queso y cerveza. Royce se sentó a la larga mesa de la acogedora cocina, llena de suculentas viandas y de un constante parloteo, y se quedó maravillado con los hijos de Hamish.


    Heather, la mayor, una rolliza chica de diecisiete años, era una niñita la última vez que la había visto, mientras que Robert, de dieciséis y camino de ser tan grande como Hamish, era un bebé, con Molly apenas recuperada del parto. Dickon era el siguiente y luego venía Georgia, que con siete años se parecía mucho a Molly y se la veía también igual de alegre que su madre.


    Una vez hubieron tomado asiento, los cuatro se quedaron mirándolo con los ojos abiertos como platos, estudiándolo con sus cándidas y confiadas miradas en las que se reflejaba una combinación de la astucia de Hamish y de la franqueza de Molly; pero en cuanto ésta dejó el puré sobre la mesa, su atención se desvió y, a partir de ese momento, lo trataron alegremente como a uno más de la familia, llamándolo «tío Ro».


    Mientras escuchaba su charla, a Robert hablándole a Hamish de una determinada oveja y a Heather explicándole a Molly que una gallina estaba empollando, Royce no pudo evitar constatar lo cómodo que se sentía con ellos. Por el contrario, tendría enormes problemas para nombrar a los retoños de sus hermanas legítimas.


    Cuando su padre lo había desterrado de todas las tierras de Wolverstone y había prohibido cualquier comunicación con él, sus hermanas cumplieron sus deseos a rajatabla. Aunque las tres estaban casadas y eran dueñas y señoras de sus propios hogares, no habían hecho ningún esfuerzo por mantener el contacto, ni siquiera por carta. De ser así, Royce les habría correspondido, porque siempre había sabido que ese día llegaría; el día en que sería el cabeza de familia y estaría a cargo de las arcas del ducado, a las que sus hermanas aún recurrían y, a través de ellas, también sus hijos.


    Como todos los demás, sus hermanas habían supuesto que la situación no duraría mucho. Desde luego, no dieciséis años.


    Royce había hecho una lista de sus sobrinos y sobrinas, cuya existencia conocía a través de los anuncios de nacimiento en la Gazette, pero con las prisas se la había dejado en Londres, aunque esperaba que Handley lo recordara y se la llevara.


    —Pero ¿cuándo llegaste al castillo? —Molly lo miró fijamente.


    —Ayer por la mañana.


    —Estoy segura de que la señorita Chesterton lo debe de tener todo bajo control.


    Royce percibió el tono de aprobación de su cuñada y preguntó:


    —¿La conoces?


    —Viene aquí para comentar cosas con Hamish de vez en cuando. Siempre toma el té con nosotros. Es una dama como es debido en todos los aspectos. Imagino que lo tendrá todo controlado, como siempre. —Lo miró a los ojos—. ¿Habéis decidido cuándo será el funeral?


    —El viernes de la próxima semana. —Se dirigió a Hamish—. En vista del inevitable interés de la alta sociedad por acudir, no puede ser antes. —Hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Vendrás?


    —Moll y yo iremos a la iglesia. —Su hermanastro intercambió una mirada con Molly, que asintió, luego miró a Royce y sonrió—. Pero después tendrás que arreglártelas solo.


    Él suspiró.


    —Había esperado que si los obsequiaba con un gigante escocés, podría distraerlos. Ahora tendré que pensar en otra cosa.


    —Yo diría que tú mismo, el hijo pródigo que ha regresado, será suficiente distracción.


    —A eso me refería —contestó Royce.


    Hamish se rió alegremente y dejaron el tema. Luego, Royce centró la conversación en las condiciones de la agricultura local y la próxima cosecha. Su hermanastro tenía su orgullo, algo que él respetaba, y nunca había puesto un pie en el castillo.


    Como suponía, sobre la explotación agrícola obtuvo más información pertinente de Hamish que de su propio administrador y de su representante. Las granjas de la zona salían adelante como podían, pero no prosperaban exactamente.


    A Hamish las cosas le iban mejor, pues era dueño de sus tierras; su madre era la única hija de un propietario independiente. Se había casado ya mayor y Hamish era su único hijo. Éste había heredado la granja y, con el estipendio que su padre el duque había fijado para él, había dispuesto de capital para ampliar y mejorar su ganado. En la actualidad, era un reconocido criador de ovejas.


    Cuando acabaron de comer, Royce le dio las gracias a Molly y la besó en la mejilla. Luego, cogió una manzana del cuenco del aparador y siguió a Hamish para continuar su charla fuera.


    Se sentaron sobre el muro de piedra, con los pies colgando, y contemplaron las colinas.


    —Seguirás recibiendo tu estipendio hasta que mueras, pero eso ya lo sabías. —Royce le dio un mordisco a la manzana, que crujió.


    —Sí —respondió su hermanastro y a continuación preguntó—: Entonces ¿cómo murió?


    —Minerva Chesterton estaba con él. —Y le explicó lo que ella le había contando.


    —¿Has conseguido contactar con todos los demás?


    —Minerva ha escrito a las chicas, todas están en una u otra de las propiedades. Eso supone once de los quince. —Su padre había tenido quince hijos ilegítimos con doncellas, camareras de taberna y muchachas del pueblo y de las granjas. Por alguna razón, siempre había elegido a sus amantes entre las clases bajas de la zona—. Los otros cuatro hombres están en el ejército; les escribiré. Aunque no es que la muerte de nuestro padre cambie sustancialmente nada.


    —Sí, pero aun así, tendrán que saberlo. —Hamish lo observó durante un momento y luego le preguntó—: ¿Vas a ser como él?


    Royce tiró el corazón de la manzana y lo miró de reojo.


    —¿A qué te refieres?


    Su hermanastro sonrió con descaro.


    —Exactamente a lo que tú crees que me refiero. ¿Vas a hacer que todos los granjeros de la región tengan que encerrar a sus hijas bajo llave?


    Royce soltó un bufido.


    —Definitivamente, ése no es mi estilo.


    —Bueno... tampoco ha sido el mío nunca. —Hamish se tiró del lóbulo de una oreja. Durante un momento, reflexionaron sobre las inclinaciones sexuales de su padre, luego Hamish continuó—: Era casi como si se viera a sí mismo como uno de esos antiguos señores de las marcas, con los beneficios reales y todo lo demás. Dentro de sus dominios, tomaba lo que deseaba. Aunque no es que haya oído que alguna de esas mozas se resistiera demasiado. Mi madre, sin duda, no lo hizo. Me dijo que nunca se arrepintió del tiempo que pasó con él.


    Royce sonrió.


    —Se refería a ti, memo. Si no hubiera pasado ese tiempo con él, no te habría tenido.


    —Quizá. Pero incluso en sus últimos años solía ponérsele una mirada nostálgica cuando hablaba de él.


    Al cabo de otro momento de silencio, Royce dijo:


    —Al menos, se ocupó de ellas.


    Su hermanastro asintió.


    Se quedaron un rato allí sentados, observando las vistas, que no dejaban de cambiar, el juego de la luz sobre las colinas y los valles, los tonos que cambiaban a medida que el sol se desplazaba hacia el oeste, hasta que Hamish reaccionó y preguntó, mirando a Royce:


    —Entonces ¿pasarás la mayor parte del tiempo en el castillo, o bien Londres y esas damas inglesas te atraerán hacia el sur?


    —No, en ese aspecto, seguiré sus pasos. Viviré en el castillo excepto cuando mis deberes con las propiedades, la familia o los lores exijan que viaje al sur. —Frunció el cejo—. Y hablando de vivir aquí, ¿qué sabes del agente del castillo, Kelso, o del administrador, Falwell?


    Hamish se encogió de hombros.


    —Han sido los ojos y los oídos de tu padre durante décadas. Los dos son... Bueno, ya no se los considera del lugar. Viven en Harbottle, lo que causa algunas dificultades. Los dos nacieron aquí, pero se trasladaron a la ciudad hace años y, por alguna razón, el duque no puso ninguna objeción. Sospecho que pensaba que aún conocerían la tierra. No es algo que se olvide tan fácilmente, después de todo.


    —No, pero las cosas, las condiciones, cambian. Las actitudes también.


    —Oh, bueno, no conseguirás que esos dos cambien nada. Están muy arraigados en sus costumbres. Siempre supuse que era por eso por lo que se llevaban tan bien con el viejo bastardo. Él tampoco quería que se modificase nada.


    —Desde luego. —Tras reflexionar un momento sobre la resistencia de su padre al cambio y lo profundo que ese sentimiento había sido, Royce dijo:


    —Seguramente tendré que sustituirlos, retirarlos a los dos, pero no lo sabré hasta que haya tenido la oportunidad de salir y valorar la situación por mí mismo.


    —Si es información sobre el ducado lo que necesitas, tu señora del castillo podrá proporcionártela. Minerva es la persona a la que todo el mundo acude cuando hay un problema. La mayoría se ha cansado de ir a ver a Falwell o a Kelso. De hecho, no se fían de ellos. Si presentan una queja, lo más probable es que no se haga nada o se haga algo que empeore aún más la situación.


    Royce lo miró a la cara.


    —Eso no suena nada bien.


    Era una pregunta, y su hermanastro así lo comprendió.


    —Bueno, escribiste diciendo que ibas a dejar ese cargo tuyo y yo sabía que volverías a casa. Pensé que no había necesidad de decirte por carta que las cosas no iban muy bien. Sabía que te darías cuenta en cuanto regresaras y, además, Minerva Chesterton estaba haciéndose cargo de las cosas bastante bien. —Encogió los anchos hombros. Los dos miraron al sur, por encima de los picos, hacia Wolverstone—. Puede que quede feo que diga esto, pero quizá está bien que él se haya ido. Ahora tú tomarás las riendas y ya es hora de que soplen nuevos aires.


    Royce habría sonreído por las metáforas mezcladas, pero lo que estaban hablando era demasiado serio. Se quedó mirando hacia la dirección donde se encontraban sus responsabilidades, que se hacían más pesadas por momentos. Bajó del muro.


    —Debería irme.


    Hamish lo acompañó al granero. Royce ensilló a Sword, montó y guió al animal hacia el patio. Una vez allí, se detuvo y le tendió la mano a su hermanastro. Éste se la estrechó.


    —Nos veremos el viernes en la iglesia. Si te ves obligado a tomar una decisión sobre cualquier tema referente a la propiedad, puedes fiarte de la opinión de Minerva Chesterton. La gente confía en ella y respeta su juicio. Sea lo que sea lo que te aconseje, será aceptado por tus arrendatarios y trabajadores.


    Royce asintió y, en su fuero interno, hizo una mueca.


    —Eso es lo que había pensado. —Lo que había temido.


    Se despidió con la mano, agitó las riendas e hizo avanzar a Sword hacia Clennell Street y Wolverstone, hacia su hogar.


    


    Se alejó de la paz de las colinas y, cuando llegó a los establos del castillo, descubrió que sus tres hermanas, junto con sus maridos, ya habían llegado.


    Con la mandíbula apretada, se dirigió a la casa. Sus hermanas podían esperar, necesitaba hablar con Minerva.


    La confirmación de Hamish de que ella era, en realidad, la defensora del bienestar del ducado le dejaba pocas opciones. Iba a tener que confiar en ella, pasar horas con aquella mujer para averiguar todo lo que le fuera posible, y recorrer la propiedad a su lado para que pudiera mostrarle qué estaba sucediendo. En resumen, tendrían que pasar juntos más tiempo del que Royce deseaba.


    Más del que era prudente.


    Cuando entró en la casa por la puerta lateral, oyó un alboroto que llenaba el cavernoso vestíbulo principal y se quedó inmóvil. Sintió que su mal humor aumentaba un poco más.


    Sus hermanas mayores, Margaret, condesa de Orkney, y Aurelia, condesa de Morpeth, se habían mostrado de acuerdo, si no explícitamente al menos sí implícitamente, con su padre sobre su anterior ocupación y habían apoyado el destierro. Pero Royce nunca se había llevado bien con ninguna de las dos. Como mucho, las había tolerado y ellas por su parte lo ignoraban.


    Siempre había estado más unido a su hermana pequeña, Susannah, vizcondesa Darby. Ella no se había mostrado a favor ni en contra del destierro. De hecho, nadie se lo había preguntado ni la habría escuchado, por lo que había tenido la prudencia de mantener la boca cerrada. A Royce eso no lo sorprendió. Lo que sí lo había sorprendido, e incluso dolido un poco, era que ella nunca hubiera intentado contactar con él en los últimos dieciséis años.


    Aunque lo cierto era que Susannah tenía una naturaleza voluble y él lo sabía incluso cuando eran mucho más jóvenes.


    Al acercarse al vestíbulo, cambió su modo de andar, abandonando su natural sigilo. En cuanto pisó las baldosas de mármol del vestíbulo, sus pasos resonaron, silenciando con eficacia el alboroto.


    Se oyó el susurro de la seda cuando sus hermanas se volvieron hacia él. Parecían aves de presa con aquellas ropas de luto y los velos retirados sobre el pelo oscuro.


    Royce se detuvo y las estudió con una vaga curiosidad. Habían envejecido. Margaret tenía cuarenta y dos años; era una autoritaria déspota de alta estatura y pelo oscuro, con unas leves arrugas que empezaban a surcarle las mejillas y el entrecejo. Aurelia, de cuarenta y un años, era más baja y tenía el cabello de un castaño más claro. A juzgar por sus labios apretados, parecía que, con los años, se había vuelto más severamente reprobadora. A Susannah el tiempo la había tratado mejor. Tenía treinta y tres años, cuatro menos que Royce, pero llevaba el pelo oscuro recogido en un bonito peinado de rizos y el vestido, aunque negro, era elegante y a la moda. De lejos, podría pasar por la hija adulta de cualquiera de sus hermanas mayores.


    Imaginando lo bien recibido que sería ese pensamiento, volvió a mirar a las dos hermanas y se dio cuenta de que lidiaban con la difícil cuestión de cómo dirigirse a él ahora que era duque y no simplemente su hermano menor.


    Margaret inspiró con fuerza, y eso hizo que sus pechos se elevaran portentosamente y luego avanzó.


    —¡Aquí estás, Royce! —Su tono de reproche dejó claro que debería haber estado esperando su llegada. Alzó una mano al acercarse, con la intención de cogerle el brazo y sacudírselo, como era su costumbre cuando trataba de obligarlo a hacer algo—. Yo...


    Se interrumpió porque Royce había fijado la mirada en ella. El aire se le quedó bloqueado en la garganta y se detuvo con la mano en alto, levemente conmocionada.


    Aurelia le hizo una reverencia, que no era en absoluto lo bastante profunda, y se le acercó con más cautela.


    —Esto es terrible. Ha sido una gran conmoción.


    Nada de «¿Cómo estás?». Nada de «¿Cómo has pasado estos últimos dieciséis años?».


    —Por supuesto que ha sido una conmoción. —Susannah avanzó y lo miró a los ojos—. Y diría que debe de haber sido aún mayor para ti, teniendo en cuenta todas las circunstancias. —Cuando llegó a su lado, sonrió, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Bienvenido a casa.


    Eso, al menos, había sido sincero. Royce la saludó con una inclinación de cabeza.


    —Gracias.


    Con el rabillo del ojo, vio que las otras dos mujeres intercambiaban una mirada de irritación. Miró el ejército de sirvientes que se disponían a subir las pilas de cajas y baúles y vio que Retford lo miraba, pero él buscaba a Minerva.


    La encontró en medio del tumulto, hablando con sus cuñados. Cuando ella lo vio, los hombres que la acompañaban se volvieron, lo descubrieron mirándolos y se acercaron para saludarlo.


    Peter, el conde de Orkney, esbozó una relajada sonrisa y le tendió la mano.


    —Royce. Me alegra volver a verte.


    Él se adelantó, le estrechó la mano y le respondió con la misma naturalidad. Luego se alejó un poco más de sus hermanas para estrechar la mano de David, el esposo de Aurelia y, por último, intercambiar un amable saludo con Hubert, el vizconde Darby. Como siempre que se encontraba con Hubert, se preguntó por qué Susannah se había casado con aquel petimetre amable y levemente torpe. Sólo podía haberlo hecho por su fortuna. Por eso y por su buena disposición a permitir que Susannah hiciera lo que se le antojara.


    Su maniobra lo había llevado al lado de Minerva. La miró a los ojos.


    —Supongo que las habitaciones de todos están a punto.


    Ella miró a Retford, que asintió.


    —Todo está listo.


    —Excelente —respondió Royce. Entonces, dirigiéndose a sus cuñados, añadió—: Si nos excusáis, la señora del castillo y yo tenemos asuntos que atender.


    Les hizo una inclinación de cabeza y ellos le correspondieron. Pero antes de que Royce pudiera volverse y dirigirse a la escalera, Margaret se adelantó.


    —Pero ¡si acabamos de llegar!


    Royce la miró a los ojos.


    —Exacto. Sin duda, necesitaréis descansar y refrescaros. Os veré en la cena.


    Dicho eso, se dio la vuelta y subió la escalera, ignorando el ultrajado resoplido de Margaret. Un instante después, oyó que Minerva subía detrás de él y redujo el ritmo. Le bastó una sola mirada a su rostro, cuando se puso a su altura, para saber que desaprobaba su rudeza.


    Aunque tuvo la prudencia de no decir nada, cuando llegaron a la galería detuvo a un sirviente que se dirigía al piso de abajo.


    —Dígale a Retford que les ofrezca un té a las damas en el salón, y a los caballeros también si lo desean. O si lo prefieren, ellos pueden tomarse una copa en la biblioteca.


    —Sí, señora. —Con una reverencia, el criado se alejó apresuradamente.


    Minerva se volvió hacia Royce con los ojos entornados y los labios apretados.


    —Tus hermanas ya van a resultar bastante difíciles de tratar tal como están las cosas, no hace falta que las provoques.


    —¿Yo? ¿Provocarlas?


    —Sé que son irritantes, pero siempre lo son. Se te daba mucho mejor ignorarlas.


    Royce llegó a la puerta del estudio y la abrió.


    —Eso era antes de que me convirtiera en duque.


    Minerva frunció el cejo mientras lo seguía al interior de la estancia y dejaba que fuera Jeffers, que los había seguido hasta arriba, quien cerrara la puerta.


    —Supongo que eso es cierto. Margaret sin duda intentará controlarte.


    Royce se acomodó en la butaca tras el escritorio y le dedicó una amplia sonrisa.


    —Puede probarlo si quiere. Pero no lo logrará.


    Minerva se sentó en su asiento habitual.


    —Sospecho que ya se ha dado cuenta de eso.


    —La esperanza es lo último que se pierde. —Fijó en ella una mirada que, a pesar de su perturbadora oscuridad, era sorprendentemente aguda—. Háblame de las casas en Usway Burn.


    —Ah... tu reunión con Falwell y Kelso. ¿Te han dicho que esas casas deben derribarse?


    Cuando Royce asintió, la vio tomar aire y vacilar.


    Él apretó los labios.


    —Minerva, no necesito que seas educada, ni prudente y, desde luego, tampoco modesta. Necesito que me digas la verdad, tus conclusiones, incluidas tus sospechas y, sobre todo, tus pensamientos sobre cómo se siente y piensa la gente en Wolverstone. —Dudó un momento, pero luego continuó—: Me he dado cuenta de que no puedo confiar en Falwell y Kelso. En cuanto pueda encontrar unos sustitutos adecuados, tengo previsto retirarlos, darles las gracias y jubilarlos.


    Minerva exhaló.


    —Ésas son... buenas noticias. Incluso tu padre se había dado cuenta de que sus consejos no le estaban dando los resultados que él deseaba.


    —Supongo que por eso aún no había hecho lo que ellos le habían sugerido con esas casas. —Cuando ella asintió, Royce insistió—: Cuéntamelo. Desde el principio.


    —No estoy segura de cuándo comenzaron los problemas. Hace más de tres años, como mínimo. Yo no empecé a trabajar con tu padre hasta la muerte de tu madre, por lo que mis conocimientos se limitan a este último período. —Tomó aire—. Sospecho que Kelso, respaldado por Falwell, decidió entonces que el viejo Macgregor y sus hijos, que llevan la granja Usway Burn y viven en esas casas, daban más problemas que beneficios, y que dejar que las casas se derrumbasen, arar la tierra para aumentar el área de siembra y entregarles esa tierra a otros arrendatarios para que la cultivasen era una opción preferible a reparar las viviendas.


    —Tú no estás de acuerdo. —No era una pregunta. Unió los dedos ante el rostro sin dejar de mirarla ni un segundo.


    Minerva asintió.


    —Por lo que yo sé, los Macgregor han cultivado esa tierra desde antes de la Conquista, y hablo literalmente. Su expulsión causará mucha intranquilidad entre los demás arrendatarios, porque pensarán: si les ha podido suceder a ellos, ¿quién está a salvo? Eso no es algo que necesitemos en estos tiempos ya inciertos de por sí. Además, las cosas no son tan sencillas como Falwell las presenta. Según el contrato de arrendamiento, la reparación de los daños por desgaste y uso es responsabilidad del arrendatario, pero la obra estructural, las reparaciones para contrarrestar el paso del tiempo y las condiciones climatológicas, son responsabilidad del propietario.


    »Sin embargo, en un aspecto, Falwell y Kelso tienen razón. No puede parecer que el propietario reparará cualquier daño o desgaste a causa del uso. Eso haría que acabáramos recibiendo solicitudes de todos los arrendatarios para que tengamos la misma consideración con ellos. Sin embargo, tal como están las casas de Usway Burn, no se puede reparar la estructura sin reparar al mismo tiempo los daños por desgaste y uso.


    —Entonces ¿qué sugieres?


    —Los Macgregor y Kelso nunca se han entendido, de ahí la situación actual. Pero si se los aborda correctamente, los Macgregor son razonables y fáciles de manejar. La situación actual es que las casas necesitan urgentemente una reparación total y ellos desean seguir cultivando esa tierra. Yo sugeriría llegar a un compromiso, algún sistema mediante el cual tanto el propietario como los arrendatarios contribuyan y se beneficien del resultado.


    Royce la contempló en silencio. Minerva esperó, en absoluto incomodada por su escrutinio, sino más bien distraída por su atractivo, que no disminuía ni siquiera cuando, como había hecho con sus hermanas, se mostraba difícil. Siempre le había parecido fascinante el subyacente peligro que emanaba de él, la sensación de estar tratando con un ser que no era del todo seguro, que no estaba domesticado ni era tan civilizado como parecía.


    Su verdadero yo acechaba bajo su elegante apariencia, en sus ojos, en el gesto de los labios, en la fuerza oculta en aquellas manos de dedos largos.


    —Corrígeme si me equivoco —dijo con una voz que sonaba como un grave e hipnótico ronroneo—, pero cualquier contribución iría más allá de los límites de lo que yo recuerdo que son los contratos de arrendamiento establecidos en Wolverstone.


    Minerva tomó aire para ensanchar los contraídos pulmones.


    —Los acuerdos tendrían que volver a negociarse y a redactarse de nuevo. Sinceramente, sería necesario hacerlo para que reflejaran mejor la realidad actual.


    —¿Mi padre accedió?


    Minerva deseó poder mentirle.


    —No. Se ceñía, como sabes, muy estrictamente a sus costumbres. Es más, era hostil a los cambios. —Tras un momento, añadió—: Por eso retrasó la decisión sobre las casas. Sabía que expulsar a los Macgregor y derribar las viviendas era un error, pero no era capaz de resolver el conflicto alterando la tradición.


    Royce arqueó una ceja.


    —Esa tradición respalda la viabilidad financiera del ducado.


    —Que se vería reforzada si se establecieran acuerdos más equitativos que animaran a los arrendatarios a invertir en sus propiedades y a hacer mejoras ellos mismos en lugar de dejarlo todo para el propietario, circunstancia que, en las grandes fincas como Wolverstone, en general significa que no se hace nada y que la tierra y las edificaciones se deterioran lentamente, como en este caso.


    Siguió otro silencio; Royce bajó la vista mientras con aire distraído golpeaba la mesa con un largo dedo.


    —Ésta no es una decisión que pueda tomarse a la ligera.


    Minerva dudó, aunque luego dijo:


    —No, pero debe tomarse pronto.


    Sin levantar la cabeza, él la miró.


    —Tú impediste que mi padre tomara una decisión, ¿verdad?


    Ella vaciló mientras le sostenía la mirada, pero Royce ya sabía la verdad. Su tono se lo había dejado claro.


    —Me aseguré de que recordara las previsibles consecuencias si se mostraba de acuerdo con Falwell y Kelso.


    Royce arqueó ambas cejas, lo que hizo dudar a Minerva de si en realidad estaba tan seguro como su tono había sugerido o bien si le había hecho revelar algo que él no sabía. Royce bajó la mirada hacia su mano, extendida sobre el escritorio.


    —Necesitaré ver esas casas...


    Una llamada en la puerta lo interrumpió. Frunció el cejo y alzó la vista.


    —Adelante.


    Retford entró.


    —Excelencia, el señor Collier, de Collier, Collier and Whitticombe, ha llegado. Está esperando en el vestíbulo. Desea que le informe de que está a su entera disposición.


    Royce hizo una mueca para sus adentros. Miró a Minerva, que estaba revelando una profunda fuerza y determinación. Había sido capaz, quizá no de manipular a su padre, pero sí de influir en él, circunstancia que lo inquietó. No era que no supiera que ella había actuado con la mejor de las intenciones. Sus argumentos se basaban en su opinión acerca de lo que era mejor para Wolverstone y su gente. Pero el hecho de que hubiera triunfado sobre la violenta y a menudo intimidadora voluntad de su padre —por mucho que éste hubiera envejecido, eso no habría cambiado—, combinado con su propia obsesión permanente e incluso creciente por aquella mujer, y todo ello agravado por su necesidad de confiar en ella, de mantenerla cerca y tratarla a diario...


    Sus hermanas, en comparación, eran una molestia menor.


    Minerva era... un serio problema.


    Sobre todo, porque todo lo que decía, todo lo que urgía a hacer, todo lo que era atraía no al duque frío, calmado, calculador y con aversión al riesgo, sino a su otro yo, el Royce que montaba en jóvenes sementales recién domados por las colinas y los valles a una velocidad de locos.


    Ese otro yo no era frío ni tenía aversión al riesgo.


    No sabía qué hacer con ella, cómo enfrentarse a aquella mujer de un modo seguro.


    Miró el reloj que había sobre un buró junto a la pared, luego le dijo a Retford.


    —Acompañe a Collier aquí.


    El mayordomo hizo una reverencia y se retiró. Royce miró a Minerva.


    —Es casi la hora de prepararse para la cena. Veré a Collier y le pediré que lea el testamento después de cenar. ¿Puedes encargarte de que Jeffers lo acompañe a su habitación y se le ofrezca algo de comer...?


    —Sí, por supuesto. —Se levantó y lo miró a los ojos cuando él hizo lo mismo—. Te veré pues en la cena.


    Royce la observó mientras se daba la vuelta y se dirigía a la puerta. Cuando se marchó, exhaló y se dejó caer en la butaca.


    


    La cena transcurrió en un ambiente educado pero contenido. Margaret y Aurelia habían decidido ser cautas. Evitaron los temas que probablemente molestarían a Royce y, en general, se mordieron la lengua.


    Susannah compensó su silencio relatando los últimos cotilleos, censurados en deferencia a la muerte de su padre. No obstante, aportó un bienvenido toque de animación al que sus cuñados respondieron con buen humor.


    Cenaron en el comedor familiar, que, aunque era mucho más pequeño que el principal, disponía de una mesa con capacidad para catorce comensales. Como ellos eran sólo ocho, quedaba mucho espacio entre uno y otro, lo que ayudó a que Royce pudiera controlar mejor su genio.


    La comida, la primera que compartía con sus hermanas en dieciséis años, transcurrió mejor de lo que había esperado. Cuando se retiraron los cubiertos, anunció que la lectura del testamento tendría lugar en la biblioteca.


    Margaret frunció el cejo.


    —El salón sería más adecuado.


    Royce arqueó ambas cejas y dejó la servilleta junto al plato.


    —Si lo deseas, puedes ir al salón. Yo, por mi parte, iré a la biblioteca.


    Su hermana apretó los labios, pero se levantó y lo siguió.


    Collier, un pulcro individuo de unos cincuenta años, con gafas, bien peinado y pulido, los esperaba un poco nervioso, pero en cuanto se acomodaron, carraspeó y empezó a leer. Su dicción era lo bastante clara y precisa para que todos pudieran oírlo mientras leía cláusula tras cláusula del testamento.


    No hubo sorpresas. El ducado en su totalidad, junto con los mayorazgos y las propiedades privadas y todos los fondos invertidos eran para Royce. Además, los legados y las rentas vitalicias, algunas nuevas y otras ya vigentes, quedaban a su disposición para que hiciera con ello lo que quisiera.


    Margaret y Aurelia guardaron silencio durante toda la lectura. Se confirmaron sus generosas rentas vitalicias, pero no se incrementaron, aunque Minerva dudaba que hubieran esperado otra cosa.


    Cuando Collier acabó, preguntó si había alguna pregunta y nadie respondió. Minerva se levantó de la silla de respaldo recto que había ocupado y le preguntó a Margaret si deseaba tomar el té en el salón.


    La mujer reflexionó y luego negó con la cabeza.


    —No, gracias, querida. Creo que me retiraré... —Miró a Aurelia—. ¿Quizá Aurelia y yo podríamos tomar un té en mi habitación?


    Su hermana asintió.


    —Con el viaje y este triste asunto, me siento muy fatigada.


    —Sí, por supuesto. Haré que os suban una bandeja. —Minerva se volvió hacia Susannah, que sonrió levemente.


    —Creo que yo también me retiraré, pero no quiero té. —Hizo una pausa cuando sus hermanas mayores se levantaron y, cogidas del brazo, se dirigieron a la puerta. A continuación, se volvió hacia Minerva—. ¿Cuándo llega el resto de la familia?


    —Se espera que tus tíos y tías lleguen mañana y los demás sin duda los seguirán.


    —Bien. Si tengo que estar aquí atrapada con Margaret y Aurelia, necesitaré compañía. —Miró a su alrededor y suspiró—. Me retiro. Hasta mañana.


    Minerva habló un momento con Hubert, que pidió que le subieran una tisana a su habitación y luego también se retiró. Peter y David se habían servido un whisky, mientras que Royce estaba hablando con Collier junto al escritorio.


    Minerva se fue a pedir la bandeja del té y la tisana. Una vez hecho eso, regresó a la biblioteca.


    Se cruzó con Peter y David en el pasillo y se desearon buenas noches.


    Minerva vaciló ante la puerta de la biblioteca. No había visto marcharse a Collier y dudaba que Royce necesitara que lo rescataran. Aun así, debía preguntarle si necesitaba algo más de ella. Giró el pomo, abrió y entró sin hacer ruido.


    El resplandor de las lámparas del escritorio y de las que estaban junto al diván no llegaba hasta la puerta. Se detuvo entre las sombras. Royce seguía hablando con Collier. Los dos se encontraban de pie entre el gran escritorio y la ventana que había tras él y contemplaban la noche mientras conversaban.


    Se acercó sin hacer ruido. No quería molestar.


    Oyó que Royce le preguntaba a Collier su opinión sobre los contratos de arrendamiento de las casas de campo cedidas a los agricultores.


    —La base de la nación, excelencia. Todas las grandes propiedades dependen de ese sistema. Su eficacia se ha demostrado durante generaciones y, desde el punto de vista legal, es sólido y fiable.


    —Tengo un caso —comentó Royce— en el que se ha sugerido que alguna modificación de la fórmula tradicional de arrendamiento podría beneficiar a todas las partes implicadas.


    —No se deje llevar por la tentación, excelencia. Actualmente se habla mucho de alterar las costumbres tradicionales, pero ésa es una vía peligrosa y potencialmente destructiva.


    —Entonces ¿su recomendación sería que deje las cosas como están y me ciña a la antiquísima fórmula estándar?


    Minerva se hizo a un lado entre las sombras, a espaldas de Royce. Deseaba escuchar eso, preferiblemente sin atraer la atención sobre su presencia.


    —Desde luego, excelencia. Si se me permite el atrevimiento —Collier sacó pecho—, lo mejor que podría hacer sería seguir el ejemplo de su difunto padre en todos esos asuntos. Insistía mucho en limitarse a lo que era legal y preservó y amplió el ducado significativamente. Era astuto e inteligente y nunca fue partidario de cambiar lo que funcionaba bien. Mi consejo sería que, siempre que surjan cuestiones de ese tipo, se pregunte qué habría hecho el duque y haga exactamente eso. Tómelo como modelo y todo irá bien. Es lo que él habría deseado.


    Con las manos unidas a la espalda, Royce inclinó la cabeza.


    —Gracias por su consejo, Collier. Creo que ya se le ha asignado una habitación. Si tiene dificultades para orientarse, pregunte a uno de mis sirvientes.


    —Desde luego, excelencia. —El abogado le hizo una profunda reverencia—. Le deseo buenas noches.


    Royce asintió y esperó hasta que el hombre hubo cerrado la puerta tras él antes de decir:


    —¿Lo has oído?


    Sabía que estaba ahí, detrás de él, entre las sombras. Lo había sabido en cuanto había entrado en la estancia.


    —Sí, lo he oído.


    —¿Y? —No hizo ademán de dar la espalda a la ventana y a las vistas de la oscura noche.


    Minerva se acercó al escritorio e inspiró de forma tensa. Luego dijo:


    —Se equivoca.


    —¿Oh?


    —Tu padre no deseaba que fueras como él.


    Royce se tensó, pero no se dio la vuelta. Al cabo de un momento, preguntó con voz calmada pero intensa:


    —¿Qué quieres decir?


    —En sus últimos momentos, cuando yo estaba aquí con él, en la biblioteca, me dio un mensaje para ti. He estado esperando el momento oportuno para decírtelo y que pudieras comprender lo que te quería transmitir.


    —Hazlo ahora. —Era una áspera demanda.


    —Dijo: «Dile a Royce que no cometa los mismos errores que yo cometí».


    A esa declaración le siguió un largo silencio. Finalmente, Royce preguntó con una suave voz, levemente tensa:


    —Y, en tu opinión, ¿qué debo entender con eso?


    Minerva tragó saliva.


    —Hablaba en los términos más generales. Sabía que se estaba muriendo y fue lo único que sintió que debía decirte.


    —¿Y crees que deseaba que usara eso como una guía para tratar con los arrendatarios?


    —Eso no puedo asegurártelo. Eres tú quien debe decidirlo e interpretarlo. Yo sólo puedo transmitirte lo que dijo ese día.


    Minerva aguardó. Royce había entrelazado los dedos con fuerza. Incluso desde donde ella estaba, pudo sentir la peligrosa energía de su carácter, remolinos que giraban y se agitaban, una tempestad formándose a su alrededor.


    Experimentó el descabellado impulso de acercarse, levantar una mano y apoyársela en el brazo, sobre unos músculos que debían de estar tensos, como puro acero bajo su palma; un impulso de intentar, si podía, calmarlo, consumir parte de aquella agitada desazón, ofrecerle algún alivio, algo de paz, un pequeño respiro.


    —Vete. —Su tono fue rotundo, casi áspero.


    Aunque no podía verla, Minerva inclinó la cabeza, se dio la vuelta y se encaminó con calma hacia la puerta. Tenía la mano sobre el pomo cuando él le preguntó:


    —¿Eso es todo lo que dijo?


    Ella se volvió. Royce no se había movido de su sitio ante la ventana.


    —Eso fue todo lo que me pidió que te dijera. «Dile a Royce que no cometa los mismos errores que yo cometí». Ésas fueron exactamente sus últimas palabras.


    Cuando él no dijo nada más, Minerva abrió la puerta, salió y la cerró a su espalda.
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    A la mañana siguiente, temprano, Royce entró decidido en el salón del desayuno y atrapó a Minerva justo cuando ésta estaba acabándose su té.


    Ella abrió los ojos como platos, fijos en él, bajó la taza y, sin apartar la vista, la dejó sobre el platillo. Sus instintos eran excelentes. Royce la recorrió con la mirada.


    —Bien, estás vestida para cabalgar. —Retford le había dicho que seguramente lo estaría cuando él había desayunado, aún más temprano—. Podrás enseñarme esas casas.


    Minerva arqueó las cejas, lo estudió un momento y luego asintió.


    —Muy bien.


    Dejó la servilleta junto al plato, se levantó, cogió los guantes de montar y la fusta y, con calma, se acercó a él.


    Había aceptado su desafío.


    Preparado para la lucha y con la mandíbula apretada, Royce avanzó decidido hacia el patio occidental con ella a su lado. Había sabido que sus hermanas desayunarían en sus habitaciones y que sus esposos bajarían más tarde, como era la costumbre en la capital, dándole así libertad para hacerle a Minerva su proposición sin tener que ocuparse de ninguno de ellos.


    Había ordenado que ensillaran sus caballos. Cuando atravesaron el patio hacia los establos, miró a la joven que, aparentemente impertérrita, caminaba a su lado. Se había preparado para esquivar cualquier comentario sobre su conversación de la noche anterior, pero ella aún no le había hecho ninguno. No había insistido en que no tenía que ser como su padre a la hora de dirigir el ducado, no le había dicho que debería romper con la tradición y hacer lo que sintiera que era correcto, tal como había hecho dieciséis años antes.


    Sin embargo, a pesar de su silencio, Royce captó claramente cuál era su opinión y se sintió como si estuviera manipulándolo.


    En los establos, encontraron a Henry, que sujetaba a un inquieto Sword, mientras que Milbourne esperaba con el caballo de Minerva, un zaíno, junto al bloque para montar.


    Mientras se acercaba al hombre, ella miró al nervioso semental gris.


    —Veo que lo has domado.


    Royce cogió las riendas de manos de Henry, metió un pie en el estribo y pasó la otra pierna por encima del amplio lomo.


    —Sí.


    Del mismo modo que le gustaría domarla a ella.


    Con los dientes apretados, tensó las riendas para refrenar a Sword, mientras la observaba acomodarse en su silla de amazona, darle las gracias a Milbourne, sujetar las riendas y avanzar al trote.


    Royce la miró a los ojos y señaló las colinas con la cabeza.


    —Adelante.


    Minerva lo precedió a una velocidad que aplacó un poco su genio. Era una excelente amazona con un excelente trasero. Una vez se convenció de que ella no acabaría en el suelo, buscó otro lugar en el que fijar la vista.


    Lo llevó por el puente, a través de los campos, saltando muros bajos de piedra en su camino hacia el norte de la aldea. Sword mantuvo el ritmo sin problemas, aunque Royce tuvo que refrenarlo para que no se colocara en cabeza.


    Pero en cuanto llegaron al sinuoso camino que discurría junto a la orilla del arroyo Usway, un afluente del Coquet, redujeron la velocidad y dejaron que los caballos adoptaran su propio ritmo por el rocoso e irregular terreno. Sword, que tenía menos experiencia que el otro caballo, se contentó con seguirlo. El camino apenas era lo bastante ancho para una carreta de granja y siguieron los surcos hacia las colinas.


    Las casas se encontraban a medio camino del arroyo, donde el valle se ampliaba para formar prados de bastante buen tamaño. Era una pequeña pero fértil parcela. Royce recordaba que siempre había sido próspera. Era una de las pocas tierras de cultivo de Wolverstone dedicada al maíz.


    Con la incertidumbre respecto al suministro de ese alimento de primera necesidad y el consiguiente aumento del precio del mismo, podía comprender la presión de Kelso y de Falwell por ampliar la tierra de cultivo, pero Wolverstone siempre había cosechado el suficiente maíz para alimentar a su gente y eso no había cambiado. No necesitaban cultivar más.


    Lo que sí necesitaban era conservar a granjeros como los Macgregor, que conocían el suelo que labraban.


    Había tres casas, una grande y dos más pequeñas, construidas al abrigo de una colina que daba al oeste. Cruzaron el arroyo por un profundo vado. Cuando se acercaron a las edificaciones, la puerta de la casa más grande se abrió y de ella salió un anciano, encorvado y curtido. Apoyado en un bastón, observó inexpresivo cómo Royce detenía el caballo y desmontaba.


    Minerva también desmontó y, con las riendas en una mano, saludó al anciano.


    —Buenos días, Macgregor. Su excelencia ha venido para echarles un vistazo a las casas.


    El hombre la saludó con una cortés inclinación de cabeza y ella se acercó a la valla, pidiéndole de camino las riendas a Royce, que avanzó hasta detenerse frente a Macgregor. Unos viejos ojos del color de un cielo tormentoso le sostuvieron la mirada con una calma y una arraigada seguridad que sólo la edad podía aportar.


    Royce sabía que su padre habría esperado, silencioso e intimidador, a que se reconociera su posición. Luego, seguramente habría inclinado la cabeza brevemente antes de pedirle a Macgregor que le enseñara las casas.


    Él le tendió la mano al anciano.


    —Macgregor.


    Los viejos ojos de éste parpadearon sorprendidos. El hombre bajó la mirada hasta la mano de Royce y, tras un instante de vacilación, se aferró mejor al bastón y se la estrechó con asombrosa fuerza.


    Macgregor alzó la vista cuando las manos de ambos se separaron.


    —Bienvenido a casa, excelencia. Me alegro mucho de verlo.


    —Lo recuerdo. Y la verdad es que me asombra que aún esté aquí.


    —Bueno, algunos de nosotros vivimos más que otros. Yo lo recuerdo a usted también. Solía verlo cabalgar como un loco por sus colinas.


    —Me temo que mis días de locura forman parte del pasado.


    Macgregor emitió un sonido que reflejaba su incredulidad.


    Royce miró las edificaciones.


    —Tengo entendido que hay un problema con estas casas.


    Minerva descubrió que su presencia resultaba totalmente innecesaria, ya que el propio Macgregor, cuyo famoso mal humor brillaba ahora por su ausencia, le enseñó a Royce las casas y le señaló los agujeros en las paredes y los puntos en los que las vigas ya no se unían.


    Al salir de la construcción más grande, en el centro, y dirigirse a la más pequeña, a su izquierda, Minerva oyó los lejanos cascos de un caballo. Se detuvo en el patio. Royce seguramente había oído también el caballo que se acercaba, pero no desvió la atención de Macgregor. Cuando los dos hombres entraron en la casa, Minerva levantó una mano para protegerse los ojos del sol y esperó fuera.


    El hijo mayor del anciano, Sean, apareció a lomos de uno de sus caballos de tiro. Redujo la velocidad y se detuvo ya en el interior del patio, donde desmontó y dejó las cuerdas que había usado como riendas tiradas en el suelo para acercarse apresuradamente a Minerva.


    —El resto de los chicos y yo estamos trabajando en los campos de arriba y los hemos visto llegar. —Miró hacia la casa más pequeña—. ¿Es el nuevo duque el que está ahí dentro con mi padre?


    —Sí, pero...


    Antes de que ella pudiera asegurarle que Macgregor y el duque se estaban entendiendo perfectamente, Royce salió de la diminuta edificación. Tuvo que bajar mucho la cabeza para evitar el dintel. Miró atrás cuando el anciano lo siguió y luego continuó andando.


    —Éste es Sean, el hijo mayor de Macgregor. Sean, Wolverstone.


    Minerva ocultó una sonrisa ante la estupefacción de Sean cuando Royce asintió y, al parecer sin pensarlo, le ofreció la mano. Tras un instante de asombro, Sean se la estrechó apresuradamente.


    Royce se volvió hacia la última casa.


    —Debería verlas todas, ya que estoy aquí.


    —Sí. —Macgregor avanzó—. Venga pues. No es muy diferente de las otras, pero ésta tiene una esquina torcida.


    Le hizo señas a Royce de que lo siguiera y él lo hizo.


    Sean se quedó allí, boquiabierto, observando cómo Royce se agachaba para entrar en la casa detrás de su padre. Al cabo de un momento, dijo:


    —Está mirando las casas realmente.


    —Desde luego. Y, cuando salga, sospecho que querrá hablar de qué puede hacerse. —Minerva miró a Sean—. ¿Puedes hablar en nombre de tus hermanos?


    Él la miró y asintió.


    —Sí.


    —En ese caso, sugiero que esperemos aquí.


    Su suposición se confirmó. Cuando Royce surgió de la penumbra de la tercera casa, sus labios apretados reflejaban su determinación. La miró a ella a los ojos y luego se volvió hacia Macgregor, que lo había seguido a la suave luz del sol.


    —Hablemos.


    Royce, Minerva, Macgregor y Sean se sentaron a la mesa de pino de la casa grande y buscaron un acuerdo que los satisficiera a todos. Para no desautorizar a Kelso y a Falwell, Royce dejó claro que aquello no establecería ningún precedente y les ofreció la posibilidad de rehacer el contrato de arrendamiento.


    Les costó una hora consensuar los principios básicos. Sin embargo, decidir cómo llevar a cabo el trabajo sólo fue cuestión de unos pocos minutos.


    Para sorpresa de Minerva, Royce tomó el mando.


    —Sus hijos tienen que dedicar su tiempo primero a la cosecha. Una vez hecho eso, podrán ayudar con las casas. Usted los supervisará. Será responsabilidad suya asegurarse de que el trabajo se haga como es debido. Vendré con Hancock. —Miró a Minerva—. Supongo que aún es el constructor del castillo. —Cuando ella asintió, él continuó—: Lo traeré aquí y le enseñaré lo que hay que hacer. Tenemos menos de tres meses antes de la primera nevada. Quiero estas tres casas arregladas y otras tres nuevas construidas antes de que llegue el invierno.


    Macgregor parpadeó; Sean aún parecía estupefacto.


    Cuando se levantaron de la mesa, Minerva sonreía feliz. También lo hacían Macgregor y Sean. Royce, en cambio, mostraba su inescrutable máscara.


    Ella se apresuró a soltar su caballo, Rangonel. Un tronco junto a la cerca le fue muy útil para montar y, una vez sobre la silla, se arregló la falda.


    Tras estrecharles la mano a los Macgregor, Royce le lanzó una mirada. Luego se acercó a Sword y montó también.


    Tras despedirse de los todavía sonrientes Macgregor con la mano, Minerva se unió a Royce cuando éste salía al camino.


    —¿Me permites que te diga que estoy impresionada?


    Él gruñó.


    Sonriendo, ella lo siguió de vuelta al castillo.


    


    —¡Maldición! —Con los sonidos típicos de una velada londinense (el traqueteo de ruedas, el golpeteo de los cascos, los escandalosos gritos de los cocheros que bajaban por la elegante Jermyn Street), llenándole los oídos, el hombre volvió a leer la breve nota y luego cogió el brandy que su ayuda de cámara le acababa de dejar sobre la mesa.


    Bebió un largo sorbo, leyó la nota una vez más y la arrojó sobre la mesa.


    —El duque ha muerto. Tendré que viajar al norte para asistir al funeral.


    No había más remedio. Si no aparecía, su ausencia llamaría la atención. Pero la perspectiva del viaje no le hacía la menor gracia. Hasta ese momento, su plan de supervivencia se había centrado en el total y completo aislamiento, pero un funeral ducal en la familia echaba por tierra esa opción.


    El duque había muerto. Y ahora su némesis era el décimo duque de Wolverstone.


    Tenía que pasar tarde o temprano, pero ¿por qué diablos en ese momento? Royce apenas se había sacudido el polvo de Whitehall de sus elegantes zapatos. Sin duda, no se habría olvidado del único traidor al que no había logrado llevar ante la justicia.


    Maldijo y dejó caer la cabeza contra el respaldo de la butaca. Siempre había pensado que el tiempo, el simple paso del tiempo, sería su salvación. Eso atenuaría los recuerdos de Royce, su ímpetu, lo distraería con otras cosas.


    Sin embargo...


    Se irguió y tomó otro sorbo de brandy. Quizá el hecho de tener que dirigir un ducado, uno con el que lo habían cargado de repente e inmediatamente después de un destierro de dieciséis años, era precisamente la distracción que Royce necesitaba para desviar su atención del pasado.


    Royce siempre había tenido poder; el hecho de que heredara el título cambiaba poco ese aspecto.


    ¿Sería eso lo mejor?


    El tiempo, como siempre, lo diría.


    Pensó, reflexionó; finalmente, decidió que no tenía alternativa.


    —¡Smith! Prepara mi equipaje. Tengo que viajar a Wolverstone.


    


    La mañana siguiente, Royce estaba disfrutando de su segunda taza de café y leyendo despreocupadamente los últimos periódicos en el salón del desayuno, cuando Margaret y Aurelia entraron.


    Estaban perfectamente vestidas y peinadas. Le dedicaron unas vagas sonrisas y se dirigieron al aparador.


    Royce miró el reloj de la repisa de la chimenea y confirmó que era temprano, no precisamente el amanecer, sin embargo, para ellas...


    Su desconfianza aumentó cuando se aproximaron a la mesa con los platos en la mano. Royce ocupaba la cabecera de la mesa, lo que dejaba un sitio vacío junto a él a cada lado. Margaret se sentó a su izquierda y Aurelia a su derecha.


    Tomó otro sorbo de café y mantuvo la atención fija en el periódico, seguro de que pronto descubriría qué deseaban.


    Las cuatro hermanas de su padre y sus esposos, así como los hermanos de su madre con sus esposas y diversos primos, habían empezado a llegar el día anterior. La afluencia de huéspedes continuaría durante varios días. Y una vez la familia estuviera instalada, los conocidos y amigos invitados a alojarse en el castillo para el funeral empezarían a aparecer también, por lo que los miembros de su personal estarían ocupados toda la siguiente semana.


    Por suerte, el castillo propiamente dicho estaba reservado para la familia próxima. Ni siquiera sus tías paternas disponían de habitaciones en el ala central. El salón del desayuno, en la planta baja del castillo, también era de uso exclusivo para la familia, lo que le ofrecía a Royce un mínimo de intimidad, una zona de relativa calma en el centro de la tormenta.


    Margaret y Aurelia bebieron de su té y dieron pequeños mordiscos a las tostadas. Charlaron sobre sus hijos, con la intención, seguramente, de informarle de la existencia de sus sobrinos y sobrinas. Él mantuvo la mirada fija en el periódico y, al final, sus hermanas aceptaron que, después de dieciséis años sin saber nada de ellos, no era probable que desarrollara un interés por aquel tema de la noche a la mañana.


    Incluso sin observar, Royce percibió la mirada que intercambiaron y oyó que Margaret hacía una de sus portentosas inspiraciones.


    En ese momento, Minerva entró alegremente.


    —Buenos días, Margaret, Aurelia. —Su tono sugirió que le sorprendía encontrarlas allí tan temprano.


    Su llegada desconcertó asimismo a sus hermanas, quienes murmuraron un «buenos días» y se quedaron calladas.


    Royce siguió a Minerva con la vista hasta el aparador y se fijó en su sencillo vestido verde. Trevor le había informado de que los sábados por la mañana renunciaba a cabalgar para dar una vuelta por los jardines seguida por el jardinero jefe.


    Volvió a fijar la mirada en el periódico, ignorando la parte de sí mismo que lamentaba esa circunstancia. No estaba del todo contento con Minerva. Era mejor que cuando saliera a cabalgar no se la encontrara recorriendo a caballo las colinas y valles, para que así no pudiera unirse a ella. Los dos solos, en privado, en plena naturaleza... Un encuentro así no haría nada por aliviar la inquietud casi constante que sentía.


    Cuando ella tomó asiento, Margaret carraspeó y se volvió hacia él.


    —Nos preguntábamos, Royce, si tenías alguna idea en particular sobre alguna dama que pudiera asumir el papel de duquesa.


    Él se quedó inmóvil durante un instante, luego dejó el periódico y miró primero a Margaret y luego a Aurelia. Nunca en su vida se había quedado boquiabierto, pero...


    —¿Aún no se ha dado sepultura a nuestro padre y vosotras ya estáis pensando en mi boda?


    Miró a Minerva, pero ésta tenía la cabeza gacha y la mirada fija en su plato.


    —Tendrás que pensar en ese tema antes o después. —Margaret dejó el tenedor—. ¡La alta sociedad no va a dejar tranquilo al duque que es el mejor partido en Inglaterra! —casi gritó.


    —La alta sociedad no tendrá otra alternativa. No tengo planes inmediatos de boda.


    Aurelia se acercó más.


    —Pero Royce...


    —Si me disculpáis —se levantó, al tiempo que arrojaba el periódico y la servilleta sobre la mesa—, voy a salir a cabalgar. —Su tono dejó claro que no había nada más que hablar al respecto.


    Se detuvo al pasar junto a Minerva. Cuando ella alzó la vista, Royce miró directamente aquellos ojos otoñales y dijo:


    —Te veré en el estudio cuando regrese.


    Cuando hubo cabalgado lo bastante lejos y con el suficiente ímpetu como para lograr controlar la tempestad de furia y deseo que lo atravesaba con violencia, regresó a los establos.


    


    El domingo, a la hora del almuerzo, ya estaba a punto de estrangular a sus dos hermanas mayores y a sus tías, tanto de sangre como políticas. Al parecer, todas ellas no tenían otro pensamiento con que ocupar sus cabezas que el de qué dama resultaría la más adecuada para ser su esposa: la próxima duquesa de Wolverstone.


    Había desayunado al amanecer para evitarlas. Ahora, tras los comentarios implacablemente cortantes que les había dedicado la noche anterior, cortando de raíz todo ese tipo de charla en la mesa de la cena, habían tenido la feliz idea de hablar sobre damas, que, curiosamente, eran todas jóvenes, de buena cuna y solteras, comparando sus atributos y sopesando sus fortunas y contactos, al parecer con la equivocada creencia de que si omitían las palabras «Royce», «matrimonio» y «duquesa», evitarían provocar su mal genio.


    Estaba muy, muy cerca de perder los estribos y cada segundo que pasaba se aproximaba más.


    ¿En qué estaban pensando? Minerva no podía imaginar qué esperaban conseguir Margaret, Aurelia y las tías de Royce, aparte de una feroz reprimenda que parecía a punto de llegar con un atronador rugido.


    Cualquiera con dos dedos de frente procuraría no provocar a un varón Varisey. No hasta el punto de que se quedara totalmente callado, con semblante pétreo y, la advertencia final, unos dedos tan tensos alrededor de cualquier cosa que estuviera sosteniendo, que los nudillos se le vieran blancos.


    Royce sujetaba el cuchillo con tanta fuerza que los cuatro nudillos le brillaban.


    Minerva tenía que hacer algo. No porque aquellas mujeres merecieran que se las salvara. Si por ella fuera, dejaría que Royce las atacara ferozmente, pero tenía dos promesas que cumplir, lo que significaba que tenía que verlo casado, y aquellas malditas cotillas estaban a punto de conseguir que vetara el tema de su matrimonio siempre que se hallara presente.


    Royce podía hacer eso, y luego esperaría, insistiría y se aseguraría de que se le obedeciera, lo que haría que la tarea de ella fuera aún más difícil.


    Parecían haberse olvidado de que era el duque de Wolverstone.


    Miró a su alrededor; necesitaba ayuda para desviar la conversación.


    No había mucho donde elegir. La mayoría de los hombres se habían escabullido. Habían cogido armas y perros y habían salido de caza. Susannah, sentada a la derecha de Royce, guardaba prudentemente silencio y no contribuía a aumentar la furia de su hermano de ningún modo. Por desgracia, estaba demasiado lejos de Minerva, que se encontraba a media altura de la mesa, como para poder atraer su atención.


    El otro único conspirador posible era Hubert, que estaba sentado frente a Minerva. No tenía muy buena opinión de la inteligencia del marido de Susannah, pero estaba desesperada. Se inclinó hacia delante, con lo que llamó su atención.


    —¿Dices que viste a la princesa Carlota y al príncipe Leopoldo en Londres?


    La princesa era la favorita de Inglaterra. Su reciente matrimonio con el príncipe Leopoldo era el único tema en el que Minerva pensó que sería capaz de superar al de la futura esposa de Royce. Le había infundido a su pregunta todo el interés que pudo y fue recompensada con un instantáneo silencio.


    Todas las cabezas se volvieron hacia el centro de la mesa y todos los ojos femeninos se posaron en Hubert, que se quedó mirándola a ella con unos ojos que mostraban la sorpresa de un conejo asustado. En silencio, Minerva le ordenó que respondiera afirmativamente. Él parpadeó y luego sonrió.


    —Pues sí, así es.


    —¿Dónde?


    Hubert estaba mintiendo, Minerva pudo ver que lo hacía, pero estaba dispuesto a colaborar en su causa.


    —En Bond Street.


    —¿En una de las joyerías?


    Él asintió despacio.


    —En Aspreys.


    Emma, una de las tías de Royce, que estaba sentada junto a Minerva, se inclinó hacia delante.


    —¿Viste lo que estaban mirando?


    —Pasaron bastante tiempo contemplando broches. Vi que la dependienta sacaba una bandeja. En ella había...


    Minerva se recostó con una sonrisa ausente y dejó que Hubert continuara. Estaba lanzado y, con una esposa como Susannah, sus conocimientos sobre las joyas que podían encontrarse en Aspreys eran muy amplios. Toda la atención se había centrado en él.


    Ahora que Royce podía acabar de comer sin sentir exasperación, no necesitó que nadie lo animara para entregarse a la tarea.


    Hubert acababa de empezar con los collares que la pareja real supuestamente había examinado, cuando Royce apartó el plato vacío, con un gesto de la mano rechazó el cuenco de fruta que Retford le ofrecía, dejó la servilleta junto al plato y se levantó.


    El movimiento rompió el hechizo que Hubert había creado y atrajo todas las miradas hacia Royce, que no se molestó en sonreír.


    —Si me excusan, señoras, tengo un ducado que dirigir. —Avanzó hacia la puerta y, por encima de las cabezas, inclinó la cabeza hacia Hubert—. Continúa.


    Cuando llegó a la altura de Minerva, la miró fijamente.


    —Te veré en el estudio cuando estés libre.


    Ya estaba libre, así que cuando él salió de la estancia, se limpió delicadamente los labios con la servilleta, echó la silla hacia atrás y esperó a que el lacayo se la retirara para levantarse. Sonrió entonces a Hubert.


    —Sé que lamentaré no escuchar el resto de tu relato. Es como un cuento de hadas.


    Él sonrió.


    —No importa. No hay mucho más que contar.


    Minerva reprimió la risa y se esforzó por parecer decepcionada mientras se apresuraba a salir tras Royce, que ya había desaparecido escaleras arriba. Mientras ella también subía y caminaba apresuradamente hacia el estudio, se preguntó sobre qué parte de la propiedad decidiría interrogarla ese día.


    Desde su visita a Usway Burn, el viernes, la había tenido sentada ante su escritorio unas cuantas horas cada día, hablándole sobre las granjas del ducado y las familias que las explotaban. No preguntaba sobre beneficios, cosechas ni rendimientos, por ninguno de los temas de los que Kelso y Falwell eran responsables, sino sobre las granjas en sí, la tierra, los granjeros y sus esposas e hijos. Quién se relacionaba con quién, la dinámica humana de la propiedad; sobre eso le preguntaba.


    Cuando le transmitió el mensaje de su padre, no sabía si Royce tenía intenciones de ser diferente. Junto a otros de los rasgos principales de los Varisey, su terquedad era legendaria.


    Ése era el motivo por el que Minerva no le había dado el mensaje en seguida. Quería que Royce viera y supiera a qué se refería el duque, en lugar de oír sólo sus palabras. Porque era demasiado fácil descartar, olvidar, ignorar unas palabras fuera de contexto.


    Sin embargo, ahora que las había oído, asimilado y había hecho el esfuerzo, había respondido a la necesidad e ideado un modo de avanzar con los Macgregor, Minerva era demasiado prudente para hacer ningún comentario o alentarlo siquiera. Royce había esperado que dijera algo, pero ella se había mantenido al margen y había dejado que él definiera su propio camino.


    Con habilidad y suerte, se podía orientar a los Varisey, pero no controlarlos.


    Jeffers, que estaba de guardia junto al estudio, le abrió la puerta para que pudiera entrar.


    Royce paseaba ante la ventana que había detrás del escritorio. Contemplaba sus tierras y cada paso que daba estaba impregnado de la gracia letal de un felino salvaje enjaulado. Sus músculos se veían tensos y se movían bajo la fina tela de la chaqueta y los pantalones de ante que se le ajustaban a los muslos.


    Ella se limitó a quedarse allí de pie, incapaz de apartar la vista. Su instinto no le habría permitido dejar de vigilar a semejante depredador.


    Y mirarlo tampoco le resultaba penoso precisamente.


    Podía percibir su agitado genio y sabía que Royce podría darle rienda suelta. Sin embargo, estaba totalmente segura de que no le haría daño a ella ni a ninguna otra mujer. Aun así, las turbulentas emociones que bullían en su interior, que giraban en potentes corrientes a su alrededor, habrían hecho que la mayoría de las mujeres y los hombres salieran huyendo.


    Pero ella no. Minerva se sentía atraída hacia aquella energía, el salvaje y fascinante poder que formaba una parte intrínseca de él.


    Ése era su peligroso secreto.


    Aguardó. Jeffers había cerrado la puerta y Royce sabía que ella estaba allí. Cuando no dijo nada, avanzó y se sentó en su asiento habitual.


    De repente, él se detuvo, inspiró con fuerza, se dio la vuelta y se sentó en su butaca.


    —La granja de Linshields. ¿Quién la lleva actualmente? ¿Los Carew todavía?


    —Sí, pero probablemente tú recordarás a Carew padre. Ahora es su hijo quien se encarga de todo.


    La hizo hablar durante la siguiente hora, presionándola con preguntas planteadas a una velocidad de vértigo.


    Royce intentaba mantener la mente totalmente centrada en el trabajo, en la información que Minerva le estaba dando. Sin embargo, sus respuestas fluían con tanta facilidad que tuvo tiempo de escucharla bien, no sólo lo que decía, sino también su voz, el timbre de ésta, su leve aspereza, el ascenso y descenso de la intensidad de las emociones cuando permitía que tiñeran sus palabras.


    No mostraba ninguna reticencia ni levantaba ningún escudo, no en ese tema, ya no. No necesitó estar pendiente de ningún indicio de engaño o de reserva, así que sus otros sentidos pudieron disfrutar de cómo sus pechos subían y bajaban, cómo le caía un mechón sobre la frente. Tuvo tiempo de fijarse en las motas doradas de sus ojos cuando sonreía por algún incidente que le relataba.


    Al final, sus preguntas se acabaron y su genio se aplacó. Se recostó en la silla, físicamente relajado, mientras meditaba con la mirada fija en Minerva.


    —No te he dado las gracias por salvarme en el almuerzo.


    Ella sonrió.


    —Hubert me ha sorprendido. Y es a tus parientes a quienes hemos salvado, no a ti.


    Royce hizo una mueca y alargó el brazo para volver a colocar una pluma que había rodado por el secante.


    —Tienen razón en que tendré que casarme, pero no veo por qué están tan decididas a insistir en el tema precisamente en este momento. —La miró con una pregunta en los ojos.


    —Yo tampoco tengo ni idea. Esperaba dejar ese asunto para dentro de unos meses como mínimo, después del luto y todo lo demás. Aunque supongo que nadie se escandalizará si te comprometes a lo largo de este año.


    La mirada de él se volvió más perspicaz, mientras tamborileaba con los dedos sobre el secante.


    —No permitiré que decidan mi futuro, ni siquiera que intervengan en él. Por tanto, sería prudente que me hiciera una idea de las posibles... candidatas.


    Minerva vaciló y luego preguntó:


    —¿En qué tipo de mujer estás pensando?


    Él la miró como si esa pregunta fuera innecesaria porque sabía bien cuál era la respuesta.


    —El tipo habitual, una típica esposa Varisey. Linaje, posición, contactos y fortuna adecuados, mínimamente hermosa. Que sea inteligente o no es opcional. —Frunció el cejo—. ¿He olvidado algo?


    Minerva se esforzó por no sonreír.


    —No. Ésa es más o menos la descripción completa.


    Por muy diferente que fuera a su padre en lo referente a tratar a la gente y a dirigir el ducado, los requisitos que buscaba en una esposa eran los mismos. La tradición de los matrimonios Varisey era anterior al ducado, mucho anterior, con incontables generaciones de antigüedad y, lo que era más importante, encajaba con su temperamento.


    Minerva no vio ningún motivo para no estar de acuerdo. La nueva moda de los matrimonios por amor dentro de la nobleza tenía poco que ofrecer a los Varisey, porque éstos no amaban a nadie. Había pasado más de veinte años entre ellos y nunca había visto ninguna prueba de lo contrario. Simplemente era su forma de ser. El amor había desaparecido de ellos siglos atrás, si alguna vez había estado en sus genes.


    —Si lo deseas, podría hacer una lista de las candidatas que tus familiares y, sin duda, las grandes damas que vengan para el funeral, mencionarán.


    Él asintió.


    —Sus chismorreos podrían ser de alguna utilidad. Incluye cualquier cosa relevante que sepas o hayas oído de fuentes fiables. —La miró a los ojos—. Y, por supuesto, también tu opinión.


    Minerva le sonrió con dulzura.


    —No, eso no lo haré. En lo que a mí concierne, elegir a tu esposa es un asunto exclusivamente tuyo. Yo no viviré con ella.


    Royce le dirigió otra mirada de entendimiento.


    —Yo tampoco —dijo.


    Minerva asintió con la cabeza, reconociendo ese hecho.


    —De todos modos, tu elección de esposa es un tema en el que no me gustaría influirte.


    —¿Supongo que no querrás difundir esa opinión entre mis hermanas?


    —Por desgracia, debo declinar esa sugerencia. Sería una pérdida de tiempo.


    Royce gruñó.


    —Si no hay nada más, debería ir a ver quién más ha llegado. La pobre Cranny necesita saber cuántos seremos para la cena.


    Cuando él asintió, Minerva se levantó y se dirigió a la puerta. Antes de salir, se dio la vuelta y lo vio cómodamente instalado en la butaca, con aquella reflexiva mirada suya.


    —Si tienes tiempo, tal vez quieras echarle un vistazo al diezmo de las granjas más pequeñas. Actualmente está establecido como un importe fijo, pero si fuera un porcentaje sobre las ganancias, le iría mejor a todo el mundo.


    Royce arqueó una ceja.


    —¿Otra idea radical?


    Ella se encogió de hombros y abrió la puerta.


    —Sólo una sugerencia.


    


    Así que allí estaba, en Wolverstone, bajo el techo de su peor enemigo, su amplísimo techo, en aquel lejano rincón de Northumbria, lo cual, ahora se daba cuenta, era un punto a su favor. La propiedad estaba tan lejos de Londres, que muchos de los visitantes, sobre todo los familiares, se quedarían allí durante un tiempo. El castillo era tan grande que podía alojar a un pequeño ejército. Por lo que había, y seguiría habiendo, mucha posibilidad de camuflaje. Estaría a salvo.


    Se encontraba junto a la ventana de la agradable estancia que le habían asignado en el ala este, contemplando los jardines, hermosos y llenos de colorida vida en el último suspiro del breve verano del norte.


    Apreciaba las cosas hermosas, tenía un buen ojo que lo había ayudado a reunir una exquisita colección de los objetos más valiosos que los franceses poseían. A cambio, él les había proporcionado información, información que, cuando podía, siempre había ido dirigida directamente contra el servicio de Royce.


    Siempre que le había sido posible había intentado perjudicar a su primo, no directamente, pero sí a través de los hombres a los que había dirigido.


    Sin embargo, por lo que había podido averiguar, había fracasado estrepitosamente. Al igual que había fracasado a lo largo de los años en todas esas ocasiones en las que su padre, su tío y, sobre todo, su abuelo habían elogiado a Royce, lo habían comparado a él con sus gloriosos logros y había resultado evidente que no daba la talla.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa amarga y sus hermosos rasgos se deformaron en una mueca.


    Lo peor de todo era que Royce le había arrebatado su premio, su tesoro cuidadosamente acumulado. Se lo había robado, negándole incluso eso, la riqueza. Tras todos aquellos años al servicio de los franceses, no tenía absolutamente nada, ni siquiera la satisfacción de saber que había causado dolor a Royce.


    En el mundo de los hombres y en toda la alta sociedad, su primo era aclamado y reconocido. Y ahora, por si fuera poco, era duque de Wolverstone. En cambio él pertenecía a una rama sin importancia del árbol familiar.


    No debería ser así.


    Tomó aire y exhaló despacio, mientras se esforzaba por recomponer la hermosa máscara que mostraba al mundo.


    Se dio la vuelta y estudió la estancia. Su mirada se posó en un pequeño cuenco que había sobre la repisa de la chimenea. Era de porcelana china, no de Sèvres, bastante delicada.


    Atravesó la estancia, cogió el cuenco, sintió su ligereza, lo examinó con placer y luego abrió los dedos y lo dejó caer.


    Se hizo añicos contra el suelo.


    


    El miércoles a última hora de la tarde, toda la familia estaba ya instalada y los primeros invitados que iban a alojarse en el castillo habían empezado a llegar.


    Minerva le había pedido a Royce que estuviera disponible para saludar a los más importantes. Cuando Jeffers lo avisó, apretó los dientes y bajó al vestíbulo para dar la bienvenida a la duquesa de St. Ives, a lady Horatia Cynster y a lord George Cynster. Aunque las propiedades de los St. Ives se encontraban en el sur, los dos ducados compartían una historia similar y las familias se habían apoyado mutuamente a lo largo de los siglos.


    —¡Royce! —Su excelencia, la duquesa de St. Ives, o la duquesa viuda, como había oído que prefería que la llamaran, lo vio. La dama avanzó para encontrarse con él mientras Royce bajaba la escalera—. Mon ami, qué momento tan triste.


    Él le cogió la mano, se inclinó y le besó levemente los nudillos, gesto que la hizo maldecir en francés. Tiró de él para que se agachara, se puso de puntillas y le dio primero un beso en una mejilla y luego en la otra. Royce se lo permitió. Luego, se irguió y sonrió.


    —Bienvenida a Wolverstone, excelencia. Su belleza aumenta con los años.


    Unos grandes ojos verdes lo miraron.


    —Sí, es cierto. —Sonrió con una maravillosa expresión que le iluminó todo el rostro y luego su mirada recorrió a Royce con admiración—. Y tú... —Masculló algo en un francés coloquial que él no entendió y luego dijo en inglés—: Esperábamos tenerte de vuelta en nuestros salones. En cambio, aquí estás y sin duda tienes previsto esconderte. —Lo señaló con un delicado dedo—. Pero no te funcionará. Eres mayor que mi recalcitrante hijo y debes casarte pronto.


    Se volvió para dirigirse a la dama que estaba a su lado.


    —Horatia, dile que debe permitirnos que le ayudemos a elegir esposa tout de suite.


    —Me hará tanto caso a mí como el que te hará a ti. —Lady Horatia Cynster, alta, imponente y de pelo oscuro, le sonrió—. Mi más sentido pésame, Royce, ¿o debería decir Wolverstone? —Le ofreció la mano y, como Helena, lo acercó a ella para besarlo en las mejillas—. Lo quieras o no, el funeral de tu padre va a atraer incluso más atención sobre tu urgente necesidad de una esposa.


    —Dejad que el pobre chico se centre. —Lord George Cynster, el esposo de Horatia, le tendió la mano a Royce. Tras un firme saludo, hizo avanzar a su esposa y a su cuñada—. Minerva parece abrumada intentando identificar vuestro equipaje. Deberíais ayudarla o acabaréis con los vestidos intercambiados.


    La mención de vestidos logró desviar la atención de ambas damas. Cuando se dirigieron hasta donde Minerva estaba, de pie, rodeada de una desconcertante serie de cajas y baúles, George suspiró.


    —Sus intenciones son buenas, pero me parece justo advertirte de que eso es lo que te espera durante un tiempo.


    Royce arqueó las cejas.


    —¿St. Ives no ha venido con vosotros?


    —Nos sigue en su coche. En vista de lo que acabas de vivir, comprenderás que preferiría la lluvia, el granizo e incluso la nieve antes que pasar unos días en el mismo vehículo que su madre.


    Royce se rió.


    —Cierto. —A través de las puertas abiertas, vio una procesión de tres carruajes que llegaban—. Si me disculpas, debo recibir a los demás.


    —Por supuesto, chico. —George le dio una palmada en la espalda—. Escapa mientras puedas.


    Royce así lo hizo. Atravesó las enormes puertas, abiertas en señal de bienvenida, y bajó la escalera hasta donde se encontraban tres vehículos de los que se estaban apeando sus pasajeros, mientras un caos de sirvientes y lacayos descargaban las maletas.


    Una bonita rubia con una elegante pelliza le indicaba a un sirviente que se ocupara de sus cosas, ajena al avance de Royce.


    —Alice... Bienvenida.


    Alice Carlisle, vizcondesa Middlethorpe, se volvió con los ojos abiertos como platos.


    —¡Royce! —Lo abrazó y lo hizo agacharse para darle un beso en la mejilla—. Qué desgracia tan inesperada y justo antes de que regresaras.


    Gerald, su esposo, heredero del condado de Fyfe, bajó del carruaje con el chal de Alice en una mano.


    —Royce. —Le tendió la otra mano—. Lo siento, amigo.


    Los ocupantes de los otros carruajes —Miles Ffolliot, barón de Sedgewick, heredero del condado de Wrexham, y su esposa Eleanor, y el honorable Rupert Trelawny, heredero del marquesado de Riddlesdale, y su esposa Rose— los oyeron y rápidamente se acercaron para ofrecerle también sus condolencias, junto a unas fuertes manos o perfumadas mejillas y cálidos abrazos.


    Eran los mejores amigos de Royce. Los tres hombres habían estudiado en Eton con él y los cuatro habían mantenido una estrecha amistad en los años siguientes. Durante el exilio social que Royce se había autoimpuesto, los suyos habían sido los únicos eventos sociales —cenas y selectas fiestas— a los que había asistido. En la última década, Royce había conocido a cada una de sus muchas amantes en una u otra de las casas de aquellas tres damas, un hecho del que estaba seguro de que todos eran muy conscientes.


    Esas seis personas formaban su círculo íntimo, la gente en la que confiaba, sus amigos más antiguos. Había otros, los miembros del club Bastion y ahora sus esposas, a los que también les confiaría su vida, pero aquellas tres parejas eran las personas con las que mantenía una relación más íntima. Pertenecían a su círculo y comprendían las presiones a las que se enfrentaba, su temperamento y a él.


    Minerva era una persona a la que podría incluir ahora en ese círculo; ella también lo comprendía. Por desgracia, cada vez que la veía, recordaba que debía mantenerla a distancia.


    Con Miles, Rupert y Gerald allí, se sintió mucho más... él mismo. Mucho más seguro de quién y qué era realmente, de lo que era importante para él.


    Durante los siguientes minutos, se dejó llevar por la habitual cacofonía que se producía siempre que las tres parejas y él se reunían. Los acompañó adentro y les presentó a Minerva. Se sintió aliviado cuando fue evidente que ésta y Alice, Eleanor y Rose, congeniarían. Deseaba asegurarse de que sus tres amigos disfrutaban de su visita, pero en vista de cómo parecía que iban a transcurrir los próximos días, Royce planeaba alejarse de todas las reuniones de damas. El hecho de saber que Minerva velaría por las esposas de sus amigos significaba que el entretenimiento de éstas también estaría asegurado y que su estancia en Wolverstone sería lo más agradable que las circunstancias permitirían.


    Se disponía a acompañarlos al piso de arriba cuando el traqueteo de las ruedas de un carruaje lo hizo volverse hacia el patio delantero. El coche apareció ante su vista y se detuvo. Cuando reconoció el escudo de la puerta, le dio un leve codazo a Miles.


    —¿Recuerdas el salón de billar?


    No era la primera vez que sus tres amigos lo visitaban allí, aunque había pasado mucho tiempo. Miles arqueó una ceja.


    —¿Cómo voy a olvidar el lugar de tantas derrotas tuyas?


    —Te falla la memoria. Eran tus derrotas. —Royce vio que Gerald y Rupert se volvían con una mirada interrogativa—. Me reuniré allí con vosotros una vez os hayáis instalado. Han llegado otros a los que debo saludar.


    Tras despedirse con un gesto, los hombres siguieron a sus esposas al piso de arriba de la casa. Royce, por su parte, regresó al vestíbulo. Estaban llegando más invitados, por lo que Minerva se encontraba muy ocupada. El vestíbulo se veía continuamente inundado de baúles y cajas, a pesar de que todo un ejército de sirvientes no dejaba de subir equipaje.


    Royce salió afuera. Hacía pocas semanas que había visto a la pareja que se apeaba del último carruaje. Se había perdido su boda a propósito, pero sabía que viajarían al norte para ofrecerle su apoyo.


    La dama se volvió y lo vio. Royce le tendió la mano.


    —Letitia.


    —Royce. —Lady Letitia Allardyce, marquesa de Dearne, tomó su mano y le dio un beso en la mejilla. Era lo bastante alta como para hacerlo sin tener que obligarlo a agacharse—. La noticia nos ha dejado conmocionados.


    Retrocedió mientras Royce saludaba a su esposo, Christian, uno de sus ex colegas, un hombre de ocupaciones similares a las suyas, que se había enfrentado a secretos, violencia y muerte en defensa de su país.


    Los tres se volvieron hacia la escalera del castillo. Letitia estudió el rostro de Royce.


    —No esperabas que te cargaran con el ducado de este modo. ¿Cómo lo soportas?


    Era una de las pocas personas que se atrevería a hacerle esa pregunta. Royce le lanzó una mirada de soslayo nada alentadora, pero ella le sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo.


    —Si deseas algún consejo sobre cómo refrenar ese genio, pregúntale a una experta.


    Royce negó con la cabeza.


    —Tu genio es teatral. El mío... es distinto.


    El de Royce era destructivo, y mucho más poderoso.


    —Quizá sí. —Letitia clavó la vista en la puerta, a la que se acercaban rápidamente—. Sé que esto no es algo que quieras oír, pero los próximos días van a ser mucho peores de lo que imaginas. Pronto descubrirás por qué, si no lo has hecho ya. Y si te sirve de algo, querido Royce, te aconsejo que aprietes los dientes y sujetes con fuerza las riendas de tu genio, porque están a punto de ponerlo a prueba como nunca antes.


    Inexpresivo, él se quedó mirándola fijamente. La joven le respondió con una alegre sonrisa.


    —¿Entramos?


    Minerva los vio llegar y se acercó para saludarlos. Letitia y ella se conocían bien, lo cual se dio cuenta de que sorprendía a Royce. Sin embargo, no conocía a Dearne, pero le gustó el hombre y, sobre todo, su declaración de que estaba allí en parte en representación de los ex colegas más allegados de Royce de sus años en Whitehall.


    Luego añadió, mirando a su amigo:


    —Los demás nos pidieron que te saludáramos de su parte.


    Royce asintió. A pesar de su perpetua máscara, Minerva vio que estaba... emocionado y que agradecía el apoyo.


    Ya había asignado habitaciones a todos los huéspedes, así que dejó a Letitia y Dearne en manos de Retford, que los guió al piso de arriba. Mientras los veía subir, sintió la mirada de Royce observándola.


    —Conozco a Letitia de todos los años que pasé con tu madre en Londres.


    Él inclinó la cabeza de un modo casi imperceptible. Eso era lo que quería saber.


    Minerva había conocido a Miles, a Rupert y a Gerald cuando éstos fueron de visita a Wolverstone, años atrás, y luego había coincidido con ellos y sus esposas brevemente en eventos de la alta sociedad. Se había sentido intrigada por saber —y aliviada al descubrir— que habían estado junto a Royce todos esos años. A menudo se había preguntado si estaría muy solo. No del todo, gracias al cielo. Sin embargo, estaba empezando a sospechar que, dejando aparte a sus amigos, socialmente tenía poca experiencia para lo que le esperaba.


    Los próximos días iban a ser difíciles para él en más aspectos de los que a ella le parecía que Royce era consciente.


    Desde la escalera, se volvió y miró el vestíbulo, aún un bullicioso hervidero de actividad. Al menos no había huéspedes esperando que se los recibiera. Por el momento, Royce y ella estaban solos en medio de un mar de equipaje.


    —Deberías saber que se está tramando algo relacionado con tu boda —murmuró—. Aún no he descubierto exactamente qué, y las esposas de tus amigos tampoco lo saben, pero estarán atentas. Estoy segura de que Letitia lo hará. —Lo miró a la cara—. Te informaré si me entero de algo concreto.


    Royce esbozó una sonrisa torcida.


    —Letitia me ha advertido de que va a suceder algo que no me gustará, pero no ha especificado qué. Parecía como si ella tampoco estuviera del todo segura.


    Minerva asintió.


    —Hablaré con ella más tarde. Quizá juntas podamos averiguarlo.


    Otro carruaje se detuvo frente a la escalera. Minerva le lanzó una mirada y luego salió para saludar a los recién llegados.


    


    Ya era tarde cuando aquella noche Royce regresó a sus aposentos tras darle una buena tunda al billar a Miles. Se quitó la chaqueta y se la lanzó a Trevor.


    —Quiero que estés atento respecto al asunto de mi matrimonio.


    Trevor arqueó las cejas y luego le cogió el chaleco.


    —Concretamente en lo referente a mi futura esposa —añadió Royce, mientras se desanudaba el pañuelo. Miró a su ayuda de cámara a través del espejo de encima de la cómoda—. Observa a ver qué puedes averiguar. Esta misma noche si es posible.


    —Naturalmente, excelencia. —Trevor sonrió—. Le traeré la información pertinente con el agua para afeitarse por la mañana.


    


    El día siguiente era el día anterior al funeral. Royce se pasó la mañana cabalgando con sus amigos; al regresar a los establos, se detuvo para hablar con Milbourne mientras los demás se adelantaban. Unos minutos después, los siguió de vuelta al castillo y aprovechó ese momento de soledad para repasar la escasa información que Trevor le había proporcionado aquella mañana.


    Las damas de la nobleza estaban obsesionadas con la necesidad de que se casara y tuviera un heredero. Lo que ni Trevor ni su señora del castillo, a la que había visto en el desayuno, habían averiguado todavía era por qué había semejante intensidad, casi cierto aire de urgencia tras la actitud de las damas de más edad.


    Sin duda, maquinaban algo. Sus instintos, agudizados por años de tramas militares, eludiendo y urdiendo, le confirmaban con toda seguridad sus sospechas. Entró decidido en el vestíbulo principal, pensando en la necesidad de obtener una mejor información.


    —Buenos días, Wolverstone.


    Ese tono femenino tan autoritario le hizo dejar a un lado sus pensamientos. Su mirada se encontró con los increíbles ojos color avellana de la mujer que lo había saludado. Le costó un momento identificarla, un hecho que la dama notó con algo parecido a la exasperación.


    —Lady Augusta. —Royce avanzó, cogió la mano que le ofrecía y se inclinó sobre ella.


    Luego se volvió hacia el caballero que estaba a su lado y le estrechó la mano.


    —Milord.


    El marqués de Huntly sonrió benévolamente.


    —Ha pasado mucho tiempo, Royce. Es una lástima que tengamos que volver a vernos en estas circunstancias.


    —Desde luego. —Lady Augusta, marquesa de Huntly, una de las damas más influyentes de la alta sociedad, le lanzó una escrutadora mirada—. Pero a pesar de la situación, tendremos que hablar sobre tu futura esposa, muchacho. Debes casarte, y pronto; has estado una década dándole largas al asunto, pero ahora ha llegado el momento y debes escoger.


    —Estamos aquí para enterrar a mi padre. —El tono de Royce hizo de la afirmación un reproche nada sutil.


    Lady Augusta resopló.


    —Exacto. —Le clavó un dedo en el pecho—. A eso precisamente me refiero. Nada de luto para ti. Dadas las circunstancias, la nobleza te excusará de buen grado.


    —¡Lady Augusta! —Minerva bajó la escalera corriendo y casi tropezó en su premura por rescatar a Royce—. La esperábamos ayer y me preguntaba qué había sucedido.


    —Westminster reclamó a Hubert y se demoró, por lo que salimos mucho más tarde de lo que me habría gustado. —La mujer se volvió para envolverla en un cálido abrazo—. Y ¿tú cómo estás, mi niña? Arreglándotelas con el hijo tan bien como con el padre, ¿eh?


    Minerva lanzó una mirada a Royce y rezó por que mantuviera la boca cerrada.


    —No estoy segura de ello, pero por favor, acompáñenme arriba. —Entrelazó el brazo con el de Augusta y luego hizo lo mismo con el de Hubert, al otro lado—. Helena y Horatia ya están aquí. Se encuentran en el salón de arriba, en el ala oeste.


    Mientras charlaba con ellos con naturalidad, guió a la pareja escaleras arriba. Cuando los hizo girar por la galería, miró abajo y vio a Royce de pie donde lo habían dejado, con una expresión turbulenta en su rostro habitualmente impasible.


    Lo miró a los ojos y se encogió levemente de hombros; aún no había descubierto qué alimentaba el ávido interés de las damas por el tema de su futura esposa.


    Royce interpretó correctamente su mirada y vio cómo guiaba a la pareja fuera de su vista, aún más seguro, si cabía, de que Letitia tenía razón.


    Fuera lo que fuese lo que se acercaba, no le iba a gustar.
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    Esa noche, Royce entró en el gran salón de mal humor; ni Minerva ni Trevor ni él habían logrado averiguar exactamente qué estaba sucediendo. La gran estancia se encontraba atestada, no sólo de familiares, sino también de la élite de la alta sociedad, incluidos representantes de la Corona y de los lores. Reunidos allí para el funeral del día siguiente, hablaban en susurros mientras esperaban que se los avisara para cenar.


    Se detuvo en la entrada y examinó a los presentes, y al instante supo la respuesta a su más urgente necesidad. La dama más poderosa de todas ellas, lady Therese Osbaldestone, estaba sentada entre Helena y Horatia en el diván de delante de la chimenea. Puede que fuera una simple baronesa entre duquesas, marquesas y condesas; sin embargo, ostentaba más poder político y social que ninguna otra dama de la nobleza.


    Aún más, su relación con dichas duquesas, marquesas y condesas era excelente; por tanto, lo que ella decretara las demás lo apoyarían. Ahí residía gran parte de su poder, principalmente sobre la mitad masculina de la aristocracia.


    Royce siempre la había tratado con respeto. El poder, el hecho de obtenerlo y ostentarlo, era algo que él comprendía. Por su parte lo llevaba grabado en la médula, algo que la dama apreciaba.


    Lady Osbaldestone debía de haber llegado mientras él estaba fuera cabalgando. Se acercó al diván, saludó con una inclinación de cabeza a sus amigas y luego a ella.


    —Lady Osbaldestone.


    Unos ojos intensamente negros se clavaron en su rostro. La dama asintió intentando interpretar su expresión sin lograrlo.


    —Wolverstone.


    Era la primera vez que ella lo llamaba así, la primera vez que Royce sentía el peso del manto que había recaído sobre sus hombros. Tomó la mano que la dama le ofrecía y se inclinó sobre ella, con cuidado de no excederse en el gesto, porque aquella mujer respetaba a quienes sabían cuál era su sitio y qué se esperaba de ellos.


    —Mis condolencias por la muerte de tu padre. Por desgracia, nos llega a todos, aunque en su caso el momento podría haber sido más adecuado.


    Royce inclinó la cabeza y se negó a morder el anzuelo.


    La dama soltó un suave bufido.


    —Tenemos que hablar... más tarde.


    Él asintió con una media inclinación.


    —Más tarde.


    Tragándose su impaciencia, se alejó y dejó que los parientes y conocidos a los que había evitado hasta el momento se lanzaran sobre él. Soportar sus saludos y aceptar su pésame le tensó los nervios y se sintió aliviado cuando Minerva se unió al círculo y se dispuso a distraer a los que ya habían hablado con él y a alejarlos con sutileza pero con eficacia.


    Cuando Retford anunció que la cena estaba servida, Minerva atrajo su atención y le susurró al pasar a su lado:


    —Lady Augusta.


    Royce supuso que era a ella a la que debía acompañar al comedor, así que localizó a la marquesa. Sin embargo, sus sentidos, fascinados por el simple hecho de que Minerva hubiese pasado tan cerca de él, continuaron siguiéndola aunque ella no estuviera haciendo nada para atraer su atención.


    De hecho, podría haber pasado desapercibida en el mar de negro que los rodeaba. En cambio, ella y sólo ella parecía brillar en su conciencia. El apagado luto le sentaba bien a su dorada belleza.


    Con esfuerzo, Royce arrancó de su mente las babosas reflexiones sobre los encantos que encerraba aquel apagado vestido negro y se acercó a lady Augusta mientras intentaba olvidar el esquivo aroma femenino de su señora del castillo.


    Las conversaciones en el salón habían sido en tono apagado. Continuaron así durante la cena, que resultó una comida inesperadamente sombría, como si todo el mundo hubiera recordado de repente por qué estaba allí y quién no se encontraba ya entre ellos.


    Por primera vez desde que había visto el cuerpo, se sintió afectado por la ausencia de su padre. Royce ocupaba la gran butaca desde donde éste solía presidir la larga mesa, a la que se sentaban ahora más de sesenta personas, con su hermana mayor Margaret al otro extremo.


    Una perspectiva diferente, una que no había sido antes la suya.


    Su mirada buscó de nuevo a Minerva, situada hacia el centro de la mesa, frente a Susannah, y rodeada por sus primos. Había nueve primos varones presentes de ambas ramas de su familia, Varisey y Debraigh. Dado el número de asistentes, sus primas más jóvenes no estaban allí.


    Su tío materno, el conde de Catersham, estaba sentado a la derecha de Margaret, mientras que la mayor de sus tías maternas, Winifred, condesa de Barraclough, se encontraba a la izquierda de Royce. Junto a ella estaba su heredero, lord Edwin Varisey, el tercer hermano de la generación de su abuelo. A la derecha de Royce, al lado de lady Augusta y frente a Edwin, su primo, Gordon Varisey, el hijo mayor del difunto Cameron Varisey, hermano pequeño de Edwin. Después de Edwin, que no tenía hijos, Gordon era el siguiente en la línea sucesoria de la corona ducal.


    Edwin era un viejo petimetre. Gordon oscuro y lúgubre, pero en el fondo un hombre digno de confianza. Ninguno esperaba heredar el ducado, lo cual estaba bien, porque, a pesar de su resistencia a discutir el tema con todo el mundo, Royce tenía toda la intención de casarse y concebir un hijo al que legaría el título. Lo que no llegaba a comprender era por qué necesitaba la ayuda de las damas de la nobleza para lograr ese objetivo y por qué tenía que hacerlo con tanta urgencia.


    Por suerte, el ambiente de la cena, con las mujeres presentes vestidas de negro, gris o morado oscuro, sin ninguna joya más allá del azabache y ningún abanico o adorno, y los caballeros con chaquetas negras y muchos con pañuelo asimismo negro, había acabado con todas las charlas sobre sus nupcias.


    Las conversaciones siguieron manteniéndose en voz baja. Sin embargo, nadie rió o sonrió, a menos que lo hiciera con melancolía. Augusta, Winifred y Edwin explicaron historias sobre su padre a las que Royce fingió prestar atención.


    Finalmente, se retiraron los platos y Margaret se levantó para guiar a las damas de vuelta al salón y dejar que los hombres disfrutaran del oporto y el brandy en una relativa paz. Parte de la formalidad desapareció cuando ellos se movieron para formar grupos en la mesa. Los primos de Royce se juntaron en el centro, mientras que los caballeros de más edad se sentaron alrededor de su tío Catersham, en el otro extremo.


    Los amigos de Royce se acercaron a éste y ocuparon las sillas que las damas, Edwin y Gordon habían dejado vacías. Devil Cynster, duque de St. Ives, pasó detrás de él y le apretó brevemente el hombro. Sus claros ojos verdes se encontraron con los de Royce cuando éste alzó la vista. Devil había perdido a su padre y heredado el ducado cuando sólo tenía quince años. Con una inclinación de cabeza, Devil continuó avanzando mientras Royce pensaba que él, al menos, había cargado con la responsabilidad a una edad mucho más madura.


    Aunque Devil había podido contar con su tío, George, en quien podía confiar; George Cynster era un hombre capaz, prudente y sabio.


    Devil se sentó al lado de Christian y se unió en seguida a la camaradería del grupo. Todos optaron por el whisky y saborearon el licor mientras intercambiaban sin prisa las últimas noticias deportivas y algún escandaloso chismorreo.


    Impaciente por averiguar qué le diría lady Osbaldestone, Royce guió a los caballeros de vuelta con las mujeres lo más pronto que razonablemente pudo. Devil caminó a su lado y juntos se detuvieron en la puerta de la estancia para ceder el paso a los otros hombres.


    Royce contempló a los reunidos en el salón. Por las miradas que le dirigieron, muchas conversaciones habían girado sobre el tema de su futura esposa.


    —Al menos nadie está esperando que tú te cases mañana —dijo Royce.


    Devil alzó la vista.


    —Es evidente que no has hablado con mi madre sobre eso.


    —Te llamó recalcitrante.


    —Exacto. Y debes recordar que es francesa, la excusa que usa para ser todo lo insoportable que quiera con tal de lograr su objetivo.


    —No es que seas un anciano —replicó Royce. Devil era seis años más joven que él—. Y tienes una serie de herederos aceptables. ¿Por qué tanta prisa?


    —Eso me pregunto yo precisamente —murmuró Devil, con los ojos verdes fijos en alguien entre la multitud. Luego, le lanzó una mirada de soslayo a Royce con una ceja arqueada—. ¿Tu señora del castillo...?


    Un puño se cerró alrededor de su corazón. El esfuerzo por no reaccionar, por no gruñir y enseñarle los dientes, casi lo dejó sin aliento. Esperó un segundo con los ojos fijos en los de Devil y luego murmuró en voz baja:


    —No. —Tras un instante, añadió—: Creo que ya está comprometida.


    —¿Sí? —Devil le sostuvo la mirada un momento más, luego miró de nuevo a Minerva—. Antes se ha limitado a fruncirme el cejo y a decirme que me marchara.


    —A diferencia de la mayoría de las damas, probablemente lo decía en serio. —Royce no pudo evitar añadir—: En tu lugar, me lo tomaría al pie de la letra. Dios sabe que yo lo hago. —Le dio a las últimas palabras el suficiente matiz de largo sufrimiento masculino como para que Devil sonriera una vez más.


    —Ah, bien. No estaré aquí tanto tiempo.


    —Dicen que la abstinencia es buena para el alma.


    El otro le lanzó una mirada como preguntándole a quién creía que estaba engañando y se adentró entre la multitud.


    Royce lo observó alejarse y masculló para sí mismo:


    —Sin embargo, la abstinencia es también una pesadilla.


    En busca de alivio, localizó a lady Osbaldestone y se hubiera acercado inmediatamente a ella, de no ser por la gran cantidad de invitados que esperaban para abordarlo.


    No familia, sino la élite de la alta sociedad, incluidos lord Haworth, que representaba a la Corona, y lord Hastings, representante de los lores. Ninguno de ellos era alguien a quien pudiera despedir con una palabra. Ni siquiera con una palabra y una sonrisa. Así pues, tuvo que sonreír, relacionarse e intervenir en conversaciones con demasiada frecuencia cubiertas por múltiples capas de significados que se esforzaba por desentrañar.


    Casi se había bloqueado de tanto socializar cuando Minerva apareció a su lado, calmada, con una sonrisa en los labios y las sugerencias que él necesitaba preparadas.


    Tras unas pocas palabras, se dio cuenta de que era una experta en ese campo y, agradecido, aunque con cierta reticencia, se pegó a sus faldas, porque la alternativa era demasiado horrible como para permitirle cualquier fingimiento.


    La necesitaba, así que apretó los dientes metafóricamente hablando y soportó la abrasión sexual de su cercanía. Era eso o el fracaso social, y bajo ningún concepto permitiría que eso le sucediera. El fracaso nunca había sido una opción y, aunque ése no era un campo en el que tuviera una verdadera experiencia, ahora que se había convertido en el duque de Wolverstone, la gente esperaba que asumiera su responsabilidad. Todos parecían haber olvidado los dieciséis años que había pasado fuera de ese mundo.


    Durante la siguiente media hora, Minerva fue su apoyo, su guía, su salvadora.


    Debido a las promesas que había hecho, tenía que serlo, porque, de otro modo, y maldito fuera, Royce fracasaría en las arenas movedizas de las relaciones sociales o en las escarpadas rocas de las agudas réplicas políticas.


    Siguió las insustanciales conversaciones con la mitad de la mente, mientras la otra mitad la tenía totalmente consumida por algo parecido al pánico. Una frenética conciencia de lo que sucedería si él le rozaba el hombro con el brazo, si, por alguna ignorada razón, pensaba en cogerla de la mano. Bajo sus sonrisas, bajo las respuestas rápidas, fluía una expectativa de desastre que le cerraba los pulmones y la dejaba casi sin respiración, tensa, con los nervios a punto de estallar.


    En un momento dado, tras excusarse Minerva con un grupo cuyos comentarios parecía que iban a volverse demasiado mordaces para el bien de él o el suyo propio, Royce aprovechó el momento de breve intimidad para inclinar la cabeza, bajar la voz y preguntarle:


    —¿A mi padre se le daba bien esto?


    Reprimiendo de forma implacable el efecto de la sutil caricia de su aliento en su oreja, ella lo miró.


    —Sí.


    Los labios de él se torcieron en una mueca.


    —Pues voy a tener que aprender a desenvolverme yo también.


    Fue la expresión de sus ojos cuando miró a su alrededor, más que sus palabras, lo que hizo que sintiera lástima por él. Había tenido que asumir el ducado sin estar preparado para ello y estaba haciendo un enorme esfuerzo en ese aspecto, con éxito, además. Sin embargo, también tendría que desenvolverse en ese ambiente de juegos sociales y políticos de alto nivel y su exilio, desde los veintiún años hasta los treinta y siete, lo había dejado poco preparado para ello.


    —Ahora eres el duque de Wolverstone, así que sí, tendrás que aprender. —Confiaba plenamente en que, si echaba mano de su portentosa inteligencia, su excelente memoria y su decidida voluntad, lo lograría. Para asegurarse de que aceptaba el desafío, Minerva añadió—: Y yo no estaré eternamente a tu lado.


    Él la miró a los ojos; los suyos se le veían tan oscuros que no pudo leer nada en ellos. Acto seguido, Royce asintió y miró al frente cuando una nueva oleada de invitados se les acercó.


    La siguiente vez que se encontraron solos, Royce murmuró:


    —Lady Osbaldestone me ha dicho que desea hablar conmigo. —La dama en cuestión estaba charlando con uno de sus primos en un lateral de la estancia, frente a ellos—. Podré defenderme bien si tú mantienes a los demás a raya. Necesito hablar con ella a solas.


    Minerva lo miró a los ojos.


    —¿Sobre el tema de tu futura esposa?


    Royce asintió.


    —Esa mujer sabe lo que está pasando y, una vez me postre ante ella, sin duda estará encantada de ponerme al día.


    —En ese caso, ve. —Minerva avanzó con toda naturalidad para interceptar a la siguiente pareja que se acercaba deseosa de hablar con él.


    Lady Osbaldestone lo vio aproximarse y con unas pocas palabras despidió a su primo Rohan. Con las manos cerradas sobre el bastón, que en realidad no necesitaba, aguardó ante una de las largas ventanas a que se reuniera con ella.


    —Supongo que ya se te ha informado de la necesidad de que te cases lo antes posible.


    —Desde luego. De diversas formas y por muchas de sus amigas. —Fijó la mirada en la suya—. Lo que no comprendo es el motivo de semejante urgencia.


    La dama se lo quedó mirando un momento, luego parpadeó, lo contempló durante un instante más y finalmente murmuró:


    —Supongo que tras haber estado en el exilio social... y el hecho de que luego se te reclamara aquí después de... —Apretó los labios y entornó los ojos—. Supongo que es posible que, por muy omnisciente que se rumoree que eres, no has sido alertado de los recientes acontecimientos.


    —Es evidente que no y le estaré eternamente agradecido si me ilumina.


    La dama soltó un resoplido.


    —No me lo agradecerás, pero alguien debe hacerlo. Considera estos hechos. En primer lugar, el de Wolverstone es uno de los ducados más ricos en Inglaterra. En segundo lugar, se creó como un señorío de las marcas para proteger la frontera con Escocia. En tercer lugar, tu heredero es Edwin, a un paso ya de la senilidad y, tras él, Gordon, quien, aunque podría decirse que es un heredero con derecho legal, es lo bastante lejano como para ser puesto en cuestión.


    Royce frunció el cejo.


    —¿Por quién?


    —Precisamente por el origen de la amenaza. —Le sostuvo la mirada—. La Corona.


    Él entornó los ojos.


    —¿Por Prinny, el príncipe regente? —Su voz sonó apagada. Su tono era de incredulidad.


    —Está hasta el cuello de deudas y se hunde cada vez más rápido. No te aburriré con los pormenores, pero tanto yo como otros hemos oído de fuentes fiables cercanas a nuestro querido príncipe, que está buscando con ahínco fondos que pueda saquear. Y se ha mencionado Wolverstone en referencia a que si, Dios no lo quiera, algo te sucediera a ti, tal como están las cosas se podría presionar para que el título, y toda la riqueza que lo acompaña, revierta en la Corona por falta de descendientes directos.


    Royce podía comprender el razonamiento, pero...


    —Hay una significativa diferencia entre que Prinny, o seguramente alguno de esos conspiradores que tiene a su alrededor, lo sugiera y que en realidad se lleve a cabo, incluso si misteriosamente algo me sucediera.


    Lady Osbaldestone frunció el cejo y algo similar a una exasperada alarma brilló brevemente en sus ojos.


    —No le quites importancia a este asunto. Si estuvieras casado, el príncipe y sus buitres perderían interés y mirarían hacia otro lado, pero mientras no lo estés... —Le apoyó una mano similar a una garra en el brazo—. Royce, suceden accidentes. Tú, más que nadie, sabes con cuánta facilidad. Y hay personas alrededor del regente que ya están pensando en el día en el que sea rey y en cómo recompensará a quienes lo hayan ayudado.


    Cuando Royce siguió contemplándola impasible, ella lo soltó y arqueó una ceja.


    —¿Haworth ha dicho algo más, aparte de los previsibles comentarios sobre el fallecimiento de tu padre?


    Frunció el cejo.


    —Me ha preguntado si me habían herido durante mi servicio a la Corona.


    —Pensaba que habías servido desde un despacho en Whitehall.


    —No siempre.


    Lady Osbaldestone arqueó las cejas.


    —¿En serio? ¿Y quién sabía eso?


    Solo Prinny y sus asesores más cercanos.


    Pero ella sabía la respuesta sin que él se la dijera y asintió.


    —Exacto. Un objetivo, Wolverstone. Eso es lo que eres ahora y está claro cuál es tu deber. Tienes que casarte sin demora.


    Royce la miró fijamente a los ojos durante varios segundos. A continuación, inclinó la cabeza.


    —Gracias por informarme.


    Y dando media vuelta, se alejó.


    


    El funeral propiamente dicho, el acontecimiento que Royce y el resto del personal del castillo habían pasado la última semana preparando, para el que una gran parte de la alta sociedad había viajado hasta Northumbria, llegó.


    No hubo ningún contratiempo. Royce indicó que se reservara asientos para Hamish y Molly en la parte delantera de la capilla lateral, delante de los reservados para los miembros más antiguos del personal y diversos dignatarios locales. Cuando vio allí a su hermanastro y a su esposa, los saludó con la cabeza desde el otro lado de la iglesia. La nave central estaba llena con la pequeña nobleza y la aristocracia; incluso usando las alas laterales, apenas había sitio suficiente para todos los asistentes.


    La familia estaba distribuida en los primeros bancos, a ambos lados de la nave central. Royce se encontraba en el extremo central del primer banco, consciente de la presencia de sus hermanas y sus esposos a su lado, y de las hermanas de su padre y Edwin en el banco del otro lado del pasillo. Aunque las damas llevaban velo, ninguna de ellas derramó ni una sola lágrima. Todos los Varisey permanecieron con semblante pétreo, imperturbables.


    Minerva también llevaba un fino velo negro. Se encontraba en el extremo central del banco de detrás del suyo, al otro lado del pasillo. Podía observarla con el rabillo del ojo. Su tío Catersham y su esposa estaban a su lado.


    Mientras se celebraba el servicio, se fijó en que la joven mantenía la cabeza gacha y que su mano se cerraba con fuerza alrededor de un pañuelo, arrugando el húmedo trozo de lino con puntillas de encaje. Su padre había sido un arrogante déspota, un tirano con un temperamento letal. De todos los presentes, Minerva era quien había vivido más cerca de él, quien había estado expuesta con más frecuencia a sus defectos. Sin embargo, era la única que verdaderamente lloraba su muerte, la única que sentía un profundo y sincero dolor.


    Excepto, quizá, él, pero los hombres de su clase nunca lloraban.


    


    Como era habitual, sólo los caballeros asistieron al entierro en el cementerio de la iglesia, mientras una procesión de carruajes llevaba de vuelta al castillo a las damas.


    Royce fue de los últimos en regresar. Con Miles a su lado, entró en el salón y vio que allí todo transcurría igual de bien que en el funeral. Retford y el personal lo tenían todo bajo control. Buscó a Minerva y la descubrió con Letitia. Los dos mujeres estaban cogidas del brazo, frente a una ventana, con las cabezas inclinadas y juntas.


    Dudó si acercarse, pero lady Augusta lo llamó y fue con ella para escuchar lo que tuviera que decirle. Si las grandes damas de la aristocracia habían dado instrucciones al respecto, Royce no lo sabía, pero ninguna mujer había mencionado el matrimonio, ni siquiera a alguna candidata apropiada, a lo largo de todo ese día.


    Agradecido, avanzó entre los invitados, imaginando que su señora del castillo le diría que debía hacerlo. Echó de menos sus palabras, tenerla a su lado, cómo lo guiaba sutilmente y, si él no respondía, no tan sutilmente.


    Más que acabarse, la reunión se disolvió. Algunos invitados, incluidos todos lo que debían apresurarse para regresar a la vida política, habían decidido partir cuando finalizara el funeral y se marcharon en cuanto se anunció que sus carruajes estaban listos.


    Royce les estrechó la mano, les deseó un buen viaje y observó aliviado cómo se alejaban los carruajes.


    Los que tenían intención de quedarse, un grupo de la alta sociedad entre el que estaban las grandes damas y la familia, se marcharon en parejas o grupos de tres para pasear por los prados o sentarse y dejar que, poco a poco, despacio, sus vidas cotidianas, sus intereses habituales, los reclamaran.


    Tras despedir al último carruaje y ver que Minerva salía a la terraza con Letitia y Rose, la esposa de Rupert, Royce se escapó a la sala de billar, donde no lo sorprendió encontrarse con sus amigos, además de Christian y Devil. Jugaron unas cuantas partidas con la mente en otra parte.


    Cuando el sol empezó a ponerse, tiñendo el cielo de vetas rojas y moradas, se sentaron en los cómodos sillones de delante de la chimenea, interrumpiendo el silencio con comentarios ocasionales. En medio de aquella prolongada quietud, Devil finalmente murmuró:


    —Respecto a tu boda...


    Desde su sillón, Royce volvió la cabeza despacio para mirarlo con semblante inexpresivo.


    Devil suspiró.


    —Sí, lo sé. Soy el menos indicado para hablar de eso, pero George y Catersham han tenido que marcharse y, al parecer, a los dos les han pedido que se te llame la atención sobre el tema. Así que me han solicitado que hable en su nombre. Extraño, pero así es.


    Royce miró a los cinco hombres acomodados a su alrededor; no había ninguno de ellos al que no le confiaría su vida. Echó la cabeza hacia atrás y clavó la mirada en el techo.


    —Lady Osbaldestone me contó una historia sobre una hipotética amenaza al título que a las grandes damas se les ha metido en la cabeza tomarse en serio, por lo que creen que debería casarme lo antes posible.


    —En lo referente al dinero, la amenaza no es del todo hipotética.


    Fue Christian quien habló y Royce sintió que un escalofrío le bajaba por la espalda. De los presentes, Christian era el que mejor entendería cómo se sentiría Royce respecto a semejante amenaza. Además, tenía un profundo conocimiento sobre los oscuros hechos que se tramaban en la capital.


    Sin apartar la vista del techo, Royce preguntó:


    —¿Alguno de vosotros ha oído algo al respecto?


    Todos lo habían oído. Y todos habían estado esperando el momento idóneo para hablar en privado con él, sin ser conscientes de que los otros deseaban hacerle la misma advertencia.


    A continuación, Devil sacó una carta del bolsillo.


    —No tengo ni idea de qué contiene. Montague sabía que vendría al norte y me pidió que te la entregara en mano tras el funeral. Sobre todo, insistió en que te la diera después.


    Royce cogió la carta y rompió el sello. Los demás guardaron silencio mientras leía las dos hojas. Cuando acabó, las dobló despacio y, con la mirada fija en ellas, les informó:


    —Según Montague, Prinny y sus secuaces han estado realizando averiguaciones sobre cómo hacer efectiva la devolución de un título de señor de una marca y de su patrimonio por falta de descendientes directos. La buena noticia es que una maniobra así, aunque se ejecutara con éxito, tardaría unos años en hacerse realidad, en vista de que la reclamación encontraría resistencia a cada paso, incluida la cámara de los lores. Y, como todos sabemos, la necesidad de Prinny es urgente y su visión a corto plazo. Sin embargo, con el debido respeto, Montague sugiere que sería prudente que me casara en los próximos meses, porque algunos de los hombres del príncipe no tienen tan poca visión de futuro como su señor.


    Levantó la cabeza y miró a Christian.


    —Según tu opinión profesional, ¿corro algún peligro de ser asesinado con el fin de engordar las arcas de Prinny?


    Christian sonrió.


    —No. Siendo realistas, para que él pudiese reclamar tu patrimonio, tu muerte tendría que parecer un accidente y, mientras estés en Wolverstone, eso sería casi imposible de lograr. —Lo miró a los ojos—. Sobre todo, siendo tú el objetivo.


    Sólo Christian y los otros miembros del club Bastion sabían que una de las funciones menos conocidas de Royce a lo largo de los últimos dieciséis años había sido la de ejecutor secreto para el gobierno. En vista de sus habilidades particulares, matarlo no sería fácil.


    Él asintió.


    —Muy bien, así que al parecer la amenaza es potencialmente real, pero el grado de urgencia no es tan alto como las damas creen.


    —Cierto —contestó Miles—. Pero eso no va a cambiar las cosas, ¿verdad? No para ellas.


    


    El día por fin había acabado. Minerva tenía un último deber que cumplir antes de irse a dormir. Se sentía muy cansada, más agotada emocionalmente de lo que había esperado. Sin embargo, después de que todos los demás se retirasen a sus habitaciones, se obligó a ir a la salita de la duquesa para coger el cuaderno y luego recorrer los oscuros pasillos hasta el estudio.


    Iba a abrir la puerta cuando se dio cuenta de que había alguien dentro. No se veía luz de ninguna lámpara por debajo de la puerta, pero el leve resplandor de la luna se veía interrumpido por una sombra que se movía constantemente de un lado a otro...


    Royce estaba allí. Paseándose nervioso de nuevo. Enfadado.


    Minerva contempló la puerta y simplemente lo supo, como si pudiera percibir su estado de ánimo incluso a través de la madera de roble. Vaciló, sintiendo el peso del cuaderno. Levantó la mano libre, llamó una vez y luego entró.


    Royce era una densa y oscura sombra ante la ventana sin cortinas. Se dio la vuelta cuando ella entró.


    —Márchate...


    Su mirada la sacudió. Minerva sintió el impacto, notó la oscura intensidad de sus ojos fijos en los de ella. Se dio cuenta de que, gracias a la leve luz de la luna que entraba por la ventana, Royce podía ver sus movimientos, su expresión, mucho mejor de lo que ella podía verlo a él.


    Moviéndose despacio, Minerva cerró la puerta a su espalda.


    Él se había quedado inmóvil.


    —¿Qué ocurre? —Su tono era amenazador y reflejaba una seca furia apenas contenida.


    Con el cuaderno entre los brazos y resistiéndose al deseo de pegárselo al pecho, Minerva respondió:


    —Lady Osbaldestone me explicó el motivo por el que las damas de la nobleza creen que debes casarte lo antes posible. Me dijo que también te lo había explicado a ti.


    Royce asintió.


    —Sí.


    Podía sentir la profundidad del enfado que él estaba reprimiendo momentáneamente. En su opinión, experta como era en el temperamento de los Varisey, ese enfado parecía mayor del que la situación debería haberle provocado.


    —Sé que esto debe de ser lo último a lo que esperabas enfrentarte, pero... —Minerva entornó los ojos, intentando ver su expresión a través de las densas sombras—. Habrías esperado casarte seguramente dentro de un año. Esto lo adelanta todo, pero no cambia tanto las cosas... ¿no?


    Royce observó cómo trataba de entender su furia. Estaba allí de pie, en absoluto asustada, cuando la mayoría de los hombres que conocía estarían saliendo ya por la puerta. De hecho, para empezar, ni siquiera habrían entrado.


    Y de todos aquellos a los que consideraba sus amigos, Minerva era la única que podría comprender, que probablemente comprendería...


    —No es eso. —Se volvió hacia la ventana, hacia las tierras que era su deber proteger y mantener. Royce percibió la aspereza de su propia voz, la amargura. Sintió cómo surgía toda su frustrada y contenida rabia. Se aferró al alféizar de la ventana con fuerza—. Me he pasado los últimos dieciséis años de mi vida en el exilio, un exilio social que acepté como necesario para poder servir a la Corona, tal como ésta me había pedido y el país necesitaba. Y ahora... en cuanto me retiro y heredo inesperadamente el título, descubro que debo casarme de inmediato para proteger ese título y mi patrimonio... de la Corona.


    Hizo una pausa. Luego tomó aire inspirando con fuerza y lo dejó escapar al tiempo que decía:


    —¿Podría ser más irónico? —Tenía que moverse, por lo que se paseó, luego se volvió y se pasó una mano por el pelo—. ¿Cómo se atreven? Qué... —No supo cómo expresarlo y gesticuló violentamente.


    —¿Ingratos? —sugirió ella.


    —¡Sí! —Eso era lo que alimentaba su ira. Había servido a su país bien y con lealtad ¿y así era como se lo pagaban?


    Se detuvo y volvió a mirar por la ventana.


    Se hizo el silencio. Pero no el frío, indiferente y vacío silencio al que Royce estaba acostumbrado. Minerva se encontraba allí con él, otorgando a aquel silencio una calidez, un reconfortante consuelo que nunca antes había conocido.


    Ella no se había movido; estaba a unos tres metros de distancia, a salvo, separada de él por el escritorio. Sin embargo, aún podía sentirla, percibirla... notar su efecto. Como si el simple hecho de que estuviera ahí, escuchando y comprendiéndolo, fuera un bálsamo para su excoriada alma.


    Royce aguardó, pero Minerva no dijo nada, no intentó quitarle importancia a lo que había dicho, no hizo ningún comentario que le hiciera dirigir su genio, en ese momento una rugiente bestia, contra ella. Realmente sabía qué debía hacer y qué no, y también cuándo hacerlo. Estaba a punto de decirle que se marchara, que lo dejara a solas con sus pensamientos, no tan angustiados ya, cuando Minerva espetó en tono práctico:


    —Mañana empezaré a hacer una lista de posibles candidatas. Mientras las damas sigan aquí y estén dispuestas a colaborar, podemos sacar provecho de sus conocimientos y pedirles su opinión.


    Era el mismo breve comentario que él podría haber hecho. Con la misma cínica inflexión.


    Royce asintió con la cabeza.


    Esperaba que se marchara, pero la vio vacilar y recordó el cuaderno que sostenía en las manos en el mismo momento en que ella decía:


    —He venido para dejarte esto.


    Él volvió la cabeza y observó cómo dejaba el cuaderno, del tamaño de un folio, sobre el escritorio.


    —He pensado que deberías tenerlo.


    Royce frunció el cejo. Empujó a un lado la butaca y se quedó de pie, mirando el cuaderno negro.


    —¿Qué es? —Alargó un brazo, lo abrió y se apartó para que la luz de la luna lo iluminara.


    En la primera hoja se leía su nombre completo y el título de cortesía que había usado hasta hacía poco. Pasó la página y descubrió que la siguiente estaba cubierta por noticias recortadas de periódicos, bien colocadas y con fechas escritas debajo con una letra que reconoció.


    Minerva tomó aire y dijo:


    —Tu madre lo empezó. Solía leer los periódicos después de que tu padre hubiera acabado con ellos. Guardó todas las noticias que te mencionaban.


    A pesar de que los detalles de su cometido habían sido secretos, la naturaleza del mismo no lo había sido y él nunca se había mostrado tímido a la hora de reclamar el reconocimiento para los hombres que habían servido bajo su mando. Wellington, en particular, había mencionado con frecuencia el valor de la información proporcionada por los hombres de Dalziel y la ayuda aportada por ellos. Las noticias al respecto llenaban las páginas del cuaderno.


    Siguió hojeándolo. Al cabo de un momento, dijo:


    —Ésta es tu letra.


    —Yo era su amanuense. Yo pegué las noticias y anoté las fechas.


    Royce hizo lo que Minerva había pensado que haría y pasó las páginas hasta donde las entradas acababan. Hizo una pausa.


    —Éste es el anuncio de la Gazette sobre mi retirada. Fue hace... —dio unos golpecitos con un dedo sobre la fecha— dos semanas. —La miró—. ¿Continuaste después de que mi madre muriera?


    Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y Minerva le sostuvo la mirada. Aquélla era la parte difícil.


    —Tu padre lo sabía. —El rostro de Royce se tornó pétreo, pero siguió escuchando—. Creo que siempre lo había sabido, al menos durante muchos años. Yo guardaba el cuaderno, por lo tanto sabía cuándo lo habían tocado. Alguien lo hojeaba y no era nadie del servicio. Siempre sucedía tarde, por la noche. Así que me oculté y lo vi. De vez en cuando, tu padre iba a la salita muy tarde, se sentaba y leía las últimas noticias sobre ti.


    Royce bajó la vista y Minerva continuó:


    —Después de que tu madre muriera, él insistió en que continuara la tarea. Marcaba cualquier mención de ti cuando leía los periódicos para que no se me escapara ningún artículo relevante.


    Siguió un largo silencio. Minerva estaba a punto de retirarse para dejarlo con el recuerdo que sus padres habían guardado de sus últimos dieciséis años, cuando Royce dijo en voz baja y suave:


    —Él sabía que volvería a casa.


    Seguía con la mirada gacha, por lo que ella no podía verle la cara.


    —Sí. Estaba... esperando. —Se detuvo, intentando encontrar las palabras adecuadas—. No sabía cómo te sentirías, pero... quería verte. Estaba... impaciente. Creo que por eso en sus últimos momentos se confundió y pensó que estabas aquí, que ya habías llegado, porque te había estado viendo a su lado en su mente.


    Se le hizo un nudo en la garganta. No había nada más que decir, así que se obligó a murmurar:


    —Mañana te traeré esa lista.


    Se dio la vuelta y salió sin mirar atrás.


    Royce la oyó retirarse. A pesar del dolor que sentía, deseó que se hubiera quedado. Sin embargo, si lo hubiera hecho...


    Minerva podía hacer esa lista, pero sólo había una dama que él deseaba en su cama.


    Alargó el brazo a ciegas y encontró la butaca. Se sentó y se quedó mirando el cuaderno. Al hallarse en una silenciosa oscuridad, nadie pudo ver si lloró.


    


    A las once de la mañana siguiente, Minerva había comenzado una excelente lista de posibles candidatas para el puesto de duquesa de Wolverstone.


    Sentada en la salita de la duquesa, escribió todo lo que había averiguado hasta el momento de las jóvenes damas y por qué sugería cada una en particular.


    Se había sentido impulsada, y tras la noche anterior aún más, a procurar que la boda de Royce se llevara a cabo lo antes posible. Lo que sentía por él... era ridículo, sabía que lo era. Sin embargo, su encaprichamiento, su obsesión no hacía más que aumentar y hacerse más profunda. Las manifestaciones físicas, y las consiguientes dificultades, ya eran bastante malas, pero la opresión que sentía en el pecho, en el corazón, el puro dolor que había experimentado la noche anterior, no por su padre muerto, sino por él, el casi irresistible impulso de rodear aquel maldito escritorio y apoyarle una mano en el brazo para consolarlo, incluso en el peligroso estado en que él se encontraba para ofrecerle temerariamente consuelo...


    —¡No, no, no y no! —Apretó los labios y añadió el último nombre que lady Augusta había sugerido a su pulcra lista.


    Royce era un Varisey y ella mejor que nadie sabía lo que eso significaba. Llamaron a la puerta.


    —¡Adelante! —Alzó la cabeza cuando Jeffers se asomó y sonrió.


    —Su excelencia ha preguntado si puede atenderle, señora. En su estudio.


    Minerva contempló la lista; estaba completa por el momento.


    —Ahora voy. —Se levantó, llevándola consigo.


    Jeffers la acompañó y le abrió la puerta del estudio. Cuando Minerva entró, se encontró a Royce sentado tras el escritorio, con el cejo fruncido, contemplando la ordenada mesa de madera.


    —He hablado con Handley esta mañana. Me ha dicho que, por lo que él sabe, no hay ningún tema pendiente en referencia al ducado. —Clavó en ella una mirada que estaba a punto de tornarse furiosa—. Eso no puede ser cierto.


    Handley, el secretario de Royce, había llegado a comienzos de aquella semana y, para inmenso alivio de Minerva, había resultado ser un hombre ejemplarmente leal, sumamente eficiente y muy formal, de poco más de treinta años. Había sido de gran ayuda en los preparativos del funeral, así como en el funeral propiamente dicho.


    —Handley tiene razón. —Se sentó en la silla frente al gran escritorio—. La semana pasada nos ocupamos de todos los temas que pudiesen surgir. En vista de que íbamos a tener tantos huéspedes en el castillo, parecía prudente despejar tu escritorio. —Contempló la mesa en cuestión—. No es probable que nada acabe ahí encima antes de la próxima semana.


    Minerva miró la lista que llevaba en la mano.


    —Excepto esto, por supuesto. —Se la tendió.


    Royce vaciló; luego, a regañadientes, la cogió.


    —¿Qué es?


    —La lista de posibles candidatas a duquesa. —Le dio un momento para que echara un vistazo a la hoja—. Sólo es una lista parcial, por el momento. Aún no he tenido oportunidad de revisarla con Helena y Horatia, pero podrías empezar a considerar a estas damas. Si hay alguna que destaque...


    Royce tiró la lista sobre la mesa.


    —No quiero pensar en este tema ahora.


    —Vas a tener que hacerlo. —Tenía que casarlo para poder escapar de allí—. Aparte de todo lo demás, las damas se quedarán hasta el lunes y tengo la fuerte sospecha de que esperan oír una declaración por tu parte antes de marcharse.


    —Pueden irse al diablo.


    —El diablo no las aceptaría, como bien sabes. —Tomó aire y se armó de paciencia—. Royce, eres consciente de que tienes que decidirte por una esposa en los próximos días. Y sabes bien por qué. —Bajó la vista hacia la lista—. Tienes que empezar ya.


    —Hoy no —contestó él fulminándola con una mirada lo bastante potente como para hacer que Minerva apretara los labios y reprimiera las palabras que Royce percibía que tenía en la punta de la lengua.


    La situación era totalmente insoportable. Se sentía tenso, irritable; su inquietud había dado lugar a una necesidad añadida con la que estaba familiarizado. Llevaba demasiado tiempo sin una mujer.


    Excepto que no era así. Ése no era exactamente el problema. Su problema estaba sentado frente a él, dándole una charla sobre la necesidad de que escogiera a alguna boba joven como esposa, como la dama que compartiría su lecho.


    En lugar de ella.


    Necesitaba alejarse de Minerva antes de que su mal genio, o su desazón, los dos eran igual de peligrosos, se le fuera de las manos, antes de que ella lograra presionarlo hasta ese punto. Por desgracia, sus amigos y las esposas de éstos se habían marchado aquella mañana. A Royce le habían entrado ganas de rogarles que se quedaran, pero no lo había hecho porque todos tenían hijos esperándolos en casa y estaban impacientes por regresar.


    Devil también se había ido, por la Great North Road. Royce deseó haber podido acompañarlo. Podrían haber hecho carreras en su camino de vuelta a Londres. Si no fuera porque todo lo que deseaba, todo lo que necesitaba, estaba allí, en Wolverstone.


    Y una buena parte de lo que deseaba estaba sentada frente al escritorio, esperando ver qué iba a hacer él, lista para contraatacar, para presionarlo a tomar una decisión...


    La miró con los ojos entornados.


    —¿Por qué estás interesada en ayudar a las damas en este asunto —dejó que su voz se volviera más suave, más baja—, incluso en contra de mis deseos? —Con los ojos fijos en los de ella, arqueó las cejas—. Eres mi señora del castillo, ¿no?


    Minerva le sostuvo la mirada. Luego, instintivamente, alzó un poco la cabeza.


    —Soy la señora del castillo de Wolverstone.


    Royce era un experto interrogador, así que sabía cuándo tocaba una fibra sensible. La estudió durante un momento y luego dijo:


    —Y yo soy el duque de Wolverstone, un hecho que tú no has olvidado, así que, ¿qué quieres decir exactamente con eso?


    En el rostro de Minerva surgió aquella expresión que indicaba que dudaba si hablar o no. Royce aguardó, aparentemente paciente, consciente de que, al final, decidiría que debía hacerlo.


    Minerva tomó aire.


    —Hice una promesa... dos promesas. O, mejor dicho, la misma promesa dos veces. Una a tu madre antes de morir y luego, antes de su muerte, tu padre me pidió que le hiciera la misma promesa, y yo acepté. —Sus ojos, una mezcla de castaños otoñales, le sostuvieron la mirada—. Les prometí que te vería instalado y bien establecido como décimo duque de Wolverstone.


    Minerva esperó su respuesta a su indiscutible excusa para presionarlo a seguir el consejo de las grandes damas y escoger una esposa.


    Desde el mismo instante en que él había empezado a interrogarla, su rostro, que nunca era demasiado expresivo, se había vuelto imposible de interpretar. Su semblante permanecía totalmente pétreo, sin revelar ninguna pista acerca de sus pensamientos y mucho menos de sus sentimientos.


    De repente, Royce echó la butaca hacia atrás.


    Sobresaltada, Minerva parpadeó sorprendida cuando se levantó y ella misma se puso en pie al verlo rodear el escritorio.


    —Me voy a cabalgar.


    El tono con que dijo esas palabras la dejó paralizada en el sitio. Por un instante, los ojos de él, llenos de un oscuro fuego y una indescifrable emoción, se clavaron en los suyos. Acto seguido, pasó a su lado como una exhalación y se marchó.


    Totalmente estupefacta, Minerva se quedó mirando la puerta abierta y oyó cómo sus pasos, furiosos y rápidos, se alejaban.


    


    Hamish se rió tanto que se cayó de la cerca de piedra. Royce, disgustado, le dio un empujón en el hombro con la bota.


    —Si no paras, tendré que bajar y darte una paliza de muerte.


    —Oh, sí. —Su hermanastro tomó aire y se enjugó las lágrimas—. ¿Tú y qué ejército de inglesitos?


    Royce lo miró.


    —Siempre hemos ganado.


    —Cierto. —Hamish se esforzó por contener la risa—. Ganasteis las guerras, pero no todas las batallas. —Se puso de pie con cierta dificultad y con una mano en el costado, y volvió a sentarse al lado de Royce.


    Los dos contemplaron las colinas. Hamish meneó su cabeza de rebeldes rizos.


    —Me parece hilarante. Pero no me río por el motivo que te obliga a elegir esposa con tanta urgencia, ése es el tipo de cosas por las que nuestros antepasados fueron a la guerra, sino por la idea de que te estén acosando todas esas damas, agitando listas y presionándote para que escojas. Eh, chico, tienes que reconocer que es gracioso.


    —No para mí y es sólo Minerva quien agita una lista. —Royce se miró las manos unidas entre las rodillas—. Pero eso no es lo peor. Elegir una esposa, casarme, hacer todo eso, es sólo una mera molestia. El problema es que no estoy seguro de que pueda llevar adelante el ducado y todo lo que conlleva: la vida social, la política, los negocios, la gente, sin Minerva. Y una vez me case, ella no se quedará.


    Hamish frunció el cejo.


    —Eso sería una lástima. —Al cabo de un momento, añadió—: No, no puedo verlo. Ella es más Wolverstone que tú. ¿Cuánto hace que vive aquí? ¿Veinte años? No puedo verla marchándose, a menos que tú desees que lo haga.


    Royce asintió.


    —Eso pensaba yo, pero desde que he vuelto he visto que no es así. Cuando regresé, me dijo que no sería mi señora del castillo para siempre, que cuando me casara y pudiera transferirle las responsabilidades a mi esposa, se iría. Eso sonó razonable en ese momento, pero desde entonces he descubierto lo importante que es ella para el ducado, cuánto contribuye a su gestión, incluso fuera del castillo, y lo vital que es para mí. Sinceramente, no creo que hubiera podido sobrevivir a los últimos días sin ella, no socialmente. Habría caído de bruces más de una vez si no hubiera estado ahí, literalmente a mi lado, para ayudarme a superar los obstáculos.


    Ya le había explicado a su hermanastro la desventaja social que tenía debido a su exilio.


    Contempló las colinas. Sus colinas.


    —Esta mañana me ha hablado de las promesas que les hizo a mis padres en su lecho de muerte. Que velaría por verme establecido como duque, lo que incluye ocuparse de que me case debidamente. Ellos dos son los que la retienen aquí. Había supuesto que ella... que no le disgustaba ser la señora del castillo, que si se lo pedía, se quedaría.


    Sí, había pensado que a Minerva le gustaba estar allí, que disfrutaba del desafío que él suponía para sus habilidades de gestión, pero después de oír lo de sus promesas, sintió que ya no tenía ningún derecho sobre ella, sobre su lealtad ni su... afecto.


    En vista del persistente deseo que Royce sentía y de la evidente respuesta por parte de ella, el descubrimiento de esas promesas lo había afectado, y no estaba acostumbrado a ese tipo de conmoción. Nunca había sentido esa desolada sensación de vacío en la boca del estómago.


    —Y supongo que no contemplas una salida fácil a esto —dijo Hamish, mirando también hacia Wolverstone.


    —¿Qué salida fácil?


    —Quizá el nombre de Minerva podría abrirse paso en tu lista.


    —Podría, pero ni ella ni nadie lo incluirá. La hoja que me ha dado esta mañana contenía los nombres de seis jóvenes damas. Todas ellas poseen importantes fortunas y proceden de antiguas familias nobles. Minerva viene de una buena familia, pero no a ese nivel, y su fortuna no puede compararse. No es que nada de eso me importe a mí, pero a la sociedad, sí. Y, por tanto, a ella también debido a sus malditas promesas. —Tomó aire y luego lo soltó—. Pero aparte de todo eso, y te juro que si te ríes te daré un puñetazo, es una de esas raras mujeres que no demuestran ningún interés por mí.


    Con el rabillo del ojo, vio que Hamish apretaba los labios, intentando valerosamente no reírse y evitar así recibir un golpe. Pasó un momento muy largo e incómodo hasta que su hermanastro inspiró con fuerza y logró decir:


    —Quizá se haya acostumbrado al encanto de los Varisey. Después de vivir entre vosotros durante tanto tiempo.


    Su voz sólo tembló un poco, no lo suficiente para que Royce pudiera tomar represalias. Hacía décadas que no sentía que unos cuantos asaltos con Hamish, uno de los pocos hombres con los que tendría que esforzarse para vencer, podrían hacer que se sintiera mejor. Lo liberarían de parte de la tensión. Esa tensión vibró en su voz cuando respondió:


    —Probablemente. Sea como sea, todo esto descarta la salida fácil. No quiero una esposa reticente y sacrificada. Minerva no se siente atraída por mí y desea que me case adecuadamente para poder marcharse. Sin embargo, si pido su mano, en estas circunstancias puede que se sienta obligada a aceptar en contra de todas sus expectativas e inclinaciones. Y yo no podría aceptar eso.


    —Desde luego que no. —La expresión de Hamish indicaba que él tampoco podría hacerlo.


    —Lamentablemente, su resistencia al encanto de los Varisey descarta también la salida no tan fácil —añadió Royce.


    Su hermanastro frunció el cejo.


    —¿Cuál es ésa?


    —Una vez me haya casado, seré libre de tomar una amante; una amante a largo plazo a la que pueda mantener a mi lado.


    —¿Convertirías a Minerva en tu amante?


    Él asintió.


    —Sí.


    No lo sorprendió el silencio que siguió, pero cuando éste se prolongó, frunció el cejo y miró a Hamish.


    —Se suponía que tenías que darme un tortazo y decirme que no debería tener esos pensamientos lascivos con una dama como Minerva Chesterton.


    Su hermanastro lo miró y luego se encogió de hombros.


    —En ese aspecto, ¿quién soy yo para juzgarte? Yo soy yo, tú eres tú y nuestro padre era alguien totalmente diferente. Pero —ladeó la cabeza y miró hacia el castillo— es extraño que crea que, en mi opinión, eso podría funcionar. Te casas con una de esas engreídas señoritas de la alta sociedad y te quedas con Minerva como tu amante y señora del castillo.


    Royce gruñó.


    —Funcionaría si ella no se mostrara tan indiferente.


    Hamish frunció el cejo.


    —Respecto a eso... ¿lo has intentado?


    —¿Seducirla? No. Piénsalo. Debo trabajar estrechamente con ella, tenemos que relacionarnos a diario. Si lo intentara y me rechazara, nuestra vida se convertiría en un infierno, en algo muy incómodo para ambos. ¿Y si después de eso decidiera marcharse de inmediato a pesar de sus promesas? No puedo arriesgarme.


    Se removió sobre el muro.


    —Por otra parte, si quieres que te sea sincero, nunca en mi vida he seducido a una mujer. No tendría ni la más mínima idea de cómo hacerlo.


    Hamish perdió el equilibrio y volvió a caerse del muro.


    


    ¿Dónde estaba Royce? ¿Dónde estaba su némesis?


    Aunque la mayor parte de los invitados se habían marchado, gracias al cielo, Allardyce entre ellos, aún quedaban los suficientes como para sentir que contaba con bastante cobertura. Sin embargo, la menor aglomeración de gente debería haber hecho que resultara más fácil ver, y seguirle el rastro a su primo.


    En la sala de billar, con sus otros primos, jugó, rió y bromeó, mientras en su fuero interno se obsesionaba con lo que Royce podría estar haciendo. No se encontraba con Minerva, porque ella estaba con las damas en el salón, ni tampoco se hallaba en su estudio, porque su lacayo no estaba en la puerta.


    No había querido viajar a Wolverstone, pero una vez allí, la oportunidad de quedarse más tiempo, de mezclarse con sus otros primos, que, junto a las hermanas de Royce, planeaban una entretenida reunión sumamente selecta para sacar provecho al hecho de que estaban allí juntos y fuera de la vista de la alta sociedad y, lo que era más importante, de sus esposas, era tentadora.


    Sin embargo, su miedo a que si Royce lo veía demasiado, esos oscuros ojos que todo lo captaban atravesarían su máscara y descubrirían la verdad, seguía ahí.


    Desde el primer paso que había dado en su largo camino hasta convertirse en el traidor espía de éxito —y todavía vivo— que era, había sabido que a quien tenía que temer por encima de cualquier otro era a Royce. Porque una vez éste supiera la verdad, lo mataría sin ningún remordimiento. No porque fuera un enemigo y un traidor, tampoco porque lo hubiera atacado a él directamente, sino porque era pariente suyo y no vacilaría en borrar una mancha así del honor de la familia.


    Royce se parecía a su padre mucho más de lo que él creía.


    Durante años, había llevado ese miedo en su interior, un palpitante y abrasivo carbón que le ardía constantemente en las entrañas.


    Sin embargo, ahora la tentación era grande. Mientras bastantes de sus primos se quedaran en Wolverstone, él también podría hacerlo.


    Y después de tantos años viviendo con su miedo, de haber llegado a conocerlo tan íntimamente, se había dado cuenta de que sólo había un modo de acabar con aquella tortura.


    Durante años, había pensado que únicamente podría lograrlo con su propia muerte. Pero últimamente se había dado cuenta de que también podría conseguirlo con la de Royce.
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    Royce entró en el salón aquella noche más inseguro respecto a una mujer de lo que lo había estado en toda su vida.


    Después de que Hamish se hubiera caído de risa una segunda vez, le había hecho a Royce una serie de sugerencias, y no todas en broma. Sin embargo, en cuanto éste posó la mirada en Minerva, rechazó la principal tesis de su hermanastro: que su señora del castillo no era más inmune a él que cualquier otra dama y que estaba ocultando sus reacciones. ¿A él? La capacidad de juzgar a los demás era uno de sus puntos fuertes, algo que había ejercitado a diario a lo largo de los últimos dieciséis años. Minerva tendría que poseer el más asombroso control para disimular sus impulsos.


    Como si percibiera su mirada, ella se volvió hacia él; se alejó del grupo con el que había estado hablando y se le acercó.


    —¿Has visto la nueva lista más detallada de candidatas que te he dejado sobre la mesa?


    Su voz sonó calmada, serena. Aunque estaba enfadada por el trato que le había dado a la lista inicial.


    —Sí. —No hubo nada sutil en su tono.


    Minerva lo miró fijamente a los ojos.


    —¿La has leído?


    —No.


    La vio apretar los labios, pero no tentó a la suerte. El salón aún estaba bastante lleno de gente. Royce creía que se habrían marchado más invitados.


    Por un instante, ella estudió sus ojos, luego desvió la vista, batiéndose en retirada, gracias a Dios. Royce nunca antes se había dado cuenta de lo excitante que era pelearse con una dama, porque ninguna otra se había atrevido a enfrentarse a él.


    Se quedó mirándola. Dejó que sus ojos, sus sentidos, la devoraran, luego carraspeó en silencio y siguió la dirección de la mirada de ella...


    —¡Maldita sea! —masculló—. Aún siguen todas aquí.


    —Ya te dije que se quedan hasta el lunes.


    —Pensaba que te referías a Therese Osbaldestone y a Helena y a Horatia, no a todo el maldito grupo.


    Minerva lo miró, luego dirigió la vista más allá.


    —Aquí está Retford. —Miró a Royce brevemente a los ojos—. Vuelves a acompañar a lady Augusta, por supuesto.


    —Por supuesto.


    Reprimió los ácidos comentarios que tenía en la punta de la lengua. Sería inútil malgastar energía con algo que no podía cambiar. Aunque las grandes damas siguieran allí, también estaban muchos de sus primos y algunos de los amigos de sus hermanas. Dos de sus tíos y sus esposas aún no se habían marchado, aunque habían mencionado que lo harían al día siguiente.


    Había suficientes caballeros para que pudiera escaparse con ellos tras la cena. Hasta entonces, usaría sus considerables habilidades para esquivar cualquier alusión al tema de su futura esposa.


    Localizó a lady Augusta y se dispuso a ofrecerle el brazo.


    


    Royce practicó el arte de la evasión a lo largo de todo el día siguiente. No desapareció, sino que se ocultó a plena vista.


    Por la mañana, desconcertó a todo el mundo al unirse al grupo que iba a la iglesia. Ninguna de las damas presentes era demasiado devota, así que se entretuvo tras el servicio charlando con el vicario y diversos residentes de la zona. Planificó su regreso para llegar al castillo justo cuando se anunciaba el almuerzo.


    Jugó el papel de cordial anfitrión durante toda la comida, charlando con naturalidad sobre las actividades del campo. En cuanto se retiraron los platos, propuso una excursión a caballo hasta una cascada próxima. Minerva lo miró, pero no dijo nada.


    Regresaron ya avanzada la tarde. Logró mostrarse reservado durante la mayor parte de la excursión y todos los demás creyeron que cuando se quedaba callado era porque pensaba en la muerte de su padre, no llorándola —para eso uno tenía que amar— sino enfadado porque se le hubiera negado la tan esperada confrontación con él.


    En el vestíbulo principal, al no ver rastro de las damas, ni de Minerva, se separó del resto del grupo y subió a su estudio.


    Nadie había mencionado las palabras matrimonio, esposa o boda en su presencia en todo el día. Y se sentía lo bastante sosegado como para preguntarse si Minerva le habría dejado otra lista modificada. Si lo había hecho, se habría encontrado su segunda lista junto a la primera a un lado de la mesa. Las leería, pero cuando él lo considerara oportuno, no a petición de un grupo de damas, por mucha relevancia social que tuvieran.


    Sujetó el pomo de la puerta y la abrió antes de darse cuenta de que Jeffers no se encontraba en su puesto. No era que tuviera que estar allí si Royce no se encontraba en el estudio, pero ese hombre parecía tener el raro don de saber cuándo acudiría a aquella habitación.


    Entró... y se detuvo. Había caído en una emboscada.


    Siete grandes damas estaban sentadas en semicírculo ante el escritorio. Las sillas se habían dispuesto con cuidado para que no las viera hasta haber avanzado lo suficiente, para que así no pudiera retroceder. Sólo una de ellas, lady Osbaldestone, se volvió para mirarlo.


    —Buenas tardes, Wolverstone. Te agradeceríamos que nos concedieras unos pocos minutos de tu tiempo.


    No era una verdadera pregunta, y lo había llamado por su título, no por su nombre. Tenso, inclinó la cabeza. Therese dirigió la mirada a Jeffers, que se encontraba detrás de la puerta, con la espalda pegada a la pared.


    —Puede retirarse.


    Jeffers miró a Royce y obedeció la orden con una breve inclinación de cabeza.


    Cuando la puerta se cerró sin hacer ruido, él avanzó despacio. Pasó junto al extremo de la hilera de sillas, rodeó el escritorio mientras recorría con la mirada cada uno de aquellos rostros decididos: Horatia, Helena, Therese, Augusta, la princesa Esterházy, lady Holland y lady Melbourne. Detrás de las sillas, a un lado y de pie, estaban Letitia y Minerva.


    Combinando sus diversos contactos, con Letitia como representante tanto de los Vaux como de los Dearne, el grupo ostentaba todo el poder de los niveles superiores de la aristocracia. Eran las principales generales del ejército de la alta sociedad.


    Royce las saludó con la cabeza.


    —Señoras.


    Se sentó, aparentemente relajado, y las contempló impasible.


    Lady Osbaldestone había sido elegida como portavoz.


    —Ya te expliqué por qué es necesario que te cases sin demora. —Su mirada descendió hasta la mesa, donde había tres listas; la nueva era más larga—. Hemos puesto en común nuestros conocimientos. Creemos que esa lista incluye a todas las jóvenes que podrías considerar para contraer matrimonio, junto a sus antecedentes y su fortuna, además de información diversa que te podría ser útil.


    Alzó la vista de la lista cuando Royce levantó también la suya, y lo miró a los ojos sin vacilar.


    —Ahora ya dispones de toda la información necesaria para elegir esposa, decisión que, como todas nos hemos esforzado por hacerte entender, debes tomar de inmediato. Sin embargo, de lo que puede que no seas consciente aún es de lo que ocurrirá si no actúas con prontitud. Si la alta sociedad no tiene noticia de tu compromiso en breve, es probable que tú y tu castillo os veáis asaltados por todas las jóvenes solteras medianamente adecuadas de toda la cristiandad. —Golpeó el suelo con el bastón—. ¡Y puedo asegurarte que será mucho más difícil rechazarlas a ellas que a cualquier ejército!


    Bien erguida, lo miró a los ojos con seriedad antes de añadir:


    —¿Es eso lo que quieres? Porque si no haces algo, eso es precisamente lo que sucederá.


    Esa idea bastó para hacerlo palidecer, pero... ¿estaban amenazándolo realmente? Lady Augusta se movió y atrajo su atención.


    —Esto no es una amenaza, al menos no por nuestra parte. Sin embargo, sucederá precisamente lo que Therese dice, hagamos lo que hagamos nosotras o, de hecho, hagas lo que hagas tú, a menos que anuncies tu compromiso.


    La mujer vaciló y luego continuó en un tono más conciliador:


    —Si tu padre viviera, las circunstancias serían diferentes. Pero ha muerto y ahora eres duque de Wolverstone, soltero y sin hijos, sin ningún heredero directo, por lo que tu matrimonio es una necesidad urgente. Y, además, ahora, por los motivos que ya conoces, esa urgencia se ha vuelto más apremiante. Es esencial que elijas una esposa. Y mientras que nosotras y otros ya reconocemos esa urgencia, muy pronto toda la alta sociedad será consciente de ello, de tu necesidad de casarte.


    —Desde luego, es sorprendente que aún no tengas una avalancha de carruajes a la puerta —comentó la princesa Esterházy con su particular acento..


    —Es de esperar que no ataquen hasta, como mínimo, una semana después del funeral —observó lady Osbaldestone.


    Royce estudió su rostro y también los de las demás; no bromeaban.


    Helena, cuyos ojos habitualmente claros se veían ensombrecidos por la preocupación, se inclinó hacia delante.


    —Quizá deberíamos aclarar que no estamos urgiéndote a hacer algo que tú no vayas a hacer en un momento dado. Es simplemente que se ha adelantado todo. Tu familia siempre ha abordado el matrimonio como un medio para establecer alianzas o ampliar el ducado. Todos sabemos que los Varisey no se plantearían un matrimonio por amor. Y, aunque puede que no a todo el mundo le guste, ninguna de nosotras te está sugiriendo que cambies tu forma de ser. Lo único que decimos es que debes elegir, debes hacer exactamente la misma elección que ibas a hacer en un futuro, ne c’est pas? El problema es que debes tomar la decisión mucho antes de lo que esperabas. —Extendió las manos—. Eso es todo.


    ¿Todo? Antes de que pudiera responder, Therese señaló las listas con la mano.


    —Minerva te informó de nuestras recomendaciones iniciales, pero esta última es más extensa. Nos hemos estrujado el cerebro y hemos incluido cualquier posible candidata. —Lo miró a los ojos—. Ninguna de las jóvenes damas que aparecen ahí se negaría a ser tu duquesa si decidieras planteárselo. Soy consciente, todas somos conscientes, de que esta situación se te ha impuesto y que esas damas no están presentes para que puedas conocerlas. Sin embargo, en lo que se refiere a la decisión que debes tomar, ninguna de esas circunstancias es relevante.


    Inspiró profundamente y le sostuvo la mirada. La de ella reflejaba todo el poder que ostentaba.


    —Te sugerimos que elijas entre esas jóvenes. Cualquiera de ellas será una esposa totalmente aceptable para ti. —Se detuvo un momento y luego continuó—: No creo que sea necesario darte una charla precisamente a ti sobre el concepto del deber, pues acepto que debes de saber más incluso que yo de ese término. Sea como sea, no hay ningún motivo justificable para que demores este asunto. —Sus manos se tensaron sobre el bastón—. Simplemente hazlo y todo habrá acabado.


    Cuando lady Osbaldestone se levantó y todas las demás siguieron su ejemplo, Royce las miró. Finalmente, se levantó él también, despacio. Ninguna era ciega, ninguna había sido nunca estúpida, por lo que podían percibir perfectamente su furia. Sin pérdida de tiempo, se despidieron con una inclinación de cabeza y se marcharon.


    Royce las observó retirarse con semblante pétreo, totalmente inexpresivo, con todos sus instintos, todas sus reacciones contenidas.


    Minerva no dejó de mirarlo. Era la última e intentó detenerse, pero lady Augusta, que la precedía, retrocedió, la cogió del brazo con firmeza y la hizo pasar delante de ella.


    Jeffers, en su lugar habitual en el pasillo, cerró después de que Minerva vislumbrara una última imagen de Royce, aún de pie tras la mesa, con la mirada fija en su pulcra lista. Pudo ver cómo apretaba los labios y oír un quedo gruñido.


    


    Minerva se había mostrado contraria, firme y decididamente contraria a aquella emboscada, pero no la habían escuchado. Finalmente, había dejado de protestar, porque, de repente, no estaba segura de cuáles eran sus razones, los motivos por los que no deseaba que presionaran a Royce de ese modo.


    ¿Protestaba por sus crecientes sentimientos hacia él? ¿Estaba intentando protegerlo? Y si era así, ¿de qué y por qué? ¿O estaba en lo cierto al pensar que reunirse de ese modo y presentarle lo que Royce con toda certeza interpretaría como un ultimátum era una idea poco prudente, por no decir directamente una mala idea?


    Ahora sabía la respuesta. Había sido una muy mala idea.


    Nadie lo había visto desde ese encuentro en el estudio la tarde anterior. No había bajado a cenar, prefiriendo comer solo en sus aposentos, y aquella mañana Minerva había averiguado que se había levantado al amanecer, había desayunado en la cocina y luego había desaparecido montado en Sword.


    Podría estar en cualquier parte, incluso en Escocia.


    Mientras, ella se encontraba en el vestíbulo principal, rodeada por las cajas y los baúles de las grandes damas, observando los decididos, tensos y verdaderamente tercos rostros de aquellas mujeres, sentadas sobre dichos baúles y cajas. Las poderosas damas habían jurado que no moverían un pie hasta que Wolverstone —ninguna de ellas lo llamaba por su nombre de pila— las informara de su decisión.


    Habían pasado la última media hora allí sentadas. Sus carruajes esperaban en el patio delantero, listos para partir, pero si no se iban pronto, no podrían llegar a ninguna población importante antes de que anocheciera, por lo que tendrían que quedarse otra noche. Minerva no sabía si el temperamento de las damas o el de ella misma lo soportaría. Y no quería ni pensar en el de Royce.


    Su oído era más agudo que el de las demás y oyó un crujido lejano, seguido de un golpe sordo. La puerta del patio oeste se había abierto y cerrado. Sin hacer ruido, se volvió y avanzó por el pasillo que había a su espalda y que daba al ala oeste.


    Una vez fuera de la vista del vestíbulo principal, se recogió la falda y aceleró el paso. Dobló a toda prisa una esquina y logró no chocar contra Royce de nuevo. Él la miró aún inexpresivo y luego pasó junto a ella y siguió avanzando.


    Minerva tomó aire, dio media vuelta y corrió aún más rápido para alcanzarlo.


    —Royce... Las damas están esperando para marcharse.


    Él no redujo el ritmo.


    —¿Y?


    —Tienes que comunicarles tu decisión.


    —¿Qué decisión?


    Ella maldijo mentalmente; su tono era demasiado suave.


    —El nombre de la que has elegido como esposa.


    El vestíbulo principal quedaba un poco más adelante. Las damas los habían oído y, poniéndose en pie, lo miraron expectantes.


    Royce se volvió hacia Minerva y luego miró a las demás, impasible.


    —No.


    La palabra fue una absoluta e incontestable negativa. Sin detenerse, las saludó a todas con una fría inclinación de cabeza y pasó junto a aquella representación del poderío femenino de la alta sociedad.


    —Les deseo un buen viaje.


    Y dicho esto, se dirigió a la escalera principal, subió de prisa los escalones y desapareció en la galería del piso de arriba, dejando a Minerva y a todas las otras damas mirándolo estupefactas durante un momento de atónito silencio.


    Finalmente, Minerva tomó aire, se volvió hacia las demás y se encontró con todos aquellos ojos de lince fijos en ella.


    Augusta señaló la escalera.


    —¿Quieres hacerlo tú o deberíamos hacerlo nosotras?


    —No.


    No quería que Royce le dijera algo irreparable u ofensivo a ninguna de ellas. A pesar de todo, estaban bien dispuestas a su favor y en los años venideros su apoyo sería inestimable para él e incluso más para la esposa que eligiera. Se volvió hacia la escalera.


    —Yo hablaré con él.


    Se recogió la falda, subió apresuradamente y recorrió la galería. Tenía que aprovechar el momento, hablar con Royce en seguida y conseguir que hiciera alguna declaración aceptable o, de lo contrario, aquellas damas se quedarían allí indefinidamente. Se mostraban tan decididas como él testarudo.


    Supuso que habría ido al estudio, pero...


    —¡Maldición! —Oyó que sus pasos se dirigían a sus aposentos.


    Sus aposentos privados. Minerva reconoció la advertencia, pero tuvo que ignorarla. No había logrado disuadir a aquellas damas, así que allí estaba, persiguiendo a un lobo furioso hasta su guarida.


    No tenía alternativa.


    Royce entró en su salón privado, se detuvo en medio de la estancia y escuchó con atención. Luego maldijo y dejó la puerta abierta. Minerva continuaba siguiéndolo.


    Una decisión muy temeraria.


    Todas las turbulentas emociones de la noche anterior, apenas aplacadas a unos niveles aceptables por su larga e intensa salida a caballo, habían cobrado vida con toda su furia y agresividad al ver a aquellas mujeres en su vestíbulo, decididas a obligarlo a aceptar casarse con uno de los nombres de la infernal lista.


    Había mirado la maldita lista. No tenía ni idea de quiénes eran aquellas mujeres. Todas eran significativamente más jóvenes que él, pero ¿cómo podían imaginar que sería capaz de elegir fríamente a una y luego pasar el resto de su vida atado a ella, condenándola a estar atada a él? Condenándolos a ambos a vivir... A vivir no, sólo a existir, a llevar exactamente la misma vida matrimonial que habían llevado su padre y su madre.


    No la vida matrimonial de la que sus amigos disfrutaban, no las uniones de apoyo mutuo que habían forjado sus ex colegas y nada en absoluto parecido al matrimonio de Hamish.


    Como él era duque de Wolverstone, se le negaba ese consuelo y se lo sentenciaba en cambio a la unión sin amor que sus familiares habían adoptado por tradición. Lo condenaban a eso simplemente por el nombre que llevaba.


    Porque aquellas damas, todas ellas, creían conocerlo, creían que, por su nombre, sabían la clase de hombre que era.


    Si él no sabía qué clase de hombre era, ¿cómo podían saberlo ellas?


    La inseguridad lo había atormentado desde el momento en que se había alejado del personaje de Dalziel. Luego había aumentado en gran medida al heredar el título de un modo tan inesperado e imprevisto, sin ninguna preparación previa. A los veintiún años, estaba completamente seguro de quién era Royce Henry Varisey, pero cuando se había mirado a sí mismo dieciséis años después, ninguna de sus certezas previas encajaba.


    Ya no encajaba en la descripción del hombre, del duque, que él había pensado que sería.


    El deber, sin embargo, era una luz que lo guiaba y que siempre había reconocido, y aún lo hacía. Por eso lo había intentado. Se había pasado toda la noche estudiando la lista, tratando de obligarse a acatar las normas.


    Y había fracasado. No podía hacerlo, no podía forzarse a elegir a una mujer a la que no deseaba.


    Y la principal razón por la que no podía hacerlo estaba a punto de entrar en la habitación detrás de él.


    Inspiró profundamente, luego gruñó y se sentó de forma brusca en uno de los grandes sillones de delante de las ventanas, orientados hacia la puerta.


    Lo hizo en el preciso instante en que Minerva entraba.


    Por su larga experiencia con los Varisey, ésta sabía que no era momento para la cautela, y mucho menos para los remilgos. La imagen con la que se encontraron sus ojos cuando se detuvo en el interior del salón ducal, la oleada de furia que asaltó sus sentidos se lo confirmó. Si le daba la más mínima oportunidad, la aplastaría, la asfixiaría.


    Fijó en él una exasperada y furiosa mirada.


    —Tienes que elegir, tienes que hacerlo y comunicar tu decisión, o bien darme algo que pueda llevarles y que las satisfaga. De lo contrario, no se marcharán. —Cruzó los brazos y se quedó mirándolo—. Y eso te gustará aún menos.


    Siguió un largo silencio. Minerva sabía que él usaba aquellos silencios para debilitar al adversario, por lo que no cedió ni un ápice y se limitó a esperar.


    Royce tenía los ojos entornados. Finalmente, arqueó una ceja.


    —¿Tantas ganas tienes de irte a Egipto?


    Minerva frunció el cejo.


    —¿Qué? —Entonces lo entendió y apretó los labios—. No intentes cambiar de tema. En caso de que lo hayas olvidado, hablamos de tu futura esposa.


    Royce mantuvo la mirada fija en su rostro, en sus ojos.


    —¿A qué viene tanta impaciencia por que anuncie con quién me casaré? —Su voz había bajado de volumen, se había suavizado. Su tono se estaba volviendo extraña e insidiosamente sugerente—. ¿Tan ansiosa estás por escapar de Wolverstone y de tus deberes, y de todos los que vivimos aquí?


    Esa implicación tocó un punto que Minerva hasta ese momento no sabía que fuera tan sensible. Su genio surgió tan rápidamente que no tuvo la oportunidad de refrenarlo.


    —Como tú sabes condenadamente bien —su voz estaba llena de furia y sabía que sus ojos debían de reflejar un dorado desprecio—, Wolverstone es el único hogar que he conocido nunca. Es mi hogar. Mientras tú puede que conozcas cada roca, cada piedra, yo conozco a cada hombre, mujer y niño. —Su voz se hizo más profunda y vibrante por la emoción—. Conozco las estaciones y cómo nos afecta cada una. Conozco todos los aspectos de la dinámica de la comunidad del castillo. Wolverstone ha sido mi vida durante más de veinte años, y la lealtad y el amor que siento por estas tierras y sus gentes es lo que me ha mantenido aquí durante tanto tiempo.


    Inspiró profundamente.


    Aunque los ojos de Royce se desviaron brevemente hacia sus pechos, que sobresalían por encima del escote, Minerva, indiferente, le sostuvo la mirada cuando la de él volvió a centrarse en su rostro.


    —Así que no, no estoy impaciente por marcharme. Preferiría quedarme, pero debo irme.


    —¿Por qué?


    Ella alzó las manos.


    —¡Porque tienes que casarte con una de las damas de esa condenada lista! Y una vez lo hayas hecho, no habrá lugar aquí para mí.


    Si lo sorprendió su ataque de furia, Minerva no pudo ver ninguna señal de ello. Su rostro continuaba impasible, como si estuviera tallado en piedra. Lo único que percibió de él fue una implacable e inamovible resistencia.


    Royce desvió la vista hacia la repisa de la chimenea y resiguió la hilera de esferas armilares que Minerva había mantenido limpias y pulidas. Su oscura mirada las contempló durante un largo momento y finalmente murmuró:


    —Siempre me estás diciendo que siga mi propio camino.


    Ella frunció el cejo.


    —Éste es tu camino, el que de todos modos seguirías. Sólo ha cambiado el momento.


    Cuando Royce la miró, Minerva intentó leer en sus oscuros ojos, pero como siempre, no pudo.


    —¿Y si ése no fuera el camino que deseo tomar? —le preguntó él en voz muy baja.


    Ella suspiró entre los dientes apretados.


    —Royce, deja de mostrarte difícil porque sí. Sabes que vas a elegir a una candidata. La lista es extensa y muy completa, así que ésas son tus alternativas. Sólo dame el nombre y lo anunciaré abajo, antes de que esas damas decidan entrar aquí a la fuerza.


    Él la estudió.


    —¿Qué hay de tu alternativa?


    A Minerva le costó un momento entender a qué se refería. Finalmente, alzó las manos, dándose por vencida.


    —Bien, dame algo que pueda decirles que las satisfaga.


    —De acuerdo.


    Ella se esforzó por no fruncir el cejo. Sin dejar de mirarla, Royce parecía estar pensando. Los engranajes de su diabólica mente se habían puesto en marcha.


    —Puedes anunciarles —dijo despacio, con calma, con un tono peligrosamente suave— que ya he decidido con qué dama me casaré. Leerán el anuncio de nuestro compromiso dentro de una semana aproximadamente, cuando la dama en cuestión haya accedido.


    Con los ojos fijos en los de él, Minerva repitió mentalmente su afirmación. Sin duda, satisfaría a las damas que esperaban. Sonaba razonable, sensata. De hecho, era exactamente lo que debía decir. Pero lo conocía demasiado bien para aceptar esas palabras al pie de la letra. Estaba tramando algo, aunque no se le ocurría qué.


    Royce se puso de pie antes de que pudiera hacerle más preguntas y empezó a quitarse la chaqueta mientras se dirigía al dormitorio.


    —Y ahora, si me disculpas, debo cambiarme.


    Minerva frunció el cejo, molesta por su negativa a permitirle que sondeara, pero como no le quedó más remedio, inclinó la cabeza, dio media vuelta y salió, cerrando la puerta a su espalda.


    Mientras se aflojaba el pañuelo del cuello, Royce observó cómo cerraba y entró luego en su dormitorio. Minerva descubriría pronto la respuesta a su pregunta.
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    A la mañana siguiente, Minerva se sentó en el salón privado del desayuno ataviada con su traje de montar y se comió una tostada con mermelada lo más rápido que pudo. Estaba decidida a cabalgar sobre Rangonel lo antes posible.


    No había visto a Royce desde que la había despedido la tarde anterior con su respuesta. Después él se había unido a los huéspedes que aún quedaban para la cena, pero eso no la había sorprendido. De todos modos, no tenía ninguna prisa por encontrarse con él, no hasta que se hubiese recompuesto del todo. De ahí su cautela mientras, una vez acabada la tostada y el té, se levantó y se dirigió a los establos.


    Retford le había confirmado que su excelencia había desayunado temprano y había salido a cabalgar, por lo que ya debía de encontrarse lejos. Pero no deseaba toparse con él si había acortado su paseo y estaba de regreso al castillo. Por tanto, evitó el patio oeste, la ruta favorita de Royce, salió por el ala este y avanzó a través de los jardines.


    Había pasado una agitada velada y una noche más agitada aún mientras repasaba la lista de candidatas en su mente, intentando predecir a cuál habría escogido. Había conocido a algunas de ellas durante las temporadas que había pasado en la capital con la madre de Royce. Aunque no podía imaginar a ninguna como su esposa, esa falta de entusiasmo no explicaba la sensación de vacío que a lo largo de los últimos días había estado aumentando en su interior, y que se había intensificado mucho tras comunicarles lo que él había dicho a las damas y haberse despedido de ellas.


    Sin duda, tener que reconocer la tristeza que le causaba dejar Wolverstone, el hecho de haber dicho en voz alta lo que sentía, no ayudaba. Para cuando se retiró a su habitación la noche anterior, ese inesperado y creciente sentimiento se aproximaba a la desolación. Como si algo fuera horriblemente mal.


    No tenía ningún sentido. Había hecho lo que tenía que hacer, lo que sus promesas la habían obligado a hacer, y lo había logrado con éxito. Sin embargo, sus emociones habían girado frenéticamente en la dirección opuesta. No se sentía como si hubiera vencido, sino como si hubiera fracasado, como si hubiera perdido algo vital.


    Eso era una tontería. Siempre había sabido que llegaría el momento en que tendría que abandonar Wolverstone.


    Tenía que ser algún irracional giro de sus emociones causado por la batalla cada vez más dura que tenía que librar para mantener su frustrante e irritante encaprichamiento, su obsesión y las reacciones físicas que Royce le despertaba ocultos por completo, tanto que él no los viera.


    Los establos aparecieron ante ella. Entró en el patio sonriendo, cuando de repente vio a Rangonel esperando, ensillado y paciente junto al bloque para montar, con un mozo a su lado. De pronto, un destello gris y el golpeteo de unos danzarines cascos la hizo mirar a su alrededor.


    Sword brincaba en el otro lado del patio, ensillado y... esperando. Intentó decirse a sí misma que Royce debía de haber regresado, pero el semental parecía fresco e impaciente por salir.


    Entonces lo vio a él apartándose de la pared en la que estaba apoyado mientras charlaba con Milbourne y Henry. Este último se acercó para calmar a Sword y desatar las riendas.


    Milbourne se levantó del banco en el que estaba sentado y Royce caminó hacia ella.


    Minerva aceleró el paso, se subió al bloque y se acomodó, sin aliento, en la silla.


    Royce se detuvo a pocos pasos de distancia y la miró.


    —Necesito hablar contigo.


    Sin duda sobre su futura esposa. Los pulmones se le constriñeron y se sintió literalmente enferma.


    Royce no esperó ninguna respuesta por su parte, sino que cogió las riendas que Henry le tendía y montó sobre Sword.


    —Ah... deberíamos hablar del molino. Hay que tomar ciertas decisiones...


    —Podremos hacerlo cuando nos detengamos para que descansen los caballos. —Su oscura mirada la recorrió y luego guió a Sword hacia la arcada—. Vamos.


    Esa vez fue él quien encabezó la marcha, así que Minerva no tuvo más remedio que seguirlo. En vista del ritmo que marcaba, un ritmo que requería de toda su concentración, sólo cuando redujeron el paso y empezaron a ascender Lord’s Seat, ella pudo pensar en otra cosa y preguntarse qué iba a decirle exactamente.


    Royce la guió hasta un mirador, un saliente cubierto de hierba en la ladera de la colina, donde los restos de un bosque rodeaban un claro semicircular. Tenía una de las mejores vistas de la zona hacia el sur, en dirección al cañón a través del cual el Coquet circulaba con fuerza en dirección al castillo, bañado por la luz del sol y con el telón de fondo de las colinas más allá.


    Royce había escogido aquel sitio a propósito, porque ofrecía la vista más completa de las tierras, tanto de los campos como de Wolverstone. Cabalgó con Sword hasta los árboles, desmontó y ató las riendas a una rama. Minerva lo siguió más despacio. Él le dio tiempo para que desmontara y atara también su caballo. Entretanto, atravesó el claro y contempló sus tierras, aprovechando el momento para repasar sus argumentos una vez más.


    Minerva no quería abandonar Wolverstone y, tal como daba fe el estado inmaculado de sus esferas armilares, sentía algo por él. Puede que no fuera equiparable a su deseo por ella y Minerva no lo había visto lo suficiente como para llegar a sentir una admiración y un aprecio por sus talentos similares a los que Royce sentía por ella. Pero era suficiente.


    Suficiente para que él pudiera avanzar a partir de ahí, suficiente como base para su matrimonio. Era muchísimo más de lo que podría existir entre él y cualquiera de las jóvenes de la lista.


    Había ido preparado para persuadirla.


    Minerva tenía veintinueve años y había reconocido que ningún hombre le había ofrecido nada que ella valorara.


    Pero valoraba Wolverstone y Royce se lo ofrecería.


    De hecho, estaba dispuesto a ofrecerle todo lo que estuviera en su mano, siempre que accediera a ser su esposa.


    Puede que no contara con tantas relaciones familiares ni con una dote tan buena como las candidatas de su lista, pero su cuna y su fortuna eran más que suficientes para que no tuviera que temer que la alta sociedad considerara su unión un matrimonio inconveniente.


    Además, al casarse con él, cumpliría las promesas que les había hecho a sus padres; sin lugar a dudas, de la forma más eficaz posible. Ella era la única mujer que le había hecho frente.


    Como había demostrado el día anterior, le diría lo que considerara que él debía oír, sin importarle que no deseara oírlo. Y lo haría sabiendo que podría arremeter contra ella, consciente de lo violento que su genio podía ser. Minerva sabía, estaba fehacientemente segura de que nunca perdería los estribos con ella.


    Que ella lo conociera tan bien decía mucho a su favor. Que tuviera el valor de actuar sabiendo lo que sabía aún decía más.


    Necesitaba una duquesa que fuera más que un nombre, un adorno social para su brazo. Necesitaba una compañera y Minerva estaba extraordinariamente bien cualificada para ello.


    Su cariño por aquellas tierras, su conexión con las mismas, complementaban los de él. Juntos ofrecerían a Wolverstone —el castillo, las tierras, el título y la familia— el mejor gobierno que pudiera tener.


    Y en lo referente al crítico tema de sus herederos, tenerla en su lecho era algo que anhelaba, la deseaba más de lo que desearía nunca a cualquiera de las candidatas sugeridas por las grandes damas, sin importar lo bellas que fueran. La belleza física era el menor atractivo para un hombre como él. Tenía que haber más y en ese aspecto Minerva estaba sumamente bien dotada.


    El día anterior, mientras ella había estado insistiéndole en que aplacara a las damas, él finalmente había comprendido que si deseaba un matrimonio como el de sus amigos, sin importar lo que tuviera que hacer para lograr que sucediera, era a Minerva a quien necesitaba como esposa. Que si deseaba algo más que un matrimonio sin amor, tendría que reaccionar y, tal como habían hecho juntos en otros aspectos, intentar encontrar un nuevo camino.


    Con ella.


    La seguridad que entonces había sentido no había disminuido. Al contrario, con el paso de las horas se había vuelto más intensa. Nunca se había sentido más seguro, más decidido a alcanzar un objetivo. Más confiado era la palabra adecuada.


    No importaba qué tuviera que hacer, no importaban los obstáculos que Minerva pudiera poner en su camino, no importaba adónde llevara ese camino o lo horrible que pudiera ser el proceso, no importaba lo que ella o el mundo pudieran exigirle, era la mujer que quería tener.


    No podía quedarse de brazos cruzados y esperar que sucediera, porque si aguardaba durante más tiempo, acabaría casado con otra. Así que haría lo que hiciera falta, se tragaría todo el orgullo que tuviera que tragarse, aprendería a persuadir, a seducir, haría todo lo necesario para convencerla de que fuera su esposa.


    Su mente y sus sentidos regresaron al presente, listo para hablar. Mentalmente la buscó y se dio cuenta de que aún no se había reunido con él.


    Cuando se dio la vuelta, vio que aún no había desmontado. Había vuelto el caballo hacia las vistas y, sujetando las riendas ante ella, contemplaba el valle.


    Royce se movió y atrajo su atención.


    —Desmonta. Quiero hablar contigo.


    Minerva lo miró un momento y luego hizo avanzar el caballo hasta detenerse a su lado.


    —Estoy bien así. ¿Qué querías decirme?


    Royce la contempló en silencio. Declararse con ella sentada por encima de él era totalmente ridículo.


    —Nada que pueda decir contigo ahí arriba.


    Minerva había sacado las botas de los estribos, así que él la sujetó y la bajó.


    Ella jadeó. Royce se había movido tan rápido que no tuvo tiempo de evitarlo, de impedir que le rodeara la cintura con las manos y la levantara. Cada vez más despacio, la hizo descender hasta el suelo.


    La expresión en el rostro de él, la absoluta y atónita incredulidad, no habría tenido precio si Minerva no hubiera sabido qué la había provocado.


    Había reaccionado a su contacto. Sin ningún lugar a dudas. Se había tensado. Se había quedado sin respiración y a Royce, centrado en ella, con las manos rodeándole la cintura, no le había pasado desapercibida ninguna de esas reveladoras señales.


    Mucho antes de que sus pies tocaran el suelo, él había descubierto su secreto.


    Lo supo con toda certeza.


    Minerva lo vio en el sutil cambio de su expresión, en la repentina e intensa mirada que apareció en sus ojos.


    La dominó el pánico. En cuanto sus pies tocaron suelo, se obligó a tomar aire, abrió los labios...


    Y Royce se inclinó y la besó.


    No con dulzura, sino bruscamente, con voracidad.


    Tenía los labios entreabiertos y él le llenó la boca con la lengua sin siquiera pedir permiso. Simplemente avanzó y reclamó.


    Sus labios mandaron, exigieron, le hicieron perder la cabeza, atraparon sus sentidos.


    El deseo la inundó con una ardiente oleada. Pero sintió también el de él. El descubrimiento la dejó totalmente anonadada. ¿Desde cuándo la deseaba?


    Sin embargo, su capacidad de pensar, de razonar, de hacer otra cosa que no fuera sentir y responderle se había esfumado.


    En un primer momento no se dio cuenta de que le estaba devolviendo el beso, pero en cuanto fue consciente de ello, intentó parar y no pudo. No fue capaz de arrancar sus sentidos de aquella fascinación, de aquella codiciosa excitación. Era mucho mejor de lo que había soñado. Sin atender a la prudencia, fue incapaz de separarse de él, de aquello.


    Y Royce hizo que le resultara aún más difícil cuando ladeó la cabeza y la besó más profundamente en un descarado asalto que sacudió sus sentidos.


    Minerva tenía las manos apoyadas en sus hombros y se aferró a ellos cuando sus bocas se fundieron, cuando él aprovechó implacable su ventaja, pasando por encima de sus defensas, y la arrastró a aquel abrasador y pasmosamente íntimo intercambio.


    No podía comprender cómo sus voraces besos, sus duros y hambrientos labios, su audaz lengua la atrapaban y luego la entregaban cautiva a su propia necesidad de responder. No era la voluntad de él lo que la hacía besarlo con tanta avidez, era como si, a pesar de todo su sentido común, no tuviese suficiente de su posesión ligeramente velada.


    Siempre había sabido que Royce sería un amante agresivo; lo que no sabía, lo que nunca habría imaginado, era que ella le respondería de un modo tan descarado, tan sugerente, que acogería con agrado aquella agresividad, la haría suya y exigiría más.


    Sin embargo, eso era precisamente lo que estaba haciendo. Y no podía parar.


    Su experiencia con los hombres era limitada, aunque no nula, pero aquello era algo totalmente incomprensible para ella.


    Ningún otro hombre había hecho que el corazón le latiera con tanta fuerza, que la sangre le vibrara, circulando a toda velocidad por todo su cuerpo.


    Con los labios sobre los de ella, con sólo un beso, la había transformado en una mujer lasciva y una parte de su alma estaba exultante.


    Royce lo supo. Sintió su respuesta en todas las fibras de su ser. Deseaba más de ella, de su deliciosa boca, de sus labios descaradamente seductores. Sin embargo, más allá de su propio deseo, se encontró con el milagro del de ella: una tentación como ninguna otra, en la que sus más primitivos instintos se habían fijado como la ruta más directa y segura para aplacar sus propias y tumultuosas necesidades.


    Sumergido en su boca, no pensaba en nada. Sólo registró, con una punzada de incredulidad, lo que ella le había estado ocultando: que sí respondía a él. De un modo intenso, instintivo y, lo que era más importante, sin poder contenerse. A pesar de su experiencia y de sus habilidades, Minerva lo había engañado por completo.


    Experimentó también cierta furia al pensar que la agonía que había sufrido aquellas últimas semanas intentando reprimir la lujuria que sentía por ella no habría sido necesaria. Que si la hubiera besado, Minerva se habría rendido como lo había hecho en ese momento.


    Era esclava del deseo, de la pasión que había surgido entre los dos, más potente tras haber sido reprimida.


    Lo inundó el alivio. No tendría que ahogar más su deseo de ella. La expectación surgió ante la perspectiva de poder darle rienda suelta, de dejarse llevar por completo, con Minerva, en Minerva.


    En el instante antes de besarla, había observado su rostro, sus preciosos ojos otoñales y los había visto abiertos como platos. No sólo con el reconocimiento de que él había descubierto lo que le había estado ocultando, no sólo con el miedo de lo que Royce pudiera hacer, sino con una sensual conmoción.


    Eso era lo que había hecho brillar aquellos ojos de vivos castaños y acogedores dorados. Con experiencia más que suficiente para reconocerlo, Royce se había aprovechado al instante de ello.


    Había visto sus labios abiertos, a punto de formar una palabra, pero no había estado interesado en escuchar nada. Y en ese momento en que la tenía atrapada en su red de deseo, estaba decidido a poseer lo que tanto había anhelado durante los últimos días, demasiados.


    Decidido a poseerla a ella.


    Minerva se aferraba a sus hombros, tan profundamente atrapada por el beso como él. Cuando sintió que le fallaban las piernas, Royce tensó las manos en su cintura y la sostuvo.


    No necesitó pensar siquiera para hacerla retroceder y apartar su caballo con el hombro mientras la guiaba hasta el tronco más cercano.


    Minerva se apoyó en él instintivamente y Royce le deslizó la rodilla derecha entre las piernas. El duro músculo de su muslo la sostuvo ahí cuando interrumpió el beso y subió las ásperas palmas pegadas a su traje de terciopelo, despacio y sin prisa, hasta cerrarlas de un modo posesivo sobre sus pechos.


    Dejó que sus ávidos labios se separaran lo suficiente como para captar la conmocionada y deliciosa inspiración cuando abrió las manos y luego las volvió a cerrar masajeando sus senos provocadoramente, lo suficiente para saborear su medio gemido, medio sollozo cuando encontró los pezones y, a través de la tela, se los excitó con los pulgares.


    Sólo entonces volvió a sumergirse en el beso, a reclamar su boca, volvió a hacer que perdiera la cordura que había empezado a recuperar. Mientras tanto, usaba las manos para descubrir todo lo que necesitaba saber, para reducirla a la sensual mujer lasciva que tenía la intención de sacar a la luz.


    Estaba ahí, en su interior, Royce lo sabía.


    Incluso con ese único beso, supo con certeza que no sólo era más receptiva que cualquier otra mujer que hubiera conocido, sino que lo era específicamente con él. Si la manejaba correctamente y la orientaba adecuadamente, se lo daría todo de buen grado, cualquier cosa que deseara de ella; estaba convencido de ello.


    No había nada que el señor de las marcas que había en él encontrara más atractivo que la perspectiva de la absoluta rendición.


    Saqueó su boca y se regocijó al pensar que pronto sería suya, que en seguida estaría tendida debajo de su cuerpo, ardiente y sin sentido, mientras él se sumergía en su interior, mientras la tomaba, la reclamaba y la hacía suya.


    Ni siquiera tendría que ir despacio porque ella no se escandalizaría con sus demandas. Lo conocía bien, sabía qué debía esperar de él.


    Cerró las manos posesivamente sobre sus pechos, apretó los duros pezones entre los dedos y movió el muslo para que los largos músculos del mismo frotaran con más firmeza la suave carne del vértice de sus piernas. Atrapó su gemido ahogado y, con los labios y la lengua, la atrajo con más fuerza al intercambio cada vez más explícito, la hizo avanzar con más determinación por el camino que llevaba hasta su objetivo.


    Minerva supo hacia adónde se dirigía, lo sintió, lo anheló con cada uno de sus músculos, con todos sus tensos nervios. Sin embargo, aunque la mayor parte de su mente lo seguía, abandonada a sus deseos y los de ella, una pequeña parte permaneció lúcida, distante, gritándole que aquello era muy peligroso, que estaba a punto de producirse una catástrofe.


    Pero no importaba, no podría detenerlo. Estaba abrumada, seducida en todos los aspectos.


    Royce, su beso, era todo poder y pasión entretejidos, entrelazados, inseparables.


    Su sabor, aquella seductora combinación de los sentidos superó todo su buen juicio con una devastadora facilidad. El agudo deseo presente en su beso, peligroso e inflexible, la sedujo para que continuara.


    Royce devoró, tomó, reclamó y ella le respondió, deseando más, incitándolo a más. Sus manos en su cuerpo, duras y posesivas, encendieron un fuego en su interior que sabía que él podría sofocar.


    Necesitaba sentir ese fuego, esa vida, necesitaba consumirse en sus llamas. Lo sabía, lo anhelaba, aunque también era consciente de que, con él, ese fuego quemaría, abrasaría y, al final, la dejaría marcada.


    Sin embargo, el hecho de que Royce la deseara, y Minerva sabía lo suficiente para estar segura de que su deseo era tan sincero y real como el de ella, superaba, vencía, derribaba por completo las defensas que había construido con tanto cuidado. Su necesidad, su cruda hambre, era el arma más poderosa que podía blandir contra ella.


    Minerva sabía que era una estúpida por permitir que el beso se intensificara, aunque no tenía la más mínima idea de cómo podría detenerlo, o más bien detenerlos. Aun siendo consciente de lo estúpido que era aceptar cada poderosa caricia y anhelar más, abandonado ya todo sentido común, no pudo evitar aprovechar ese momento al máximo. Se aferró a él, saboreó todos los matices, cada evocador y provocativo movimiento de la lengua, de sus audaces dedos. Tomó tanto como se atrevió y le entregó todo lo que él le pidió mientras sacaba de aquel momento el máximo provecho posible.


    Porque no se repetiría.


    Fue Royce quien interrumpió el beso, quien apartó los labios de los de ella. Los dos respiraban aceleradamente. Tras varios segundos, los sentidos de Minerva se recuperaron lo suficiente como para que ella fuera consciente de lo acalorada que estaba, de cuánto se había debilitado, de lo impotente que se sentía en sus brazos.


    Royce miró a izquierda y derecha y luego maldijo.


    Su voz sonó como un profundo gruñido.


    —Aquí no.


    Minerva recuperó la cordura de golpe y se dio cuenta de a qué se refería. Sintió que el pánico surgía en su interior cuando miró hacia donde él lo había hecho. Y se dio cuenta de que iba a lograr escapar gracias al denso rocío que había dejado la hierba empapada.


    Si no fuera por eso...


    Reprimió un revelador estremecimiento cuando él retrocedió. Aun así, Royce lo percibió, lo sintió en lo más profundo de su ser, pero dominó con fuerza la inevitable reacción. La hierba estaba demasiado mojada y todos los árboles tenían la corteza áspera, pero aparte de esas dificultades logísticas, unas dificultades que podría haber superado, la parte de él gobernada por su yo más primitivo insistía de un modo dictatorial en que la primera vez que se sumergiera en la señora de su castillo ella debería estar desnuda sobre su lecho ducal, la enorme cama con dosel de su habitación.


    Su mente le hizo ver la gran cantidad de beneficios que ese lugar le proporcionaría y, tras su abstinencia de las últimas semanas, que se había demostrado innecesaria, no estaba de humor para privarse de nada.


    Retrocedió, esperó a que Minerva se recuperara y luego la guió hasta el caballo y la subió a él.


    Sorprendida, ella intentó desesperadamente recuperar los sentidos y la cabeza. Mientras Royce desataba a Sword y montaba en él, ella deslizó las botas en los estribos.


    Con sólo una mirada que le indicaba muy claramente que lo siguiera, Royce hizo girar a su caballo y empezó a descender. Por suerte, tuvieron que hacerlo despacio y cuando llegaron a terreno llano y los caballos aceleraron, Minerva ya se había recuperado lo suficiente como para valorar la situación.


    Aun así, la asombró haber sido capaz de regresar al castillo sin sufrir ningún tropiezo. En el momento en que los establos aparecieron ante su vista, su mente ya se había despejado y había recobrado la capacidad de pensar. Sentía los labios aún inflamados y el cuerpo caliente y si pensaba demasiado, si recordaba demasiado, se ruborizaría, pero sabía qué tenía que hacer.


    Entraron en el patio de los establos. Royce desmontó y cuando Minerva detuvo a Rangonel y sacó los pies de los estribos, él ya estaba a su lado, así que se rindió ante lo inevitable. Dejó que la bajara y descubrió que si no se tensaba esforzándose por reprimir su reacción, la sensación de sus manos rodeándole la cintura, ese instante en que estaba totalmente a su merced cuando la elevó, era una delicia.


    Se recordó a sí misma que, en lo que a él concernía, ella ya no tenía nada que ocultar. Sin embargo, cuando le cogió la mano y se la envolvió con la suya, Minerva se habría zafado de no ser porque Royce la agarró con fuerza, le lanzó una mirada y la mantuvo a su lado mientras, con una breve inclinación de cabeza dirigida a Milbourne, salió con firmeza del patio.


    Ella decidió que mantener un tira y afloja con su excelencia el duque de Wolverstone en el patio de sus propios establos, ante la mirada de los miembros del personal, no era algo de lo que fuera a beneficiarse, así que se mordió la lengua y se esforzó por seguirle el paso.


    Tenía que elegir el momento, su campo de batalla.


    Royce la llevó hasta la casa por el patio oeste, pero en lugar de tomar su ruta habitual hacia el vestíbulo y la escalera principal, giró hacia el otro lado. Minerva se dio cuenta de que se dirigía a la escalera del torreón oeste, una escalera auxiliar que rara vez se usaba y desde la que podría llegar a la galería, no lejos de sus habitaciones.


    Hasta que él tomó esa dirección no estuvo segura de lo que pretendía, pero en vista de que había preferido usar la escalera auxiliar, era evidente que la llevaba a sus habitaciones.


    Eligió el pequeño rellano a los pies de la escalera del torreón para plantarse. No había ningún sirviente cerca, nadie que pudiera verlos y mucho menos interrumpirlos. Cuando Royce llegó al poste de la escalera, ella se detuvo y se resistió. Él se volvió y la miró a los ojos y al ver su determinación arqueó una ceja.


    —Lo que tienes en mente no va a pasar. —Minerva hizo esa declaración con claridad y firmeza. No era un desafío, sino la afirmación de un hecho. Deseaba zafarse de su presión, liberarse de la sensación de aquellos largos y fuertes dedos cerrados alrededor de los suyos, pero sabía bien que no debía provocar su reacción. En lugar de eso, le devolvió la mirada con firme resolución—. Ni siquiera volverás a besarme.


    Entornando los ojos, Royce se volvió hacia ella y abrió la boca...


    —No, no lo harás. Puede que me desees, pero ambos sabemos que es una simple reacción al hecho de que te ves forzado a elegir una esposa. Durará uno o dos días y después ¿qué? Es posible que el único motivo por el que te hayas fijado en mí sea porque soy una de las pocas damas en el castillo que no está emparentada contigo. Pero no dejaré que me lleves a tu cama porque hayas decidido que te va bien. Soy la señora de tu castillo, no tu amante ni tu querida. —Tomó aire y le sostuvo la mirada—. Así que vamos a fingir que lo que ha sucedido en Lord’s Seat no ha pasado.


    Era la única forma que se le ocurría de sobrevivir con el corazón intacto, de superar aquel momento, cumplir las promesas que les había hecho a sus padres y luego abandonar Wolverstone y empezar una nueva vida en alguna parte, muy lejos de él para no tener que volver a encontrárselo, ni siquiera volver a verlo.


    Porque, después de lo que acababa de suceder, iba a arrepentirse de no haber dejado que las circunstancias siguieran su curso, de no haberle permitido que la llevara hasta su lecho.


    Y se arrepentiría siempre.


    Royce observó cómo la negativa surgía de sus labios, unos labios que acababa de besar, de poseer y que ahora sabía con toda certeza que eran suyos. Escuchó las palabras, incluso pudo identificarlas, pero la reacción que le provocaron lo dejó totalmente desconcertado, como si Minerva le hubiera golpeado muy fuerte en la cabeza.


    No podía hablar en serio. Sin embargo, pudo ver que no bromeaba en absoluto.


    Él había dejado de pensar racionalmente en el instante en que había tomado posesión de sus labios, en el instante en que se había introducido en su boca y la había saboreado, la había reclamado. Se había pasado todo el camino de vuelta pensando en cómo iba a reclamarla de un modo más absoluto y bíblico y ahora ella se estaba negando.


    Más que eso, insistía en que su beso incendiario debía ser ignorado, como si no lo hubiera acogido con agrado, como si no se lo hubiera devuelto y no se hubiese aferrado a él.


    Aún peor, lo estaba acusando de seducirla para satisfacer su propia lujuria, de que se la llevaría a la cama sin sentimientos de ningún tipo, de que para él era un mero cuerpo femenino que le iba bien. Frunció el cejo en su fuero interno, sintiéndose ofendido. Sin embargo...


    Era un Varisey y hasta ese momento se había comportado como tal también en ese campo, por lo que Minerva tenía buenos motivos para creer que cualquier mujer le serviría. Pero no era así. Royce lo sabía muy bien.


    Le sostuvo la mirada.


    —Me deseas tanto como yo a ti.


    Ella alzó la cabeza.


    —Quizá. Pero debes recordar el motivo por el que no he aceptado ninguna proposición de cualquier otro tipo de ningún caballero. Porque nadie me ofreció nada que yo deseara. —Lo miró directamente a los ojos—. Y en este caso, nada que desee lo suficiente.


    La última palabra resonó en la escalera, llenando el silencio que se produjo entre los dos.


    Un claro e inequívoco desafío.


    Un desafío que lo atrajo hasta tal punto que no lo pudo rechazar, aunque pudo ver por sus ojos, por su semblante serenamente decidido que no era consciente de que lo había planteado.


    El señor de la marca que había en él ronroneó con la anticipación. Sonrió en su interior mientras externamente mantenía la expresión impasible.


    El deseo, la lujuria y la necesidad aún circulaban con fuerza por su torrente sanguíneo, pero refrenó esas rebeldes y turbulentas emociones. La deseaba y estaba decidido a tenerla. Se había dirigido con ella al mirador decidido a hacer lo que fuera necesario para convencerla de que fuera su esposa. Al parecer, su primer reto era convencerla de que lo deseaba lo suficiente, es decir, mucho más de lo que ella creía.


    La perspectiva de tener que esforzarse por conseguir a una mujer le pareció extraña, pero ignoró esa inquietud. Había tenido intenciones de ofrecerle el ducado, de convertirla en su duquesa. Barajó la idea de preguntarle si eso sería suficiente, pero el desafío que Minerva le había planteado se basaba en lo físico, no en lo material, y respondería a él en el mismo plano. Ya tendría tiempo cuando ella honrara su lecho de informarle de la posición permanente que pretendía que ocupara.


    Dirigió la mirada a su mano, aún sujeta por la de él. Tenía que dejarla ir, de momento.


    Obligó a sus dedos a que la soltaran, dejó que su mano, sus dedos, la liberaran. Vio, porque había estado observándola con atención, cómo exhalaba el aire que había estado conteniendo. Minerva no se alejó. Bajó el brazo, pero por lo demás, permaneció inmóvil, observándolo.


    Una sabia decisión, porque su lado más primitivo no se sentía feliz dejándola ir y estaba esperando cualquier excusa para ignorar los deseos de ella y el consejo de su parte más prudente.


    Demasiado consciente de ese primitivo ser que acechaba bajo su piel, se obligó a darse la vuelta y a empezar a subir los escalones. Dijo entonces, sin darse la vuelta:


    —Te veré en el estudio en media hora para hablar sobre el molino.


    


    Aquella tarde, el último traidor de Royce se encontraba tendido sobre la cama de Susannah, la hermana pequeña de éste. Susannah, también desnuda, estaba tumbada a su lado, boca abajo.


    —Anoche envié esa nota con el correo. Debería llegar a la ciudad hoy a última hora.


    —Bien. —Levantó un brazo y recorrió con los dedos la deliciosa curva de su trasero—. Será divertido ver si la querida Helen saca provecho de tu amable invitación.


    —Con el pobre Royce obligado por todas esas damas a elegir esposa, lo menos que puedo hacer es proporcionarle un poco de diversión.


    —Con suerte, la hermosa condesa llegará aquí el domingo.


    —Hum. —Susannah parecía pensativa—. No puedo imaginarlo apresurándose a anunciar su compromiso, no por imposición. Una vez llegue ella, puede que lo posponga indefinidamente.


    —O incluso que cambie de opinión. ¿De verdad no tienes ni idea de a quién ha elegido?


    —No. Nadie lo sabe. Ni siquiera Minerva, lo cual, como es de suponer, preocupa mucho a ésta.


    —¿No puedes sonsacárselo? Después de todo, eres su hermana preferida.


    Susannah resopló.


    —Estamos hablando de Royce Varisey. Puede que me mire con mejores ojos que a Margaret y a Aurelia y, en realidad, ¿a quién no mira mejor que a ellas? Pero sonsacarle algo sería el equivalente literal de obtener sangre de una piedra.


    —Bueno, parece ser que tendremos que esperar como todos los demás para enterarnos. Una semana, o quizá no tanto.


    Susannah se incorporó.


    —Espera un minuto. Dijo que la semana de demora era para lograr el acuerdo de la dama. —Se volvió hacia él—. Si supiéramos con qué dama ha contactado...


    Esa vez, fue él quien resopló desdeñosamente.


    —Ni siquiera yo te sugeriría que intentaras convencer a Retford de que te diga con quién está manteniendo correspondencia su nuevo señor.


    Susannah le dio un golpe en el pecho con el dorso de la mano.


    —Yo no, tonto, Minerva. Apuesto a que ella ya lo ha pensado. —Sonrió y luego se deslizó sensualmente en sus brazos—. Le preguntaré... más tarde.


    La atrajo hacia él, le lamió los labios y le pasó una mano entre los muslos.


    —Desde luego. Más tarde.
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    Royce entró en el salón esa noche y, con calma, examinó a los huéspedes que aún había. Sus hermanas se habían quedado, aunque sus maridos habían partido. Al parecer, las tres habían decidido disfrutar de un descanso de unas cuantas semanas para sacar provecho de la para ellas más libre y menos restrictiva vida de su hogar de soltero.


    Las tres estaban disfrutando de romances bajo su techo, Aurelia y Susannah con dos de sus primos, Margaret con el esposo de una de sus «amigas», quien, a su vez, estaba teniendo una aventura con otro de los primos de Royce.


    Por suerte, él no era responsable, ni se consideraría que lo era, de sus pecados o sus matrimonios. Por el momento al menos podían hacer lo que se les antojara, porque ellos —sus hermanas, primos y sus amigos— le proporcionarían la cobertura para poder seducir a la señora de su castillo.


    Sólo por eso los soportaría, como mínimo de momento. De hecho, se sentía bastante cómodo en su compañía, porque podía relacionarse con ellos o ignorarlos, según prefiriera.


    Algunos habían mencionado que se quedarían hasta la feria de Alwinton, que tendría lugar en unas semanas. Era un gran acontecimiento anual en la zona. Su madre a menudo organizaba reuniones sociales de varios días coincidiendo con ese acontecimiento.


    Cuando miró a su alrededor y se fijó en los ojos brillantes, las mejillas sonrojadas y las significativas miradas, le pareció que sus hermanas y primos estaban decididos a recuperar los alegres momentos de juventud.


    Él, en cambio, estaba dispuesto a atrapar a Minerva. Con suerte, la feria y los huéspedes mantendrían la atención de sus hermanas lejos de cualquier inoportuno interés por sus asuntos.


    La frustración que había tenido que soportar últimamente sin ningún motivo seguía allí, aunque no por mucho tiempo. Durante unas cuantas horas, mientras trataban el tema del molino y otros asuntos relacionados con las tierras, se había visto obligado a acatar la decisión que Minerva había impuesto. Pretendía con ello conseguir que se confiara y se sintiera segura, que creyera que estaba a salvo con él, de él.


    Nada más lejos de la verdad. Acabaría en su cama, desnuda, antes o después, y estaba decidido a asegurarse de que fuera más pronto que tarde.


    La localizó en el centro de un grupo, junto a la chimenea. Aún vestía de luto, igual que sus hermanas, y aunque las otras huéspedes femeninas habían optado por vestidos de color lavanda o gris, Minerva aún brillaba como un faro para él. Caminó entre los invitados hacia donde se encontraba.


    Ella lo vio acercarse. Mientras continuaba sonriéndole a Phillip Debraigh, que entretenía al grupo con un relato, se obligó a respirar lenta y profundamente y se concentró totalmente en mantener la compostura. Sin discusiones, durante el resto de la mañana y toda la tarde Royce se había comportado exactamente como ella había estipulado, acatando al pie de la letra su dictado. No había motivo para imaginar que, de repente, cambiaría de estrategia...


    El problema era que no lograba creerse que aceptaría sin rechistar su negativa y cumpliría sus deseos, motivo por el que se tensó y le costó respirar cuando lo vio acercarse.


    Phillip acabó su relato y se excusó antes de alejarse y unirse a otro grupo. El círculo se movió cuando Royce se colocó al lado de ella.


    Saludó a los demás con su habitual aire fríamente cortés y, por último, la miró... y sonrió.


    Le dedicó la sonrisa de un peligroso lobo. Que planeaba algo, fue más que evidente por la mirada de sus oscuros ojos.


    Minerva inclinó la cabeza serena a modo de respuesta, con los labios levemente apretados.


    Una de las otras damas se lanzó a explicar la última de las anécdotas de la alta sociedad.


    Con los nervios a flor de piel y los pulmones demasiado tensos, Minerva aprovechó el momento para murmurar:


    —Si me disculpan... —Y retrocedió...


    Se detuvo cuando unos largos y duros dedos se cerraron con delicadeza, aunque también con evidente fuerza, bajo su codo.


    Royce se volvió hacia ella y arqueó una ceja.


    —¿Huyes?


    Sí, de él. Miró hacia el otro lado de la estancia.


    —Debería ir a ver si Margaret necesita algo.


    —Creía que, como señora de mi castillo, debías quedarte a mi lado.


    —Si me necesitas.


    —Sin duda te necesito.


    Minerva no se atrevió a mirarlo a la cara. Su tono ya era lo bastante malo e hizo que la recorriera un escalofrío.


    —Bien, entonces, probablemente deberías hablar con los primos con los que has pasado menos tiempo. Con Henry y Arthur, por ejemplo.


    Royce la soltó y le indicó que avanzara.


    —Tú primero. —Caminó a su lado mientras ella se dirigía hacia el grupo en el que se encontraban los dos Varisey más jóvenes. Cuando se acercaron, le murmuró—: No intentes huir de mí.


    Esa advertencia directa hizo que forzara una sonrisa, entablara conversación con Henry y Arthur, y permaneciera al lado de Royce mientras ellos tres hablaban.


    En seguida supo por qué había aparecido en el salón media hora antes de que se sirviera la cena: para poder usar ese tiempo para torturarla con un millar de leves contactos. Nada más que los corteses y habituales gestos que un caballero dedicaría a una dama, la mano en el codo, una caricia en el brazo, la sensación de la mano acercándose a la parte posterior de su cintura, un leve contacto para guiarla... para hacerla arder.


    Y a ella el pulso se le aceleraba cada vez.


    Cuando Retford apareció al fin para anunciar la cena, estaba deseando haberse bajado el abanico. Al amparo del estentóreo anuncio del mayordomo, miró a Royce con los ojos entornados. Aunque el impasible semblante de éste no se inmutó, logró transmitirle con los ojos una expresión de suma inocencia.


    Minerva entornó aún más los suyos.


    —Tú nunca has sido inocente.


    Él sonrió, algo que, para ella, no presagiaba nada bueno, y la tomó del brazo.


    Mientras intentaba desesperadamente contener la reacción, señaló a una dama al otro lado de la estancia.


    —Deberías acompañar al comedor a Caroline Courtney.


    —Lady Courtney puede buscarse sola un acompañante. Ésta no es una cena formal. —Bajó la mirada hacia ella, una mirada sugerente—. Prefiero llevarte a ti.


    Omitió «adónde» a propósito, dejando en sus manos que lo eligiera, algo que la parte menos sensata de su mente se mostró demasiado contenta de hacer. Maldita fuera. Maldito Royce.


    Cuando llegaron al comedor, encabezando la comitiva, él la acomodó a su izquierda. Cuando tomó asiento, Minerva aprovechó el ruido de las otras sillas al moverse para murmurar:


    —Este complot tuyo no funcionará. —Lo miró a los ojos—. No voy a cambiar de opinión.


    Royce le sostuvo la mirada, dejó pasar un segundo y luego arqueó despacio una ceja.


    —¿Oh?


    Ella apartó la vista, al tiempo que se regañaba a sí misma interiormente. Sabía muy bien que no debía desafiarlo.


    Como era de prever, Royce aceptó el desafío.


    Había pensado que estaría razonablemente a salvo en la mesa. El número de comensales se había reducido, por lo que no se hallaban sentados excesivamente cerca unos de otros, pero de inmediato descubrió que Royce no necesitaba el contacto físico para alterarla.


    Lo único que necesitaba era fijar la mirada en su boca mientras tomaba la sopa o cuando cerraba los labios alrededor de un delicado bocado de pescado. Minerva no sabía cómo podía transmitir pensamientos tan lascivos con sólo una mirada, pero lograba hacerlo.


    Se recostó en el asiento, carraspeó y cogió la copa de vino. Bebió un sorbo sintiendo su mirada en los labios; luego, cuando tragó el líquido, la sintió más abajo, como si estuviera siguiendo el recorrido del mismo mientras fluía por su garganta, bajaba por el interior del pecho...


    Desesperada, se volvió hacia el caballero que se encontraba sentado a su otro lado, Gordon Varisey, pero éste estaba absorto en una conversación con Susannah. Enfrente, Caroline, lady Courtney, estaba más interesada en ponerle ojitos a Phillip Debraigh que en entretener a su anfitrión.


    —¿Está funcionando ya mi complot?


    Las suaves y provocadoras palabras se deslizaron en su oído como una caricia. Minerva se volvió hacia Royce en el momento en que éste se recostaba en su asiento con la copa de vino en la mano y se esforzó por reprimir un estremecimiento como respuesta, aunque no lo logró por completo.


    Su único consuelo fue que nadie más parecía haberse fijado en la sutil batalla que se lidiaba en la cabecera de la mesa. Siendo así, lo miró con los ojos entornados y le espetó sin más:


    —Vete al infierno.


    Sus labios se curvaron en una genuina y devastadoramente atractiva sonrisa. Fijó la mirada en la de ella, alzó la copa de vino y bebió.


    —Eso espero.


    Minerva desvió la vista. Lo último que necesitaba era ver el brillo del vino tinto en aquellos labios con los que se había pasado soñando la mayor parte de su infancia. Alargó la mano hacia su propia copa en el preciso instante en que Royce añadía:


    —Aunque sólo fuera por lo que me estoy imaginando hacerte.


    Los dedos de Minerva no alcanzaron a coger la copa, sino que golpearon el pie de ésta, que se inclinó... Pero Royce la sujetó, cubrió su mano con la de él, colocó la copa entre los dedos casi flácidos de ella y no despegó la mano, dura y fuerte de la suya, hasta que sintió que agarraba la copa con más firmeza. Sólo entonces retiró la mano despacio y sus dedos le acariciaron los nudillos.


    Minerva se había quedado sin respiración hacía rato y Royce se movió aprovechando el gesto para acercarse y murmurar:


    —Respira.


    Ella lo hizo inspirando con fuerza, mientras se negaba a ser consciente de que, cuando volvió a recostarse en su asiento, Royce bajó la mirada hacia sus pechos, medio expuestos por el traje de noche.


    Cuando la cena acabó, estaba a punto de cometer un asesinato. Se levantó con las otras damas y siguió a Margaret al salón.


    Royce no iba a dejarla tranquila. La habían perseguido caballeros antes, incluso nobles. Con cualquier otro hombre, se limitaría a mantenerse firme, segura de su capacidad para superar todas las maniobras, pero conocía sus límites. Necesitaba escapar mientras le fuera posible. Royce acompañaría a los caballeros de vuelta con las damas muy pronto.


    Se detuvo en la puerta del salón a la espera de que las otras mujeres se sentaran. Hablaría con Margaret y luego...


    —Aquí estás. —Susannah entrelazó el brazo con el suyo y la hizo avanzar hacia un lateral de la estancia—. Quería preguntarte —Susannah se inclinó más cerca— si tienes alguna idea de con qué dama mantiene correspondencia Royce.


    Minerva frunció el cejo.


    —¿Correspondencia?


    —Dijo que haría el anuncio una vez la dama elegida hubiera aceptado. —Susannah se detuvo y la miró fijamente a la cara—. Por lo que supongo que se lo habrá preguntado y, como ella no está aquí, debe de haberlo hecho por escrito.


    —Ah, entiendo. No le he visto escribir ninguna carta, pero Handley se ocupa de la mayor parte de su correspondencia, así que yo no tendría por qué saberlo necesariamente. —Para su gran alivio, sobre todo en ese tema.


    —¿Handley? —Susannah se dio unos golpecitos en el labio con un dedo, luego le dirigió una significativa mirada—. No lo conozco, pero quizá se lo podría convencer para que diga lo que sabe.


    Ella negó con la cabeza.


    —Yo no me molestaría en intentarlo. Aparte de todo lo demás, se lo diría a Royce. —Vaciló antes de añadir—: De hecho, todo su personal privado le es absolutamente leal. No encontrarás a nadie dispuesto a hablar de sus asuntos.


    Incluida ella.


    Susannah suspiró.


    —Supongo que pronto descubriremos quién es.


    —Desde luego. —Le dio unas palmaditas en el brazo al tiempo que liberaba el suyo—. Tengo que hablar con Margaret.


    Susannah asintió y se alejó para unirse a otro grupo, mientras Minerva se acercaba a Margaret, sentada con gran ceremonia en el diván de delante de la chimenea.


    Susannah tenía razón: Royce debía de haberse comunicado de alguna manera con la dama que había elegido como esposa, un punto que no debería olvidar. Muy típico de los Varisey, mientras esperaba a que su futura esposa aceptara, intentaba llevarse a la cama a la persona que se encargaba de gobernar su castillo.


    Si necesitaba algún recordatorio de lo imprudente que era permitir que la sedujera, recordar que cualquier día descubriría quién iba a ser su esposa debería ayudarla a reforzar su resolución.


    En realidad no deseaba saberlo. Sólo pensarlo hacía que se le revolviera el estómago.


    Volvió a reafirmarse en sus planes de mantenerse lejos de sus brazos y de su cama y se detuvo junto a Margaret.


    —Me duele la cabeza —mintió—. ¿Puedes hacer los honores con la bandeja del té?


    —Sí, por supuesto. —Con un aspecto más relajado que cuando su esposo estaba allí, la mujer le indicó que podía marcharse—. Deberías decirle a Royce que no te haga trabajar tanto, querida. Necesitas un poco de tiempo para divertirte.


    Minerva sonrió y se dirigió a la puerta. Entendió perfectamente qué le estaba recomendando Margaret para divertirse, precisamente lo que su hermano tenía en mente. ¡Varisey!


    No se entretuvo, porque no confiaba en que Royce, con cualquier pretexto, regresara antes con los caballeros al salón. Salió de la estancia, atravesó el vestíbulo principal y subió rápidamente la escalera.


    No había nadie ni oyó el murmullo de voces masculinas. Los caballeros debían de estar todavía en el comedor. Aliviada, primero avanzó, luego vaciló y finalmente decidió dirigirse a la salita de la duquesa. Era demasiado pronto para dormir y su labor estaba allí.


    La salita era el dominio privado de la difunta duquesa. Sus hijas sólo habían entrado allí cuando se las había invitado a hacerlo y, desde su muerte, no habían puesto un pie en ella. Los Varisey sentían poco interés por los muertos y nunca se aferraban a los recuerdos.


    Eso le había ido bien a Minerva, porque, a lo largo de los tres últimos años, aquella habitación se había convertido en suya.


    Seguramente seguiría siendo así hasta que llegara la nueva duquesa.


    Abrió la puerta y entró. La estancia estaba a oscuras, pero la conocía bien. Se acercó a la mesa que se encontraba a espaldas del sofá más próximo, pero entonces se detuvo, volvió a acercarse a la puerta y la cerró con llave. No tenía sentido correr ningún riesgo.


    Sonriendo para sí, se dirigió a la mesa y encendió la lámpara. La llama ardió. Esperó hasta que se estabilizó y entonces colocó el cristal, ajustó la intensidad y se dio cuenta de que no estaba sola. Alzó la vista de la lámpara y vio a Royce sentado cómodamente en el sofá de enfrente, observándola.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Se le escaparon las palabras mientras su mente, atenazada por el pánico, valoraba sus alternativas.


    —Esperarte.


    Minerva había cerrado la puerta con llave. Al mirarlo a los ojos, tan oscuros, con aquella mirada intensa e imperturbable, supo que aunque estuviera en el sofá más alejado, si intentaba llegar a la puerta, él estaría allí antes que ella.


    —¿Por qué?


    Seguir haciéndolo hablar parecía su única salida. Suponiendo, claro, que él accediera.


    No lo hizo. En lugar de eso, se levantó despacio.


    —Ha sido de gran ayuda que cerraras la puerta con llave.


    —No tenía intención de ayudarte. —Lo observó acercarse y reprimió bruscamente el creciente pánico, recordándose que era inútil correr. Uno no se daba la vuelta y huía de un depredador.


    Royce rodeó el sofá y Minerva se volvió para hacerle frente. Se detuvo ante ella, la miró a la cara, como si la estudiara, como si estuviera memorizando los detalles, sus rasgos.


    —Eso que has dicho sobre que no volvería a besarte.


    Minerva se tensó.


    —¿Qué sucede con eso?


    Royce sonrió levemente.


    —Yo no estoy de acuerdo.


    Ella esperó, sumamente tensa, a que la cogiera, a que la volviera a besar, pero no lo hizo. Se quedó mirándola, observándola con aquella oscura e intensa mirada, como si fuera algún tipo de partida y le tocara mover ficha a ella.


    Atrapada en su mirada, sintió que el calor surgía, que aumentaba entre los dos. Desesperada, buscó algún modo de distraerlo.


    —¿Y tu futura esposa? Deberías estar preparando el anuncio mientras hablamos.


    —Estoy negociando. Entretanto... —cuando Royce avanzó, Minerva retrocedió instintivamente— voy a volver a besarte.


    Eso era lo que la asustaba. Él dio otro paso y ella volvió a retroceder.


    —De hecho —murmuró Royce, cubriendo la distancia que los separaba—, voy a besarte más de una vez, o incluso más de dos. Y no sólo ahora, sino más tarde, siempre que me apetezca.


    Él dio otro paso hacia delante y ella otro hacia atrás.


    —Pienso hacer que besarte se convierta en una costumbre.


    Minerva dio otro paso hacia atrás rápidamente cuando él continuó avanzando. Royce bajó la vista hasta sus labios y luego la fijó en sus ojos.


    —Voy a pasar mucho tiempo saboreando tus labios, tu boca. Y después...


    La espalda de Minerva chocó contra la pared. Sorprendida, levantó las manos para rechazarlo, pero él se las cogió sin problemas, una en cada una de las suyas, y dio un último paso. Implacable, le sostuvo la mirada desde una distancia de apenas unos milímetros.


    —Después de eso —su voz había descendido de tono hasta convertirse en un ronroneo que le acariciaba los sentidos—, voy a pasarme incluso más tiempo saboreando el resto de ti. Todo. Cada centímetro de piel, cada hueco, cada curva. Voy a conocerte infinitamente mejor de lo que tú te conoces a ti misma.


    Minerva no podía hablar, no podía respirar, no podía pensar.


    —Voy a conocerte íntimamente. —Saboreó la palabra—. Tengo intención de explorarte hasta que no quede nada por descubrir, hasta que sepa qué te hace jadear, qué te hace gemir, qué te hace gritar. Luego te haré jadear, gemir y gritar. Con frecuencia.


    Ella tenía la espalda pegada a la pared. La chaqueta de Royce se había abierto y apenas quedaban dos centímetros de separación entre su torso y los pechos de Minerva, que podía sentir el calor, la cercanía, su atrayente dureza. Todo lo que su parte lasciva necesitaba. Pero... tragó saliva, se obligó a sostenerle la mirada y levantó aún más la cabeza.


    —¿Por qué me estás diciendo esto?


    Sonrió. Su mirada descendió, clavándose en sus labios.


    —Porque he pensado que era justo que lo supieras.


    Ella soltó una risa forzada, entrecortada.


    —Los Varisey nunca juegan limpio. No estoy segura de que tú estés jugando siquiera.


    Royce sonrió de nuevo y volvió a mirarla a los ojos.


    —Cierto.


    Ella también lo miró.


    —Entonces ¿por qué me lo has dicho?


    Él arqueó una ceja con picardía.


    —Porque pretendo seducirte y creía que eso podría ayudar. ¿Está funcionando?


    —No.


    Royce sonrió ahora despacio, con los ojos fijos en los suyos. Movió una mano y la giró de forma que cuando Minerva siguió su mirada de reojo, vio que había acercado los largos dedos a las venas de su muñeca.


    —Tu pulso dice lo contrario.


    Su absoluta y firme arrogancia la hizo saltar. Le dirigió una furibunda mirada.


    —Eres el más despiadado, engreído, diabólico...


    Royce la interrumpió cerrando los labios sobre los suyos, absorbiendo su genio, llevándola con implacable y demoníaca eficiencia hacia algo incluso más ardiente, algo que hizo que a ella se le derritieran los huesos, contra lo que luchó pero que no pudo contener.


    El calor líquido surgió y la inundó, consumió sus intenciones, sus inhibiciones y todas sus reservas. Acabó con todo su sentido común. Y a su paso dejó sólo deseo, evidente, explícito, implacable.


    La dura embestida de su lengua, su peso cuando se acercó más y, al fin, se dejó caer sobre ella, aplastándola contra la pared, fue todo —y más— lo que sus estúpidos sentidos deseaban. Su lengua se encontró con la de él en una flagrante unión sexual; su cuerpo se esforzó, no por empujarlo y alejarlo de ella, sino, con todos los sentidos llenos de vida, por pegarse a él, por corresponder a su hambre con la suya, por alimentar su deseo con el suyo, por fundirlos, entrelazarlos hasta que fue demasiado para que ninguno de ellos lo soportara.


    Aquélla era ahora su única alternativa. Su parte racional se rindió y la dejó libre para que aprovechara el momento y sacara de él todo lo que pudiera, para que disfrutara hasta la última brizna de placer.


    Royce no le dio elección y ella lo dejó aún con menos.


    Durante unos largos momentos, mientras maldecía mentalmente, él mantuvo ambas manos unidas a las de ella, pegadas a la pared, a salvo a ambos lados de su cabeza por el simple hecho de que no se fiaba de sí mismo y, con Minerva tal como estaba, casi ebria de pasión, se fiaba aún menos.


    El cuerpo de ella, acalorado, se adhería a toda su longitud. Tenía los pechos pegados a su torso, sus largas piernas rozaban las de él, tentadoras y seductoras, la suave firmeza de su estómago le acariciaba su ya inflamado miembro como si lo urgiera a continuar.


    Royce no sabía que ella respondería como lo había hecho, sumergiéndolos al instante a ambos en el fuego. Reconoció bien las llamas, pero con Minerva, la deflagración amenazaba con desbocarse, con reducir su control a cenizas.


    Ese descubrimiento fue lo bastante impactante como para acabar con el dominio que la lujuria y el deseo unidos habían conseguido. Lo bastante para permitirle reafirmarse en ese punto esencial. El control, su control, era vital, no sólo para él, sino incluso más para ella.


    Así que aguantó, luchó contra la tentación que Minerva representaba hasta que su mente sobresalió por encima de la niebla de sus sentidos, totalmente atrapados.


    Entonces, al fin, supo qué debía hacer.


    No redujo la pasión ni la posesividad de sus besos lo más mínimo. Ladeó la cabeza y, deliberadamente, la empujó con más dureza, más allá. No le dio cuartel, no aceptó ningún apaciguamiento.


    No se sorprendió del todo cuando, en lugar de retroceder para ponerse a salvo, Minerva le correspondió, tomó toda su pasión, la absorbió y, entonces, se la devolvió.


    Esa vez, sin embargo, él estaba listo. Se movió contra ella y usó las caderas para atraparla contra la pared. Le soltó las manos, bajó los brazos y acercó los dedos a los diminutos botones que iban desde el escote hasta la cintura del vestido negro.


    Ella estaba tan absorta en el beso, en incitarlo y provocarlo, que no fue consciente de que le abría el corpiño. Un tirón aquí, otro allá y los lazos de la camisola estuvieron sueltos. Royce le apoyó entonces ambas palmas en los hombros, le abrió aún más el corpiño e hizo descender la fina tela de la camisola, a medida que deslizaba las manos hacia abajo y las llenaba con sus pechos.


    Minerva jadeó, literalmente, tembló cuando tomó posesión de ellos, cuando recuperó el control del beso y le llenó la boca.


    Royce dejó que su atención se centrara en los cálidos y firmes montículos que tenía en las manos. Hizo todo cuanto se le antojó con ellos, recorrió la fina piel y usó las yemas de los dedos para seguir el círculo de las areolas, excitándola aún más.


    Cuando volvió a cerrar las manos alrededor de sus senos, sintió cómo tomaba aire y lo contenía mientras él jugaba, poseía, masajeaba.


    Minerva se movió, vacilante, inquieta. Royce sintió que algo en su interior, en la firmeza de su esbelta figura, se relajaba, cambiaba. Notó que movía las manos, una a cada lado de su cabeza y a continuación le deslizaba una hasta la nuca y le enredaba los dedos en el pelo, aferrándose convulsivamente cuando él le atrapó un pezón entre el índice y el pulgar y se lo apretó.


    Con la otra mano, Minerva acarició, recorrió y luego acunó su mejilla y su mandíbula, sujetándolo con delicadeza.


    Era su primera rendición, pero deseaba mucho más, aunque esa noche no tomaría todo lo que quería.


    Interrumpió el beso. Antes de que Minerva pudiera reaccionar, le echó a un lado la cabeza con la suya y pegó los labios a aquel sensible punto bajo la oreja, recorrió la larga línea de su garganta y se detuvo para lamer la base de la misma, donde el pulso le latía frenéticamente. Siguió bajando hasta reclamar con los labios y la boca, con la lengua y los dientes, lo que sus manos ya habían reclamado antes.


    Ella jadeó con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, se estremeció al sentir que su mente y sus sentidos se hacían añicos bajo el asalto que él lanzaba sobre ellos. La caricia de aquellos duros labios sobre la piel, el húmedo calor de su boca pegada a sus anhelantes pezones, el áspero contacto de su lengua, el caliente tormento cuando succionó, acabó con la poca cordura que tenía y se deshizo de cualquier voluntad que hubiera podido enfrentarla a él.


    Royce le mordió el pezón, y el dolor y el placer brevemente combinados surgieron ardientes.


    Minerva jadeaba, desinhibida y abandonada, incapaz de pensar, con los sentidos sumergidos en una oleada de calor. La necesidad, el deseo y la pasión eran un hambre que gruñía y le roía el estómago.


    Él se echó hacia atrás y levantó la cabeza. Reclamó sus pechos con las manos, reemplazó los labios por los dedos y continuó jugando para distraerla mientras en la acalorada oscuridad estudiaba su rostro, valoraba...


    Ella sintió el peso de su mirada, percibió su orden, pero no quiso abrir los ojos. Levantó los pesados párpados lo suficiente para ver cómo la miraba.


    Su rostro estaba más duro, más áspero de lo que se lo había visto nunca; la lujuria y el deseo intensificaban sus acciones, ya de por sí afiladas.


    Él la vio mirarlo y atrapó su mirada.


    Pasó un segundo. Entonces, una de sus manos abandonó su pecho y, con la palma pegada al cuerpo, descendió despacio. Le sostuvo la mirada mientras, con la mano extendida, se detenía en su cintura. A continuación, aquella mano exploradora descendió más, volvió a detenerse y a presionar, como si comprobara la firmeza de su estómago. Descendió más aún, el susurro del vestido fue como una provocativa advertencia cuando introdujo los largos dedos en el hueco entre sus piernas.


    Minerva se estremeció, se mordió el labio y tuvo que cerrar los ojos. Se habría tambaleado si no la hubiera tenido pegada a la pared.


    Sus dedos la acariciaron, presionando más profundamente. La falda servía de poco para amortiguar el efecto de la caricia íntima. La mano en el pecho continuó jugando distraídamente, alterando aún más sus sentidos. Sin embargo, la mayor parte de su atención se había centrado en el calor que emanaba del lugar que él le estaba tocando entre las piernas.


    Minerva dejó de morderse el labio, inspiró con desesperación, sintió cómo sus dedos la inspeccionaban y volvió a morderse el labio inferior cuando sus sentidos se desbocaron.


    Royce se inclinó más hacia ella. Una dura cadera la sujetó mientras sus dedos continuaban acariciando la suave carne. Él bajó la cabeza y le susurró al oído:


    —Gime para mí, Minerva.


    Estaba totalmente convencida de que no debía hacerlo, que ésa era una victoria que él no tenía que lograr. Con los ojos aún cerrados, negó con la cabeza.


    Aunque no pudo verlo, supo que sus labios se curvaban en un sonrisa cuando dijo:


    —Lo harás.


    Tenía razón, lo hizo. Y no sólo una vez.


    Royce sabía demasiado, era demasiado experimentado para que ella pudiera resistírsele. La provocó, la sondeó, la acarició lánguidamente haciendo que se sintiera totalmente desesperada por algo que no terminaba de identificar, hasta que, con su lascivo consentimiento, él le subió las faldas y pegó la mano, los dedos, piel contra piel, a su húmeda e inflamada carne.


    Entonces Minerva descubrió qué podía hacerla gemir, qué podía hacer que sus sentidos se tensaran hasta el sensual límite donde, estremeciéndose, esperaban el alivio.


    Royce introdujo los dedos una y otra vez en su canal, los hundió profundamente y le dio lo que deseaba.


    Más placer, más sensaciones, más deleite. La íntima penetración, sus duros dedos húmedos y resbaladizos por su pasión, hundiéndose repetida y profundamente, la llenaron, la hicieron volar.


    Sin posibilidad de vuelta atrás, tanto sus sentidos como sus nervios estallaron.


    Royce pegó los labios a los de ella, le cogió el aire y se lo devolvió cuando la acarició profundamente en su interior y su mundo se hizo añicos. El calor y las sensaciones se fragmentaron, le atravesaron el cuerpo, el torrente sanguíneo como esquirlas de cristal fundido, ardientes y brillantes por todas partes bajo la piel antes de acumularse en su vientre.


    Pasó un buen rato antes de que pudiera recuperar el sentido. Su primer pensamiento fue que si no la hubiera besado en ese último momento, habría gritado.


    Entonces se dio cuenta de que Royce había retrocedido, había apartado la mano de aquel lugar entre sus muslos y le había soltado la falda. Tenía un hombro apoyado en la pared a su lado y seguía acariciándole lánguidamente el pecho desnudo con la otra mano.


    Minerva se obligó a abrir los ojos y volvió la cabeza para estudiar su rostro. Él estaba observando su propia mano en el pecho de ella, pero sintió su mirada y alzó la vista para encontrarse con sus ojos.


    Minerva lo miró a su vez y lo que vio la hizo estremecer.


    Royce no intentó ocultar sus intenciones; le permitió que las viera en su mirada.


    Un fruncimiento de cejo sobrevoló el rostro de Minerva, que se humedeció los labios inflamados.


    Antes de que pudiera decir nada, él se separó de la pared y se colocó delante de ella. Apartó la mano de la generosidad de su pecho y le abrochó rápidamente los botones que antes le había desabrochado.


    Royce sintió su mirada sobre el rostro pero no se la devolvió, supo sin mirarla que su mente estaba trabajando de nuevo, que llegaría a la correcta conclusión de que él estaba jugando una larga partida.


    No sólo la quería debajo de él, no deseaba simplemente enfundar su anhelante erección en la suave carne que acababa de explorar y reclamar. La deseaba en su cama, dispuesta y ansiosa. No porque hubiera abrumado sus sentidos hasta el punto de que ella no supiera qué estaba haciendo. Deseaba verla desnuda sobre sus sábanas, deseaba que le tendiera los brazos, que abriera aquellas largas piernas y lo acogiera de buen grado en su cuerpo.


    Conscientemente. Con un total conocimiento de sus actos y de sus repercusiones.


    Deseaba eso, su completa, inequívoca y voluntaria rendición, más de lo que necesitaba un alivio temporal. Tomarla, vencerla por jaque en aquel momento, no le proporcionaría el mayor premio.


    Ante todo, Royce era un estratega, incluso en ese campo.


    Una vez le hubo cerrado el corpiño, la miró a la cara y percibió su creciente fruncimiento de cejo. Estaba seguro de que a la mañana siguiente ya habría descubierto cuál era su estrategia. Pero no le serviría de nada.


    Minerva había formado parte de aquella familia desde los seis años; ahora tenía veintinueve. Era imposible que a lo largo de los últimos tiempos no hubiera tenido, que, de hecho, su madre no la hubiera animado a tomar un amante.


    Lo que significaba que lo que acababan de compartir debería haber hecho que sus pasiones cobraran vida de nuevo.


    Las mujeres, incluso las que tenían necesidades sensuales tan potentes como las de él, podían aguantar mucho más tiempo que los hombres sin un alivio. Casi como si pudieran hacer que sus pasiones se adormecieran y entraran en hibernación. Sin embargo, una vez despertaban de nuevo, cuando el alivio sensual se cernía ante los sentidos...


    Lo único que debía hacer era continuar presionándola y acabaría acudiendo a él por voluntad propia.


    El hecho de pensar, de planificar el siguiente encuentro le permitió retroceder y acompañarla, aún estupefacta e intrigada, hasta su dormitorio, al otro lado del pasillo. Cuando le abrió la puerta y se apartó, Minerva se detuvo y lo miró a los ojos.


    —No vas a entrar.


    Hizo una mueca de contrariedad, pero asintió con la cabeza.


    —Como quieras. No deseo forzarte.


    Ella sintió que le ardían las mejillas. Si bien era cierto que en lo que acababa de suceder, aunque él hubiera sido el instigador, ella había participado de buen grado, no protestaría por cualquier vena caballerosa que de repente lo hubiera poseído. Se despidió con una inclinación de cabeza lo más altivamente que pudo.


    —Buenas noches.


    —Hasta la próxima vez.


    Esas palabras murmuradas le llegaron cuando atravesó el umbral de la puerta. Se aferró al borde de ésta y, dando media vuelta, lo miró mientras afirmaba con determinación:


    —No habrá una próxima vez.


    Su suave y divertida risa se deslizó como el pecado por su sonrojada piel.


    —Buenas noches, Minerva. —La miró a los ojos—. Que duermas bien.


    Y dicho esto, se alejó hacia sus aposentos.


    Ella cerró la puerta y se apoyó en la misma. Durante sólo un minuto dejó que su mente rememorara las sensaciones que Royce le había provocado y que la habían atravesado.


    Sintió de nuevo su poder.


    Que Dios la ayudara. ¿Cómo iba a luchar contra él?


    Y lo que era más importante, ¿cómo iba a luchar contra sí misma?
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    A pesar de las frustraciones físicas de la noche anterior, Royce estaba de buen humor cuando, a la mañana siguiente, se ocupó de su correspondencia con Handley en el estudio.


    Aunque no tenía experiencia seduciendo a damas inseguras o poco dispuestas, gracias a Dios la señora de su castillo no se incluía en ninguna de las dos categorías. Para convencerla de que acudiera a su cama no serían necesarias las adulaciones, los camelos ni las miradas anhelantes. No tendría que jugar con su sensibilidad. La noche anterior él había sido simplemente el hombre, el señor de la marca que ella ya sabía que era, y había triunfado. Admirablemente.


    Aún no había yacido en su cama, pero apostaría su ducado a que, en aquel momento, Minerva ya habría pensado en ello, lo habría considerado.


    El camino que debía seguir ya estaba muy claro. Y una vez hubiera logrado llevarla a su lecho, la hubiera poseído del todo, una vez ella supiera que era suya hasta lo más profundo del alma, le informaría de que iba a ser su esposa. Le haría una proposición de matrimonio, pero estaba convencido de que para entonces ya no habría ninguna duda, particularmente en la mente de Minerva.


    Cuanto más pensaba en su plan, más le gustaba. Con una mujer como ella, cuantos más lazos la ataran a él antes de mencionar el matrimonio, mejor, menos probable sería que pusiera la más mínima objeción.


    Puede que las grandes damas de la nobleza estuvieran seguras de que cualquiera de las jóvenes de su lista aceptaría su oferta sin vacilar, pero el nombre de Minerva no estaba en esa lista y, a pesar de su comentario afirmando lo contrario, Royce no era tan engreído, tan arrogante como para dar por sentada su aceptación. Ni siquiera en aquel momento.


    Pero no tenía intención de dejar que lo rechazara.


    —Eso es todo por hoy. —Handley, un hombre tranquilo y decidido, un huérfano que el director de la Winchester Grammar School le había recomendado y que había demostrado ser totalmente digno de la considerable confianza que Royce había depositado en él, recogió las diversas cartas, notas y documentos en los que habían estado trabajando y lo miró—. Deseaba que le recordara el tema de Hamilton y la casa de Cleveland Row.


    —Ah, sí. —Tenía que decidir qué hacer con su casa de la ciudad ahora que había heredado la mansión familiar en Grosvenor Square—. Dígale a Jeffers que vaya a buscar a la señorita Chesterton. Y será mejor que usted se quede, porque sin duda habrá que enviar cartas e instrucciones al sur.


    Tras mandar a Jeffers a buscar a Minerva, Handley se acomodó en su silla de respaldo recto preferida, junto a uno de los extremos del escritorio de Royce.


    Minerva entró. Cuando vio a Handley le dedicó una sonrisa y luego miró a Royce.


    Nadie más se habría percatado de que hubiera algo poco habitual en esa mirada, pero él supo que era una mirada recelosa, pendiente de captar cualquier indicio de acercamiento sexual por su parte.


    Royce le devolvió la mirada impasible y le indicó que tomara asiento.


    —Tenemos que hablar sobre el personal de servicio de Wolverstone y el mejor modo de incorporar a mi personal de Londres en las diversas propiedades ducales.


    Minerva se sentó. Vio que Handley escuchaba atentamente, con una hoja de papel en blanco y un lápiz en la mano, y miró a Royce.


    —Mencionaste un mayordomo.


    Él asintió.


    —Hamilton. Ha estado conmigo durante dieciséis años y no quisiera perderlo.


    —¿Qué edad tiene?


    Él arqueó una ceja en dirección a Handley.


    —¿Cuarenta y cinco?


    Handley asintió.


    —Aproximadamente.


    —En ese caso...


    Minerva le informó sobre las propiedades existentes, mientras Royce, con los comentarios adicionales de Handley, le hacía un resumen del pequeño equipo que había reunido a lo largo de los años en el exilio. En vista de que no deseaba conservar la casa de Cleveland Row, ella sugirió que la mayor parte del personal fuera enviado a Wolverstone House.


    —Una vez estés casado y tomes posesión de tu escaño en la Cámara de los Lores, tú y tu esposa recibiréis más visitas allí de las que se han recibido en esa casa en la última década, así que necesitaréis el personal extra.


    —Perfecto. —Los labios de Royce se curvaron en una leve sonrisa como si algo le divirtiera, pero cuando fue consciente de que Minerva se había dado cuenta, bajó la mirada hacia sus anotaciones—. Eso únicamente deja sin resolver el destino de Hamilton. Me inclino por asignarlo a Wolverstone House como apoyo para el viejo Bridgethorpe. Con el tiempo, Hamilton podrá tomar el mando allí, pero hasta que Bridgethorpe esté listo para retirarse, dependiendo de con qué frecuencia necesite yo viajar entre las diversas propiedades, puede que lo use como mayordomo personal.


    Minerva arqueó las cejas.


    —¿Para que viaje contigo?


    —Conoce mis preferencias mejor que nadie.


    Ella inclinó la cabeza.


    —Cierto. Y eso permitirá a todos los demás mayordomos continuar en su puesto sin alterar el funcionamiento de la casa.


    Royce asintió y miró a Handley.


    —¿Hay algo más?


    El joven negó con la cabeza y luego miró a Minerva.


    —Nada más sobre las propiedades —respondió ella—, pero me preguntaba si habías pensado en el tema del molino.


    Royce frunció el cejo.


    —Tendré que hablar con Falwell y supongo que con Kelso también antes de tomar una decisión. —Miró a su secretario—. Envíeles un mensaje informándoles de que deseo verlos mañana por la mañana.


    Handley asintió mientras escribía. En la distancia, se oyó un gong.


    —El almuerzo.


    Minerva se levantó sorprendida y aliviada por haber sobrevivido a dos horas en compañía de Royce sin haberse sonrojado ni una sola vez. Aunque, aparte de aquella primera mirada escrutadora, él había mostrado una actitud totalmente neutra con ella.


    Sonrió a Handley cuando éste y Royce se levantaron. El joven le devolvió la sonrisa, recogió los papeles y le comentó a su señor:


    —Tendré listas esas cartas para que las firme esta tarde.


    —Déjelas sobre la mesa. Iré viniendo durante el día. —Miró entonces a Minerva y le señaló la puerta con la mano—. Adelántate tú, me reuniré contigo en la mesa.


    Ella se despidió con una inclinación de cabeza y se marchó sintiéndose como Caperucita Roja. Evitar caminar sola por los pasillos del castillo con el gran lobo malo a su lado era evidentemente una buena idea.


    


    Tuvo que reconocer que la sorprendió que Royce decidiera sentarse entre lady Courtney y Susannah a la mesa del almuerzo. La comida era estrictamente informal, un refrigerio frío expuesto sobre un aparador del que los invitados se servían personalmente, asistidos por sirvientes y supervisados por Retford, antes de sentarse donde desearan de la larga mesa.


    Flanqueada por Gordon y Rohan Varisey, con el increíblemente apuesto Gregory Debraigh enfrente, Minerva estuvo lo bastante distraída como para no pensar en Royce y sus maquinaciones. Seguramente durante el día, dado que él era el duque y ella la señora de su castillo, tendría intención de comportarse con circunspección.


    Una vez acabada la comida, atravesaba con los demás el vestíbulo principal cuando Royce la alcanzó por detrás.


    —Minerva.


    Se detuvo y lo miró con las cejas arqueadas.


    —Si estás libre, me gustaría echarle un vistazo al molino —dijo él—. Me iría bien tener un mejor conocimiento del problema antes de ver a Falwell y a Kelso mañana.


    —Sí, por supuesto. —Era ella la que insistía en que se solucionara el asunto de inmediato—. ¿Ahora?


    Royce asintió y le indicó con la mano el ala oeste.


    Avanzaron por los pasillos y las voces de los demás se apagaron cuando doblaron una esquina. Un vestíbulo lateral en el extremo norte los llevó a una puerta que daba a los jardines.


    Parterres de arbustos y césped descendían abruptamente hacia más extensiones ondulantes, que albergaban árboles más grandes y antiguos. El arroyo ornamental borboteaba a su lado cuando siguieron el camino de gravilla de la orilla. El molino se erigía más adelante sobre ese arroyo.


    Parcialmente oculto por un bosquecillo de sauces, estaba lo bastante alejado de la casa para pasar desapercibido, pero a una distancia que podía recorrerse a pie.


    Mientras se acercaban, Royce estudió la construcción, en parte de piedra y en parte de madera. Se encontraba junto a la profunda corriente de ese punto, de sólo unos pocos metros de ancho, a través del cual las aguas desviadas del Coquet circulaban con la suficiente fuerza como para empujar la pesada rueda que hacía girar la piedra de molino.


    El terreno ascendía allí hacia las colinas, al noroeste, por lo que la orilla occidental del canal estaba mucho más alta que la oriental. El molino, que abarcaba toda la anchura del canal, estaba construido por tanto en dos niveles.


    La parte occidental, más grande y alta, contenía la piedra de molienda y las vigas, las palancas y los engranajes que lo conectaban con la rueda del canal.


    En el lado oriental, más estrecho y bajo, a través del cual entraron Minerva y Royce, se hallaban vigas y poleas que subían y bajaban la enorme rueda, ya que, debido a la potente corriente del Coquet con el deshielo, era esencial que la rueda pudiera elevarse totalmente fuera de la misma. En esa parte había también cubos y armarios de almacenaje dispuestos junto a la baranda de madera que se extendía por todo el borde del canal.


    La primera cosecha de maíz ya se había molido y la segunda aún no se había recolectado, por lo que por el momento el molino permanecía silencioso y vacío, con la rueda elevada y apoyada sobre unas enormes vigas por encima del canal.


    —El problema no es difícil de ver.


    Minerva lo guió hacia las tenues sombras. La construcción no tenía ventanas, pero la luz entraba por las tres puertas abiertas y por otras dos al fondo de la sección superior occidental.


    Royce la siguió por el camino, ahora pavimentado; los cubos y armarios formaban una línea a su izquierda, mientras la pared de piedra y madera quedaba a su derecha. El sonido del agua se amplificaba allí dentro, llenándoles los oídos.


    Los armarios le llegaban a Royce a los hombros y cuando miró por encima de éstos, vio que sus ojos quedaban a la altura del suelo de madera de la sección occidental.


    Más adelante, más allá de donde los armarios se acababan, Minerva se había detenido a los pies de una rampa que conectaba las dos partes del molino.


    Royce señaló la rampa con la cabeza.


    —Eso es nuevo.


    Siempre había habido allí un paso hecho con una tabla, pero no era más que eso, una tabla. Aquello en cambio era un sólido tablero de madera con listones y una resistente baranda en un lado.


    Se detuvo al lado de Minerva y contempló las bisagras, las cuerdas y las poleas sujetas a la rampa, que la conectaban al suelo, y la baranda de la parte occidental.


    —Y veo que incluso gira para dejar el espacio libre.


    Para bajar o elevar la rueda, solía quitarse la rampa entera.


    —Después de tener que cambiar las antiguas tablas tres veces, y ya sabes con cuánta frecuencia se caían al canal cuando intentaban apartarlas, Hancock diseñó esto. —Minerva echó a andar por la estrecha plataforma—. No ha tenido que repararla ni una sola vez desde entonces.


    —Una mejora considerable. —Royce la siguió.


    —Que es lo que podríamos hacer con esto de aquí arriba. —Una vez en el nivel superior, abarcó con los brazos toda la parte occidental de suelo de madera. En el centro había una enorme piedra de molino apoyada en una base de piedra; ésta continuaba a través del suelo hacia el interior de la tierra.


    Royce recorrió con la vista la zona vacía, se acercó a la piedra del molino y finalmente arqueó una ceja en dirección a Minerva.


    —Como te expliqué —continuó ella—, como tenemos que mantener las puertas abiertas todo el tiempo, ya sea verano o invierno, es imposible almacenar nada aquí. El maíz se muele, se recoge y se embolsa y cada día hay que trasladarlo, bien a los sótanos del castillo o de vuelta a las propiedades de los granjeros. Si cerramos las puertas para evitar que los animales entren, al día siguiente el maíz empieza a coger moho. Eso ya es malo en sí mismo, pero proteger la piedra de molino durante el invierno es una batalla interminable. Da igual lo que intentemos, son necesarias varias semanas de preparación cada primavera antes de que pueda usarse sin poner en riesgo el grano.


    —¿También coge moho? —Royce retrocedió hasta la baranda junto al canal.


    —Moho, hongos, incluso han crecido setas en ella.


    Royce hizo una mueca mientras pasaba la mano por la madera.


    —Demasiada humedad.


    —Si cerramos las puertas, a veces incluso llega a gotear el agua.


    Él la miró.


    —¿Y cuál es tu solución?


    —Hancock está de acuerdo en que si construimos una pared de madera a lo largo del canal, podríamos cubrirla de alquitrán y hacerla impermeable. También necesitaríamos tapar los agujeros de las paredes exteriores y del techo, y alrededor de la base de piedra, y colocar bandas extra sobre las puertas para evitar que el aire húmedo entre. Y Hancock recomienda encarecidamente, igual que yo, que se coloquen paneles de cristal en las puertas que dan al sur para que entre el sol y ayude a mantener lo que hay almacenado en el interior caliente y seco.


    Royce miró a su alrededor.


    —Cierra esas puertas. —Le señaló las dos que estaban en el extremo norte de la construcción. Luego, él se dirigió a las más grandes que había en el extremo sur.


    Esperó hasta que Minerva, con el cejo fruncido, cerrase las dos del norte, bloqueando la luz desde esa dirección.


    Los rayos de sol que atravesaban las puertas de la parte oriental no llegaba al lado occidental. Royce cerró una de las puertas del sur, bloqueando la mitad de la luz que había estado entrando. Luego, más despacio, cerró la otra, mientras observaba cómo la franja de sol se estrechaba hasta convertirse en un fino rayo.


    Cuando la cerró por completo, recorrió la línea que la luz que el sol trazaba hasta donde ésta terminaba, justo delante de la piedra de molino. Se detuvo y se volvió hacia las puertas y la pared que quedaba por encima de ellas.


    Minerva se acercó y se detuvo a su lado.


    —¿En cuánto cristal ha pensado Hancock?


    El cristal era caro.


    —Como mínimo dos paneles de al menos la mitad de la anchura de cada puerta.


    Observó cómo él estudiaba la pared, luego se volvía y miraba la piedra de molino.


    —Sería mejor que acristaláramos el máximo de pared posible.


    Minerva parpadeó. Cuando Royce la miró y arqueó una ceja, ella asintió rápidamente.


    —Eso sin duda sería lo mejor. —No lo había sugerido porque pensaba que él no aceptaría.


    La sutil sonrisa de Royce sugirió que éste se lo había imaginado, pero lo único que dijo fue: «Bien», y se dio la vuelta. Miró entonces la piedra del molino y pasó por detrás de ella mientras la examinaba.


    Minerva alzó la vista hacia la zona que quedaba por encima de la puerta. Calculó el tamaño y decidió que ya podía abrir las puertas del norte. Se volvió para ir hacia allá y se encontró... en los brazos de Royce.


    Ella se sorprendió. Él no. Minerva se fijó en eso, además de en el brillo en sus ojos, su sonrisa sutilmente victoriosa y en que estaban solos en el molino, lejos del castillo, con las puertas cerradas...


    La besó. A pesar de sus vertiginosos pensamientos, tuvo menos de un segundo para reaccionar. Intentó resistirse y, con esa intención, trató de tensarse cuando sus brazos la rodearon, procuró hacer que sus manos, instintivamente extendidas sobre su torso, lo empujaran...


    No pasó nada. O mejor dicho, durante unos largos momentos, Minerva se quedó allí dejando que la besara. Saboreó de nuevo la presión de aquellos labios sobre los suyos, el sutil calor que emanaba de ellos y de su cuerpo, tan cercano, duro y fascinante. Él la estrechó más contra ese atrayente calor...


    Casi no podía creer que estuviera sucediendo de nuevo, que estuviera besándola otra vez.


    En un estallido de asombrosa lucidez, se dio cuenta de que no había terminado de creerse lo que había pasado la noche anterior. Se había mantenido cautelosa y vigilante durante todo el día, pero no se había permitido reconocer verdaderamente todo lo que había ocurrido en la salita la noche anterior.


    E iba a pasar otra vez.


    Antes de que el pánico pudiera anular su sentido común y su voluntad de resistencia, los labios de Royce se volvieron más firmes, duros y autoritarios, y los de ella se abrieron. En cuanto se introdujo como un conquistador en su boca, Minerva percibió su feroz intención, se dio cuenta con absoluta certeza de que no tenía ninguna esperanza de detenerlo cuando la mitad de su ser no quería hacerlo, cuando una parte demasiado grande de sí misma lo deseaba, deseaba saber, experimentar, saborearlo a él y todo lo que pudiera mostrarle, y también deseaba disfrutar del momento y del placer y el deleite que pudiera proporcionarle. Abrirse a eso y a él, explorar las posibilidades que había percibido la noche anterior, seguir el persistente impulso de su encaprichamiento y su obsesión y de todos los fantasiosos sueños que hubiera tenido nunca de que un momento tan licencioso como aquél pudiera producirse.


    Con él.


    Mientras ese pensamiento resonaba en su interior, sintió la oscura seda de su pelo deslizándose por encima y por debajo de sus dedos y se dio cuenta de que, una vez más, le estaba devolviendo el beso, de que Royce había logrado convencer de nuevo a la lasciva mujer que sólo él había logrado hacer que saliera y jugara con él.


    Y era un juego. Una repentina sensación de júbilo la embargó. Se movió contra él y de una forma totalmente descarada, le pasó la lengua por la suya.


    Sintió su profunda risa y que él le devolvía la caricia. Su boca, sus labios y su lengua le hicieron cosas a los de ella que estaba completamente segura de que debían de estar prohibidas.


    Los brazos de Royce se tensaron como bandas de acero que se cerraran para pegar el cuerpo de ella al suyo. Luego se lo recorrió con las manos, esculpiendo evocadoramente sus curvas.


    Le deslizó los dedos por las caderas y la acercó más a él, acoplándola a sus duros muslos hasta que la rígida barra de su erección apretó su vientre, mucho más flexible.


    Minerva, ya perdida en el beso, en su abrazo, sintió cómo las llamas internas pasaban de un tenue ardor a un crepitante fuego. Notó cómo se calentaba, cómo se derretía convirtiéndose en parte de ellas cuando se extendieron y la consumieron.


    Se sintió como una criatura sobrenatural cuando se dejó llevar con los sentidos alerta, cuando permitió que el fiero y creciente vórtice que él estaba creando la atrajera hacia su interior.


    En algún momento, Royce la cogió de la cintura, se volvió con ella y la tendió sobre la piedra del molino.


    Lo siguiente que supo, cuando sus sentidos volvieron a surgir a la superficie desde la tormenta de fuego que había provocado el placer que él le estaba dando, fue que estaba tendida boca arriba con la áspera piedra bajo la espalda, las caderas y los muslos, con el corpiño abierto y Royce estaba devorándole los pechos desnudos incluso más intensamente y con más destreza de lo que lo había hecho la noche anterior.


    Sólo el hecho de que él retrocediera para contemplar la carne que había poseído tan minuciosamente fue lo que le permitió a Minerva cernirse por encima de la bruma de placer con que la había envuelto, con que la había atrapado. Sin embargo, no podía negar que era una prisionera muy bien dispuesta.


    Jadeaba, resoplaba, sabía que había gemido. Tenía las manos flácidas y apoyadas en sus antebrazos. Habían perdido toda la fuerza, él se la había arrebatado.


    Sus oscuros ojos la estaban recorriendo, pudo sentir el calor de su mirada, mucho más intenso sobre la piel desnuda.


    Pero fue su rostro lo que en aquel momento la atrapó, los bruscos ángulos y planos del mismo, sus enjutas mejillas, el mentón cuadrado y las anchas cejas, la nariz afilada, la extensa línea de los labios, la expresión que, durante ese instante de descontrol, proclamaba su posesiva lujuria.


    Era eso, tenía que serlo; el reconocimiento la hizo retorcerse con lascivia en su interior. Se movió inquieta bajo su mano.


    Royce alzó la vista. La miró a los ojos durante un instante, pero de inmediato se concentró de nuevo en sus pechos. Inclinó la cabeza y, con calculada intensidad, volvió a hacerla arder en llamas.


    Minerva no protestó en absoluto cuando le levantó la falda y las enaguas hasta la cintura. El contacto del aire sobre la piel debería haberle parecido frío, pero ella ardía, y anhelaba que la acariciara entre las piernas.


    Cuando ese momento llegó, suspiró. Pero no pudo relajarse. Contuvo la respiración para reprimir un inesperado sollozo y se aferró a sus brazos al tiempo que se arqueaba y le rogaba lascivamente, mientras él acariciaba, tocaba, provocaba...


    Deseaba que volviera a hundir los dedos en su interior. Eso o...


    Siempre se había preguntado cómo las mujeres podían dejarse persuadir para alojar la dura y pesada realidad de la erección de un hombre, qué locura las poseía para permitir, ya ni decir invitar a que algo así las penetrara...


    Ahora lo sabía. Sin duda lo sabía, ardía con un deseo que nunca había pensado que pudiese sentir.


    Sin aliento, pues su voz ya no le pertenecía, se esforzaba por encontrar un modo de comunicarle ese ardiente anhelo a Royce, un deseo cada vez más urgente, cuando él liberó el torturado pezón que había estado succionando, levantó la cabeza y, descendiendo por su cuerpo, se metió por debajo de sus arrugadas faldas.


    Minerva jadeó, se estremeció cuando sintió los ardientes labios sobre su vientre.


    De inmediato, notó que su lengua la tocaba, exploraba e iniciaba una lánguida serie de caricias. Ella se estremeció y, con los ojos fuertemente cerrados, le enredó una mano en el pelo, se aferró a sus frenéticos sentidos mientras, entre las piernas, sus dedos la acariciaban con el mismo ritmo evocador.


    Estaba tan profundamente atrapada en esa red de ardiente deleite, de acalorado placer que le atravesaba las venas, que apenas fue consciente de que Royce se erguía y le abría aún más las piernas.


    Lo que atravesó aquella bruma fue el contacto de su mirada. Cuando Minerva la percibió, abrió un poco los ojos levemente incrédula y, entre las pestañas, lo observó estudiando, examinando la húmeda e inflamada carne que las yemas de sus dedos recorrían.


    Fijó la vista en su rostro, fascinada por lo que veía, lo que percibía en aquellas duras y arrogantes líneas, el absoluto deseo, la absorbente determinación de poseerla grabada claramente en sus rasgos.


    Esa imagen le arrebató el poco aire que le quedaba, le paralizó los pulmones e hizo que se sintiera mareada.


    —¿Estás preparada para gritar?


    Royce no había levantado la vista, no la había mirado a los ojos. Minerva frunció el cejo; ella no había gritado aún o lo había hecho sólo en su mente.


    Él alzó la cabeza, la miró a los ojos un fugaz instante y luego volvió a bajarla y sustituyó los dedos por los labios.


    Ella jadeó, se arqueó y se habría alejado, pero él la tenía bien sujeta por las caderas para poder lamer, chupar, degustar y saborear.


    Ese descubrimiento le arrancó un gemido. Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás e intentó respirar, intentó sobrellevarlo. No le quedaba otra alternativa. Le agarró el pelo y se dejó llevar por la oleada de intenso deleite que la atravesó.


    Con la habilidad de un experto, Royce desencadenó una poderosa y atronadora fuerza que la arrastró a una feroz tempestad de placer.


    Minerva luchó por acallar un chillido cuando la punta de su lengua rodeó y acarició el duro centro de su deseo, pero no lo logró del todo. Le temblaron las piernas cuando él siguió acariciándola de ese modo...


    Arqueó la espalda, impotente, cuando se la introdujo. Y soltó un chillido cuando la embistió cada vez más profundamente.


    Minerva se abandonó a las estremecedoras y sollozantes oleadas cuando su boca se movió en ella, sobre ella, cuando la tormenta pasó por su cuerpo y la atravesó, dejándola totalmente exhausta.


    Royce, sin embargo, continuó lamiendo el néctar que había hecho brotar, mientras disfrutaba del gradual relajamiento de sus músculos, de la ondulante liberación que la recorría.


    Finalmente, se irguió y contempló su rostro, el de una madonna totalmente complacida, y sonrió.


    Le abrochó con cuidado los botones del corpiño. Con un rápido movimiento de la mano, le bajó las faldas, cubriendo sus largas y esbeltas piernas. No tenía sentido que se atormentara más, porque aquello no era su cama.


    Táctica, estrategia y, por encima de todo, ganar la guerra.


    Se levantó y abrió las puertas del norte. Luego, una vez se hubo asegurado de que Minerva estaba tapada, abrió también las grandes puertas que daban al sur. Entró el sol de la tarde y Royce se quedó allí de pie, ignorando el persistente dolor de su entrepierna, mientras contemplaba el castillo. Pudo ver las almenas, privadas y fuera del alcance de los huéspedes, pero las ventanas inferiores quedaban ocultas tras los árboles.


    Cuando regresaran, estarían a salvo incluso de la mirada más desinteresada hasta que se encontraran mucho más cerca de la casa.


    En vista de que quería que Minerva accediera a casarse con él únicamente porque lo deseara tanto como él a ella, mantener su relación en secreto era imperativo; estaba decidido a que no entrara en juego ninguna presión social de ningún tipo. Más tranquilo, regresó junto a ella.


    En cuanto se recuperó, la cogió de la mano y la levantó. La sujetó hasta que, cogida de su brazo, pudo caminar a su lado. La guió de vuelta al castillo por el camino que discurría junto a la orilla oeste del canal.


    Minerva se sentía... distante, ligera, como si flotara. Notaba las extremidades deliciosamente relajadas.


    Como mínimo, ahora sabía con certeza que Royce era un experto en ese juego, lo cual la hizo preguntarse por qué no se había aprovechado de lo que tenía que haber sabido que era su entrega y no había buscado su propia liberación en su cuerpo descaradamente dispuesto, un cuerpo que él había llenado de lujuria con caricias que durante el resto de su vida la harían sonrojarse.


    Cuando sintió el ardor en las mejillas, frunció el cejo para sus adentros, porque sus facciones estaban todavía demasiado relajadas como para adoptar esa expresión.


    —Tengo intención de tomarte desnuda, sin una sola prenda encima, en mi cama ducal. —Hizo la afirmación en tono calmado y práctico mientras caminaba a su lado contemplando el castillo—. Ahí es donde pretendo sumergirme en ti, llenarte y saciarme de tu cuerpo por primera vez.


    Una oleada de irritación le dio a ella la fuerza suficiente para volver la cabeza y mirar su perfil con los ojos entornados, hasta que, con una leve sonrisa en los labios, él la miró.


    Cuando Minerva observó sus ojos, oscuros como la noche, descubrió que no tenía nada que decir.


    Habían llegado a una pasarela que atravesaba el canal, allí se encontraba un borboteante arroyo más ancho. Apartó el brazo del suyo, se cogió de la baranda y empezó a cruzar. Necesitaba poner distancia entre los dos.


    —A riesgo de sonar demasiado arrogante, tengo la impresión de que no estás acostumbrada a... las pequeñas sutilezas de la vida.


    Su tono dejó claro a qué se estaba refiriendo; pequeñas sutilezas de la vida, ¡claro!


    —Por supuesto que no. He sido la confidente de tu madre y la señora del castillo de tu padre durante los últimos once años. ¿Por qué iba a conocer tales cosas?


    Lo miró y vio una expresión en su rostro levemente confusa y algo burlona.


    Esos mismos matices resonaron en su voz cuando respondió:


    —Por extraño que parezca, eso mismo es lo que me ha llevado a decir lo que he dicho.


    Minerva miró al frente, sintiendo su mirada en el rostro.


    Royce continuó:


    —Entiendo que tus otros amantes no eran... digamos... ¿imaginativos?


    Sus otros amantes eran inexistentes, pero no iba a decírselo a él, que había conocido a más mujeres de las que podía contar. Y eso era así en sentido literal.


    Que Royce, tan experto como era, no hubiera detectado su inexperiencia, hizo que se sintiera levemente satisfecha. Buscó una réplica adecuada. Cuando dejó atrás la pasarela, siguió por el camino y, a medida que iba acercándose al castillo paso a paso, iba sintiéndose más normal.


    Se volvió hacia él.


    —Sospecho que pocos hombres son tan imaginativos como tú.


    Eso no era nada más que la verdad, y si hacía que se enorgulleciera y creyera que su causa había avanzado, mucho mejor.


    Tras la debacle de aquella tarde, iba a tener que pensar más en serio cómo evitarlo.


    


    Royce pensaba que había tenido amantes.


    Aunque los Varisey eran taimados, engañosos y muy poco de fiar cuando se trataba de conseguir algo que deseaban, por lo tanto él podía haberle hecho un cumplido como ése con la esperanza de ablandar su cerebro. Que, por lo que a ella concernía, ya estaba lo bastante blando.


    Tarde aquella misma noche, tan tarde que la luna brillaba en un cielo negro sobre las Cheviot, proyectando su nacarada luz sobre los árboles y las rocas, Minerva contemplaba sin ver el evocador paisaje desde la ventana de su dormitorio, con los brazos cruzados.


    La puerta estaba cerrada con llave, pero como sospechaba que Royce podía forzar cerraduras, había dejado puesta la llave y la había envuelto además con un pañuelo para asegurarse.


    Se había pasado la velada con las otras damas, aferrada metafóricamente a sus faldas. Aunque su dormitorio se encontraba en el castillo propiamente dicho, frente a la salita de la duquesa, no muy lejos de los aposentos ducales y de su cama, al guiar a las damas por la escalera principal, había llegado a la puerta de su dormitorio en compañía de las que se alojaban en el ala este y que continuaron después su camino.


    Royce se había dado cuenta de su estrategia, pero no había hecho nada al respecto aparte de esbozar una apreciativa media sonrisa.


    Minerva, sin embargo, iba a tener que oponerle resistencia.


    Las especulaciones con que se habían entretenido las damas tras la cena, antes de que los hombres se reunieran con ellas en el salón, habían girado en torno al tema que ella no debería necesitar que se le recordara. Todas estaban deseando descubrir a quién habría elegido Royce como futura esposa.


    Cualquier día de ésos lo sabrían, y entonces ¿dónde se encontraría ella?


    —Malditos sean todos los Varisey, ¡y especialmente éste! —Ese sentimiento mascullado aplacó un poco su enfado, pero la mayor parte del mismo iba dirigida a sí misma.


    Sabía desde el principio cómo era él; lo que no sabía, de lo que no se había dado cuenta era de que Royce podía coger sus estúpidos encaprichamiento y obsesión y con unos pocos besos lujuriosos, unas cuantas caricias ilícitas, convertirlos en ardiente deseo.


    Se sentía como si fuera a estallar en llamas en cualquier momento. Si la tocaba, si la besaba, lo haría y Minerva sabía adónde llevaría eso. Incluso él mismo se lo había dicho: a su cama ducal.


    —¡Bah!


    A pesar de desearlo —de hecho, gracias a Royce y su pericia, ahora lo deseaba desesperadamente—, de querer experimentar en su propia carne todo lo que su fantasiosa imaginación había soñado, a pesar de su ardiente anhelo de yacer con él, había una consideración igual de poderosa que, independientemente de ese irrefutable deseo, hacía que se aferrara firmemente a su decisión original de no estar nunca en su cama.


    Si lo hacía... ¿ese encaprichamiento, esa obsesión y ahora ardiente deseo se convertirían en algo más?


    Si eso sucedía...


    Si alguna vez hacía algo tan estúpido como enamorarse de un Varisey, y de Royce en particular, se merecería hasta la última brizna de devastación emocional que sin lugar a dudas sufriría.


    Los Varisey no amaban. Todo el mundo lo sabía.


    En el caso de Royce, todo el mundo sabía además que sus amantes no duraban mucho, que en seguida e inevitablemente se fijaba en otra y luego en otra, sin compromiso de ningún tipo. Era un Varisey de los pies a la cabeza y nunca había fingido lo contrario.


    Enamorarse de un hombre así sería increíblemente estúpido. Y Minerva tenía la fuerte sospecha de que para ella sería una autoinmolación emocional.


    Así que no podía permitirse correr el riesgo de caer en su seducción, si podía llamarse así a su intenso juego sexual.


    Y aunque se estuviera batiendo en duelo con un maestro, sabía muy bien cómo evitar su envite. De hecho, él mismo se lo había dicho.


    Con determinación, consideró los recursos de que disponía. Si lo pensaba bien, no estaba tan falta de defensas como ella había pensado.
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    A la mañana siguiente, empezó su campaña para proteger su corazón de la tentación de enamorarse de Royce Varisey.


    Su estrategia era sencilla. Tenía que mantenerse lo más lejos posible del lecho ducal.


    Lo conocía y era muy testarudo, por no decir cabezota. En vista de que había afirmado que la tomaría por primera vez en su enorme cama con dosel, a menos que se privara a sí mismo de ello, mientras se mantuviera lejos de su dormitorio y de esa cama, estaría a salvo.


    Tras desayunar con los demás huéspedes, en lugar de ir al salón privado del castillo, Minerva envió un mensaje a los establos para que le prepararan la calesa, bajó a la cocina, llenó una cesta con una selección de conservas hechas con fruta de los huertos del castillo y luego se dirigió a los establos.


    Estaba esperando a que acabaran de prepararle la calesa, cuando apareció Royce montado en Sword.


    —¿Huyes?


    —Hay algunos pequeños arrendatarios a los que debo visitar.


    —¿Dónde?


    —Camino de Blindburn.


    Royce bajó la mirada hacia Sword. Había hecho correr al semental y necesitaría otra montura si decidía acompañarla, porque la calesa no podría cargar con la cesta y ellos dos. La miró y dijo:


    —Si esperas a que traigan mi coche, te acompañaré. Debería conocer a esas familias.


    Minerva reflexionó y luego asintió.


    —De acuerdo.


    Royce desmontó y dio unas pocas órdenes para que Henry y dos mozos colocaran sus dos ejemplares negros en su carruaje, mientras otros soltaban a la vieja jaca de la calesa.


    Cuando el coche estuvo listo, Minerva le permitió que cogiera la cesta, la colocara bajo el asiento y la ayudara a ella a subir. Recordaba a aquellos rebeldes caballos suyos; con ellos entre los palos, no podría dedicarle ninguna atención ni intentar seducirla.


    Royce subió a su lado y con un rápido movimiento de la muñeca puso en marcha los caballos hacia Clennell Street.


    Veinte minutos más tarde, llegaron a un grupo de tres casitas bajas de piedra, situadas junto a la ladera de una colina. Royce se sintió aliviado de que su caro par de caballos, una vez hubieron aceptado que no iba a permitirles correr, lograran ascender por la irregular pendiente sin romperse una pata.


    Se detuvo en el borde de una zona llana entre las tres casitas. Al instante aparecieron niños por todas partes, algunos incluso saltaron literalmente por las ventanas. Todos tenían los ojos abiertos como platos por la sorpresa. De inmediato, se apiñaron a su alrededor, contemplando a los hermosos caballos.


    —¡Vaya! —susurró un chico con reverencia—. Apuesto a que corren como el rayo.


    Minerva bajó, cogió la cesta y le dijo a Royce:


    —Tardaré poco.


    Un repentino sentimiento, que podría haber sido pánico, lo asaltó ante la perspectiva de quedar a merced de un grupo de niños durante horas.


    —¿Cuánto significa poco?


    —Quizá media hora, no más. —Y, sonriente, se dirigió a las casitas.


    Todos los niños corearon un educado «Buenos días, señorita Chesterton», a lo que Minerva respondió con una sonrisa, pero los críos en seguida volvieron a dirigir la atención hacia él, o, mejor dicho, hacia sus caballos.


    Royce estudió al variopinto grupo que poco a poco se iba acercando. Había desde niños que apenas caminaban hasta otros lo bastante mayores como para trabajar en los campos; de las edades no tenía la más mínima idea. A lo largo de su vida había tenido muy poco que ver con niños de ningún tipo, no desde que él mismo era uno de ellos, por lo que no sabía qué decir o hacer.


    Sus brillantes y ansiosas miradas iban de los caballos a él, pero en cuanto los descubría observándolo, volvían a mirar los caballos. Royce revisó su conclusión anterior: estaban interesados en él, pero era más fácil acercarse a los caballos.


    Él era su duque; ellos sus futuros trabajadores.


    Se armó mentalmente de valor y, moviéndose despacio, sin apresurarse, ató las riendas, bajó y se acercó a las cabezas de los caballos. Algunos de los niños eran bastante pequeños y los animales, aunque temporalmente tranquilos, no eran totalmente de fiar.


    Los críos retrocedieron un paso o dos y los chicos y las chicas de más edad le hicieron reverencias. Los más pequeños no estaban seguros de qué hacer o por qué. Una chica siseó a su recalcitrante hermano pequeño:


    —Es el nuevo duque, idiota.


    Royce fingió no haberlo oído. Inclinó la cabeza, afable, un gesto general que los incluyó a todos, luego acarició a uno de los caballos. Transcurrió un instante y entonces...


    —¿Los monta, excelencia? ¿O los usa sólo para tirar del coche?


    —¿Ha ganado alguna carrera con ellos, excelencia?


    —¿Cómo de rápido pueden ir, excelencia?


    Estuvo a punto de decirles que dejaran de llamarlo excelencia, pero se dio cuenta de que podría sonar a reprimenda. En lugar de eso, se dispuso a responder a sus preguntas de un modo calmado y sereno.


    Para su sorpresa, la táctica que usaba con los caballos funcionó también con los niños. Éstos se relajaron y tuvo la oportunidad de cambiar las tornas lo suficiente como para informarse un poco sobre el asentamiento. Minerva le había dicho que en las tres casitas vivían cinco familias. Los niños le confirmaron que sólo las mujeres de más edad estaban en casa; todos los demás, adultos y jóvenes, se encontraban en los campos o trabajando en la forja, un poco más allá siguiendo el camino. Ellos no estaban en la escuela porque no había ninguna cerca; aprendían a leer y a contar con las ancianas.


    Tras unos cuantos intercambios de ese tipo, los niños consideraron que ya se había roto el hielo y que había quedado establecida su buena fe lo suficiente como para hacerle preguntas personales.


    —Hemos oído —dijo el muchacho que Royce creía que era el mayor— que estuvo trabajando en Londres para el gobierno. ¡Que era un espía!


    Eso lo sorprendió. Creía que su padre se habría asegurado de que su ocupación se mantuviera como un oscuro secreto.


    —¡No, tonto! —La chica mayor se ruborizó cuando Royce y los demás la miraron, pero, valiente, continuó—: Mamá dijo que era el jefe de los espías, el que estaba al mando, y que era el responsable de la caída de Napoleón.


    —Bueno... yo solo no. Los hombres de mi organización hicieron cosas muy peligrosas y sí, ellos contribuyeron a la caída de Napoleón, pero se necesitó la intervención de Wellington y de todo el ejército, y también de Blucher y los demás para lograrlo finalmente.


    Naturalmente, se tomaron eso como una invitación para acribillarlo a preguntas sobre las misiones de sus hombres. Tomando prestados fragmentos de misiones, por lo demás clasificadas, fue bastante fácil mantener a la expectante masa satisfecha, aunque se sintieron decepcionados al descubrir que no había visto en persona cómo se llevaban a Napoleón encadenado.


    Tras entregar las conservas que había llevado y después de que la orgullosa abuela le hubiera presentado a la última incorporación a la familia, Minerva se acercó a la ventana con el bebé en brazos para poder verle mejor el color de los ojos.


    Cuando vio la escena de fuera, se dispuso a devolver al bebé y salir corriendo al rescate de los hermanos mayores de éste, o de Royce, si era él quien lo necesitaba.


    Pero tras fijarse mejor un instante, vio que el duque más poderoso de Inglaterra parecía estar contándoles alguna historia a los niños, por lo que se relajó y, sonriente, volvió a mirar al bebé, arrullándolo un poco más.


    La abuela se acercó a la ventana y también ella vio la escena. Arqueó las cejas y, tras un momento, dijo:


    —Si no estuviese viendo con mis propios ojos que es el hijo del último señor, pensaría que un usurpador se está haciendo pasar por el duque.


    La sonrisa de Minerva se ensanchó. La idea de Royce como un usurpador...


    —Sin duda es un Varisey, de casta y cuna.


    La anciana resopló.


    —Sí, todos tendremos que esconder a nuestras hijas. Pero aun así... —Se alejó de la ventana y se dirigió a su labor—. Si hubiera sido su padre el que estuviera ahí fuera, habría gruñido a los críos y habría hecho que salieran corriendo por el simple hecho de que podía hacerlo.


    Minerva no pudo negarlo. Sin embargo, el viejo duque nunca se habría planteado siquiera acompañarla en sus rondas.


    Aun así, no quiso tentar a la suerte. Le devolvió el bebé a su abuela, cogió la cesta y estaba despidiéndose cuando una gran presencia oscureció la entrada. Royce tuvo que agacharse mucho para entrar.


    Las tres mujeres le hicieron inmediatamente una reverencia; Minerva se las presentó antes de que pudiera exigirle bruscamente que se marcharan.


    Royce las saludó con naturalidad, luego la miró a ella y se fijó en la cesta vacía. Pero de nuevo, antes de que él pudiera decir nada, la matriarca, que había aprovechado el momento para formarse una opinión de él, avanzó para mostrarle a su nieto.


    Minerva contuvo la respiración. Percibió cómo él se tensaba para retroceder, para alejarse del bebé, pero entonces se puso rígido y se quedó donde estaba. Asintió formalmente a las palabras de la mujer y luego, a punto de dar media vuelta y marcharse, vaciló.


    Alargó una mano y tocó con el dorso de un largo dedo la mejilla del bebé, que soltó un gorgorito y agitó los puños. La abuela sonrió.


    Minerva vio que Royce se daba cuenta de ello y que percibía cómo las otras mujeres se ablandaban también.


    Luego la miró a ella y señaló la cesta.


    —Deberíamos irnos.


    Dicho eso, inclinó la cabeza hacia las mujeres, despidiéndose.


    —Señoras. —Y dándose media vuelta, salió.


    Tras intercambiar una impresionada mirada con ellas, Minerva lo siguió. Cuando se acercó al carruaje, vio y oyó lo suficiente como para saber que los niños habían perdido todo el miedo hacia su duque. Sus ojos brillaban ahora con una especie de admiración por un héroe, un sentimiento más personal que la simple reverencia.


    Su padre no había tenido ninguna verdadera relación, ningún contacto personal con su gente. Los había dirigido a distancia, a través de Falwell y de Kelso, y no había hablado directamente con ninguno, a menos que fuera necesario. Y, cuando ése era el caso, sólo hablaba con los adultos.


    Royce, al parecer, podría ser diferente. Desde luego, no compartía la insistencia de su padre en que se mantuviera una distancia adecuada entre el duque y las masas.


    Una vez más, él le cogió la cesta, la guardó y la ayudó a subir. Recuperó las riendas que sujetaba el muchacho de mayor edad y se reunió con ella. Minerva se mordió la lengua y dejó que fuera él quien hiciera retroceder a los niños. Con los ojos como platos, ellos obedecieron, observando cómo hacía girar a los nerviosos animales. Luego les dijeron adiós con la mano y los despidieron gritando cuando se marcharon por el camino.


    Lejos de las casitas, la paz, la serenidad y el aislamiento de las colinas los envolvió. Minerva recordó su objetivo, pensó de prisa y, finalmente, comentó:


    —Ya que estamos aquí, hay un pozo en Shillmoor que está dando problemas. —Lo miró sin amilanarse cuando él volvió la cabeza hacia ella—. Deberíamos echarle un vistazo.


    Royce le sostuvo la mirada un instante, pero se vio obligado a volver a centrarse en los caballos. La única respuesta que le dio fue un gruñido, pero cuando llegaron al final del camino, se dirigió al oeste, a Shillmoor, en lugar de ir hacia el mirador más cercano, como estaba segura de que había tenido intención de hacer.


    Minerva se recostó y ocultó una sonrisa. Mientras evitara que se quedaran a solas en un entorno al que él pudiera sacarle provecho, ella estaría a salvo y Royce no sería capaz de avanzar en su causa.


    


    Royce entró furioso en su vestidor y se quitó la ropa mientras Trevor vertía el último de una serie de cubos de agua caliente en la bañera.


    Estaba claramente malhumorado. Su señora del castillo había logrado con éxito ocuparle toda la tarde. Habían abandonado la pequeña aldea de Shillmoor con apenas tiempo de regresar al castillo y bañarse antes de cenar.


    Y después de supervisar los últimos detalles de reconstrucción de las maltrechas paredes del pozo y del techo combado del mismo, y participar activamente en el montaje y puesta en funcionamiento del mecanismo para sacar agua, necesitaba un baño.


    Las gentes del lugar no habían ido a trabajar a los campos ese día para poder reparar el viejo pozo, algo necesario antes de que llegara el invierno. Cuando Minerva y él llegaron, habían avanzado mucho en la reparación de las paredes. Sin embargo, todas sus ideas para apuntalar el techo estaban condenadas al fracaso.


    Royce intervino y usó su incontestable autoridad para rediseñar y dirigir la construcción de una estructura que tuviera alguna posibilidad de soportar el peso de la gran cantidad de nieve que normalmente caía en aquella zona.


    Lejos de ofenderse por su intromisión, los hombres, y las mujeres también, se habían mostrado aliviados y sinceramente agradecidos. Compartieron su comida: sidra, gruesas lonchas de queso y pan de centeno recién hecho que Minerva y Royce aceptaron de buen grado.


    Y luego se sorprendieron aún más cuando, tras observar cómo los hombres se rascaban la cabeza y mascullaban sobre el mecanismo que habían desmontado, Royce se quitó la chaqueta, se remangó y se puso a trabajar con ellos, clasificando las diversas piezas y ayudando a montar, a realinear y a recolocar el mecanismo —ya que era más alto y fuerte que cualquiera de los presentes— de lo que finalmente resultó ser un remozado pozo que funcionaba a la perfección.


    Todos estallaron en vítores cuando una de las mujeres sacó el primer cubo de agua.


    Minerva y él se marcharon en medio de una cacofonía de agradecimientos, pero a Royce no se le había pasado por alto lo fascinados que se habían mostrado los aldeanos con él y lo mucho que los había sorprendido. Era evidente que su modo de relacionarse con ellos era muy diferente al de su padre.


    Minerva le había dicho que no tenía que ser como él. Al parecer, estaba demostrando que ella no se equivocaba. Debería sentirse complacida... y lo estaba. Sus excursiones le habían asegurado además la victoria, el triunfo en aquella batalla de voluntades e ingenios en la que estaban enzarzados.


    Para Royce, el resultado estaba cantado. No le cabía la menor duda de que Minerva acabaría en su lecho. Por qué se resistía tan denodadamente seguía siendo un misterio y también un desafío.


    Ya desnudo, entró en la cámara de baño y se quedó mirando la humeante neblina sobre la superficie del agua. Minerva era la primera mujer que lo obligaba a esforzarse para ganársela, por la que tenía que luchar incluso en el más insignificante aspecto. A pesar de su frecuente irritación, de la constante molestia provocada por su negativa sexual, no podía negar que el desafío, el cortejo, le parecía fascinante.


    Bajó la vista. Asimismo, era igual de imposible negar que su desafío y ella misma le resultaban excitantes.


    Se metió en la bañera, se recostó y cerró los ojos. Puede que el día hubiera sido de Minerva, pero la noche sería suya.


    


    Entró en el salón sintiéndose de un modo muy parecido a un lobo que anticipara su próxima comida. Localizó a Minerva de pie ante el hogar, con su vestido negro de recatado escote, y rectificó ese pensamiento: un lobo hambriento que babeaba expectante.


    Echó a andar hacia ella. Tras dar dos pasos, se dio cuenta de que algo sucedía. Sus hermanas, primos y demás invitados parecían ansiosos e impacientes, sus excitadas conversaciones eran un zumbido que lo envolvía.


    Empezó a sospechar antes de llegar junto a Minerva. Margaret estaba a su lado y se volvió cuando Royce se aproximó. Tenía el rostro iluminado de un modo que él había olvidado que fuera posible en su hermana.


    —Royce, Minerva ha hecho la más maravillosa sugerencia.


    Incluso antes de que Margaret empezara a parlotear, él supo que no iba a compartir ese sentimiento.


    —Obras de teatro, obras de Shakespeare. Somos más que suficientes para poder representar una cada noche y así entretenernos hasta la feria. Aurelia y yo pensamos que, como ha pasado una semana desde el funeral, y en vista de que esto es una reunión de lo más privada, no puede haber ninguna objeción. —Lo miró con sus oscuros ojos llenos de vida—. ¿Qué opinas?


    Opinaba que la señora de su castillo había sido sumamente astuta. La miró y ella le devolvió la mirada sin inmutarse, sin rastro de jactancia en su expresión.


    Margaret y Aurelia, sobre todo, aunque también Susannah, eran adictas a las obras de teatro interpretadas por aficionados. Su pasión provenía de los muchos y largos inviernos que habían pasado encerradas en el castillo, mientras él estaba en el sur, en Eton y luego en Oxford.


    Royce lo había olvidado pero Minerva no. Su respeto por ella como oponente aumentó considerablemente. Miró a Margaret.


    —No veo ningún problema.


    Lo que no veía era ninguna alternativa; si ponía alguna objeción y vetaba las representaciones, sus hermanas no dejarían de quejarse e insistirle hasta que cambiara de opinión. Con expresión afable, arqueó una ceja y preguntó:


    —¿Con qué obra empezaréis?


    Margaret sonrió radiante.


    —Con Romeo y Julieta. Aún tenemos todos los guiones abreviados, los trajes y otros retales de cuando solíamos representarla, hace mucho tiempo. —Apoyó una mano sobre el brazo de Royce en un gesto de gratitud y la retiró en seguida—. Debo ir a decírselo a Susannah, ella será Julieta.


    Su hermano la observó alejarse. Por las preguntas que le hicieron y las expresiones en respuesta a sus contestaciones, todos los demás estaban ansiosos por disfrutar del entretenimiento.


    En su papel de sumisa señora del castillo, Minerva se había quedado a su lado.


    —Supongo que esta noche nos deleitarán con Romeo y Julieta —comentó Royce.


    —Eso es lo que han planeado.


    —¿Dónde?


    —En la sala de música. Es donde se representaban siempre las obras. El escenario, e incluso el telón, siguen ahí.


    —Y —la pregunta más reveladora— ¿cuándo les has hecho esta sugerencia tan brillante?


    Minerva vaciló al oír el subyacente disgusto en su voz.


    —Esta mañana durante el desayuno. Se quejaban de que empezaban a aburrirse.


    Royce dejó pasar un momento, luego murmuró:


    —Si me permites que te haga una sugerencia, la próxima vez que pienses en lo aburridos que pueden estar, primero deberías tener en cuenta lo aburrido que puedo estar yo.


    Se volvió y la miró a los ojos. Minerva sonreía.


    —Hoy no te has aburrido.


    No le serviría de nada mentir.


    —Quizá no, pero voy a aburrirme mucho esta noche.


    La sonrisa de ella se amplió cuando miró hacia la puerta.


    —No puedes tenerlo todo.


    Retford anunció que la cena estaba servida. Con irresistible deliberación, Royce la cogió del brazo y percibió la repentina aceleración de su pulso. Bajó la cabeza para murmurarle mientras la guiaba hacia la puerta:


    —Pero tengo intención de tenerlo todo de ti. Todo y más.


    


    Volvió a sentarla a su lado a la mesa y se vengó apoyándole la mano en la parte posterior de la cintura cuando la guió a la silla, y acariciándole la mano con los dedos cuando la soltó.


    Minerva sobrellevó aquellos momentos con toda la fortaleza que pudo. Sus nervios a flor de piel y sus agitados sentidos eran un precio que estaba dispuesta a pagar para evitar la cama ducal.


    Era frustrante que nadie, ni siquiera Margaret, parecía pensar que el hecho de que Royce monopolizara su compañía fuera algo extraño. Con él recostado en la gran butaca, obligándola a volverse para poder hablarle, una estrategia pensada para mantener sus conversaciones en privado, seguramente los demás pensarían que discutían sobre temas relacionados con la gestión de la propiedad. En cambio...


    —Supongo que Romeo y Julieta no ha sido tu elección. —Hizo girar la copa de vino entre los dedos.


    —No. Es la favorita de Susannah. Estaba impaciente por interpretar el papel. —Intentó centrar la atención en el plato.


    Pasó un momento.


    —¿Cuántas obras de Shakespeare tratan sobre amantes?


    «Demasiadas.»


    Minerva alargó la mano hacia la copa de vino. Lo hizo despacio para asegurarse de que él no fuera a decir nada que le hiciera tirarla. Cuando vio que guardaba silencio, la cogió agradecida y bebió un generoso sorbo.


    —¿Tienes intención de participar, de subir al escenario con algún papel?


    —Eso dependerá de cuántas obras hagamos. —Dejó la copa y se dijo que debía repasar en qué obras era seguro que participaría.


    Intentó desviar la atención de él a lo que se estaba hablando en la mesa. Con la creciente informalidad, las conversaciones se estaban volviendo más generales y bulliciosas. Y más procaces también.


    Algunos de los primos de Royce estaban haciéndole sugerencias a Phillip, que interpretaría a Romeo, sobre cuál era el mejor modo de llevarse a su Julieta al lecho.


    Para consternación de Minerva, Royce se inclinó hacia delante, prestando atención a las jocosas y agudas réplicas. Luego, en una voz tan baja que sólo ella lo pudo oír, murmuró:


    —Quizá yo debería hacer alguna sugerencia...


    La mente de Minerva evocó de inmediato un recuerdo demasiado sugestivo de su último intento de llevársela a la cama. Cuando su sentido común tomó el control, se limitó a desplazarse al momento anterior a ése, a sus labios sobre los de ella, al placer que sus largos dedos le habían dado cuando la pegó a la pared en aquella oscuridad cargada de lujuria... Tuvo que esforzarse para concentrarse en sus palabras.


    —Pero no lo has logrado.


    Habría retirado las palabras en el mismo instante en que las pronunció. Sonaron sosegadas y calmadas, nada que ver con lo que sentía.


    Despacio, Royce giró la cabeza y la miró a los ojos. Sonrió, un gesto de los labios que llevaba consigo una promesa de reacción letal más que de consuelo tranquilizador.


    —No. Aún no.


    Dejó caer las tranquilas palabras como piedras en el aire. Minerva sintió cómo la tensión aumentaba. Algo en su interior tembló, pero no con aprensión, sino con irrefutable anticipación. Se obligó a sí misma a arquear una ceja y luego, despacio, desvió la atención hacia sus otros compañeros de mesa.


    En cuanto acabaron el postre, Margaret envió a Susannah, a Phillip y al resto del elenco a la sala de música para prepararse. Todos los demás se quedaron sentados a la mesa, donde se acabaron el vino y charlaron hasta que Margaret consideró que los actores ya habían tenido suficiente tiempo y se dirigieron todos a la sala de música, que se encontraba en el ala oeste, en el punto en que se unía a la norte.


    La estancia, que formaba parte de ambas alas, tenía una forma extraña. Contaba con dos puertas, una que daba al ala norte y otra a los pasillos del ala oeste, y una única ventana muy amplia, en una esquina entre las dos paredes exteriores. La tarima que formaba el escenario ocupaba el suelo ante la ventana, un trapezoide que se adentraba en la estancia. El escenario era el rectángulo que quedaba delante de la ventana, mientras que las zonas triangulares de ambos lados se habían ocultado tras unos paneles de la vista del público, que estaba sentado en la parte principal de la sala. Así, se habían creado unas zonas reservadas en las que los actores podían ponerse sus trajes y también podía guardarse el atrezo y el mobiliario.


    Unas gruesas cortinas de terciopelo ocultaban el escenario. Los sirvientes habían colocado cuatro filas de sillas delante de él. Los invitados entraron, charlando y riendo, al ver que las cortinas estaban cerradas y fijarse en la penumbra creada por los tres únicos candelabros, colocados sobre pedestales, que iluminaban la gran estancia. Una lámpara de araña totalmente encendida proyectaba su luz sobre el escenario, oculto tras los cortinajes.


    Minerva ni siquiera intentó escaparse del lado de Royce cuando él la guió hasta un asiento en la segunda fila, a la derecha del pasillo central. Se sentó, agradecida de haber sobrevivido al trayecto desde el comedor con nada más perturbador que la sensación de su mano en la cintura y la curiosa aura que él proyectaba, como si se cerniera por encima y alrededor de ella de un modo protector y posesivo.


    Debería ofenderse por ese nuevo hábito, pero sus estúpidos sentidos estaban fascinados e inútilmente tentados por esa sugerente atención.


    El resto del grupo tomó asiento rápidamente. Alguien se asomó entre las cortinas. A continuación, el pesado terciopelo se abrió para mostrar la primera escena.


    La obra empezó. En situaciones como ésa, era una práctica aceptada que los espectadores hicieran comentarios, sugerencias y dieran instrucciones a los actores, que podían responder o no. Fuera cual fuese el verdadero tono de la obra, el resultado siempre era cómico, algo que los guiones abreviados estaban destinados a intensificar. Se esperaba además que los actores exageraran los papeles cuanto quisieran.


    Mientras que la mayoría del público hacía sus comentarios lo bastante alto para que todos los oyeran, Royce hizo los suyos sólo para Minerva. Sus observaciones, sobre todo sobre Mercutio, interpretado por su primo Rohan, fueron tan irónicos, tan mordaces y tan ingeniosos que ella no pudo contener la risa, algo que él observó con genuina aprobación y lo que parecía ser autocomplacencia.


    Cuando Susannah apareció como Julieta, bailando el vals durante toda la fiesta de su familia, Minerva le devolvió a Royce el favor haciéndolo sonreír y, al final, para sorpresa de ambos, consiguió arrancarle incluso una carcajada. Descubrió entonces que también se sentía contenta por ello.


    La escena del balcón hizo que intentaran superarse el uno al otro, del mismo modo que Susannah y Phillip competían por los honores histriónicos en el escenario. Cuando el telón finalmente se cerró y el público estalló en aplausos por un trabajo bien hecho, Royce descubrió que se había divertido, algo totalmente inesperado.


    Lamentablemente, cuando los sirvientes se apresuraron a encender más velas, se dio cuenta de que todos habían disfrutado, lo cual era de muy mal augurio para él. Querrían interpretar una obra cada noche hasta la feria y sólo tardó un instante en darse cuenta de que no tenía ninguna esperanza de cambiar eso. Tendría que encontrar algún modo de esquivar el último obstáculo que le había puesto en el camino la señora de su castillo.


    Tanto Minerva como él se levantaron con los demás, charlando e intercambiando comentarios. Susannah apareció con los otros actores y bajó del escenario para unirse a los demás. Royce se acercó a su lado y su hermana se volvió, arqueando una ceja.


    —¿Te ha gustado mi actuación?


    Él, a su vez, arqueó también una ceja.


    —¿Eso era una actuación?


    Susannah abrió los ojos como platos.


    Minerva se había alejado del lado de Royce y estaba felicitando a Rohan por su interpretación de Mercutio a pocos centímetros de ellos cuando Royce se acercó lo bastante como para que Minerva pudiese ver y oír cómo felicitaba a su hermana y luego, más bajo, añadía:


    —Supongo que Phillip es el último que ha captado tu atención. No pensaba que fuera tu tipo.


    Ella sonrió y le dio unos golpecitos en la mejilla.


    —Es evidente, hermano mío, que, o bien no conoces cuál es mi tipo, o no conoces a Phillip. —Miró hacia donde éste se reía con otros—. De hecho —continuó Susannah—, nos entendemos admirablemente bien. —Alzó la vista hacia Royce y sonrió—. Bueno, al menos por el momento.


    Minerva frunció el cejo para sus adentros. No se había fijado en que hubiera ninguna conexión entre Phillip y Susannah. De hecho, había pensado que el interés de ésta estaba dirigido a otra parte.


    Con una amplia sonrisa, la joven meneó los dedos ante su hermano a modo de despedida y se alejó. Royce la observó y se encogió levemente de hombros. Tras todos esos años de exilio social, Susannah tenía razón, no podía conocer demasiado bien sus gustos como adulta.


    Estaba a punto de volverse hacia Minerva cuando Margaret alzó la voz diciéndole a todo el mundo que fuesen al salón. Royce habría preferido que se reunieran en otra parte, pero al ver que Minerva avanzaba del brazo de Rohan, los siguió, cerrando la comitiva.


    La reunión transcurrió de forma agradable, como siempre. En lugar de recordarle a Minerva sus intenciones, Royce esperó a que llegara su momento y charló con sus primos mientras la vigilaba desde el otro lado de la estancia.


    Lamentablemente, ella no se dejó engañar. Se aferró al grupo de mujeres, Susannah incluida, que tenía sus habitaciones en el ala este. Se retiraron juntas y Minerva las guió hábilmente por la amplia escalera principal. Royce no se molestó en seguirlas. No tendría posibilidad de ponerle las manos encima y desviarla hacia su habitación antes de que llegara a la suya.


    Él se retiró poco después, considerando sus opciones mientras subía por la escalera principal. Podría reunirse con Minerva en su cama. Ella le montaría una escena e intentaría exigirle que se marchara, pero en cuanto la tuviera entre sus brazos, toda resistencia desaparecería.


    Había cierto atractivo en ese enfoque. Sin embargo... se fue directo a sus aposentos, abrió la puerta, entró y la cerró con firmeza.


    Se dirigió al dormitorio y miró la cama.


    Finalmente, aceptó que esa vez ella había triunfado.


    Había ganado la batalla, pero en absoluto la guerra.


    Entró en el vestidor, se quitó la chaqueta y la dejó a un lado. Se desnudó despacio, mientras daba vueltas al motivo por el que no había ido a la habitación de Minerva.


    En Londres, él siempre acudía al lecho de sus amantes. Nunca había llevado a ninguna dama a su casa. A Minerva, sin embargo, la quería en su cama y en ninguna otra.


    Desnudo, regresó al dormitorio y volvió a mirar la cama. Sí, en aquella cama. Levantó las esponjosas mantas, se deslizó entre las sedosas sábanas y se recostó en las almohadas.


    Ahí era donde la deseaba, tendida a su lado, a su alcance.


    Ése era su objetivo, su sueño.


    A pesar de la lujuria, del deseo y de todas las debilidades de la carne, no iba a conformarse con menos.
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    A la hora del almuerzo del día siguiente, Royce estaba acalorado, sofocado, sudoroso y apoyado en una baranda con un grupo de hombres, todos trabajadores, en un campo de una de sus granjas, compartiendo cerveza, pan y trozos de queso de la región.


    Los hombres que lo rodeaban casi habían olvidado que era su duque y él también. Sin la chaqueta ni el pañuelo, remangado, con el pelo oscuro y cubierto por los inevitables restos de heno que quedaban al cortar y embalar la hierba, de no ser por la calidad de sus ropas y sus facciones, podría haber pasado por un granjero que se hubiera parado a ayudar.


    En cambio, era el duque, atraído hasta allí por la señora de su castillo.


    Se había preguntado qué habría planeado para ese día. Qué camino elegiría para evitarlo. No había logrado pillarla en el desayuno, pero mientras paseaba ante la ventana del estudio y le dictaba a Handley, la había visto alejarse a caballo a través de los campos.


    Cuando acabó con Handley, la siguió.


    Por supuesto, Minerva no había esperado que él apareciera en la siega del heno y mucho menos que el día transcurriera para los dos como lo había hecho, debido al impulso de Royce de ofrecer su ayuda.


    Había segado heno antes, hacía mucho tiempo, cuando se escapaba del castillo a hurtadillas y, en contra de los deseos de su padre, se relacionaba con los trabajadores. El anterior duque insistía mucho en que se respetan el protocolo y los cánones sociales. Sin embargo, Royce nunca había sentido la necesidad de acatar y hacer cumplir todos y cada uno de los privilegios en todo momento.


    Algunos de los hombres lo recordaban de entonces y no se habían mostrado tímidos a la hora de aceptar su ayuda, ofrecida, tenía que reconocerlo, más para ver cómo reaccionaría Minerva que por otra cosa.


    Ella, por su parte, se había limitado a mirarlo a los ojos, a dar media vuelta y a ir a ayudar a las mujeres. Habían trabajado junto a aquellos a los que normalmente dirigían durante las últimas horas. Royce segando con la guadaña al mismo ritmo que los demás hombres y Minerva recogiendo el heno y agrupándolo hábilmente en haces.


    Lo que había empezado como una tácita competición se había convertido en un día de trabajo agotador pero gratificante. Royce nunca había realizado una tarea física tan dura, pero al acabar se sintió inesperadamente relajado.


    Desde donde se habían reunido las mujeres, Minerva lo contempló apoyado en la cerca que rodeaba el campo que casi habían acabado de segar. Observó cómo su garganta, aquella larga columna descubierta, se movía cuando tragaba la cerveza de una jarra llenada con otra más grande que los hombres se iban pasando, y se maravilló en silencio.


    Era tan diferente a su padre en tantos aspectos.


    Allí estaba, entre los hombres, disfrutando de la camaradería fruto del trabajo en equipo. No le preocupaba lo más mínimo la camisa, empapada de sudor, que se le pegaba al torso y resaltaba sus poderosos músculos, que se ondulaban y desplazaban con cada movimiento. Tenía el pelo no sólo alborotado sino también lleno de polvo, la piel levemente sonrojada por el sol. Había estirado las largas piernas, terminadas en unas botas cuyo estado haría gritar más tarde a su querido Trevor.


    Mientras ella lo observaba, Royce se movió y levantó un duro muslo contra la cerca que tenía detrás. Sin chaqueta y con la camisa pegada, podía ver claramente su cuerpo, apreciar mejor la ancha espalda, el amplio y musculado torso que se estrechaba hasta llegar a las caderas y aquellas largas y fuertes piernas de jinete.


    Para cualquier mujer con sangre en las venas, aquella imagen resultaba apetitosa. De hecho, no era la única absorta en contemplarlo. Desprovisto de todos los adornos ducales, dejando sólo al hombre que había debajo, tenía el aspecto más claramente sexual que Minerva hubiera visto nunca.


    Se obligó a apartar la vista, a prestar atención a las mujeres y a mantenerla centrada en ellas, fingiendo que seguía con interés su conversación. Sin embargo, las rápidas miradas que las jóvenes lanzaban hacia la cerca acabaron con su resolución y se descubrió mirándolo de nuevo, mientras se preguntaba cuándo había aprendido a manejar una guadaña, ya que aquel natural balanceo del utensilio no era algo que uno supiera sin más.


    Los hombres, que ya habían acabado de almorzar, hablaban con él ávidamente. Por sus gestos y los de él, Royce estaba llevando a cabo uno de sus velados interrogatorios.


    La opinión que Minerva tenía de su inteligencia y de su capacidad para obtener y catalogar hechos había mejorado, y eso que su opinión inicial ya era muy buena. Aunque ambos eran atributos que Royce siempre había poseído, se habían desarrollado significativamente a lo largo de los años.


    En contraposición, su habilidad con los niños era un don que nunca habría pensado que poseyera. Desde luego, no lo había heredado, porque sus padres se habían ceñido a la máxima de que a los niños había que mirarlos pero no escucharlos. Sin embargo, cuando, hacía un rato, habían parado para refrescarse, Royce se había fijado en que los hijos de los trabajadores observaban a Sword, que esperaba no tan pacientemente atado a un poste cercano.


    Rechazando con un gesto de la mano las recomendaciones de sus madres de que no les permitiera que le dieran la lata, Royce se acercó y dejó que los críos hicieran precisamente eso.


    Respondió a sus preguntas con una paciencia que a Minerva le pareció extraordinaria. Luego, para sorpresa de todo el mundo, montó y, uno a uno, subió a todos los niños delante de él para darles un breve paseo.


    Ellos ahora lo consideraban un dios. Y la opinión de sus padres no era muy distinta.


    Minerva sabía que Royce había tenido poco o nada que ver con niños; incluso los de sus amigos aún eran bebés. No podía imaginar dónde había aprendido a tratar con ellos y mucho menos dónde había adquirido la paciencia necesaria, un rasgo que, en su caso, generalmente era un bien escaso.


    Al darse cuenta de que todavía lo estaba mirando fijamente, se obligó a desviar la vista hacia las mujeres que la rodeaban. Pero su charla no conseguía mantener su interés ni atraer sus sentidos, ni siquiera su concentración tanto como para alejarlos de él.


    Todo lo cual era directamente contrario a sus intenciones. Fuera del castillo y rodeados de trabajadores, Minerva había pensado que estaría a salvo de su seducción.


    Físicamente era así, pero en otros aspectos su atracción por él estaba aumentando y haciéndose más profunda de formas que no había podido prever. Aún peor, su inesperado atractivo era involuntario, nada calculado, pues no era propio de Royce alterar radicalmente su comportamiento para impresionar.


    —Bueno. —La mujer más mayor se levantó—. Hora de volver al trabajo si queremos apilar todos esos haces antes del anochecer.


    Las demás se levantaron también y se sacudieron el delantal; cuando los hombres las vieron, guardaron las jarras y regresaron al campo. Royce se fue con un grupo hacia uno de los grandes carros. Minerva aprovechó el momento para ir a ver a Rangonel.


    Satisfecha al comprobar que estaba cómodo, se dirigió hacia donde los demás estaban preparando una zona para el primer almiar. Cuando rodeó un gran carro cargado de haces de hierba, se detuvo ante una imagen fascinante.


    Royce se encontraba a pocos pasos, de espaldas a ella, mirando a una niña de no más de cinco años plantada directamente en su camino, que casi se cayó hacia atrás cuando alzó la vista hasta su rostro.


    Minerva observó cómo él se agachaba con ligereza ante la niña y esperaba. Totalmente relajada, la pequeña estudió su rostro con evidente curiosidad.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó entonces ceceando.


    Royce vaciló. Minerva pudo imaginarlo repasando las diversas respuestas que podría darle. Pero finalmente dijo:


    —Royce.


    La cría ladeó la cabeza y frunció el cejo mientras lo estudiaba.


    —Mi mamá dice que eres un lobo.


    Minerva no pudo evitar moverse hacia un lado para intentar verle la cara a él. Su perfil le confirmó que estaba esforzándose por no sonreír... como un lobo.


    —No tengo los dientes lo bastante grandes.


    La pequeña lo observó con atención y luego asintió.


    —Tu morro tampoco es lo bastante largo y no eres peludo.


    Minerva vio que Royce apretaba la mandíbula, reprimiendo una risa. Tras un instante, asintió.


    —Muy cierto.


    La niña estiró el brazo y, con una manita, le agarró dos dedos.


    —Deberíamos ir a ayudar. Puedes venir conmigo. Yo sé cómo se hace un almiar, te lo enseñaré.


    Tiró de él y Royce se levantó obediente.


    Minerva observó cómo el más poderoso duque de toda Inglaterra permitía que una niña de cinco años lo llevara a donde se habían reunido los trabajadores y lo instruyera alegremente sobre cómo apilar los haces de heno.


    


    Pasaron los días y Royce no había avanzado en su causa ni un ápice. No importaba lo que hiciera, Minerva lo esquivaba rodeándose de las gentes del lugar o de los huéspedes del castillo.


    Las obras de teatro habían sido un gran éxito. Ahora, llenaban sus veladas, permitiendo a Minerva usar la compañía de las otras damas para evitarlo cada noche. Había llegado al punto en que Royce se estaba cuestionando su rechazo, no exactamente racional, pero incuestionablemente honorable, a seguirla a su habitación y a invadir su intimidad para proseguir en su seducción.


    Actuar a largo plazo era su fuerte, pero la inacción era algo distinto y la falta de progresos en cualquier frente siempre había irritado a Royce. La falta de progreso en ese aspecto en particular verdaderamente le dolía.


    Ese día, todos habían decidido ir a la iglesia, seguramente para expiar los muchos pecados que habían cometido. A pesar de que ninguno de esos pecados era suyo, él se sintió obligado a asistir también, sobre todo porque Minerva iría, así que ¿qué otra cosa podía hacer?


    Holgazanear solo en la cama, sin una suave, cálida y bien dispuesta mujer nunca le había atraído.


    Sentado en el primer banco, con ella a su lado y sus hermanas más allá, durante el sermón dejó que su mente vagara a donde quisiera. El último aguijonazo a su creciente frustración fue su primera parada.


    La noche anterior, se había decidido que se representaría El sueño de una noche de verano y Minerva había sugerido que él interpretara a Oberón, una idea que de inmediato coreó a pleno pulmón el resto de los invitados. Un giro del destino había hecho que ella quedara atrapada por la brillante ocurrencia de esos mismos invitados de que interpretara a Titania, reina de su rey, lo cual había sido, en opinión de Royce, ni más ni menos lo que Minerva se merecía.


    Dados sus temperamentos y la situación, a pesar de que sus intercambios en el escenario habían sido evasivos, la palpable tensión entre ellos desconcertó a muchos de los espectadores.


    Esa tensión, y sus inevitables efectos, habían dado lugar a otra noche casi en vela.


    Miró de soslayo a su derecha, hacia donde ella, su obsesión, estaba sentada, con la mirada clavada en el señor Cribthorn, el vicario, que parloteaba desde el púlpito sobre unos corintios muertos hacía mucho tiempo.


    Minerva sabía quién y qué era Royce. Nadie lo conocía mejor. Y, sin embargo, se había propuesto batirse en duelo con él y, por el momento, le estaba ganando.


    Aceptar la derrota nunca le había resultado fácil. Su único fracaso reciente había sido el de no lograr llevar ante la justicia al último traidor que sus hombres y él sabían que acechaba en algún lugar en el gobierno.


    Había algunas cosas que el destino no permitía que sucedieran, pero aceptar la derrota con Minerva estaba totalmente fuera de su alcance.


    De un modo u otro, iba a ser suya, su amante primero y luego su esposa. Su capitulación en ambos sentidos sucedería, tenía que suceder pronto. A las grandes damas les había dicho una semana y esa semana estaba a punto de expirar. Aunque dudaba que regresaran a Northumbria en persona si no veían un anuncio en la Gazette la semana siguiente, las consideraba capaces de empezar a enviar candidatas al norte en carruajes preparados para que se les rompieran los ejes y las ruedas cuando se acercaran a las puertas de Wolverstone.


    El vicario pidió que se pusieran en pie para la bendición final. Todo el mundo se levantó. A continuación, una vez el hombre echó a andar por el pasillo, Royce se hizo a un lado para dejar que Minerva pasara delante y luego la siguió.


    Como era habitual, fueron los primeros en salir de la iglesia, pero Royce había visto a uno de sus granjeros más ricos entre los fieles. Cuando bajaron al camino, le dijo a Minerva:


    —Quiero hablar con Cherry.


    Ella alzó la cabeza para mirarlo.


    Y el tiempo se detuvo.


    Con Margaret y Aurelia distrayendo al vicario, eran las dos únicas personas en el patio de la iglesia y estaban muy cerca, con los labios a pocos centímetros de distancia.


    Los ojos de Minerva se abrieron como platos, contuvo la respiración y su mirada descendió hasta los labios de Royce, al tiempo que los ojos de éste se detenían en la boca de ella...


    Inspiró y se irguió, mientras Minerva parpadeaba y se alejaba.


    —Ah... yo debo hablar con la señora Cribthorn y algunas de las otras damas.


    Royce asintió un poco rígido y se obligó a alejarse justo cuando el resto de la congregación empezaba a bajar la escalera. Apretó la mandíbula mientras buscaba a Cherry.


    Pronto. Iba a tenerla muy pronto bajo su cuerpo.


    Minerva dejó que pasara un momento hasta que los latidos de su corazón se ralentizaron y su respiración se normalizó. Luego inspiró profundamente, esbozó una sonrisa y se fue a hablar con la esposa del vicario sobre los preparativos de la feria.


    Se alejaba ya de la señora Cribthorn cuando Susannah la abordó.


    —¡Aquí estás! —Le señaló con una mano a los huéspedes del castillo, que se estaban acomodando en diversos carruajes—. Nos vamos. ¿Quieres venir o tienes que esperar a Royce?


    Él la había llevado en su carruaje a la iglesia.


    —Yo... —«me voy con vosotros», iba a decir, pero se tragó las palabras.


    Como reconocida representante del castillo, la casa más importante y socialmente dominante del distrito, estaría mal visto que se marchara sin haber charlado con sus vecinos. Las gentes del lugar lo considerarían un desaire. Ni ella ni Royce podían irse todavía, un hecho que Susannah debería haber sabido.


    —No. Esperaré.


    La joven se encogió de hombros y se recolocó el chal.


    —Encomiablemente responsable. Espero que Royce lo valore y que no te mueras de aburrimiento.


    Y con una mueca de conmiseración, se dirigió a los carruajes.


    Su último comentario había sido totalmente sincero, porque las hijas del difunto duque habían adoptado la actitud social de su padre. El viejo Henry rara vez iba a la iglesia. Había dejado a su esposa y luego a Minerva la tarea de portar el estandarte del castillo.


    Sin embargo, a Minerva le resultó más interesante aún que los comentarios de Susannah confirmaran que, a pesar de la casi debacle de la representación de la noche anterior —con la lujuria ardiendo en los ojos Royce y resonando bajo el zalamero tono de su voz, las dificultades para respirar de Minerva y la intensidad de cada uno de sus actos que ella creía que los habría delatado por completo—, ningún huésped se hubiera fijado en que el interés de Royce por ella tenía alguna otra base aparte de los asuntos relacionados con el castillo.


    Aunque los demás invitados estaban claramente distraídos con sus propios asuntos, eso no explicaba la ceguera generalizada.


    Lo cierto era que, a pesar de su persecución, Royce se había asegurado siempre de que cuando no estuvieran solos proyectaran la típica imagen del duque y su obediente señora del castillo, y absolutamente nada más. Todos los huéspedes, e incluso aún más sus hermanas, tenían ahora esa imagen fijada en la mente e ignoraban alegremente cualquier detalle que indicara lo contrario.


    Localizó la oscura cabeza de él por encima de la gente. Se encontraba entre un grupo de granjeros, la mayoría, aunque no todos, arrendatarios suyos. Como estaba empezando a ser habitual, ellos hablaban y Royce escuchaba.


    Minerva aprobaba por completo su actitud. Estudió a los congregados y se dispuso a escuchar ella también a un grupo de esposas de granjeros.


    Dejó que fuera él quien la buscara cuando estuvo listo para partir. Finalmente, Royce así lo hizo, permitiéndole antes que le presentara a la esposa del representante local de la ley y a otras dos damas. Tras intercambiar las cortesías de rigor, se despidieron y Royce caminó a su lado por el camino hasta donde Henry los esperaba con el coche y los caballos ya inquietos.


    Intrigada, Minerva lo miró a la cara.


    —Pareces... —meneó la cabeza— inesperadamente dispuesto a relacionarte socialmente y a permitir que las gentes del lugar te conozcan.


    Royce se encogió de hombros.


    —Tengo intención de vivir aquí el resto de mi vida. Éstas son las personas que veré todos los días, con las que trabajaré y para las que trabajaré también. Seguramente querrán saber más de mí, pero sin duda yo necesito saber más de ellos.


    La ayudó a subir al coche y, mientras se acomodaba, ella pensó en sus palabras. Su padre...


    Interrumpió el pensamiento. Si había algo de lo que debería haberse dado cuenta ya era de que Royce no era como su padre en lo referente al trato con la gente. En el genio, la arrogancia y otras muchas cosas se parecían mucho, pero su actitud respecto a los demás era casi totalmente diferente; en algunos aspectos —por ejemplo, con los niños— incluso diametralmente opuesta.


    Habían salido ya del pueblo cuando Royce comentó:


    —Kilworth me ha dicho que no hay ninguna escuela en el distrito, ni siquiera del nivel más elemental.


    El temeroso señor Kilworth, el diácono, nunca habría mencionado ese tema a menos que se le preguntara al respecto.


    —Supongo que yo debería haberlo sabido —continuó Royce—, pero nunca me lo había planteado.


    Minerva lo miró con algo cercano a la fascinación, aprovechando que él tenía la atención centrada en los caballos.


    —¿Estás pensando en crear una escuela aquí?


    Royce le lanzó una rápida mirada.


    —Se está extendiendo la idea entre los nobles de que contar con trabajadores mejor formados beneficia a todo el mundo.


    Y había visto a muchos niños en los últimos días.


    —No discrepo. —Su padre lo había hecho, y de un modo categórico, cuando ella se lo había sugerido.


    —Pero la escuela no debería ser únicamente para las familias de las tierras de Wolverstone, tiene que ser para el distrito, por lo que tendremos que conseguir más apoyo. Aun así... —guió los caballos por encima de un puente de piedra—, creo que merece la pena intentarlo.


    Cuando atravesaron las grandes puertas de la verja y las ruedas se deslizaron mejor por el camino de entrada, Royce la miró.


    —Escribe cualquier idea que se te ocurra. —Siguió mirándola a los ojos—. Una vez haya solucionado el tema de mi futura esposa, podremos avanzar con eso.


    


    Minerva se sentía eufórica por un lado, e inquieta y extrañamente deprimida por otro. Pero no tuvo tiempo de examinar sus contradictorios sentimientos, porque entraron en el castillo justo cuando se anunciaba el almuerzo.


    Durante la comida, se sugirió una excursión de pesca al Coquet y, al instante, todos los hombres se mostraron dispuestos.


    Las mujeres también, aunque ninguna tenía intención de coger una caña. Aun así, hacía un buen día, soleado y con una brisa muy leve, y todo el mundo reconoció que un paseo les sentaría bien.


    Minerva estuvo tentada de quedarse, de poner sus deberes como excusa e intentar aclarar sus sentimientos, pero Royce se detuvo a su lado cuando todos se levantaron de la mesa y le dijo en voz baja, sólo para sus oídos:


    —Vigila a las damas. Asegúrate de que las más audaces no intentan investigar el cañón.


    Ella maldijo para sus adentros y asintió. Era precisamente el tipo de cosa estúpida que a algunas de las damas presentes podría ocurrírsele y el cañón era un lugar peligroso.


    Las cañas de pescar y los demás aparejos se guardaban en el embarcadero, junto al lago. Royce llevó a los hombres hasta allí para que eligieran, mientras las damas se apresuraban a coger sombreros, chales y sombrillas.


    Desde el lago, con las cañas al hombro, los hombres siguieron el camino norte, junto al arroyo. Minerva, por su parte, sintiéndose como un perro pastor, guió a las damas por las alas este y norte y por la ruta hacia el molino, donde vieron a los hombres un poco más adelante.


    Cuando algunas damas los llamaron y los saludaron con la mano, ellos se volvieron y las saludaron también, pero no se detuvieron.


    En cabeza del grupo femenino iban Margaret y Caroline Courtney, que caminaban con las cabezas juntas, compartiendo secretos. Las demás iban de dos en dos o en grupos de tres, charlando mientras paseaban al sol.


    Minerva cerraba la comitiva para asegurarse de que ninguna se quedara atrás. Los hombres cruzaron el puente sobre el canal y las damas los siguieron.


    Tras pasar el molino, los dos grupos llegaron al inicio del canal, donde se desviaba el agua, y giraron al norte siguiendo el cañón. Minerva tuvo que disuadir a tres damas que querían descender por él para acercarse al agua.


    —Sé que no se puede apreciar desde aquí, pero las rocas son sumamente resbaladizas y, aunque no lo parezca, el río es muy profundo.


    Señaló hacia donde éste circulaba con fuerza sobre su lecho rocoso.


    —Durante las últimas semanas ha estado lloviendo en las Cheviot y las corrientes serán sorprendentemente fuertes. Ése es el mayor peligro. Si cayerais al agua, la corriente os golpearía contra las rocas y podríais morir.


    Por experiencia, sabía que nunca estaba de más dar detalles; las damas soltaron horrorizadas exclamaciones y continuaron caminando.


    Los hombres avanzaron mientras ellas se entretenían señalando esto y examinando aquello, pero avanzando al menos en la dirección correcta. Minerva se quedó atrás, caminando incluso más despacio que ellas en su papel de pastora, y por fin tuvo un momento para pensar.


    Aunque sus pensamientos no estaban nada claros.


    Estaba encantada de que Royce deseara construir una escuela en el pueblo; lo animaría a que siguiera adelante con eso. Aún más, se sentía extrañamente orgullosa de él, de que un Varisey en tantos aspectos hubiera pensado en ello por iniciativa propia.


    No se sentía nada culpable por haberlo animado a dar la espalda al ejemplo de su padre y a seguir su propio camino, sus propias inclinaciones, que estaban resultando ser muy sensatas.


    Pero no estaría allí para ver el resultado y eso le daba rabia. La decepción y el abatimiento la dominaron, como si el voluble designio del destino le negara un premio por el que había trabajado y que se merecía. Aún más, se le concedería a otra que no lo apreciaría, porque no conocería a Royce.


    Su futura esposa aún no tenía nombre y, por tanto, no podía ponerle cara. No podía dirigir su furia hacia ella, odiarla.


    Se detuvo ante semejante pensamiento, conmocionada por el reprobable sentimiento al que acababa de poner nombre.


    «Es absurdo», se reprendió a sí misma. Siempre había sabido que su esposa llegaría algún día y que, poco después, ella se iría, dejaría aquel lugar que llamaba su hogar.


    Apretó los labios y descartó el pensamiento bruscamente. Los demás se habían adelantado. Habían llegado al final del cañón y continuaban avanzando. Seguían el camino del río hacia prados más abiertos. Minerva levantó la cabeza, inspiró profundamente y aceleró el ritmo para alcanzarlos.


    Se había acabado el pensar.


    Al norte del cañón, el río se ampliaba y bajaba serpenteante de las colinas a través de fértiles praderas. Aún era profundo en el centro, por donde circulaba de prisa, pero en los bordes fluía manso.


    Había un lugar en particular donde trazaba una curva y luego se ampliaba para formar un amplio estanque que era especialmente bueno para la pesca. Los hombres habían bajado por la empinada orilla, se habían colocado unos al lado de otros y habían lanzado las cañas. Hablaban entre murmullos mientras esperaban que algún pez picara.


    Royce estaba junto a sus primos, Gordon, Rohan, Phillip, Arthur, Gregory y Henry. Todos eran altos, de pelo oscuro y apuestos, y constituían una visión impresionante, que convertía a los demás invitados varones en un mero relleno.


    Las damas se reunieron por encima de la orilla. Sabían lo suficiente de pesca como para bajar la voz. De pie, disfrutaron del sol y de la leve brisa, mientras charlaban quedamente.


    Cuando Minerva se unió a ellas, Susannah volvió a preguntarle si había descubierto a quién había escogido Royce como esposa. Ella negó con la cabeza y se alejó un poco del grupo. Un destello de color río arriba atrajo su atención. Desde donde estaba, la tierra se elevaba suavemente y pudo ver a otro grupo disfrutando de un día agradable junto a la orilla.


    Era una de las familias arrendatarias, acompañadas de las familias de sus jornaleros. Logró distinguir a una pandilla de niños jugando junto al agua. Reían y gritaban, o eso parecía. La brisa soplaba en dirección al norte, por lo que no le llegaba ningún sonido. Sin embargo, se preguntó cuántos peces pescarían los hombres con semejante escándalo a apenas doscientos metros río arriba.


    Estaba a punto de apartar la vista cuando una niña que estaba de pie junto a la orilla agitó los brazos de repente y se cayó hacia atrás. La tierra se había desmoronado bajo sus talones y cayó al agua con un chapoteo. Minerva observó, conteniendo la respiración, esperando ver...


    El gorro blanco de la niña surgió a la superficie en medio del río. La corriente la había atrapado. Cuando los adultos corrieron hasta la orilla, ella estaba siendo arrastrada río abajo por la siguiente curva. Minerva miró a los hombres.


    —¡Royce! —llamó.


    Él alzó la vista, alerta al instante. Minerva señaló río arriba.


    —¡Hay una niña en el agua! —Volvió a mirar y localizó el gorro blanco—. Dos curvas más arriba. Está en el centro y baja rápido.


    Antes de que terminara de pronunciar la última palabra, Royce ya estaba dando órdenes. Los hombres dejaron caer las cañas y se reunieron a su alrededor. De inmediato, todo el grupo se volvió y corrió río abajo.


    Royce se detuvo sólo para gritarle a Minerva:


    —Avísame cuando aparezca por esa curva. —Señaló la última antes del estanque y luego corrió a toda velocidad tras los otros.


    Desde su posición privilegiada, las damas miraban horrorizadas. Minerva bajó por la orilla lo máximo que pudo sin perder de vista a la niña. Susannah y dos amigas bajaron con ella mientras observaban a los hombres.


    —¿Qué están haciendo? —preguntó Susannah.


    Minerva dirigió una rápida mirada hacia ellos. Royce estaba solo justo después del estanque, los demás corrían más abajo, saltando por encima de las rocas y resbalando por los trozos húmedos. Minerva volvió a dirigir la mirada hacia la niña.


    —Royce va a coger a la niña desde la orilla más próxima. Pero es probable que pierda el equilibrio cuando lo haga y la fuerte corriente los arrastrará a ambos. Los demás formarán una cadena humana más abajo para atrapar a Royce y ayudarlo a salir del agua.


    Susannah, que conocía el río, palideció mientras una de sus amigas fruncía el cejo.


    —¿Por qué van a intentar cogerlo? Él es muy fuerte, seguro que podrá...


    —Porque luego está el cañón —la interrumpió Susannah con voz ronca—. Oh, Dios. Si no consiguen sujetarlo...


    Se recogió la falda, subió por la pendiente y echó a correr río abajo.


    —¡¿Qué ocurre?! —gritó Margaret.


    Su hermana se volvió y gritó algo en respuesta. Minerva dejó de escuchar. La niña, aún luchando débilmente, pasó la curva. Ella se volvió y miró río abajo.


    —¡Royce! ¡Va hacia allí!


    Él estaba de pie en la orilla de la siguiente curva y levantó una mano indicándole que la había oído. Sin chaqueta, se adentró más en el río. Minerva bajó por la orilla a toda prisa y luego corrió junto al agua, donde habían estado pescando los hombres. La otra amiga de Susannah, Anne, guardó silencio y corrió con ella.


    Minerva aceleró, pero la corriente arrastraba a la niña cada vez más rápido. Unas largas trenzas flotaban a ambos lados del pequeño y pálido rostro; la pobrecilla estaba casi agotada.


    —¡Aguanta! —gritó Minerva y rezó para que pudiera oírla—. Él te cogerá en seguida.


    Se resbaló y casi se cayó, pero Anne, justo detrás de ella, la sujetó y las dos echaron a correr de nuevo.


    La muñeca de trapo en que se había convertido la niña fue arrastrada por la curva, fuera de su vista. Minerva jadeó y corrió más de prisa. Anne y ella doblaron la curva a tiempo de ver cómo Royce, sumergido hasta el pecho aunque se encontraba sobre un banco de arena en el lecho del río, se inclinaba más hacia su derecha y se lanzaba a la fuerte corriente, que lo atrapó en el mismo momento en que alcanzaba a la niña. Se la pegó al pecho y luego se la apoyó sobre el hombro derecho, donde tendría la cabeza, al menos en parte, fuera de las aguas cada vez más turbulentas.


    Minerva bajó el ritmo y se llevó la mano a la boca cuando vio lo que había más allá. El río empezaba a estrecharse hacia el cañón y el agua borboteaba y formaba remolinos cada vez más grandes.


    Sólo había un lugar, otro banco de arena, desde donde podrían agarrarlos. Una única oportunidad antes de que la creciente presión del agua los arrastrara hacia el cañón y una muerte casi segura.


    En ese banco de arena, los primos de Royce, tanto Varisey como Debraigh, formaban una cadena humana sujeta desde la orilla por Henry y Arthur, que eran los más ligeros. Los dos agarraban a Gregory por un brazo y éste tenía el otro brazo entrelazado con el de Rohan, quien a su vez estaba esperando a que Gordon entrelazara el suyo con él. Phillip estaba en el otro extremo.


    Minerva se detuvo e hizo bocina con las manos para que se le oyera mejor.


    —¡Rápido! —gritó—. ¡Están a punto de llegar!


    Phillip miró, empujó a Gordon hacia Rohan y se cogió de uno de los brazos de aquél antes de adentrarse más en el agua.


    La corriente giraba alrededor del banco de arena y arrastró a Royce y su carga hacia el otro lado del río. Rohan gritó y los hombres se estiraron... Phillip le gritó a Gordon que lo sujetara de la chaqueta. En cuanto lo hubo hecho, se tiró al agua y se estiró todo lo que pudo. Cuando parecía que los perderían, el brazo de Royce salió del agua y alcanzó el de Phillip.


    —¡Agárrate fuerte! —gritó éste.


    El peso, no sólo de Royce y de la niña, sino ahora también el de Phillip, puso a prueba a los hombres. Sus músculos se inflamaron, se tensaron. Henry y Arthur movieron los pies y se inclinaron hacia atrás con el rostro congestionado, mientras tiraban de sus parientes.


    Y entonces, todo acabó. Royce y Phillip, arrastrados corriente abajo y hacia la orilla, hicieron pie y se levantaron.


    Royce tomó aire con fuerza, se sacudió la cabeza como un perro y sacó a la niña del agua. Con ella pegada al pecho, caminó despacio y con cuidado por el rocoso lecho del río. Phillip se levantó tambaleante y lo siguió. Le apartó a la niña el pelo de la cara y le dio unas palmadas en la mejilla hasta que tosió. Al principio lo hizo débilmente, pero cuando Royce llegó a la orilla y la tumbó de costado, tuvo varias arcadas, tosió con fuerza y empezó a llorar.


    Minerva se arrodilló a su lado.


    —No pasa nada. Tus padres estarán aquí en seguida. —Miró a Royce. Su pecho se elevaba y descendía como un fuelle y el agua le caía a chorros, pero estaba ileso, vivo.


    Miró luego a las otras damas, que se estaban apiñando en un angustiado grupo por encima de la orilla. Anne se encontraba de pie a su lado. Minerva señaló a las otras.


    —Los chales de lana.


    —Sí, por supuesto. —Anne subió por la orilla y alargó los brazos.


    Dos damas se los dieron en seguida, pero Aurelia resopló.


    —El mío no.


    Royce se había inclinado y tenía las manos apoyadas en las rodillas. No se molestó en levantar la cabeza.


    —Aurelia.


    Su voz fue cortante como un látigo; su hermana casi se estremeció de dolor. Palideció. Su expresión se tornó agria, pero se quitó el chal y lo lanzó. Anne lo cogió al vuelo y regresó corriendo junto a Minerva, que le había quitado a la niña el gorro y el delantal empapados y estaba frotándole las manitas heladas.


    Se detuvo para coger uno de los chales: el de Aurelia, que era grande y cálido. Lo extendió con ayuda de Anne y envolvió a la niña en él; usó los otros para taparle las manos y los pies.


    Justo en ese momento llegaron los padres con el resto de los granjeros. Habían tenido que retroceder para cruzar el río por un puente de madera.


    —Está bien —los tranquilizó Minerva en cuanto vio los rostros desencajados de los padres.


    Los dos corrieron por la pendiente. Sólo tenían ojos para su hija.


    —¡Mary! —La madre se arrodilló frente a Minerva y apoyó con ternura la mano sobre la mejilla de su pequeña—. Cariño...


    Las pestañas de la niña se agitaron e intentó mover las manos.


    —¿Mamá?


    —Oh, gracias a Dios. —La mujer la estrechó contra su pecho. Luego miró a Minerva y después a Royce—. Gracias, gracias, excelencia. No sé cómo podré pagarle esto.


    Su marido apoyó una temblorosa mano sobre la cabeza de su hija.


    —Ni yo. Creía que ella... —Se interrumpió y parpadeó rápidamente. Meneó la cabeza y luego miró a Royce. Con voz ronca, continuó—: Nunca podré agradecérselo lo suficiente, excelencia.


    Uno de sus primos le había llevado la chaqueta y Royce la estaba usando para secarse la cara.


    —Si queréis agradecérmelo, llevadla a casa y haced que entre en calor. Después de haberla sacado, no quiero que se resfríe.


    —Sí, sí, lo haremos. —La madre se levantó como pudo con la niña en brazos. Su esposo se la cogió rápidamente.


    »Y puede estar seguro —añadió la madre, mientras se arreglaba las ropas mojadas— de que ninguno de estos diablillos volverá a jugar demasiado cerca de la orilla del río. —Su mirada severa atrajo las suyas hacia el grupo de niños que contemplaban la escena con unos ojos como platos.


    —También puede recordarles —comentó Royce— que si lo hacen, es improbable que un grupo de adultos como nosotros esté aquí, en el lugar y el momento adecuados para sacarlos.


    —Sí. Se lo diremos, puede estar seguro. —El padre inclinó la cabeza lo máximo que pudo—. Con su permiso, excelencia, nos la llevaremos a casa.


    Royce les indicó con la mano que podían marcharse.


    La madre suspiró, e intercambió una mirada con Minerva.


    —Una se lo dice una y otra vez, pero ellos no escuchan. —Dicho eso, siguió a su marido por la pendiente.


    Royce los observó alejarse y vio cómo los otros granjeros y sus esposas se apiñaban a su alrededor, ofreciéndoles consuelo y apoyo. A su lado, Minerva se levantó despacio. Él esperó a que le diera las gracias a Anne por su ayuda y luego le preguntó:


    —¿Quiénes son?


    —Los Honeyman. Llevan la granja que está en Green Side. —Se detuvo y luego añadió—: Te habrán visto en la iglesia, pero creo que tú no los conocías.


    No, no los conocía. Royce asintió.


    —Regresemos. —Estaba helado y no había forma humana de que pudiera volver a ponerse la chaqueta, hecha a medida con toda la maestría de Shultz.


    Anne se había reunido con los demás, pero regresó junto a ellos y le acarició el brazo a Minerva.


    —Susannah y algunas de las damas han salido ya hacia el castillo con Phillip, al pobre le castañeteaban los dientes. He pensado en adelantarme y avisar al servicio.


    Aunque pasaba ya de los treinta años, Anne estaba delgada, en forma y era rápida.


    —Gracias. —Minerva le apretó levemente los dedos—. ¿Podrías decirle a Retford que necesitamos que preparen un baño caliente para su excelencia y otro para Phillip? Y agua caliente para los demás también.


    —Lo haré. —Anne miró a Royce, le hizo una inclinación de cabeza y subió la pendiente a toda prisa.


    Con Minerva a su lado, él la siguió más despacio.


    Ella resopló. Miró al frente, donde algunas de las damas aún parloteaban incoherentemente. Algunas se apretaban el pecho con las manos, mientras soltaban exclamaciones como si el incidente hubiera sobrecargado sus delicados nervios. Finalmente, masculló:


    —Suerte que algunas personas no pierden la cabeza en una crisis.


    Se refería a Anne. Royce la miró y sintió que se le curvaban los labios.


    —Desde luego.


    Arthur y Henry, junto con otros invitados varones no tan mojados, habían ido a buscar las cañas y los aparejos.


    Cuando Royce y Minerva llegaron a lo alto de la pendiente, las damas que aún quedaban allí al parecer decidieron que ya se había acabado la diversión, se reagruparon y se pusieron en marcha de vuelta al castillo.


    Con Minerva a su lado, Royce se descubrió cada vez más cerca del grupo y deseó que éstos anduvieran más rápido. Necesitaba seguir moviéndose o empezaría a temblar tanto como Phillip. Tenía la piel helada y el frío lo estaba calando hasta los huesos.


    Margaret se volvió hacia él varias veces. Royce supuso que se estaba asegurando de que no estaba a punto de desmayarse. No lo sorprendió del todo que se apartara del grupo y esperara a que Minerva y él llegaran a su altura. Pero fue a ésta a quien se dirigió.


    —¿Podríamos hablar un momento?


    —Sí. Por supuesto. —Minerva se detuvo.


    Royce continuó andando, pero más despacio. No le gustó la mirada de su hermana, ni su expresión, y mucho menos su tono. Minerva no era ninguna sirvienta, ni siquiera para la familia. No era una pariente pobre ni nada por el estilo. Era la señora del castillo e incluso más, aunque Margaret aún no lo supiera.


    —¿Sí?


    Minerva urgió a hablar a Margaret, quien hasta ese momento había guardado silencio. Ésta esperó hasta que Royce diera dos pasos más antes de decir, o más bien sisear:


    —¿Cómo te atreves? —Su voz estaba tan llena de furia y veneno que casi le tembló cuando continuó—: ¡Cómo te atreves a poner en peligro todo el ducado por la mocosa de un granjero!


    Royce se detuvo.


    —Los Honeyman son arrendatarios de tu hermano, pero de todos modos, salvar a esa niña era lo correcto.


    Él se dio la vuelta.


    Vio que Margaret tomaba aire. Encendida y con los ojos fijos en Minerva, casi chilló:


    —Por una estúpida niña, has arriesgado...


    —Margaret. —Royce se acercó a ella.


    Su hermana se volvió hacia él.


    —¡Y tú! ¡Tú no eres mejor que ella! ¿Has pensado por un momento en nosotras? ¡En mí, en Aurelia y en Susannah! ¡Tus hermanas! Antes de...


    —Basta.


    Su tono fue duro y frío e hizo que Margaret apretara los puños y se tragara el resto de su diatriba. Royce se detuvo ante ella, lo bastante cerca para que tuviera que levantar la cabeza para mirarlo a la cara, lo bastante cerca para que se sintiera un poco intimidada. Como haría bien en sentirse.


    —No, no he pensado en ti, en Aurelia ni en Susannah. Todas tenéis esposos ricos para manteneros sea cual sea mi estado de salud. No os he puesto en peligro al salvar a esa niña. Su vida pendía de un hilo y me habría sentido muy decepcionado si Minerva no me hubiera avisado. Estaba en un sitio desde el que podía salvarla a ella, a una niña que ha nacido en mis tierras.


    Clavó la mirada en el testarudo semblante de su hermana.


    —Lo que ha hecho Minerva era lo correcto. Lo que yo he hecho era lo correcto. Lo que parece que has olvidado tú es que mi gente, incluso las niñas tontas, son mi responsabilidad.


    Margaret inspiró de forma larga y tensa.


    —Papá nunca...


    —Desde luego. —Esa vez, su voz cortaba como un cuchillo—. Pero yo no soy él.


    Por un momento, mantuvo a Margaret en silencio con la mirada. Finalmente, sin prisa, se volvió hacia el castillo.


    —Vamos, Minerva.


    Ella lo alcanzó en seguida y caminó a su lado. Royce alargó el paso y dejaron atrás a las damas.


    —Necesito sacarme estas ropas empapadas.


    Habló en tono relajado, indicándole con ello que tenía intención de dejar atrás la escenita de Margaret, tanto metafórica como físicamente.


    Minerva asintió con los labios apretados.


    —Lo sé. —Al cabo de un segundo, añadió—: Realmente no sé por qué Margaret no ha podido esperar hasta más tarde para reprenderme. No es que no me vaya a tener a su alcance. Si estuviera realmente preocupada por tu salud, habría hecho mejor no retrasándonos. —Lo miró con atención—. ¿No puedes ir más rápido? Quizá deberías correr.


    —¿Por qué?


    —Para calentarte. —Se estaban acercando al molino. Minerva levantó una mano y lo empujó por el hombro—. Ven por aquí, a través del molino y cruzando el canal. Es más rápido que bajar hasta el puente.


    Normalmente evitaba tocarlo. Sin embargo, en ese momento siguió empujándolo para que se desviara hacia el otro camino.


    —Minerva...


    —Tenemos que llevarte al castillo, sacarte esas ropas mojadas y meterte en un baño caliente lo antes posible. —Lo hizo avanzar hasta la rampa—. ¡Así que muévete!


    Él casi le dirigió un saludo militar, pero la obedeció. Había pasado de Margaret, que no pensaba en nadie más aparte de en sí misma, a Minerva, que estaba totalmente centrada... en él, en su bienestar. Le costó un instante asimilarlo por completo.


    La observó mientras, con las manos en uno de sus codos, lo hacía salir a toda prisa del molino. Miraba fijamente el castillo, estaba empeñada en llevarlo hasta allí, casi a empujones, lo más rápido posible. La intensidad de sus acciones no era la de la señora del castillo que cumplía con su deber, era mucho más.


    —No es probable que coja un resfriado fatal por un chapuzón en el río.


    Intentó reducir el ritmo a paso rápido, Pero Minerva apretó la mandíbula y prácticamente lo arrastró.


    —Tú no eres médico, no puedes saberlo. El tratamiento prescrito para una inmersión en un río helado es un baño caliente y eso es lo que tendrás. Tu madre nunca me perdonaría que permitiera que murieras por no tomarte un riesgo con la debida seriedad.


    Su madre nunca había perdido un momento en preocuparse por su salud. Se suponía que los varones Varisey eran duros y, de hecho, lo eran. Pero cedió a los tirones de Minerva y volvió a acelerar el paso.


    —Me lo estoy tomando en serio.


    Aunque no tanto como ella. O, al parecer, como ninguno de los miembros del servicio, pues en cuanto ella lo hizo entrar por la puerta del ala norte, Trevor se sobresaltó.


    —¡No! —Su ayuda de cámara estaba literalmente horrorizado—. Otro par de botas estropeadas. Dos pares en tres días. Y, ¡oh, Dios mío! ¡Está empapado!


    Royce se contuvo de decirle que ya lo sabía.


    —¿Está listo mi baño?


    —Será mejor que sí. —Trevor intercambió una mirada con Minerva, aún junto a Royce, mientras lo hacía avanzar apresuradamente—. Subiré a asegurarme de que así sea. —Y subió a toda velocidad.


    Royce y Minerva lo siguieron y cogieron el atajo hasta sus habitaciones.


    Ella se detuvo en la puerta de su salón privado, pero él siguió andando hasta la útil puerta nueva que daba al vestidor y al baño, que Hancock, el carpintero del castillo, estaba probando. El hombre lo saludó con una inclinación de cabeza.


    —Su nueva puerta, como ordenó, excelencia. Justo a tiempo, parece. —Hancock se la abrió—. Su baño le espera.


    Royce asintió.


    —Gracias. —Estudió la puerta y su marco mientras entraba en el vestidor y volvió a dirigirse al carpintero—. Es exactamente lo que quería.


    Hancock lo saludó, cogió la caja de herramientas y se marchó.


    Minerva apareció ante él boquiabierta. Se quedó mirando la puerta, luego el marco y, finalmente, a Royce de nuevo.


    —Así Trevor y los sirvientes no tendrán que atravesar mi dormitorio para llegar a estas estancias —explicó él.


    —Oh. —Se quedó allí de pie, digiriendo la información mientras Royce empezaba la difícil tarea de desatarse el pañuelo empapado.


    Trevor apareció en la puerta de enfrente, de la que salió vapor cuando un sirviente vació el que debía de ser el último cubo de agua caliente en la gran bañera, porque, de lo contrario, se desbordaría en el momento en que Royce se metiera en ella.


    Trevor indicó al sirviente que ya era suficiente, mientras él contemplaba con el cejo fruncido dos botellas tapadas que sostenía en las manos.


    —¿Cuál será mejor? ¿La menta o la hierbabuena?


    —El mentol. —Minerva salió de su trance y entró decidida—. Lo que necesita es poleo, es lo mejor para evitar el resfriado. —Pasó por detrás del hombre y señaló un estante lleno de botellas similares, sobre una mesa de madera—. Aquí debería haber.


    —Poleo. Sí. —Trevor se acercó—. Aquí está. ¿Cuántas gotas? —Entornó los ojos, intentando leer la diminuta etiqueta.


    —Una cucharilla, incluso dos. Lo suficiente como para que el olor sea intenso.


    Trevor destapó la botella y vertió un poco del aceite en el agua. Minerva y él olieron el vapor y ambos fruncieron el cejo.


    Royce entró en el baño y tiró al suelo el pañuelo empapado, que finalmente se había logrado desatar. Aterrizó allí con un sonoro plaf, pero ni su ayuda de cámara ni la señora del castillo reaccionaron.


    Miró con anhelo el agua caliente, sintiendo que el frío glacial lo calaba hasta la médula, mientras oía a los otros dos comentando los beneficios de añadir un poco de hierbabuena también.


    Royce apretó los labios y se sacó la camisa del pantalón, aflojó las cintas de las muñecas y del cuello y luego dijo:


    —Minerva.


    Ella lo miró.


    —Vete. Ya. —Alargó la mano hacia el faldón de la camisa.


    —Oh, sí... por supuesto.


    Royce tiró de la camisa hacia arriba y oyó el sonido de sus pasos y la puerta del baño al cerrarse. Sonrió adusto. Pero liberarse de los pliegues mojados fue toda una batalla. Trevor tuvo que ayudarlo con eso y con las botas y los pantalones, diseñados para que se pegaran a él incluso secos.


    Cuando se quedó desnudo, se metió en la bañera, se sentó y se sumergió por completo. Sintió que el calor del agua iba derritiendo el hielo en su cuerpo. Notó que la calidez lo invadía mientras otra de un tipo diferente se expandía despacio desde el centro de su ser hacia fuera.


    Con la mirada en la puerta por la que Minerva había huido, fue entrando en calor.


    


    Tarde aquella misma noche, con el hombro apoyado en la pared de una oscura tronera en la galería del castillo, Royce observó pensativo la puerta del dormitorio de Minerva.


    El único pensamiento que llenaba su mente era si el afecto que ella sentía por él y que le había demostrado con toda claridad, era suficiente excusa para lo que estaba a punto de hacer.


    Comprendía perfectamente por qué la necesidad de llevársela a la cama había aumentado de repente a un nivel que estaba fuera de su control. Enfrentarse a la muerte tenía ese efecto, hacía que uno fuera demasiado consciente de su propia mortalidad y disparaba en proporción directa su necesidad de vivir, de demostrar que se estaba vivo del modo más básico.


    Lo que estaba sintiendo, el modo en que estaba reaccionando, era natural, normal, lógico. Era de esperar.


    Aunque no estaba del todo seguro de que ella lo viera de ese modo, lo cierto era que la necesitaba aquella noche. Y no sólo por su propio egoísmo.


    A pesar de que en el tema del rescate, Minerva y él tenían razón, Margaret también la tenía en parte.


    Royce había aceptado que existía la necesidad de asegurar su sucesión, por lo que no podía continuar postergando la conversación para conseguir que Minerva accediera a ser su esposa, la madre de su hijo, el undécimo duque de Wolverstone.


    En ese momento, todos los caminos de su vida lo llevaban a ese lugar y lo empujaban a actuar, a dar el siguiente paso.


    La casa estaba sumida en el silencio; todos los huéspedes estaban acostados, sin importar de quién fuera la cama que estuvieran honrando aquella noche. En el interior de lo que era el castillo propiamente dicho, sólo estaban Minerva y él, porque todo el servicio se había retirado ya.


    No tenía sentido seguir demorándolo más.


    Estaba a punto de alejarse de la pared para dar el primer paso trascendental hacia aquella puerta cuando ésta se abrió.


    Se quedó inmóvil y, oculto en la oscuridad, observó cómo salía Minerva. Aún estaba totalmente vestida. Aferrada al chal que llevaba sobre los hombros, miró a izquierda y derecha. No lo vio, de pie y totalmente inmóvil entre las densas sombras.


    Cerró la puerta sin hacer ruido y avanzó por el pasillo.


    Silencioso como un fantasma, Royce la siguió.
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    Había luna llena, por lo que Minerva no necesitó encender ninguna vela para bajar la escalera principal y continuar por el pasillo del ala oeste hasta la sala de música. Una vez en la planta baja, caminó de prisa y sin preocuparle hacer ruido, ya que todos los huéspedes estaban en el piso de arriba.


    Le había prestado a Cicely, una prima lejana de los Varisey, el broche de perlas de su madre para sujetarse el chal de lentejuelas que había llevado como princesa de Francia en la representación de Trabajos de amor perdido y había olvidado recuperarlo.


    El broche era valioso, pero era mucho más que eso: se trataba de uno de los pocos recuerdos que tenía de su madre, por lo que no le gustaba la idea de arriesgarse a dejarlo con las otras prendas entre el vestuario, ni siquiera hasta la mañana siguiente.


    No era que pensara que alguien pudiera robarlo, pero no sería capaz de dormir hasta que lo hubiera recuperado.


    En la sala de música, la luz de la luna que entraba por la amplia ventana y bañaba el escenario, le proporcionó suficiente luz. Mientras caminaba por el pasillo, entre las filas de sillas, su mente vagó hasta Royce y la aguda punzada de miedo, casi paralizador por su intensidad, que la había atenazado cuando lo había visto en el río alejándose del banco de arena donde lo esperaban sus supuestos rescatadores.


    Por un instante, había pensado que ella... que ellos lo perderían. Incluso en ese momento, tuvo que reducir el paso, cerrar los ojos e inspirar lentamente. Todo había salido bien. Él estaba a salvo en el piso de arriba y la niña se encontraba en su casa, sin duda bien arropada y caliente en su cama.


    Exhaló, abrió los ojos y continuó más rápido. El baúl de los trajes se encontraba en el «ala izquierda» del escenario, oculto por los paneles. A su lado había una caja llena de chales, bufandas y pañuelos, mezclados con dagas falsas, boinas, una tiara y una corona de fantasía: los pequeños accesorios que formaban parte del vestuario.


    Se agachó junto a la caja y empezó a buscar el chal de lentejuelas.


    Mientras tenía las manos y los ojos ocupados, empezó a pensar en el arranque de ira de Margaret y en los demás comentarios que había oído, no sólo de las damas, sino también de algunos de los caballeros, y comenzó a dar vueltas a la cuestión de si había hecho lo correcto al avisar a Royce del peligro que corría la niña.


    No todos los que habían opinado creían que ella esperase que él rescatara a la niña, pero en realidad sí lo esperaba. Confiaba en que Royce actuara precisamente como lo había hecho. No al detalle, pero sí en el sentido de que haría todo lo posible por salvar a la pequeña.


    Aunque no había esperado que él arriesgara su vida, no hasta el punto de que su muerte se convirtiera en una posibilidad real. Minerva creía que Royce no había previsto eso tampoco, pero en circunstancias como aquélla nunca había tiempo para fríos cálculos y para sopesar todas las posibilidades.


    Cuando alguien se enfrentaba a situaciones de vida o muerte, tenía que actuar y confiar en que su capacidad lograra sacarlo con vida. Tal como Royce había hecho. Había dado órdenes a sus primos y ellos las habían seguido instintivamente. Puede que ahora se cuestionaran la prudencia de sus actos, pero en aquel momento habían hecho lo que se les había pedido, que era lo único que importaba.


    En su opinión, el resultado final había sido totalmente satisfactorio.


    Sin embargo, de todos los que se encontraban descansando arriba, sólo ella, Royce y unos pocos más lo veían así. El resto pensaba que se habían equivocado.


    Por supuesto, no pensarían lo mismo si la niña hubiera sido de buena cuna.


    Noblesse oblige. Era evidente que los que disentían interpretaban la frase de un modo diferente a como lo hacían Royce y ella.


    El chal de lentejuelas no estaba en la caja. Con el cejo fruncido, lo guardó todo de nuevo y abrió el baúl.


    —Ajá.


    Lo desdobló. Como sospechaba, Cicely había dejado el broche sujeto al chal. Minerva lo sacó y se lo metió en el bolsillo. Cuando volvió a guardar el chal y cerró el baúl, oyó unos pasos en el pasillo, más allá de la puerta abierta.


    Unos pasos lentos, tranquilos, sin prisa... Los pasos de Royce.


    Se detuvieron en la entrada. Normalmente, él se movía de un modo increíblemente silencioso. ¿Estaba permitiendo que sus pasos resonaran porque sabía que ella estaba allí? ¿O porque pensaba que no había nadie cerca que pudiera oírlo?


    Retrocedió más hacia el refugio del rincón. La gruesa cortina de terciopelo descorrida le ofrecía una cobertura extra y evitaba que su perfil quedara proyectado en el suelo ante el escenario por la luz de la luna. Deslizó los dedos entre el panel de madera y la cortina y miró.


    Royce estaba de pie en la puerta. Recorrió la estancia con la mirada y luego entró.


    Cada vez más tensa, Minerva observó cómo avanzaba por el pasillo central. Se detuvo a medio camino del escenario y se sentó en una silla en el extremo de una fila. Las patas de madera hicieron ruido cuando se movió y el leve sonido resonó con fuerza en mitad de la noche. Extendió las piernas, se inclinó con los antebrazos apoyados en ellas y entrelazó las manos. Con la cabeza gacha, parecía estar estudiándose los dedos.


    Royce volvió a pensar en lo que tenía intención de hacer, pero la necesidad de hacerlo era un clamor que le llenaba la mente y eclipsaba cualquier reserva.


    A pesar de su actitud despreocupada, sabía perfectamente que había estado muy cerca de morir ese día. Había bailado con la muerte antes; sabía lo que era el contacto de sus gélidos dedos. Lo único diferente era que, por primera vez, se había arrepentido de algo. Algo específico que había surgido, con fuerza y claramente, en primera línea de sus pensamientos cuando le pareció que la mano de Phillip estaba demasiado lejos.


    Su principal pesar había sido por Minerva. Porque si moría no podría conocerla. No sólo en sentido bíblico, sino en uno más profundo y amplio, algo que, con la mano en el corazón, podía jurar que no había sentido con ninguna otra mujer.


    Ésa era otra de las razones que lo decidían a hacerla su esposa. Porque de ese modo tendría años para descubrir, para explorar las diferentes facetas de su carácter, de su cuerpo y de su mente.


    Esa tarde, mientras entraba en calor en la bañera, había reflexionado sobre el extraño impulso que había provocado en él la forma en que Minerva lo había hecho apresurarse hacia el castillo. Había deseado rodearla con el brazo y aceptar abiertamente su ayuda, apoyarse en ella, no sólo físicamente, sino, por alguna otra razón, para descansar. No sólo por él, sino también por ella. Aceptar su ayuda, mostrarle que la acogía con agrado, que se sentía complacido, honrado por el hecho de que le importara.


    No lo había hecho porque los hombres como él nunca mostraban semejante debilidad. A lo largo de su infancia, de sus años como estudiante y a través de la presión social, esas ideas habían ido formando su carácter. Era consciente de ello, pero eso no significaba que pudiera escapar a sus efectos, sin importar lo poderoso que fuera.


    En realidad, debido a que había estado destinado a ser ese duque tan poderoso, los condicionamientos lo habían calado aún más hondo.


    Lo que explicaba en muchos sentidos su decisión de esa noche.


    Bajo el influjo de sus pensamientos, había estado evaluando, calibrando, decidiendo. Inspiró profundamente, levantó la cabeza y miró hacia la izquierda del escenario.


    —Sal. Sé que estás ahí.


    Minerva frunció el cejo y salió de su escondite. Intentó sentirse irritada, en cambio... descubrió que era posible sentirse sumamente vulnerable e irresistiblemente fascinada al mismo tiempo.


    Cuando bajó del escenario, se dijo a sí misma, a sus rebeldes sentidos, que se concentraran en lo primero y se olvidaran de lo segundo, que se centraran en todas las razones que tenía para sentirse vulnerable respecto a él, respecto al hecho de acercarse demasiado a aquel hombre de cualquier modo.


    Como era de esperar, cuando caminó con fingida calma por el pasillo, sus sentidos, agitados en medio de una gran expectación, asumieron el control. Estar a menos de metro y medio de Royce no era prudente. Sin embargo...


    La luz que entraba por la ventana iluminó su rostro cuando, aún sentado, alzó la vista hacia ella. Había algo en su cara, normalmente inexpresiva. No era cansancio, más bien resignación, junto a... tensión emocional.


    Ese descubrimiento la confundió, al mismo tiempo que pensó en otro hecho perturbador. Fijó la vista en sus oscuros ojos.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí?


    —Estaba en el pasillo delante de tu habitación. Te he visto salir y te he seguido.


    Minerva se detuvo de pie a su lado.


    —¿Por qué?


    La luz de la luna no alcanzaba sus ojos, que estudiaban su rostro. Ella no pudo leer mucho en ellos, no más de lo que podía descubrir sobre sus pensamientos a partir de la perfección de sus rasgos. Aun así, todavía había cierta tensión en ellos, una necesidad, quizá, o un deseo. A medida que el silencio se prolongaba, Minerva lo sintió más claramente honesto, sincero, directo, real.


    Un mechón le había caído sobre la frente y, sin siquiera pensarlo, alargó la mano y se lo retiró. Vaciló, seducida por la suavidad de su pelo, por el sensual cosquilleo, pero finalmente decidió retirar la mano.


    Cuando empezó a alejarla, Royce se la cogió, atrapándola en una de las suyas.


    Con los ojos abiertos como platos, Minerva lo miró a los ojos y se perdió en ellos.


    La mantuvo así hechizada un largo momento y luego le cogió los dedos con los suyos, volvió la cabeza y, despacio, acercó los labios a su palma.


    El impactante calor surgió como una chispa en el interior de ella.


    Ese contacto descaradamente íntimo la hizo estremecer.


    Royce movió la cabeza y sus labios se deslizaron hasta su muñeca para dispensarle una caricia de amante igual de íntima.


    —Lo siento. —Las palabras le llegaron en un quedo susurro cuando él separó los labios de su piel. Movió los dedos sobre los de ella y le atrapó la mano—. No pretendía que fuera así, pero... no puedo esperarte más tiempo.


    Antes de que el cerebro de Minerva pudiera asimilar el significado de aquello y mucho menos reaccionar, Royce se levantó, apoyó el hombro en su cintura y la empujó hacia delante. En un único y diestro movimiento, se la cargó al hombro.


    —¿Qué...? —Desorientada, se quedó mirando su espalda.


    Cuando él se volvió hacia la puerta, ella se agarró de la parte trasera de su chaqueta.


    —Por Dios santo, Royce, ¡bájame!


    Lo habría pateado, habría intentado separarse de su duro hombro, pero le había rodeado las piernas por la parte posterior de las rodillas con un férreo abrazo.


    —Lo haré. Sólo tienes que guardar silencio unos pocos minutos.


    «¿Unos pocos minutos?» Ya había salido al pasillo.


    Minerva se aferró a su chaqueta con ambas manos y miró a su alrededor, luego se incorporó un poco cuando Royce empezó a subir la escalera. En la oscuridad, reconoció el vestíbulo ante la escalera del torreón oeste. Un aterrador pensamiento se formó en su mente.


    —¿Adónde me llevas?


    —Ya lo sabes. ¿Quieres que lo diga en voz alta?


    —¡Sí!


    —A mi cama.


    —¡No!


    Silencio. Ninguna respuesta, ninguna réplica de ningún tipo.


    Royce llegó a la galería y giró hacia sus habitaciones. Cualquier duda de si pensaba hacer lo que había dicho se evaporó. El reconocimiento de lo indefensa que estaba aumentó. No podría evitar lo que seguiría, porque simplemente no querría hacerlo, no una vez la estrechara entre sus brazos y la besara.


    El simple hecho de pensar en sus manos, sus hábiles y perversas manos de nuevo sobre su piel la hizo estremecer con una irrefutable anticipación.


    Desesperada, apoyó las manos en su espalda y se esforzó por incorporarse lo suficiente como para llenarse los pulmones de aire.


    —¡Royce, para! —Imprimió a su tono hasta la última brizna de autoridad que pudo. Cuando él ni siquiera vaciló, ella continuó rápidamente—: Si no me dejas en el suelo en este mismo instante, gritaré.


    —Un consejo de alguien que sabe de qué habla: nunca amenaces con algo que no estés dispuesta a cumplir.


    Indignada, inspiró profundamente, contuvo el aire... y esperó.


    Los pasos de él no titubearon. Pero entonces se detuvo.


    La esperanza surgió para sumergirla de inmediato bajo una oleada de decepción.


    Antes de que pudiera decidir qué sentía realmente, Royce avanzó y dio la vuelta. Minerva llegó a atisbar la hilera de esferas armilares. Estaban en su salón privado. Su última oportunidad de ser salvada desapareció cuando oyó que la puerta se cerraba.


    Ella esperó sin respirar a que la bajara.


    En lugar de eso, Royce se dirigió a la siguiente puerta, la cerró con una patada a su espalda y continuó hasta los pies de la enorme cama con dosel, donde se detuvo, la cogió de la cintura inclinó el hombro y la deslizó con el pecho pegado a su torso hasta que tocó el suelo de puntillas.


    Valientemente, ignorando el repentino aceleramiento de su pulso y de sus ávidos sentidos, clavó en él una furibunda mirada.


    —No puedes hacer esto —afirmó con contundencia—. No puedes traerme hasta aquí y... —gesticuló frenéticamente— ¡forzarme!


    Era la única palabra que se le ocurría que encajara con la intención que en ese momento podía ver en sus ojos.


    Royce la estudió un instante, levantó las manos, le enmarcó el rostro con ellas e hizo que lo levantara hacia él cuando se acercó más para que sus cuerpos se tocaran, se rozaran. Con los ojos fijos en los suyos, bajó la cabeza.


    —Sí, puedo.


    Su afirmación superó la de ella. Resonó con innata convicción, con la abrumadora seguridad de que había sido suya desde el nacimiento.


    Minerva cerró los ojos y se preparó para un feroz asalto.


    Éste no llegó.


    En lugar de eso, Royce le rozó apenas los labios con los suyos; una delicada, incitante y tentadora caricia.


    Los labios de Minerva ya estaban hambrientos, su cuerpo ya palpitaba con un creciente deseo cuando levantó la cabeza lo suficiente como para poder mirarlo a los ojos.


    —Voy a poseerte a conciencia. Y te garantizo que disfrutarás de cada minuto.


    Lo haría, ella sabía que lo haría. Y ya no conocía ningún modo de evitarlo. De hecho, estaba olvidando rápidamente por qué debería evitarlo. Estudió sus ojos, su rostro. Se humedeció los labios. Observó los de él y no supo qué decir. Qué respuesta deseaba dar.


    Mientras los observaba, los labios de Royce, finos y duros, pero móviles, se curvaron levemente hacia arriba de un modo tentador.


    —No tienes que decir nada. Sólo tienes que aceptarlo. Tienes que dejar de resistirte... —Susurró las últimas palabras al mismo tiempo que sus labios descendían hasta los de ella—. Y dejar que pase lo que ambos deseamos.


    Su boca se cerró sobre la de ella, aún delicada, aún persuasiva. Sin embargo, Minerva sintió el hambre apenas reprimida de las manos que le acunaban el rostro. Levantó una de las suyas y la apoyó sobre la de él y supo muy bien que aquella delicadeza era una fachada.


    Había dicho que la poseería y eso era lo que pretendía hacer.


    Como para demostrar que estaba en lo cierto, sus labios se endurecieron, se tornaron más firmes. Minerva sintió el deseo, saboreó la pasión. Esperó que la obligara a abrir los suyos, que reclamara sin más invitación su boca, a ella...


    Pero de repente sintió que refrenaba su pasión lo suficiente como para separar los labios unos centímetros de los de Minerva y decirle:


    —Si no deseas saber lo que sería yacer conmigo, dilo ahora.


    Ella había soñado, había fantaseado con aquello, se había pasado largas horas preguntándose... Al contemplar la oscura belleza de sus ojos, el calor que ardía ya en sus profundidades, supo que debería negarse, aprovechar la oportunidad y huir. Sin embargo, la mentira no salió de su boca.


    —Si no me deseas, dímelo ahora.


    Las ásperas palabras, profundas y graves, la hicieron estremecer.


    Los labios de Royce se cernían sobre los suyos a la espera de su respuesta.


    Minerva tenía una de las manos apoyada en su torso, extendida sobre el corazón, y pudo notar el pesado y urgente latido, pudo ver en sus ojos, tras todo su ardor, una simple necesidad que le suplicaba, que la emocionaba, que necesitaba que fuera satisfecha.


    «Si no me deseas...»


    Él sí la deseaba.


    Minerva alzó el rostro, se le acercó y lo besó.


    Percibió un fugaz momento de sorpresa.


    De inmediato, Royce aceptó, aprovechó el permiso implícito. Cerró los labios sobre los suyos de un modo voraz. Los de Minerva se abrieron, él avanzó y tomó posesión, acabó con cualquier vestigio de resistencia, sitió su mente y arrasó sus defensas.


    Le llenó la boca, le capturó la lengua y se la acarició con la suya. Se adueñó de sus sentidos, atrapándolos con los de él. Ordenó, exigió. Al mismo tiempo que apartaba las manos de su rostro y la rodeaba con los brazos, unas bandas de acero que la pegaron a él, que la atraparon firmemente contra su duro cuerpo, atrayéndola hacia un acalorado intercambio que rápidamente se elevó, ávido y urgente, a otro plano.


    Alimentó su fuego y su pasión. Le dio, la presionó, una muestra de la pura posesión, un manifiesto e impactante augurio explícito de lo que estaba a punto de suceder, de su hambre desatada, de la propia respuesta emocionada de Minerva, de su rendición final.


    Y de eso último no cabía ninguna duda.


    El chal se le resbaló de los hombros y cayó al suelo. Apenas podía pensar en el torbellino de sus sentidos. Arrebatada por aquella primera oleada turbulenta de pasión y deseo, pudo hacer poco más que aferrarse al beso, a sus labios, rodearle el cuello con los brazos y agarrarse a él como si le fuera la vida en ello.


    Porque aquello era mucho más de lo que Royce había compartido con ella antes. Había soltado las riendas que normalmente sujetaba y había dejado libre su deseo para que la devorara.


    Eso fue lo que sintió cuando él cerró una mano alrededor de su pecho. No hubo nada delicado en el contacto. Minerva jadeó a través del beso, sintió cómo su propio cuerpo se arqueaba impotente hacia la caricia, llena de posesiva pasión hábilmente manejada. Cuando sus dedos se cerraron, Minerva se estremeció, sintió cómo le ardía la palma incluso a través de las capas de tela que protegían su piel. Notó una caliente oleada de deseo antes de que los de los dos unidos se entrelazaran innegablemente, se elevaran y la llenaran.


    En ese instante, dejó a un lado todo comedimiento, se entregó al momento y a todo lo que éste le pudiera aportar. Se liberó para tomar todo, absolutamente todo lo que Royce le ofreciera, para disfrutar de lo que se le presentara, para aprovechar lo que el destino le había concedido, para hacer realidad sus sueños aunque sólo fuera por una noche.


    La decisión resonó en su interior.


    Eso era lo que había deseado durante toda su vida y fue en su busca.


    Descaradamente, hundió los dedos en su pelo, los tensó sobre su cabeza y le devolvió el beso. Permitió que su propia hambre surgiera y respondiera a la de él, dejó libre su pasión para corresponder a la suya, para equilibrar la balanza lo máximo que pudiera. Hasta donde fuera posible.


    La respuesta de él fue tan poderosamente apasionada que hizo que se estremeciera. Royce ladeó la cabeza, profundizó el beso, tomó posesión de su boca, completa y absolutamente. Relajó la mano que tenía cerrada sobre el inflamado pecho y la deslizó, dejando un rastro de fuego por dondequiera que pasaba: por su cintura, su cadera, alrededor de ésta, por detrás, flagrantemente posesiva sobre su trasero.


    La elevó contra él de forma que la dura protuberancia de su erección se le pegó al sexo. Absorta en el beso, atrapada en sus brazos, Minerva fue incapaz de contener la potente oleada de sensaciones que le provocó cuando con un deliberado y experto movimiento de las caderas, la sacudió.


    Apenas capaz de respirar, se aferró a él mientras con esa simple acción explícitamente repetitiva, Royce alimentaba su fuego hasta que redujo a cenizas cualquier pensamiento. Luego continuó moviéndose deliberadamente contra ella con la cantidad de presión justa para alimentar las llamas hasta que Minerva pensó que gritaría.


    Royce deseaba estar en su interior, deseaba sumergir profundamente su palpitante erección en aquel delicioso cuerpo, sentir que su húmedo canal se cerraba a su alrededor y aliviaba su brutal anhelo, para luego poseerla por completo; necesitaba eso más de lo que había necesitado nada en toda su vida.


    El deseo y la necesidad palpitaron en sus venas, implacables y exigentes. Sería tan fácil levantarle la falda, liberar su miembro y ensartarla con él... Pero aunque lo deseaba con una cegadora urgencia, un instinto igual de fuerte, igual de violento necesitaba prolongar ese momento, anhelaba hacer que durara, alargar la espera hasta que ambos perdieran la cabeza.


    Él nunca había perdido la cabeza, nunca había encontrado a una mujer que pudiera reducirlo a ese estado... Su lado primitivo supo que aquella noche tenía en sus brazos a la única que podría hacerlo.


    No fue el control lo que le permitió retroceder, no fue nada que tuviera que ver con el pensamiento lo que lo guió cuando la hizo descender hasta el suelo y volvió a atrapar sus sentidos en el beso, una unión de bocas cada vez más ardiente y evocadoramente explícita, mientras la hacía rodear la cama y retroceder.


    La atrapó allí con las caderas y los muslos y empezó a soltarle los lazos del vestido.


    Un segundo después, Minerva le apartó las manos del pelo y se las deslizó por los hombros hasta los botones de la chaqueta.


    Asombrado por lo directa que podía ser, lo abiertamente exigente, dejó que se los desabrochara. Cuando acabó e intentó empujar la chaqueta por sus hombros, Royce la soltó, se la quitó él mismo y dejó que cayera, mientras seguía luego con los lazos.


    En ningún momento le permitió liberarse del beso, aquel beso codicioso y devorador. Volvió a sumergirla en el calor y las llamas, la atrajo contra él mientras le abría el vestido y deslizaba una palma por debajo. Allí se encontró con la fina seda de la camisola, una última barrera que separaba su mano de la piel.


    Sintió el impulso de desgarrar la prenda y, aunque se refrenó, la idea fue como un incentivo. Sin perder tiempo, le bajó el vestido por los hombros y los brazos, se lo hizo descender por las caderas y dejó que cayera al suelo mientras tiraba de los lazos de los hombros de la camisola y se la bajaba aún más rápido.


    Sólo entonces levantó la cabeza, tomó aire y retrocedió.


    Sorprendida por su repentina desnudez, pero incluso más por la pérdida de su duro calor y la elemental ansia de su boca, Minerva se balanceó hacia atrás contra la cama, aunque logró mantenerse de pie mientras sus sentidos alterados volvían a centrarse en él.


    De espalda ancha, constitución fuerte, increíblemente apuesto y el doble de peligroso, la contemplaba a apenas un paso de ella.


    Una parte de su mente le dijo que huyera; otra sentía que debería tensarse, usar las manos para cubrirse, mostrar, al menos, un mínimo de pudor porque estaba totalmente desnuda delante de él, pero el calor de sus ojos, que recorrían su cuerpo, fue lo bastante intenso como para hacer arder y consumir cualquier inhibición y lograr que se sintiera desvergonzadamente intrigada y fascinada.


    Alargó las manos hacia su chaleco, ya desabrochado, pero Royce se las apartó con un gesto que le indicaba que esperara.


    Los ojos de él no se habían apartado de su cuerpo. Su mirada continuaba recorriendo sus curvas, la estrechez de su cintura, la turgencia de las caderas, las largas y elegantes líneas de sus muslos. Se demoró con ardor, calculadora y descaradamente posesivo en el punto de unión de los muslos.


    Tras un momento, su mirada descendió y Minerva se dio cuenta de que no estaba totalmente desnuda, de que aún llevaba puestas las ligas, las medias y los zapatos.


    Royce se quitó el chaleco y lo dejó caer, al mismo tiempo que se arrodillaba ante ella. La agarró de las caderas, se inclinó y pegó los labios a aquel vértice que había contemplado previamente. Minerva sintió que se derretía, echó las manos hacia atrás para apoyarse en la cama y dejó caer la cabeza cuando sintió el calor de los labios. La lamió con destreza, una experta caricia de aquella instruida lengua por su carne más sensible.


    Minerva se sacudió, contuvo la respiración y logró reprimir un grito. Tomó aire y lo miró cuando retrocedió. Tuvo que recordarse a sí misma que él pensaba que tenía experiencia.


    Sin embargo, Royce no alzó la vista para valorar su reacción, sino que se sentó sobre los talones y le quitó una liga junto con la media. Bajó la cabeza mientras lo hacía y le fue dejando un rastro de pequeños y cautivadores besos en la cara interna del muslo hasta la rodilla.


    Para cuando acabó de quitarle las medias y los zapatos, sólo los brazos apoyados en la cama la mantenían erguida. Sentía los párpados pesados y entre las pestañas observó cómo Royce la miraba, se balanceaba sobre los talones y se ponía de pie con elegancia.


    Se quitó el alfiler de oro del pañuelo, lo tiró sobre una cómoda que había cerca y deshizo el nudo con movimientos tensos. Aflojó las cintas del cuello y de las muñecas y se quitó la camisa por la cabeza, dejando al descubierto su torso.


    A Minerva se le hizo la boca agua. Había llegado a atisbarlo brevemente en el baño aquella misma tarde. Lo recorrió con los ojos, deleitándose con semejante visión. Luego se dispuso a valorar sin prisa cada elemento evocadoramente masculino: los amplios y bien definidos músculos del torso, las esculpidas ondulaciones del abdomen, la franja de vello que se extendía sobre el pecho y se estrechaba para desaparecer bajo la cinturilla del pantalón. Observó el movimiento de los músculos bajo la piel cuando se inclinó para quitarse los zapatos y las medias.


    Entonces se irguió y empezó a desabrocharse los botones del pantalón.


    Minerva sintió la aterrorizada urgencia de agitar una mano y pedirle que se detuviera, que, como mínimo, fuera más despacio y le diera tiempo para prepararse.


    Con los ojos fijos en el cuerpo de ella, Royce se quitó los pantalones, los echó a un lado, se irguió y se le acercó despacio.


    La mirada de Minerva se clavó en su miembro, largo, grueso y muy erecto, que surgía del negro vello de la entrepierna. Se le secó la boca por completo y el corazón le palpitó en los oídos, pero él no pareció oírlo.


    Como la mayoría de los hombres, no parecía tener ningún sentido del pudor. Aunque con un cuerpo así, ¿por qué habría de avergonzarse?


    Se sintió... abrumada.


    Royce era todo él duro y pesado músculo y hueso, y era grande. Definitivamente grande.


    Estaba totalmente convencida de que él sabía lo que estaba haciendo, pero no podía imaginar cómo aquello iba a encajar en su interior. El mero pensamiento hizo que se mareara.


    Royce se detuvo ante ella, lo más cerca que pudo, teniendo en cuenta que Minerva no había apartado la vista. No levantó la cabeza, no desvió los ojos —no podía— de aquella impresionante muestra de deseo masculino, un deseo que ella había provocado.


    Se humedeció los labios y alargó el brazo hacia aquella sólida vara. La rodeó con la palma y los dedos y sintió cómo se endurecía ante su contacto.


    Percibió que su cuerpo se tensaba y también se endurecía. Alzó la mirada justo a tiempo de ver cómo él cerraba los ojos. Deslizó la mano, absorbiendo las contradictorias texturas de terciopelo sobre acero. Lo recorrió hasta la base, observó cómo su mano rozaba el vello. Sólo entonces volvió a ascender, impaciente por explorar el amplio extremo.


    Royce siseó de placer cuando llegó hasta allí. Minerva lo soltó y con las yemas de los dedos resiguió los inflamados contornos, el borde.


    Él le cogió la mano con fuerza, pero cuando ella lo miró a la cara, sobresaltada, la agarró con más suavidad.


    —Más tarde. —Su voz era un grave gruñido.


    Minerva parpadeó. Royce apretó la mandíbula al tiempo que se llevaba su mano al hombro.


    —Podrás tocar y explorar cuanto te plazca después. Ahora quiero sentirte.


    La sujetó por la cintura, la alejó de la cama y la atrajo hacia él.


    Nada la había preparado para la conmoción táctil, para la sacudida de pura sensación que atravesó como un rayo sus sentidos, dejando sus terminaciones nerviosas carbonizadas y a ella jadeante, luchando por llenar de aire unos pulmones totalmente bloqueados.


    ¡Estaba muy caliente! Su piel la abrasaba, pero de un modo tan seductor que Minerva parecía no tener suficiente de aquel duro torso contra sus pechos, del vello que le rozaba levemente, deliciosamente los duros pezones, del contacto de la larga longitud de aquellos acerados muslos contra los suyos, de la promesa de su miembro pegado a su vientre.


    La falta de aire casi la hizo desvanecerse, pero el instinto la empujó hacia él cuando la rodeó con los brazos, ese desvergonzado instinto que la hizo retorcerse contra su cuerpo, buscar la postura más próxima y con la que tuviera el máximo contacto con su masculino calor. Deseaba sumergirse en él.


    Royce bajó la cabeza y volvió a apoderarse de su boca. La llenó, la reclamó, la tomó del mismo modo que pretendía hacer con su cuerpo, despacio, una y otra vez. Al fin la tenía donde deseaba, desnuda en sus brazos. El primer y pequeño paso hacia el éxito. No necesitó pensar para que el resto de su campaña se desplegase en su cerebro, porque su primitivo instinto ya la había grabado allí.


    La deseaba desnuda, impotente, temblando, sollozando y suplicando su contacto.


    La deseaba tumbada sobre las sábanas de seda, con los pezones inflamados y erectos y las marcas de su posesión visibles en aquella tersa piel.


    La deseaba jadeante, con las piernas abiertas, sus pliegues íntimos rosados e inflamados, brillando de forma sugerente mientras le suplicaba que la llenara.


    Deseaba que se retorciera debajo de él mientras lo hacía.


    Deseaba que llegara al clímax, pero no antes de que la penetrara, deseaba que estallara en el mismo instante en que se sumergiera en su interior.


    Deseaba que recordara ese momento, que se le quedara grabado en la memoria, el momento en que la había penetrado por primera vez, que la había llenado, la había poseído.


    Él era el duque de Wolverstone, el incontestable y todopoderoso señor de aquellas tierras.


    Lo que deseaba lo tenía.


    Se había asegurado de eso.


    Y ahora se aseguró de despertar todas y cada una de las terminaciones nerviosas de Minerva, excitándola, alimentando su hambre, aumentando su deseo, avivando su pasión con las manos, los labios y la lengua, pero levemente, sin acabar de satisfacer esos deseos.


    Con destreza, los hizo aumentar hasta que, con un tembloroso gemido, Minerva le cogió la mano y se la llevó al pecho, pegando sus dedos con fuerza a su firme carne.


    —Deja de jugar, desalmado.


    Royce se habría reído, pero tenía la garganta demasiado tensa por el deseo reprimido. En lugar de eso, hizo lo que se le ordenaba y le acarició el pecho con fuerza, masajeándoselo evocadoramente. Luego la hizo retroceder hasta la cama, donde la apoyó para poder usar ambas manos al mismo tiempo, hasta que ella sollozó e intentó alcanzar su erección.


    Él se lo impidió. Le cogió la mano y se la sujetó mientras retiraba las mantas. Después la cogió en brazos y la tumbó sobre las sábanas de seda carmesí, en el centro de la cama, con la cabeza apoyada en las almohadas, y se tumbó a su lado para torturarse a la vez que la torturaba a ella con los labios y la lengua en sus pezones.


    Cuando empezó a gemir incontrolablemente, con las manos hundidas en su pelo mientras se retorcía y lo sujetaba contra sus pechos, Royce se deslizó por la cama y saboreó su piel humedecida por la pasión. Le abrió bien las piernas, se acomodó entre ellas y la lamió levemente, alternando con livianas caricias de las yemas de los dedos recorriéndole los pliegues hasta que, sin aliento, Minerva alzó la cabeza, lo miró con unos ojos dorados por el deseo insatisfecho y jadeó:


    —Por Dios santo, tócame como es debido.


    Los rasgos de Royce parecían tallados en granito, pero en su fuero interno sonrió cuando volvió a dejarse caer. Le dio lo que pedía. Introdujo un dedo y luego dos en la prieta vaina, los hundió profundamente pero con cuidado, evitando ofrecerle un desahogo.


    Minerva se estremeció. El simple hecho de respirar suponía toda una batalla, mientras se esforzaba por absorber cada caricia descaradamente íntima, mientras sus sentidos, totalmente centrados, tensos, tomaban codiciosamente todo lo que podían de cada lenta embestida de aquellos dedos en su cuerpo y descubría que nunca era suficiente.


    No era suficiente en absoluto para llenar el palpitante vacío que se había abierto en lo más profundo de su ser. Sentía toda la piel enardecida, las llamas de la pasión ardían ávidamente, vorazmente, la lamían por todas partes, pero no importaba cuánto abrasara, el horno de su interior se limitaba a seguir al rojo vivo, a la espera.


    Una recóndita parte de su mente sabía lo que él estaba haciendo y era lo bastante consciente como para sentirse agradecida, porque si Royce iba a sumergir, como Minerva sabía que iba a hacer, su inflamado miembro en su interior, deseaba estar lo más preparada posible.


    Pero... ya estaba totalmente húmeda y desesperada por sentir y experimentar todo lo demás. Lo deseaba encima de ella, deseaba sentir cómo se unían, comprender al fin qué impulsaba a mujeres sensatas a ansiar a un amante como él.


    Su cuerpo se retorció bajo sus manos y apenas pudo encontrar el aire suficiente para jadear:


    —Royce... —Ese medio sollozo, medio gemido le transmitió el resto de la súplica sin palabras.


    Una súplica que él comprendió, una súplica que, de repente ahora Minerva lo entendía, Royce había estado esperando.


    Con los dedos sumergidos en su canal, se elevó, se deslizó por encima de ella y, apoyándose sobre un codo, se acomodó entre sus piernas. Retiró entonces los dedos del resbaladizo canal, colocó el amplio extremo de su erección en la entrada de su cuerpo y la miró a la cara.


    Entre las pestañas, Minerva lo miró a los ojos.


    —¿Me deseas dentro de ti? —Su voz sonó tan áspera que ella apenas pudo distinguir las palabras.


    Minerva soltó las sábanas que había estado aferrando con los puños, alzó los brazos, lo sujetó con fuerza y lo empujó hacia abajo, o al menos intentó hacerlo.


    —Sí —siseó—. ¡Ahora!


    Sus rasgos, paralizados por la pasión, no se inmutaron, pero ella percibió la inmensa satisfacción. Luego, para su enorme deleite, satisfizo sus dos peticiones.


    Royce dejó que su cuerpo descendiera sobre el suyo y los sentidos de Minerva vibraron extasiados. Todo aquel calor, todo aquel sólido músculo, todo aquel pesado cuerpo la pegó a la cama. Entonces, él bajó la cabeza y volvió a tomar su boca, volvió a llenarla, algo que ella no esperaba y que la distrajo momentáneamente.


    Hasta que Royce adelantó las caderas y ya nada pudo distraerla de la presión que sintió cuando la penetró, despacio, inexorable... Se detuvo.


    Minerva casi gritó. De hecho, gimió, aunque el sonido quedó apagado por sus labios fundidos. De repente, más desesperada de lo que creía que podría estar, le clavó las uñas en los brazos, se retorció y se elevó hacia él, arqueó las caderas intentando atraerlo más profundamente, suplicando...


    Royce la embistió con fuerza. La llenó por completo con aquella única y poderosa embestida. Y ella no pudo absorberlo todo al mismo tiempo. La breve punzada de dolor, el abrumador impacto al sentirlo tan sólido en su interior, la conciencia de que aquello estaba pasando realmente... Sus sentidos superados por todas las sensaciones empezaron a deshacerse.


    Royce se quedó inmóvil durante un largo momento, luego retrocedió, casi hasta su entrada y volvió a embestirla con fuerza, incluso más profundamente, y sus sentidos definitivamente se hicieron añicos.


    Minerva gritó y él disfrutó al oírla.


    La hizo elevarse en una espiral de infinito éxtasis, mientras sus sentidos se expandían más y más, brillantes, agudos, mientras la inundaban oleadas de sensaciones, cada vez más intensas, y él llenaba su boca y la reclamaba, al tiempo que su cuerpo se movía pesadamente sobre el de ella, que respondía y danzaba siguiendo instintivamente el profundo y potente ritmo con que la poseyó totalmente.


    Y toda ella vibró.


    De repente, el éxtasis se intensificó, volvió a dominarla y la hizo elevarse aún más. Royce gruñó, le atrapó la lengua con la suya, la acarició y embistió profundamente su boca al mismo tiempo que embestía incluso con más fuerza su cuerpo.


    Y Minerva volvió a estallar.


    Todos sus sentidos, todas las partículas de su conciencia se fragmentaron. Esquirlas de un placer tan intenso que pareció como si la luz le atravesara las venas y la hiciera resplandecer, suavizarse debajo de él, a su alrededor. La hizo apretarlo y estrujarlo cuando la embistió una última vez, incluso más profundamente.


    Royce se tensó, gruñó y se estremeció cuando su propia liberación lo recorrió tan profunda e intensamente como la de ella y lo dejó agotado e impotente en sus brazos.


    Totalmente relajados, se vieron flotando en un bendito vacío de dicha, envueltos por una gloria dorada a la que Minerva no pudo ponerle nombre. Los atrapó, los mantuvo a flote, los protegió mientras regresaban a la Tierra en una espiral descendente.


    Ese dorado éxtasis se filtró en su interior, se extendió a través de sus venas, a través de su cuerpo, se sumergió profundamente en su corazón. Y suavemente, despacio, se vertió en su alma.


    


    Royce se había perdido en ella.


    Eso no le había pasado nunca antes e hizo que sintiera cierto recelo.


    Algo había cambiado. No sabía qué, pero Minerva había abierto alguna puerta, lo había guiado por un nuevo camino y su visión de una actividad que había dado por sentada durante años se había alterado.


    Estaba familiarizado con la satisfacción sexual, pero aquello era mucho más. El alivio que había encontrado en ella, con ella, era infinitamente más intenso. La satisfacción que había experimentado con Minerva le había llegado al alma.


    O así lo sentía él.


    Contempló la noche de pie ante la ventana de su dormitorio. Bebió agua del vaso que tenía en la mano y deseó que pudiera enfriar el calor que aún lo abrasaba.


    Pero sólo una cosa podría hacerlo.


    Miró hacia la cama donde Minerva dormía. Su pelo formaba una ola de oro sobre los almohadones, su rostro se veía sereno. Tenía un brazo doblado por encima de la colcha dorada y carmesí con la que la había tapado para que no cogiera frío.


    Royce había memorizado la imagen de ella desnuda y saciada sobre las sábanas antes de cubrirla. Apenas había sangrado, sólo unos pocos hilillos en el interior de los muslos, lo suficiente para confirmar que era virgen, aunque esperaba que no tan inexperta como para que vacilara a la hora de acogerlo de nuevo en su interior.


    Su lado más primitivo se relamió, volvió a desearla, quiso despertarla, pero decidió ser civilizado y darle un poco de tiempo para recuperarse.


    No había estado tanto tiempo en su interior. Su canal estaba tan increíblemente prieto que su liberación había provocado la de él. Con el control en suspenso, no se había refrenado, pero eso también significaba que no la había penetrado durante mucho rato.


    Con suerte, no estaría demasiado dolorida y le permitiría tomarla de nuevo.


    Al menos ella estaba donde debía estar.


    Mantenerla ahí, asegurarse de que se quedara, era su siguiente paso. Algo que nunca había intentado, que nunca había deseado dar con ninguna otra mujer.


    Pero Minerva era suya. Tenía intención de dejarlo claro, hacerle su proposición y ser aceptado en cuanto se despertara.


    Al considerar esa proposición y el mejor modo de plantearla, volvió a pensar en la sorpresa que ella le había dado, el pequeño secreto que había ocultado tan asombrosamente bien.


    Nunca había tenido ningún amante. A pesar de estar tan centrado en ella, a pesar de su experiencia, Royce no había detectado en Minerva su falta de ella. En lugar de eso, la había dado por supuesta. Y se había equivocado.


    Sumergido en su boca, tan físicamente unido a ella como era posible estar, no le había pasado por alto ese instante de dolor cuando la había embestido profundamente por primera vez. Tenía demasiada experiencia para no reconocer cuándo una mujer se tensaba de dolor, en lugar de placer. Pero en el mismo instante en que había tomado conciencia del hecho de que era virgen, Minerva había estallado en un orgasmo, justo como él había planeado.


    La inesperada oleada de primitivos sentimientos que había evocado el descubrimiento de que había tomado su virginidad, unido a la intensa satisfacción de saber que había triunfado hasta el último detalle de su plan, lo había dejado sin control. A partir de ese momento, había actuado sólo por instinto, ese mismo instinto primitivo y poderoso que incluso en aquel momento acechaba bajo su piel, satisfecho hasta cierto punto, pero aún hambriento de ella.


    Apartó la vista de la cama e intentó centrarse en el paisaje nocturno. Si hubiera sabido que era virgen... no era que tuviera mucha experiencia con vírgenes, sólo había yacido con dos, ambas cuando tenía dieciséis años, pero al menos habría intentado ser menos impetuoso. Dios sabía que no era el hombre más fácil de acoger, ni siquiera para mujeres experimentadas; sin embargo...


    Volvió a mirarla y tomó otro sorbo de agua. Tal como había hecho en otros campos, Minerva se había adaptado a él en la cama. De hecho, se había adaptado muy bien.


    Ese pensamiento le trajo a la mente la fascinación de ella por su erección, una fascinación que ahora comprendía mejor. Había deseado tocar, examinar... El recuerdo de su pequeña mano y de sus delicados dedos alrededor de su miembro tuvo el inevitable efecto.


    Apretó la mandíbula y vació el vaso. Más tarde, le había dicho, y ya era más tarde.


    Minerva se despertó incluso antes de que él llegara a la cama. Royce dejó el vaso vacío en la mesita de noche, la miró a los ojos mientras se quitaba la bata de seda que llevaba y cuando se metió en la cama y se tumbó, ella se deslizó hacia él.


    Royce, que lo había previsto, levantó un brazo y la atrajo hacia él. Minerva dudó, pero finalmente, vacilante, se acomodó contra su cuerpo. Royce aguardó, valorando de nuevo las posibles tácticas que podría usar en la conversación que estaba a punto de iniciar.


    A Minerva, su calor, la solidez de su cuerpo y la vida que emanaba de aquella musculosa carne le resultaron reconfortantes y atrayentes. Sus nervios, que se habían tensado levemente, se relajaron de nuevo. Muy audaz, se pegó más a su leve abrazo. Cuando Royce la estrechó con más fuerza, le pareció natural levantar la cabeza y acomodarla en el hueco de su hombro y apoyar una mano sobre el pecho, aunque reprimió el impulso de pegar la mejilla al músculo que le servía de almohada.


    Él no le pertenecía, no realmente, debería esforzarse por recordarlo.


    Royce le apartó un mechón de pelo de la cara.


    Minerva se estaba preguntando si debería decir algo, comentar su actuación quizá, cuando él habló.


    —Deberías haberme dicho que eras virgen.


    En cuanto lo dijo, Royce supo que se había equivocado, que era la táctica errónea para abordar su proposición.


    Ella se tensó, sólo un poco, pero sin lugar a dudas. Levantó la cabeza y lo miró a la cara con los ojos entornados.


    —Entiende bien esto, Royce Varisey, no quiero, no deseo en absoluto escuchar una sola palabra sobre matrimonio. Si mencionas esa palabra en relación conmigo, lo consideraré como el más inexcusable insulto. Sólo porque fuera la protegida de tu madre y resultara que ni por mi culpa ni por la tuya aún fuera virgen no es motivo para que te sientas obligado a pedir mi mano.


    «Oh, Dios.»


    —Pero...


    —No. —Con los labios apretados, le apuntó a la nariz con un dedo—. ¡Cállate y escucha! No te servirá de nada pedir mi mano, ni siquiera planteártelo, porque, si lo haces, te rechazaré. Como sabes muy bien, he disfrutado —hizo una pausa y luego agitó la mano— inmensamente de nuestro encuentro y soy lo bastante adulta como para asumir la responsabilidad de mis actos. Aunque estos últimos sean más responsabilidad tuya que mía. Aun así, en contra de la creencia popular, la última cosa que una dama como yo desea oír tras acostarse con un hombre por primera vez es una proposición de matrimonio inspirada por la errónea idea del honor de dicho hombre.


    Su voz había ido ganando intensidad. Lo fulminó con la mirada.


    —Así que no cometas ese error.


    La tensión de su cuerpo, medio tendido sobre él, era del tipo que a Royce menos le convenía.


    Con semblante imperturbable, contempló sus furibundos ojos. Había cometido un error táctico y tendría que batirse en retirada por el momento. Asintió.


    —De acuerdo. No lo haré.


    Minerva entornó aún más los ojos.


    —¿Y no intentarás manipularme para que lo haga?


    Royce arqueó las cejas.


    —¿Manipularte para que te cases conmigo porque he tomado tu virginidad? —Negó con la cabeza—. Puedo asegurarte, incluso prometerte por mi honor, que no haré eso.


    Con los ojos fijos en los de él, Minerva vaciló, casi como si pudiera detectar el engaño en sus palabras. Royce le devolvió la mirada, impasible. Finalmente, ella soltó un suave bufido y se dio la vuelta.


    —Bien.


    Se alejó de sus brazos y empezó a moverse, luchando por liberarse de las sábanas. Royce alargó el brazo y la cogió de la muñeca con delicadeza.


    —¿Adónde vas?


    Minerva lo miró.


    —A mi habitación, por supuesto.


    Sus dedos se tensaron.


    —¿Por qué?


    Ella parpadeó.


    —¿No es eso lo que se supone que debo hacer?


    —No. —Con los ojos fijos en los suyos, guió la mano que sujetaba por debajo de las sábanas hasta donde se encontraba su erección. Le dobló los dedos alrededor de la rígida carne y observó cómo su expresión se transformaba en otra de fascinación—. Esto —dijo con cierta dificultad— es lo que se supone que tienes que hacer, de lo que se supone que debes ocuparte.


    La mirada de Minerva volvió a centrarse en su rostro. Estudió sus ojos y luego asintió.


    —Muy bien. —Se volvió de nuevo. Cambió la mano derecha por la izquierda, pegó la palma al duro miembro antes de cerrar los dedos, al tiempo que se inclinaba hacia él—. Si insistes.


    Royce logró decir:


    —Insisto. —Le deslizó una mano por la nuca y atrajo sus labios hacia los de él—. Insisto en que aprendas todo lo que desees saber.


    Minerva se lo tomó al pie de la letra. Lo tocó, lo acarició, lo apretó, lo recorrió a su antojo. La inconsciente sensualidad de su rostro mientras, con los ojos cerrados, como si deseara grabar en su mente su peso, longitud y forma, lo exploraba a su antojo, puso a prueba el control de Royce hasta más allá de su límite, hasta un punto que no había alcanzado nunca.


    Su pecho se estremeció y los músculos se le tensaron. Se aferró a su cordura planeando lo que iría a continuación. Le apetecía sentarla a horcajadas sobre él y sumergirse profundamente en su interior para luego enseñarle a cabalgarlo, pero descubrió que carecía de la fuerza necesaria para hacer frente al deseo que sus caricias, inocentemente descaradas, le estaban provocando.


    Minerva conectaba con su lado más primitivo mucho más de lo que cualquier otra mujer lo había hecho. Acercándose al punto en que el control era un fino velo que se desgarraba rápidamente, Royce le apartó las manos, la hizo tumbarse boca arriba y atrapándola debajo de él, le abrió las piernas y la tocó, descubriéndola húmeda una vez más.


    Inspiró profundamente, acomodó las caderas entre sus piernas y la penetró, despacio, muy despacio, pero firme e inexorablemente. Minerva se quedó sin aliento y se arqueó bajo su cuerpo al mismo tiempo que un grito se ahogaba en sus labios, cuando, con una embestida final, Royce se hundió totalmente en su interior.


    Se dejó caer sobre ella, le sujetó la cadera con una mano y buscó su rostro con la otra. Le cubrió los labios con los suyos, le llenó la boca con la lengua y la asaltó al mismo ritmo con que asaltaba su cuerpo.


    Apenas pasó un minuto antes de que Minerva le respondiera. Lo rodeó con los brazos para poder sujetarlo, aferrarse a él mientras su cuerpo se ondulaba, lo acariciaba. Cuando elevó las caderas para seguir el potente ritmo, Royce le cogió una pierna y se la colocó en la cintura de él.


    Sin necesidad de más instrucciones, Minerva la levantó aún más e hizo lo mismo con la otra, abriéndose para que pudiera hundirse más profundamente, para que pudiera lanzarlos a ambos con más fuerza, más rápido a la inconsciencia.


    Royce así lo hizo y cuando ella estalló, a pesar de que su intención había sido reprimirse para alargarlo más, la tentación de alcanzar el placer a su lado fue demasiado grande. Se dejó llevar y la siguió de cerca hacia la gloria del clímax y el vacío posterior.


    Abrazados, con los corazones latiendo con fuerza y las aceleradas respiraciones calmándose, regresaron poco a poco a la realidad.


    Minerva se relajó, desaparecida ya toda la tensión, y Royce vio que una leve y sutil sonrisa le curvaba los labios inflamados por sus besos. Esa imagen lo animó y, curiosamente, lo emocionó.


    Contempló ese tenue gesto hasta que desapareció cuando ella, saciada, se sumió en un plácido sueño.
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    Royce la despertó poco antes del amanecer, con tiempo suficiente para satisfacer sus deseos y los de ella en un último, breve e intenso encuentro y dejar que se recuperara lo suficiente como para vestirse y volver a su habitación.


    Él se levantó y la ayudó a ponerse la ropa y luego la acompañó hasta la puerta de su salón privado. Habría preferido acompañarla hasta su habitación, pero si había algún huésped regresando a su cama y la veía, era mejor que no fuera con él.


    Minerva era la señora del castillo, por tanto, había muchas razones por las que podría haberse levantado temprano.


    Tras escuchar cómo se alejaban sus pasos, Royce regresó al dormitorio y a su cama. Ya entre las sábanas, percibió la calidez de ella, que aún perduraba a su lado, consciente del sutil perfume que lo envolvía. Dobló los brazos bajo la cabeza y fijó la vista en la ventana, al otro lado de la estancia.


    ¿Y ahora qué? Había hecho progresos, verdaderos progresos, pero Minerva le había puesto un obstáculo infranqueable en el camino, que él no había sido lo bastante rápido de prever. Aunque en adelante podría tenerla en su cama, y la tendría, no podría limitarse a pedirle que fuera su esposa. No había ningún argumento posible que pudiera convencerla de que deseaba casarse con ella antes de haber tomado su virginidad. Que el hecho de que no supiera que era virgen no significaba nada.


    Por mucho tiempo que esperara, Minerva seguiría considerando su proposición como el insulto que le había pedido que no profiriera.


    Y lo rechazaría. Rotundamente. Y cuanto más la presionara, más testaruda se pondría.


    Tenía que reconocer que, durante un estúpido momento, había considerado, en efecto, usar el antiquísimo argumento de la virginidad y el honor como una posible razón para su boda. Debería haber sabido cómo reaccionaría ella.


    Se quedó tendido mirando al infinito y barajando posibilidades, valorando tácticas, mientras la casa se iba despertando despacio. Si le hubiera pedido que se casara con él en el momento en que lo había decidido, en lugar de dejar que ella lo distrajera desafiándolo para que la sedujera primero, ahora no se estaría enfrentando a esa complicación. Sin embargo, era inútil pensar en lo que no podía cambiarse.


    Sólo pudo ver un modo de avanzar. Tendría que guardar silencio sobre su intención de casarse con ella y, en cambio, hacer todo lo que estuviera en su considerable poder para conseguir que Minerva llegara a la conclusión por sí misma de que casarse con él era su verdadero y natural destino, más aún, su destino tan deseado.


    Una vez se hubiera dado cuenta de eso, podría pedirle su mano y ella aceptaría.


    Si se centraba en esa tarea, ¿cuánto tardaría? ¿Una semana?


    Las grandes damas habían aceptado el plazo de una semana que él había estipulado en un principio sin protestar. Esa semana ahora había pasado, pero dudaba que ninguna de ellas viajara al norte para castigarlo. Aún no. Si se entretenía demasiado, aparecería alguien para volver a reprenderlo y exhortarlo a que actuara, pero probablemente podría sacarse de la manga otra semana.


    Una semana que dedicaría a convencer a Minerva que debería ser su duquesa. Una semana para dejar claro que ya lo era, pero no se había dado cuenta.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa justo cuando Trevor se asomó desde el vestidor. Su ayuda de cámara vio su sonrisa, se fijó en la cama y arqueó las cejas con gesto interrogativo.


    Royce no vio motivos para mantenerlo en la ignorancia.


    —Mi señora del castillo, que en breve será tu señora. —Fijó la mirada en el rostro de Trevor—. Un hecho que ella todavía no sabe, así que nadie se lo dirá.


    El hombre sonrió.


    —Naturalmente que no, excelencia. —Y con expresión calmada, empezó a recoger la ropa de Royce.


    Éste lo estudió.


    —No pareces muy sorprendido.


    Trevor se irguió y sacudió la chaqueta.


    —Tiene que elegir a una dama y, considerando todas las circunstancias, me resulta difícil imaginar que pueda haber una mejor elección que la señorita Chesterton. —Se encogió de hombros—. Nada de lo que sorprenderse.


    Royce soltó un resoplido y se levantó de la cama.


    —Por supuesto, querré saber todo lo que descubras que pueda ser pertinente. Supongo que conoces a su doncella, ¿verdad?


    Trevor sonrió mientras doblaba el chaleco.


    —Una jovencita llamada Lucy, excelencia.


    Royce se ató el cinturón de la bata mientras fruncía el cejo ante aquella sonrisa.


    —Un consejo: puede que yo me acueste con la señora, pero no te recomendaría que tú intentaras lo mismo con la doncella. O clavará tus pelotas en una estaca. La señora, no la doncella. Y, dadas las circunstancias, tendré que permitirle que lo haga.


    Trevor abrió los ojos como platos.


    —Lo recordaré, excelencia. ¿Desea afeitarse?


    


    Minerva se despertó cuando Lucy, su doncella, entró apresuradamente en la habitación.


    Después de dejar a Royce, había regresado a su dormitorio, se había desvestido, se había puesto el camisón, se había cepillado el pelo alborotado, se había metido en la cama y, para su sorpresa, se había dormido profundamente.


    Bostezó, se estiró y sintió agujetas donde nunca las había sentido antes. Vio cómo Lucy abría las cortinas y luego sacudía su vestido. Cuando la joven se volvió hacia el armario, Minerva se miró disimuladamente los pechos por debajo del escote del camisón. Parpadeó y miró a la doncella.


    —Sácame el negro que tiene los botones delante, Lucy. Déjalo sobre la silla. Me levantaré en seguida, pero no hace falta que esperes. Puedo ponérmelo sola.


    La inocente Lucy no necesitaba ver las reveladoras marcas en sus senos. Tampoco quería pensar en lo que podría haber más abajo.


    —He subido agua para que pueda lavarse. ¿Me necesita para algo más, señora?


    —No, gracias, Lucy. Puedes ir a desayunar.


    —Gracias, señora. —Con una alegre sonrisa y una leve reverencia, la chica se marchó y cerró la puerta a su espalda.


    Minerva exhaló, se recostó más profundamente en el colchón y dejó que sus pensamientos volaran a la noche anterior y los acontecimientos totalmente inesperados. Nunca se le había pasado por la cabeza que Royce actuaría de un modo tan directo y que ella respondería tan decididamente. Pero él lo había hecho y ella también, así que ¿dónde se encontraban ahora?


    Siempre había supuesto que sería un amante vigoroso. En eso, Royce había superado sus expectativas. Ella, totalmente inexperta, nunca había imaginado mucho de lo que había experimentado en sus manos. Sin embargo, a pesar de su inexperiencia, lo conocía y no le había pasado desapercibida su hambre, la verdadera necesidad que lo había hecho cargarla hasta su lecho, que lo había impulsado a tomarla, a poseerla, repetidas veces.


    Cuando Minerva se había despertado, antes del amanecer, cuando, por detrás, él la había llenado y había procedido a demostrarle otro modo de unirse a ella, a su cuerpo, a su mente, total y completamente, con los labios en el hueco de debajo de la oreja en lugar de sobre los suyos, sus sentidos se habían visto más libres para asimilar los detalles y los matices de su comportamiento en la cama.


    Que la deseaba lo aceptaba sin dudar.


    Que ese deseo era profundo, ahora lo comprendía.


    Nunca había imaginado que provocaría semejante grado de deseo, que tendría tal cantidad de pasión masculina concentrada en ella. El recuerdo hizo que la recorriera un delicioso escalofrío. No podía negar que le había resultado profundamente satisfactorio; mentiría si fingiera que no le encantaría volver a acostarse con él.


    Si se lo pedía, cosa que haría, porque Royce —Minerva lo sabía— no había acabado con ella, y ese hecho había quedado claro en sus últimos momentos juntos aquella mañana.


    Gracias a Dios que había tenido suficiente sentido común como para aprovechar la oportunidad y dejar claro que ella no esperaba ni deseaba que le hiciera una proposición de matrimonio.


    No había olvidado que esa proposición debía hacérsela a la dama que hubiera elegido como esposa. Sin saber si ya había hecho una proposición formal, había necesitado asegurarse de que, en un arrebato maquiavélico, no decidiría usar su virginidad, el hecho de habérsela arrebatado, como motivo para casarse con ella.


    Aunque Royce había aceptado las instrucciones de las grandes damas de la nobleza, no se sentía feliz al respecto y podría aprovechar cualquier oportunidad para adoptar una táctica diferente. Y, para él, casarse con ella podía ser preferible a tener que tratar con alguna joven desconocida que apenas sabría nada de él.


    Ella, Minerva, sería una elección más cómoda. No necesitó pensar para conocer su propia respuesta a eso. Sería un buen marido para cualquier dama que aceptara la relación sin amor que él ofrecía. Siempre que esa dama no esperara amor o fidelidad, todo iría bien.


    Para Minerva, sin embargo, el amor real y duradero era la única moneda por la que cambiaría su corazón. Una amplia experiencia en uniones Varisey había reforzado su postura. Ese tipo de matrimonio no era para ella.


    Evitar, y si era necesario resistirse activamente, cualquier sugerencia de casarse con Royce seguía siendo un objetivo inalterado e inalterable; nada había cambiado en ese frente. Y, para su inmenso alivio, el hecho de pasar la noche en su cama no había seducido a su corazón para que lo amara. Sus sentimientos hacia él no habían cambiado tanto, o sólo lo habían hecho en el aspecto de la lujuria, no en lo referente al amor.


    Al pensar en cómo se sentía respecto a él, frunció el cejo. A pesar de su resistencia, sí que sentía algo más, unos sentimientos inesperados que se habían desarrollado desde su regreso, unos sentimientos que habían hecho que se dejara llevar por el pánico el día anterior, cuando había pensado que Royce podría morir.


    Esos nuevos sentimientos habían aumentado al verlo con las gentes de Wolverstone, por sus actitudes y acciones hacia quienes consideraba que estaban a su cargo, por todas las decisiones y los actos que lo habían diferenciado tan claramente de su padre. El placer físico en que la había introducido no le había influido tanto como todas esas cosas.


    Sin embargo, aunque seguramente difería de su padre en muchos aspectos, en lo concerniente a su esposa y su matrimonio seguía el ejemplo de su antecesores. Lo había demostrado en cómo había enfocado el tema.


    Si se permitía a sí misma que la intimidara para que se casara con él, se arriesgaría a enamorarse, irrevocable e irreparablemente, y luego, como Caro Lamb con lord Byron, se consumiría y, finalmente, se volvería loca cuando él, en absoluto enamorado de ella, la dejara por otra, algo que inevitablemente haría.


    No era tan estúpida como para creer que podría cambiarlo con su amor. No. Si se casaba con él, Royce..., de hecho todo el mundo, esperaría que ella permaneciera a su lado dócilmente, mientras él disfrutaba a su antojo de una infinita sucesión de amantes.


    Minerva resopló, retiró las mantas y sacó las piernas de la cama.


    —Eso no va a pasar.


    Daba igual lo que sintiera por él, hacia adónde evolucionara su encaprichamiento y su obsesión, no importaban los nuevos aspectos de la atracción que pudieran desarrollarse a lo largo de las, por otro lado, numerosas noches que pudiera pasar en su lecho. No se enamoraría de él, por lo que tampoco se casaría con él.


    Al menos, ahora ambos tenían muy claro ese último punto.


    Se levantó y se acercó a la palangana y la jarra sobre el tocador. Mientras llenaba de agua la palangana, dejó que sus pensamientos se adelantaran. Tal como estaban las cosas en ese momento...


    Dejó la jarra y se quedó mirando el agua, mientras veía claramente el futuro inmediato.


    Por fuerza, su relación con Royce sería corta. Él se casaría pronto y poco después ella se iría, en unos días, en una semana. Dos semanas como mucho.


    Era muy poco tiempo para enamorarse.


    Se lavó la cara y se sintió más animada, más alerta y expectante, casi intrigada por lo que pudiera depararle el día, tranquila y segura de que no había motivo para que no pudiera disfrutar con Royce de nuevo.


    El riesgo no era grande.


    Su corazón estaba lo bastante a salvo como para que pudiera disfrutar sin preocuparse.


    


    Por la noche, la expectación se había convertido en impaciencia. Minerva estaba sentada en la sala de música, aparentemente mirando otra obra de Shakespeare, mientras en realidad reflexionaba sobre su día.


    Un día totalmente normal, lleno nada más que con los acontecimientos habituales. Y ése era el problema. Creía... pero se había equivocado.


    Royce la había requerido en su despacho para su habitual reunión matutina con Handley. Todo transcurrió con normalidad, aparte de un fugaz momento cuando había entrado en la estancia y sus ojos se habían encontrado. Ambos se habían detenido, los dos —sospechaba Minerva— absortos en cómo había sido sentir la piel del otro contra la propia... Pero entonces Royce había parpadeado, había bajado la vista y la había tratado exactamente igual que el día anterior.


    Minerva había seguido su ejemplo, entonces y más tarde, cuando se habían despedido, confiada en que, en algún momento, se verían en privado... Pero ya no estaba tan segura de que eso fuera a suceder. Nunca antes había mantenido un romance, por lo que no sabía cómo funcionaban.


    Royce sí, pero estaba sentado dos filas más adelante, charlando con Caroline Courtney, que había reclamado la silla contigua a la de él.


    Al amparo de las otras conversaciones en la cena, Royce le había preguntado si Cranny aún tenía la esencia de pollo que solía darles de niños cuando se resfriaban. Minerva no estaba segura, pero como él sugirió que enviara una botella a los Honeyman para su hija, ella había ido a ver al ama de llaves antes de reunirse con los demás en la sala de música y había perdido la oportunidad de sentarse a su lado.


    Con los ojos entornados, miró la parte posterior de su cabeza. Ojalá pudiera ver su interior. ¿Qué pensaría? En particular, ¿qué pensaría de ella? ¿Pensaría en ella siquiera?


    ¿O una noche había sido suficiente?


    Su lado más confiado se mofó con descaro, pero una parte más vulnerable vaciló.


    Al final de la representación, Minerva aplaudió cortés, atrajo la mirada de Royce durante un instante y luego se excusó y se retiró, dejando a Margaret a cargo de la bandeja del té. Podía prescindir de la siguiente media hora con él en la misma habitación, consciente de que sus ojos de vez en cuando se detenían en ella, esforzándose por evitar mirarlo mientras cada centímetro de su piel le cosquilleaba con la anticipación.


    Cuando llegó a su habitación, apartó de la mente la pregunta de si él acudiría y, antes de llamar a Lucy, se quitó la ropa y se puso el camisón y la bata.


    Tenía una serie de leves marcas en la parte superior de un muslo que era incapaz de explicar.


    Estaba cepillándose el pelo sentada al tocador cuando la joven sirvienta entró.


    —Se ha retirado pronto, señora. —Lucy se agachó para recoger el vestido—. ¿No le ha gustado la obra?


    Minerva hizo una mueca.


    —Se están volviendo bastante aburridas. Por suerte, la feria es la semana que viene. De lo contrario, tendría que idear algún otro entretenimiento. —Miró a Lucy cuando ésta se dirigió al armario—. ¿Has averiguado algo?


    La chica abrió el armario mientras negaba con la cabeza.


    —El señor Handley es muy reservado. Es amable y sonríe, pero no es hablador. Y por supuesto se sienta a la cabecera de la mesa. Trevor está más cerca de mí y es un charlatán, pero aunque parlotea y parlotea, nunca dice nada realmente. ¿Sabe a qué me refiero?


    —Puedo imaginarlo. —No había creído realmente que Royce empleara a personal que no guardara sus secretos.


    —Lo único que hemos podido sonsacarles a ese par es que su excelencia aún está negociando con la dama que ha elegido. —Cerró el armario y se volvió—. Ni la más remota pista de quién es ella. Supongo que tendremos que esperar a que se nos informe.


    —Sí. —Hizo una mueca para sus adentros.


    Lucy le abrió la cama, luego regresó y se detuvo a su lado.


    —¿Necesita algo más, señora?


    —No, gracias, Lucy. Puedes irte.


    —Gracias, señora. Buenas noches.


    Minerva murmuró un «buenas noches» mientras su mente volvía a repasar los nombres de la lista de candidatas. ¿A cuál habría escogido Royce? ¿A una de las que ella conocía?


    Se sintió tentada de preguntárselo directamente, la ayudaría conocer la preparación que tendría su futura duquesa y saber cuánta formación tendría que darle ella antes de que pudiera arreglárselas sola. La idea de entregar sus llaves de señora del castillo a alguna boba le provocó algo parecido a la repulsión.


    Se levantó, apagó el candelabro del tocador y dejó encendida la única vela que ardía junto a la cama. Se cerró la bata y se ató el cinturón mientras se acercaba a la ventana.


    Si Royce deseaba pasar la noche con ella, acudiría a su habitación. Puede que ella nunca hubiera tenido un romance, pero eso lo sabía.


    Acudiría. O quizá no.


    Tal vez había tenido noticias de la familia de la dama a la que había propuesto matrimonio.


    Cruzó los brazos y contempló el paisaje nocturno.


    Y esperó.


    Y vaciló.


    


    —¡Royce!


    Éste se detuvo bajo la arcada que daba a la galería del castillo, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos con gesto de frustración.


    Quien lo había llamado había sido Margaret, podía oírla resollando mientras subía la escalera junto a otra dama.


    Se armó de paciencia y, cuando se dio la vuelta, vio que Aurelia era quien la acompañaba.


    —Fantástico.


    Margaret captó el tono de sarcasmo, pero lo miró confusa. Royce descartó con un gesto de la mano su expresión de confusión.


    —¿Qué ocurre?


    Su hermana mayor se detuvo a un paso de distancia y esperó a que Aurelia se detuviera también. Con las manos apretadas ante ella, lo miró.


    —Queríamos preguntarte si estarías de acuerdo en que invitáramos a algunos conocidos más para la feria.


    —Solía ser uno de los principales acontecimientos del año cuando vivíamos aquí. —Aurelia levantó la cabeza, con sus fríos ojos fijos en su rostro—. Nos gustaría que nos dieras permiso para organizar una reunión de varios días en casa, como mamá solía hacer.


    Royce contempló el duro rostro arrogantemente aristocrático de una y luego el de la otra. Sabía cuánto les había costado pronunciar esas palabras, el hecho de tener que pedirle permiso a su hermano pequeño, a quien siempre habían censurado, para celebrar un encuentro en su hogar de la infancia.


    Su primer impulso fue decirles que preferiría que todos los visitantes se marcharan, para poder cortejar a Minerva durante el día, además de durante la noche. Pero a pesar de su opinión sobre sus hermanas, aquél era el hogar de su infancia y no se sentía capaz de negárselo. Además, tener a otros por allí era necesario para que le dieran cobertura y las distrajeran.


    Ni Margaret ni Aurelia eran observadoras y, aunque Susannah lo era más, ni siquiera ella había adivinado la naturaleza de su interés por Minerva. Era la señora del castillo, por lo que todos suponían que ése era el motivo que había tras todas las palabras que intercambiaban.


    Aurelia se había puesto nerviosa.


    —Habíamos pensado invitar a diez personas más. Las que ya están aquí, se quedarán.


    —Si lo permites —se apresuró a añadir Margaret.


    Aurelia apretó los finos labios e inclinó la cabeza.


    —Por supuesto. Hemos pensado...


    Por muy tentador que fuera dejar que se siguieran humillando, prefería con mucho escuchar los jadeos, sollozos y gemidos de Minerva, así que interrumpió a su hermana.


    —Muy bien.


    —¿Estás de acuerdo? —preguntó Margaret.


    —Que sea algo razonable. Nada más de lo que nuestra madre solía hacer.


    —Oh, sí. —Los ojos de Aurelia se iluminaron y su expresión se suavizó.


    A Royce no le gustó sentir ese leve destello de lástima que experimentó cuando las miró; ambas se habían casado, tenían una posición, casas y familias. Sin embargo, aún estaban buscando... la felicidad. Se despidió con una breve inclinación de cabeza y dio media vuelta.


    —Hablad con Retford. Luego informad a Minerva de lo que deseáis hacer. Yo la pondré sobre aviso.


    Los agradecimientos de sus hermanas se apagaron a su espalda mientras avanzaba hacia el castillo propiamente dicho.


    Sintiendo una gran anticipación, se dirigió a sus habitaciones.


    


    Cuando más de una hora después cerró la mano sobre el pomo de la puerta de Minerva, la frustración lo atenazaba con fuerza. Había supuesto que ella se había retirado pronto para poder escabullirse en las habitaciones ducales sin ser vista. Había confiado en encontrarla allí, en su cama, esperándolo. Cuando había entrado en su salón, la imagen que esperaba ver le había llenado la mente...


    En cambio, por algún descabellado motivo, Minerva se había retirado a su propia cama. Giró el pomo, entró rápido y cerró la puerta. Estaba apoyada contra el marco de la ventana y contemplaba la noche con los brazos cruzados.


    Cuando atravesó la estancia, ella avanzó hacia él y, con una mano, se echó hacia atrás la pesada melena; luego, delicadamente, reprimió un bostezo.


    —Creía que subirías antes.


    Royce se detuvo ante ella. Puso los brazos en jarras y la miró. Parecía levemente despeinada y sus ojos se veían somnolientos. Lo único que deseaba era estrecharla en sus brazos, pero...


    —He subido antes. —Habló en voz baja, pero su tono la hizo parpadear—. Confiaba en encontrarte honrando mi cama. Pero no estabas ahí, por lo que he tenido que esperar que todos los demás se acostaran antes de venir. Creía que había dejado claro qué cama usaríamos.


    Minerva se irguió y lo miró con los ojos entornados.


    —Eso fue anoche. Corrígeme si me equivoco —su dicción alcanzó la misma cortante precisión que la de él—, pero cuando se mantiene una aventura ilícita, es costumbre que el caballero se reúna con la dama en su habitación. En su cama. —Miró ésta y luego lo miró a él.


    Royce apretó los labios, le sostuvo la mirada y asintió brevemente.


    —Quizá. Sin embargo, en este caso... —Pasó por detrás de ella y la tomó en brazos.


    Minerva jadeó y se aferró a su chaqueta, pero no se molestó en preguntarle adónde la llevaba cuando lo vio caminar decidido hacia la puerta.


    —¡Espera! Alguien podría vernos.


    —Están todos en la cama. En la cama de otro. —Divirtiéndose—. No estarán jugando a las camas musicales. —Cogió el pomo.


    —Pero ¡tendré que regresar aquí por la mañana! Y yo nunca paseo por los pasillos en bata.


    Royce miró a su alrededor y vio la percha con los abrigos en un rincón. La llevó hasta allí Y dijo:


    —Coge tu capa.


    Minerva obedeció. Antes de que pudiera ponerle alguna objeción más, Royce la sacó de allí y la llevó a sus habitaciones. Las profundas sombras los envolvieron durante todo el camino. Le pareció que ella resoplaba cuando cerró la puerta de su salón con el pie y la llevó a su dormitorio, a su cama.


    La dejó caer sobre la colcha de brocado dorado y carmesí y la contempló.


    Con los ojos entornados, Minerva frunció el cejo.


    —¿Por qué es tan importante que usemos tu cama?


    —Porque es donde te quiero tener.


    Era la pura verdad. Por una vez, su primitivo instinto coincidía con una buena estrategia.


    Minerva percibió su convicción y abrió los ojos como platos.


    —Por Dios santo, ¿por qué?


    Porque ése era su lugar. En lo que concernía a su lado primitivo, eso era incuestionable y usar su cama subrayaría subliminalmente lo que pensaba respecto a ella, cuál era su verdadero papel para él, un frente en su campaña para convencerla de sus argumentos.


    Los acontecimientos habituales de la vida del castillo ayudarían a su causa, pero ese día había sido inútilmente tranquilo, aunque Royce había tomado medidas para asegurarse de que el día siguiente fuera distinto. Entretanto...


    Se quitó los zapatos, la chaqueta y el chaleco, lo tiró todo a un lado y luego cogió a Minerva de los delgados tobillos y la acercó a él hasta que las rodillas le quedaron en el borde de la cama, con las pantorrillas y los pies colgando. Después le atrapó las piernas entre las suyas y se inclinó sobre ella. Apoyó las manos junto a sus hombros y le clavó la mirada en sus ojos, que ahora lo contemplaban muy abiertos.


    —Porque en adelante, te quiero aquí, desnuda en mi cama, todas las noches. Y yo siempre consigo lo que quiero.


    Minerva abrió la boca, pero Royce no tenía ningún interés en seguir discutiendo. Le cubrió los labios con los suyos, los saboreó larga y pausadamente. Luego se sumergió en su expectante boca.


    Se regocijó por la bienvenida que Minerva fue incapaz de negarle. No importaba lo que pensara, ya era suya. Sin embargo, se descubrió pasando más tiempo del que había esperado batallando ardientemente por la supremacía. A pesar de su inexperiencia, ella lo desafió descaradamente, aunque ése era un campo de batalla en el que nunca podría superarlo. Royce despertó aún más su deseo desplegando habilidades que había perfeccionado a lo largo de décadas, atrajo sus sentidos hacia él, luego los dominó, los sometió a su voluntad para manejarlos a su antojo.


    Sólo entonces interrumpió ese intercambio cargado de pasión lo suficiente para sostener su peso con un brazo y, con la otra mano, tirar del cinturón de la bata.


    Minerva no podía creer lo desesperada que se sentía, no podía creer la facilidad con que la había reducido a ese estado de lascivo anhelo en el que el deseo, ardiente y urgente, fluía rápido por sus venas, en el que la pasión se extendía bajo su piel y ardía más profundamente en su interior mientras esperaba el momento de estallar, verterse y arrastrarla.


    Necesitaba sentir sus manos sobre la piel, necesitaba notar su cuerpo sobre el de ella. Necesitaba, con una desesperación que no podía llegar a entender, tenerlo en su interior, unido a ella.


    Y esa necesidad no era de él, sino suya.


    Y le pareció glorioso poder entregarse a su calor sin reservas ni vacilaciones, retorcerse para ayudarlo a quitarle la bata, para ayudar a sus hábiles manos a despojarla del camisón.


    Se quedó desnuda sobre su cama y, de repente, entendió cuál era uno de los motivos que había tras su insistencia en tenerla allí.


    Minerva sabía qué clase de noble era Royce realmente, sabía que los impulsos propios de un señor de las marcas aún fluían por sus venas. Sabía, percibía, siempre había reconocido hasta cierto grado la primitiva posesividad sexual y el carácter depredador que formaban parte innata de él. Expuesta sobre su cama como un presente, desnuda, ofrecida para su deleite, suya para usarla como se le antojara... Un sutil estremecimiento la atravesó, una pequeña parte fruto de un ancestral miedo femenino, aunque el resto desencadenado por una ilícita excitación.


    Royce percibió su reconocimiento a través del beso, sintió ese evocador estremecimiento. Le rodeó la cadera con una mano y recorrió la sensible piel de su vientre con el pulgar. Su contacto abrasaba, la marcaba al rojo vivo. Minerva sabía que la marcaría incluso más profundamente antes de que la noche acabara, que pretendía hacer precisamente eso.


    Respiró con dificultad. La anticipación y una extraña y desconocida necesidad se unieron y la atravesaron.


    Royce se acercó más, se apoyó sobre un brazo para sujetarle la cabeza con sus grandes manos mientras la besaba profundamente, de un modo voraz, y atrapó sus pensamientos en una vorágine de sensaciones. Minerva tuvo que responderle, no había otra alternativa.


    Tuvo que responder al desafío de su lengua, de sus labios, de la ardiente humedad de su boca.


    Unido a ella en el beso, Royce le hundió los dedos en el pelo, los extendió y los alejó de su cabeza para dejar que los largos mechones fluyeran entre ellos y quedaran sueltos a ambos lados. Parecía tan fascinado con la sedosa textura de su cabello como ella lo estaba con el de él. Instintivamente, había hundido también las manos en su pelo y acariciaba la oscura seda con los dedos.


    Su cuerpo estaba cerca. El de ella lo sintió y reaccionó, el deseo se elevó como una gozosa oleada en su interior. Su calor estaba cerca, aunque amortiguado por la ropa. Todavía llevaba puesta la camisa y los pantalones.


    Minerva deslizó las manos por la larga columna de su garganta, extendió las palmas sobre su torso y siguió bajando hasta que pudo tirar de la camisa y sacársela de los pantalones. A continuación, deslizó las manos por debajo de la ropa con dedos anhelantes por sentir el incomparable contacto de su piel, caliente y tensa sobre las densas ondulaciones y los planos de su magnífico pecho.


    Casi ronroneando, dejó que sus sentidos disfrutaran. Si tuviera tiempo, se podría pasar horas saboreándolo, pero aquella compleja necesidad cada vez más urgente la impulsó a seguir, así como a dirigir las manos a la cinturilla para desabrocharle los pantalones. Sólo logró soltar un botón antes de que Royce interrumpiera el beso y se moviera con fluidez para atraparle las manos con las suyas.


    —Después. —Murmuró la palabra contra su garganta. Luego recorrió su arqueada línea con los labios.


    Ardiente, urgente, su boca encendió sus sentidos. Con unos leves besos, atrapó su atención y la mantuvo sin esfuerzo mientras le marcaba la piel con otros besos más ardientes. Aquí, allá, donde se le antojaba.


    Minerva estaba acalorada y jadeante en el momento en que él llegó a sus pechos. Se retorció frenéticamente cuando, una vez los reclamó con destreza, continuó y sus malvados labios descendieron para acariciar su ombligo, luego aún más abajo, hasta el punto donde se unían sus piernas. Para cuando retrocedió, la cogió de las rodillas y le hizo abrir las piernas aún más, Minerva había olvidado ya cualquier sentido del pudor. Sólo deseaba notarlo allí, que la tomara, que la poseyera a su antojo.


    Sintió su mirada sobre el rostro. Sintió su orden, tomó aire con dificultad y abrió los ojos, lo suficiente para que él pudiera fijar la mirada en ellos, para que ella viera la oscura promesa en las profundidades de los suyos.


    Bajó entonces la vista hacia su cuerpo, expuesto, desvergonzadamente húmedo y ávido, resbaladizo e inflamado, casi suplicante. Royce se inclinó, pegó la boca a su piel y la dejó totalmente sin sentido. Tomó implacable todo lo que le ofrecía, todo lo que había en ella y luego exigió más.


    Minerva sollozó e, impotente, se lo dio. Cuando la segunda oleada de inimaginable gloria recorrió su torrente sanguíneo, gritó su nombre y, a pesar de la acalorada bruma de su clímax, percibió su satisfacción. La sintió en el contacto de sus manos cuando se levantó, la agarró de las caderas, la tumbó boca abajo, la elevó y la atrajo hacia él hasta que sus caderas estuvieron en el borde del colchón.


    Inundada de sensaciones, con la piel sonrojada y húmeda, incapaz aún de pensar, Minerva se preguntó qué... cómo...


    De repente, Royce se sumergió en su interior por detrás, profundamente, y la embistió más profundamente aún. Ella se estremeció, jadeó, sintió que los dedos se le cerraban alrededor de la colcha. Él la agarró con fuerza, retrocedió, casi fuera de su anhelante canal, y volvió a penetrarla, duro, con más ímpetu.


    A Minerva se le escapó un jadeo. Apretó los dedos sobre la colcha. Y cuando él volvió a retroceder y la embistió de nuevo, cerró los ojos y gimió. Podía sentirlo muy adentro, casi como si estuviera tocando sus pulmones.


    Royce la poseía sin piedad. La penetró profundamente, hundiéndose con fuerza en su cuerpo totalmente dispuesto, su cuerpo totalmente entregado. La fuerza del constante ritmo la desplazaba y la sutil aspereza del brocado rápidamente se convirtió en un insoportable roce sobre sus pezones. Hasta que no pudo soportarlo más.


    Con las manos cerradas alrededor de sus caderas, Royce la mantenía cautiva en cada potente penetración. Con la piel ardientemente viva, podía sentir cómo su entrepierna chocaba contra su trasero, los testículos contra la parte posterior de sus muslos mientras él se hundía más y más profundamente. La áspera tela de sus pantalones le rozaba las piernas, y el faldón de la camisa se deslizaba sobre su espalda.


    Una repentina visión de qué aspecto tendrían —ella totalmente desnuda, él casi vestido por completo, tomándola así— estalló en su mente. Sus sentidos se dejaron llevar, se fragmentaron, salieron volando en una liberación de calor y tensión.


    Royce continuó embistiéndola y el clímax se alargó más y más... hasta que Minerva cayó desde la cima con un último jadeo y el bendito vacío la acogió.


    Él redujo entonces el ritmo con la mandíbula apretada. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Respiraba con dificultad, pero se aferró a los últimos jirones de su voluntad, de su control, y siguió penetrándola mientras se apagaban las increíbles oleadas de sensaciones y su vaina se contraía una y otra vez a su alrededor, seduciéndolo, suplicándole, ordenándole que se perdiera en ella.


    Pero Royce tenía otros planes. Unos planes que procedían de esa parte de su ser más primitiva, que, en lo referente a ella, ya no podía negar ni deseaba hacerlo.


    Cuando finalmente Minerva se dejó caer con el cuerpo totalmente flácido, él se retiró de su interior, se quitó la ropa en cuestión de segundos y la cogió en brazos. Apartó las mantas, se arrodilló sobre la cama y la dejó tumbada boca arriba, con la cabeza y los hombros apoyados sobre las mullidas almohadas.


    Aprovechó el momento en que se tendió a su lado para absorber la imagen de Minerva totalmente poseída, totalmente suya.


    Con ese pensamiento, se cernió sobre ella, le abrió las piernas y se acomodó entre las mismas. Se deslizó en su interior, luego bajó la cabeza y se apoderó de su boca al tiempo que se hundía profundamente en su cuerpo.


    Lo recibió el sedoso abrazo de su ardiente canal y él empezó a cabalgarla despacio, sin prisa, con los sentidos alerta, absorbiendo hasta la última brizna de sensaciones, del inexpresable deleite de su cuerpo acunando el de él, de su suavidad aceptando su dureza, de los innumerables contrastes entre sus dos cuerpos unidos.


    El suyo se veía rígido, con los nervios tensos y a flor de piel, buscando, deseando, necesitando. Su mente abierta, receptiva, abrumadoramente consciente de la amplitud, la profundidad y el increíble poder de la necesidad que aumentaba en su interior.


    Entonces, Minerva se unió a él. Sus pequeñas manos buscaron su rostro, lo enmarcaron durante un momento, luego descendieron para acariciarle los hombros. Cuando el ritmo de su unión aumentó inexorablemente, se aferró a él con más fuerza y su cuerpo se onduló bajo el de él, bailando a un ritmo tan antiguo como el mundo. Un ritmo que Royce estableció, pero que ella seguía, danzando en el calor y las llamas, en el brillante fuego de su pasión compartida.


    Y ese momento fue todo lo que él había deseado que fuera, apaciguamiento y reconocimiento, satisfacción y entrega, todo en uno.


    Ella era todo lo que necesitaba: su amante, su esposa. Todo para él.


    En el momento en que ambos alcanzaron esa última cima y encontraron el éxtasis que esperaba para reclamarlos, Royce supo sin ningún lugar a dudas que tenía todo lo que necesitaba de la vida en sus brazos.


    Minerva era la única mujer para él, que creaba con él y lo mantenía en esa gloria más profunda, una gloria que alcanzaba el corazón, que se sometía, que se le entregaba y, haciéndolo, lo vencía.


    Entonces y siempre.


    La tormenta los arrastró y Royce también se rindió, con los dedos entrelazando los de ella cuando la furia de su pasión los sacudió, los hizo estallar, los consumió para luego dejar que sus sentidos volvieran a llenarse el uno del otro.


    Nunca antes se había sentido tan cerca de ninguna mujer, nunca había compartido lo que acababa de compartir.


    Cuando finalmente recuperó la fuerza y la voluntad suficientes para moverse, se tumbó boca arriba y la estrechó contra él, relajándose cuando Minerva lo siguió al instante y se acurrucó contra su cuerpo.


    En la oscuridad, le rozó la sien con los labios.


    —Duerme. Te despertaré a tiempo para que puedas marcharte.


    Su única respuesta le llegó con la desaparición de los últimos vestigios de tensión que aún perduraban.


    Royce cerró los ojos y, saciado hasta el fondo de su primitiva alma, dejó que el sueño lo reclamara.
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    La despertó antes de que amaneciera, como habían quedado. Minerva llegó a su habitación con apenas tiempo de meterse en la cama y recuperarse antes de que Lucy entrara para abrir las cortinas.


    Después de lavarse y vestirse, rechazando una vez más la ayuda de la joven, se dispuso a seguir su rutina con mucha más seguridad que el día anterior. Si Royce la deseaba lo suficiente como para insistir en que acudiera a su lecho, eso quería decir que no iba a perder interés por ella de momento. De hecho, a juzgar por los acontecimientos de la noche anterior, su deseo más bien parecía estar aumentando, no desapareciendo.


    Reflexionó sobre eso y cómo se sentía al respecto mientras desayunaba. Luego, dejó a las hermanas y a los invitados de Royce y se retiró a la salita de la duquesa para prepararse para su habitual reunión con él en el estudio y considerar qué podría pedirle.


    Si él podía exigirle e insistir en su entrega física, Minerva sentía que se merecía alguna recompensa. Alguna muestra de su aprecio.


    Cuando Jeffers llegó para avisarla, ya sabía qué le pediría. Algo que pondría a prueba el deseo de Royce, pero ¿quién sabía cuánto duraría su interés? Debería pedírselo ya. Con los Varisey valía la pena ser audaz.


    Jeffers abrió la puerta del estudio. Cuando entró, vio que Falwell, además de Handley, se hallaba presente. El administrador estaba sentado en la segunda silla frente al escritorio.


    Royce le indicó que tomase asiento.


    —Falwell ha estado describiéndome el estado actual de los rebaños y el vellón. Parece que hay un descenso en la calidad.


    —Nada importante, por supuesto —añadió el hombre apresuradamente, mientras miraba sorprendido a Minerva—. La señorita Chesterton sin duda habrá oído los comentarios de los granjeros...


    —Desde luego. —Minerva interrumpió el resto de la justificación de Falwell por no haber hecho nada al respecto en los últimos años—. Entiendo que el problema está en el ganado para la cría. —Se sentó y miró a Royce a los ojos.


    —Sea como fuere —comentó Falwell—, para conseguir un nuevo ganado de cría tendríamos que ir al sur y los costes...


    —Quizá O’Loughlin podría ayudar.


    Minerva hizo la sugerencia con la mayor inocencia que pudo. Si Royce la había llamado para que se uniera a la conversación, seguramente deseaba oír su opinión.


    Falwell se molestó. No le gustaba Hamish y, por otro lado, éste no tenía tiempo para él. Abrió la boca. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, Royce anunció:


    —Hablaré con O’Loughlin la próxima vez que pase por allí. Puede que tenga algunos ejemplares que podamos comprarle.


    Como era de esperar, el administrador se tragó sus palabras.


    Royce miró la hoja en la que había estado tomando notas.


    —Necesito hablar con la señorita Chesterton, Falwell, pero si se queda, cuando hayamos acabado, usted y yo deberíamos echar un vistazo a los rebaños del castillo.


    Falwell accedió con un murmullo, se levantó y, siguiendo la indicación de Royce, se retiró a una silla de respaldo alto que había junto a la pared.


    Minerva maldijo para sus adentros, porque no deseaba que aquel hombre oyera su petición.


    —¿De qué tenemos que ocuparnos hoy?


    La pregunta de Royce hizo que volviera a centrar la atención en él. Miró la lista que tenía en las manos y rápidamente le informó de la advertencia de Retford de que, tras el funeral, sería necesario reabastecer la bodega, y que Cranny había solicitado nuevas ropas de cama para los dormitorios del ala norte.


    —Y ya que miramos telas, hay dos habitaciones en el ala sur a las que les irían bien unas cortinas nuevas. —Debido al aislamiento del castillo, todos aquellos productos normalmente se adquirían en Londres.


    Royce miró a Handley cuando su secretario levantó la vista de sus notas.


    —Hamilton podría sernos útil. Él sabe qué vinos prefiero y, para lo demás, podría consultar a mi ama de llaves en Londres... —Miró a Minerva.


    —La señora Hardcastle —dijo ella.


    Royce miró a Handley.


    —Envíe una nota a Hamilton sobre el tema de los vinos y las telas, y sugiérale que le pida ayuda a la señora Hardcastle con eso último, aunque debe comprar las telas con la aprobación de la señorita Chesterton y la señora Cranshaw.


    Handley asintió y escribió rápidamente.


    —Las cortinas tienen que ser de damasco con verde manzana como color predominante —comentó Minerva.


    Handley volvió a asentir y Royce arqueó una ceja.


    —¿Algo más?


    —No sobre la casa —contestó ella. Luego vaciló. Habría preferido infinitamente que Falwell no estuviera presente, pero tenía que actuar cuanto antes. Tomó aire—. Sin embargo, hay un asunto sobre el que deseaba llamar tu atención.


    Royce la invitó a hablar con la mirada.


    —Hay una pasarela sobre el Coquet, al sur, un poco más allá de Alwinton. Se ha permitido que se deteriore y ahora está en muy mal estado. Es un grave peligro para todos aquellos que la usan...


    Falwell se puso en pie de un salto.


    —Eso no está dentro de las tierras del castillo, excelencia. —Avanzó—. Es responsabilidad de Harbottle, y si ellos deciden dejar que se desmorone, es decisión suya, no nuestra.


    Royce vio que el hombre le lanzaba una mirada de soslayo a Minerva, que estaba sentada muy erguida en su silla y tenía la vista fija en él, no en el administrador. Falwell inclinó la cabeza hacia ella.


    —Con todo el respeto por la señorita Chesterton, excelencia, no podemos arreglar cosas que estén fuera de nuestro dominio y que no nos corresponden.


    Royce miró a Minerva, que le sostuvo la mirada y esperó su decisión.


    Sabía por qué se lo había pedido. Otras damas codiciaban joyas; ella pedía un puente. Y si hubiera estado en sus tierras, se lo habría concedido encantado.


    Por desgracia, Falwell tenía razón. Si había algo que no necesitaba el ducado era que se lo considerara un salvador, un último recurso. Sobre todo, en el caso de los pueblos, que se suponía que debían cumplir con sus responsabilidades con los impuestos que recaudaban.


    —En este asunto, debo mostrarme de acuerdo con Falwell. Sin embargo, hablaré en persona sobre el tema con las autoridades correspondientes. —Miró a Handley—. Averigüe a quién debo ver.


    —Sí, excelencia.


    Volvió a mirar a Minerva.


    —¿Algo más?


    Ella le sostuvo la mirada el tiempo suficiente como para hacer que se preguntara qué estaría pasando por su cabeza, pero finalmente respondió:


    —No, eso es todo.


    Bajó la mirada, recogió sus papeles, se levantó, se despidió con una inclinación de cabeza y se marchó. Cuando cerró la puerta a su espalda, Royce ya estaba pensando en cómo usar el puente en su beneficio.


    


    Había mil maneras de hacer las cosas; Minerva se preguntó qué enfoque estaría considerando Royce. Con el gong del almuerzo resonando en los pasillos, se dirigió al comedor con la esperanza de haberlo interpretado bien.


    Los comentarios de Falwell no la habían sorprendido. Su función era gestionar las tierras como si fueran un negocio, en lugar de preocuparse por sus gentes. Eso último era en parte su función y aún más la del duque, la de Royce. Le había dicho que se encargaría del tema. Seguramente la ayudaría presentar su solicitud más claramente centrada en la gente.


    Cuando se acercaba al comedor, Royce salió del salón opuesto. Había oído sus pasos porque la estaba esperando. Se detuvo y la miró a los ojos. Cuando llegó a su altura, sin pronunciar palabra, le indicó que pasara delante.


    El resto de los huéspedes ya estaban a la mesa, absortos en una conversación sobre los planes de Margaret y Susannah para los seis días que quedaban antes de la feria.


    Royce y Minerva se acercaron al aparador, se sirvieron de la variedad de fiambres y manjares fríos expuestos en bandejas y platos, luego Royce la guió hasta la cabecera de la mesa, hasta la silla que quedaba al lado de la suya y Jeffers se aproximó para acercársela.


    Para cuando se hubo acomodado y arreglado la falda, Royce ya estaba sentado en su gran butaca y vuelto hacia ella con un gesto que dejaba fuera a los demás comensales, que interpretaron las señales y los dejaron en paz.


    Empezaron a comer y Royce le dijo, mirándola a los ojos:


    —Gracias por tu ayuda con las ovejas.


    —Tú sabes que Hamish es el mejor proveedor posible, no necesitabas que yo te lo dijera.


    —Necesitaba que se lo dijeras a Falwell. Si yo hubiera sugerido a Hamish, él se habría hecho un lío intentando decirme de un modo aceptable que mi preferencia por el ganado de Hamish se debía al parentesco. —Bebió un sorbo de la copa de vino—. Pero tú no estás emparentada con Hamish.


    —No, pero Falwell sabe que tengo una buena opinión de él.


    —Sin embargo, ni siquiera Falwell sugeriría que tú, la defensora de los granjeros, me urgirías a comprar ganado en un lugar que no fuera el mejor. —La miró a los ojos y esbozó una leve sonrisa—. Sugerir a Hamish, con tu reputación apoyando la idea, me ha permitido ahorrar tiempo y una gran cantidad de enrevesada discusión.


    Minerva sonrió complacida por el disimulado cumplido.


    Royce dejó que se jactara un momento y luego continuó:


    —Lo cual plantea un tema que está relacionado. ¿Tienes algún candidato para sustituir a Falwell?


    Minerva tragó y asintió.


    —Evan Macgregor, el tercer hijo de Macgregor.


    —¿Y por qué es adecuado?


    Minerva cogió la copa de agua.


    —Es joven, pero no demasiado, una persona sociable que nació en estas tierras. Conoce literalmente a todo el mundo y gusta también a todos. De joven era un diablillo, pero siempre ha tenido buen corazón y es rápido e inteligente, más que la mayoría. Ahora, al tratarse del tercer hijo, y con Sean y Abel demostrando ser más que capaces de ocuparse de la propiedad Macgregor entre los dos, Evan tiene poco que hacer. —Bebió y luego lo miró a los ojos—. Tiene más de treinta y cinco años y aún está ayudando en la granja, pero no creo que se quede mucho más tiempo si no encuentra una ocupación mejor.


    —Entonces, es un talento desperdiciado y piensas que debería usarlo como administrador.


    —Sí. Trabajaría duro por ti y, aunque seguramente cometería algún error, aprendería de ellos y, lo que es más importante, nunca te guiaría erróneamente en algo que tuviera que ver con las tierras o su gente. —Dejó la copa—. No he podido decir eso de Falwell durante más de una década.


    Royce asintió.


    —Sin embargo, a pesar de los defectos de Falwell, hablaba en serio cuando he dicho que el puente no es algo en lo que el ducado pueda intervenir simplemente y arreglarlo.


    Ella lo miró a los ojos y arqueó levemente las cejas.


    —¿Así que...?


    Royce dejó que sus labios sonrieran apreciativamente. Minerva estaba empezando a comprenderlo bastante bien.


    —Así que necesito que me des algún motivo urgente y preferiblemente contundente para que asuma mi papel de duque indignado e intimide a los concejales de Harbottle para que lo arreglen.


    Minerva le sostuvo la mirada. La suya se tornó distante, pero luego volvió a centrarse y sonrió.


    —Puedo hacerlo. —Cuando Royce arqueó una ceja, respondió con naturalidad—: Creo que tendremos que cabalgar hacia allí esta tarde.


    Royce consideró la logística y miró a los demás. Cuando volvió a contemplarla con las cejas arqueadas, ella asintió.


    —Yo me encargo de ellos.


    Royce se recostó en su asiento y observó con evidente agradecimiento cómo Minerva se inclinaba hacia delante y, con un comentario aquí y otro allí se incorporaba a las conversaciones que hasta el momento habían ignorado.


    No se había fijado antes en cómo manejaba a sus hermanas. Con una hábil pregunta seguida de una vaga sugerencia, manipuló con destreza a Susannah y a Margaret, las cabecillas, para que organizaran una excursión a Harbottle para aquella tarde.


    —Oh, antes de que me olvide, aquí tienes la lista de invitados que deseabas, Minerva. —Susannah agitó una hoja y los demás se la pasaron a ella, que la estudió.


    Miró a Margaret, en el otro extremo de la mesa.


    —Tendremos que abrir más habitaciones. Hablaré con Cranny.


    Margaret miró a Royce.


    —Por supuesto, no sabemos cuántos de esos invitados vendrán.


    Él esbozó un gesto cínico.


    —En vista de la... diversión que ofrecéis, sospecho que todos aprovecharán la oportunidad de unirse al grupo.


    Porque estarían ansiosos por saber de primera mano a quién había escogido como esposa. La comprensión llenó el rostro de su hermana, que hizo una leve mueca e inclinó la cabeza.


    —Lo había olvidado, pero sin duda tienes razón.


    El recordatorio de que pronto haría ese anuncio y, por tanto, sería el fin de su relación con ella, reforzó la determinación de Minerva de actuar ese mismo día. Aunque su deseo por ella aún era desenfrenado, tenía una excelente oportunidad de aprovecharse de ello, porque, en cuanto disminuyera, su capacidad de influir en él desaparecería.


    Susannah aún seguía hablando de los encantos de Harbottle.


    —Podremos pasear por las tiendas y luego tomar el té en el Ivy Branch. —Miró a Minerva—. Sigue ahí, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —Y continúan sirviendo excelentes tés y pasteles.


    Margaret había estado contando cuántos eran y los carruajes de los que disponían.


    —Bien. Cabemos todos. —Miró a Minerva—. ¿Vendrás?


    Ella señaló con una mano la lista de invitados.


    —Tengo que ocuparme de esto y de unas cuantas cosas más. Iré a caballo más tarde y quizá me reúna con vosotros para tomar el té.


    —Muy bien. —Margaret miró a la cabecera de la mesa—. ¿Y tú, Wolverstone?


    Desde que él había accedido a que organizaran ese encuentro, sus dos hermanas habían estado haciendo un esfuerzo para tratarlo con la debida deferencia.


    Royce negó con la cabeza.


    —Yo también tengo asuntos que atender. Os veré en la cena.


    Dicho eso, los presentes se levantaron de la mesa.


    Consciente de la mirada de Royce, Minerva se quedó atrás y dejó que los demás se fueran. Ellos dos abandonaron el comedor los últimos.


    Se detuvieron en el vestíbulo y Royce le preguntó:


    —¿Cuánto tiempo necesitarás?


    Minerva había estado repasando su lista de tareas pendientes.


    —Tengo que ver al maderero en Alwinton, lo mejor sería que te reunieras conmigo en el campo de más allá de la iglesia a... —entornó los ojos mientras calculaba— las tres.


    —A caballo, más allá de la iglesia, a las tres.


    —Sí. —Minerva se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa—. Y para llegar a tiempo, tendré que darme prisa. Te veré allí.


    Y dicho eso, subió apresuradamente la escalera antes de que Royce le preguntara cómo planeaba motivarlo para intimidar a los concejales.


    Minerva creía que lo que tenía en mente funcionaría mejor si él no estaba preparado.


    


    Después de hablar con Cranny sobre las habitaciones para los nuevos invitados que esperaban y con Retford de la bodega y los estragos que ésta sufriría durante la feria, comprobó qué tal iban las mejoras del molino con Hancock y luego cabalgó hasta Alwinton para hablar con el maderero.


    Acabó antes de lo que había esperado, por lo que se entretuvo en el pueblo hasta que se hizo la hora y volvió a montar sobre Rangonel para dirigirse al sur.


    Como había supuesto, Royce estaba esperando ya en el campo que le había indicado. Tanto el caballo como el jinete mostraban su habitual impaciencia. Cuando llegó a su altura, él hizo girar a Sword hacia Harbottle.


    —¿Realmente tienes previsto reunirte con los demás en el pueblo más tarde? —preguntó él.


    Con la mirada al frente, Minerva se encogió levemente de hombros.


    —Hay una joyería interesante que podría visitar.


    Royce sonrió y siguió la dirección de su mirada.


    —¿A qué distancia está ese puente?


    Ella sonrió.


    —A poco menos de un kilómetro.


    Con un movimiento de muñeca, hizo que Rangonel avanzara al trote, con paso seguro y regular. Royce controló a Sword para que mantuviera el mismo ritmo, a pesar del evidente deseo del semental por correr.


    Un deseo compartido por su jinete.


    —Podríamos galopar.


    Minerva negó con la cabeza.


    —No. No deberíamos llegar allí demasiado pronto.


    —¿Por qué?


    —Ya lo verás.


    Oyó su disgustado bufido, pero no la presionó. Cruzaron el Alwin por un vado mientras el agua se agitaba alrededor de las rodillas de los caballos, y luego continuaron trotando a través de los pastos.


    Un destello blanco más adelante fue la primera señal de que Minerva había calculado bien el tiempo. En lo alto de una baja pendiente, vio a dos niñas con delantal y los libros atados a la espalda, riéndose mientras avanzaban por un camino que llevaba a un cañón poco profundo que desaparecía detrás de la siguiente pendiente a su izquierda.


    Royce también las vio y le dirigió a ella una recelosa mirada, al tiempo que empezaba a fruncir el cejo. A continuación, siguió a la pareja de niñas mientras descendían la pendiente. Desaparecieron de su vista tras la siguiente cuesta. Minutos después, los caballos la alcanzaron.


    Cuando llegaron arriba de la pendiente, Royce contempló el cañón y maldijo. Hizo detenerse a Sword y observó con semblante adusto.


    Inexpresiva, Minerva se detuvo a su lado y miró cómo una gran cantidad de niños cruzaban el Coquet usando los desvencijados restos de la pasarela. El río bajaba crecido por las aguas del Alwin y convertido en una corriente turbulenta y tempestuosa que circulaba a toda velocidad.


    —Pensaba que no había ninguna escuela en la zona. —El tono de Royce subrayaba el genio que se esforzaba por mantener bajo control.


    —No la hay, por eso la señora Cribthorn hace lo que puede por enseñar a leer a los niños. Usa una casita que hay junto a la iglesia. —Había sido la esposa del vicario quien le había hablado del execrable estado del puente—. Entre los niños hay algunos de familias de arrendatarios de Wolverstone cuyas mujeres tienen que trabajar en los campos junto con los hombres. Sus padres no pueden permitirse perder tiempo llevando a los niños a la iglesia en carreta y a pie no hay otra ruta que puedan tomar.


    Las niñas a las que habían visto en un primer momento se habían unido al grupo en el extremo más cercano del puente. Los mayores habían organizado a los pequeños en una fila antes de que, uno a uno, atravesaran el río por el único tronco que sujetaba la última tabla horizontal que quedaba de la baranda original.


    Alguien había atado una cuerda a la baranda para que los niños más pequeños pudieran aferrarse con más fuerza.


    Royce gruñó otra maldición y levantó las riendas.


    —No. —Minerva lo cogió del brazo—. Los distraerás.


    A él no le gustó, pero se refrenó a sí mismo y a Sword.


    Minerva apartó la mano del rígido acero en que se había convertido su brazo y supo cuánto le costaba contenerse. Tras su pétreo semblante, pudo percibir la furia en su interior mientras se veía forzado a observar el potencial drama desde la distancia, una distancia demasiado grande para ayudar si uno de los niños resbalaba y se caía.


    —¿Qué le sucedió a ese maldito puente y cuándo fue?


    —Una fuerte crecida del río esta última primavera.


    —¿Y ha estado así desde entonces?


    —Sólo lo usan los hijos de los pequeños granjeros, así que... —No necesitó decirle que el bienestar de esos niños no era una prioridad para los concejales de Harbottle.


    En cuanto el último crío llegó sano y salvo al otro lado de la orilla, Sword salió al galope hacia allá.


    Los niños lo oyeron, se dieron la vuelta y, tras observarlo con curiosidad durante varios minutos, continuaron su camino de regreso a casa. Para cuando Minerva llegó con Rangonel, Royce ya había desmontado y bajaba por la abrupta orilla para estudiar la estructura desde abajo.


    Sin desmontar, ella observó cómo cogía el tronco que quedaba y usaba su peso para probarlo. Cuando crujió, Royce maldijo y lo soltó.


    Finalmente, subió la cuesta y se acercó a ella. Su expresión era de total desaprobación. La mirada que le lanzó era de fría furia.


    —¿Quiénes son los concejales de Harbottle?


    


    Royce sabía que Minerva lo había manipulado. En cuanto vio a las dos niñas, lo supo. A pesar de eso, su irritación hacia ella era relativamente menor. Dejó a un lado ese sentimiento y se encargó del problema del puente desvencijado con una furia reprimida que evocó vívidamente fantasmas de su ancestral pasado.


    Volvía a haber un lobo en el norte y estaba de muy mal humor.


    Aunque sus expectativas habían sido muchas, Minerva estaba impresionada. Juntos se dirigieron a Harbottle a toda velocidad. Una vez allí, ella le presentó al concejal más antiguo, que de inmediato juzgó prudente avisar a sus colegas.


    Minerva se quedó al margen y observó cómo Royce, con seca exactitud, exponía ante esos caballeros, primero, sus quejas, y después sus expectativas. Sobre esto último no dejó ningún resquicio de duda.


    Los hombres se inclinaron y juraron que se harían cargo del puente de inmediato.


    Él los miró con frialdad y luego les dijo que regresaría en tres días para ver sus progresos. Dicho eso, dio media vuelta y se marchó.


    Minerva lo siguió totalmente satisfecha.


    Royce regresó al castillo a un ritmo furioso. La sombría mirada que le había lanzado cuando montó, dejó claro que no había olvidado su manipulación. Pero él deseaba un motivo urgente y sólido que justificara su intervención y ella se lo había dado. Tenía la conciencia tranquila.


    Algo de lo que Minerva sospechaba que él se había dado cuenta, porque, cuando llegaron a Wolverstone, dejaron los caballos con Milbourne y se dirigieron al castillo, aparte de dirigirle penetrantes y sombrías miradas, no dijo nada.


    Para cuando llegaron al ala oeste y se acercaron a la escalera del torreón, ella había dejado de esperar alguna reacción de su parte. Estaba absorta en la autocomplaciencia, contenta y sumamente satisfecha con sus logros de ese día cuando los dedos de Royce se cerraron alrededor de su codo y la hizo caminar hacia el vestíbulo en sombras, a los pies de la escalera. Su espalda chocó con la pared y él la siguió, pegándola a ella.


    Minerva tenía los labios abiertos por la sorpresa cuando se los aplastó con los suyos y la besó. Le llenó la boca, le hizo perder la cabeza y enloqueció sus sentidos.


    Fue un beso duro, propio de un conquistador, un beso al que ella respondió con un innegable ardor.


    Tenía las manos hundidas en la oscura seda de su pelo cuando Royce lo interrumpió bruscamente y la dejó jadeante y con los sentidos desbocados.


    A pocos centímetros de distancia, sus ojos se clavaron en los suyos.


    —La próxima vez, limítate a decírmelo. —Una orden directa.


    Minerva aún no había logrado recuperar el resuello lo suficiente como para hablar, por lo que asintió.


    Con los ojos entornados y los labios apretados en un gesto adusto, Royce retrocedió un poco, como si se diera cuenta de lo difícil que le resultaba pensar con él tan cerca.


    —¿Hay algo más que sea tan grave en mis tierras? ¿O que no esté en mis tierras pero que afecte a mi gente?


    Esperó hasta que ella recuperó la compostura y pudo pensar.


    —No.


    Royce suspiró aliviado.


    —Eso ya es algo, supongo.


    Retrocedió, la apartó de la pared y la urgió a subir la estrecha escalera. Minerva obedeció. El corazón le latía un poco más rápido al saber que él estaba justo detrás de ella con un humor impredecible.


    Pero cuando llegaron a la galería y Minerva giró hacia su habitación, Royce la soltó y se detuvo.


    —Por cierto... —Esperó hasta que ella se volvió hacia él. Entonces la miró a los ojos—. Mañana por la mañana, quiero que cabalgues conmigo hasta Usway Burn. Podremos comprobar los progresos de las reformas y además quiero hablar con Evan Macgregor.


    Minerva sintió que la más feliz de las sonrisas aparecía en su rostro y le iluminaba los ojos.


    —Sí, muy bien.


    Con una inclinación de cabeza, Royce se dirigió a sus habitaciones.


    Minerva, por su parte, sumamente feliz con su día, continuó hacia las suyas.


    


    La siguiente vez que se vieron fue en el salón, rodeados por los demás, todos animadísimos por el día que habían pasado y los planes para el siguiente.


    Royce entró en la gran estancia y vio a Minerva charlando en un grupo con Susannah, Phillip, Arthur y Gregory. La miró a los ojos cuando Retford apareció para anunciar que la cena estaba lista.


    Se apartó a un lado y dejó que los demás pasaran delante, esperando que ella se reuniera con él para acompañarla.


    La quería con él, pero aún no había decidido qué deseaba decir, o, más bien, cómo decirlo. La sentó a su lado y cuando él tomó asiento a la cabecera de la mesa, Minerva lo contempló con calma, antes de volverse hacia Gordon, a su izquierda, y preguntarle algo.


    El grupo se había relajado aún más, todos los presentes se sentían totalmente a gusto en compañía de los otros. Royce se sentía cómodo ignorándolos a todos. Se recostó en su asiento y rodeó la copa de vino con los dedos. Mientras la interminable charla fluía a su alrededor, dejó que su mirada se posara en la dorada cabeza de la señora de su castillo y rememoró el día que habían pasado juntos.


    En general, había sido un claro éxito. Sin embargo, no le había gustado cómo ella había provocado deliberadamente su enfado por el asunto del puente y seguía disgustado por ello. De algún modo, él se lo había pedido, pero no había imaginado que lo lograría hasta el punto que lo había hecho.


    Minerva lo había manipulado con eficacia, casi con su implícito consentimiento. No podía recordar la última vez que alguien había conseguido una cosa así. Había hecho que se sintiera extrañamente vulnerable, un sentimiento con el que no estaba familiarizado, con el que ningún señor de las marcas lo estaba sin duda y que, además, no aprobaba. Y lo había logrado con una facilidad pasmosa.


    Sin embargo, también estaban los éxitos del día. En primer lugar, la reunión con Falwell, luego la decisión de sustituir al administrador y, por último, el tema del puente. Royce había deseado demostrar algo de un modo que a ella, una mujer racional, no pudiera pasársele por alto, y entre los dos habían logrado un éxito rotundo.


    Aun así y todo... dejó que su mirada se tornara más intensa hasta que Minerva la sintió y lo miró. Royce fue a acercársele, por lo que ella se volvió de nuevo hacia Gordon, se excusó y luego lo miró a él con las cejas arqueadas.


    Royce le sostuvo la mirada.


    —¿Por qué no me explicaste simplemente que los niños usan ese puente?


    Minerva también lo miró fijamente.


    —Si lo hubiera hecho, el efecto habría sido... menor. Pediste algo dramático, que te diera motivo para presentarte ante los concejales. Si no hubieras visto a los niños, sino que simplemente te lo hubiera explicado, no habría sido lo mismo. —Sonrió—. Tu reacción no habría sido la misma.


    No le habrían entrado ganas de hacer que aquellos hombres se avergonzaran de su comportamiento. Vaciló; luego, aún con la mirada fija en la de ella, asintió con la cabeza.


    —Cierto. —Levantó su copa hacia ella—. Formamos un buen equipo.


    Que era el punto que Royce había tenido intención de demostrar.


    Puede que usara la pasión para atarla a él, pero le hacía falta más para asegurarse de que la conservaría. Una dama como ella necesitaba mantenerse ocupada, tener la capacidad de lograr cosas. Como su esposa, sería capaz de conseguir incluso más de lo que ya podía lograr ahora. Cuando llegara el momento, no se cortaría a la hora de señalarle esa ventaja.


    Minerva sonrió, levantó su copa y tocó la de él con el borde de la suya.


    —Desde luego.


    La observó beber, tragar y sintió que algo en su interior se tensaba.


    —Por cierto... —Esperó hasta que volvió a mirarlo a los ojos—, cuando un hombre le da una muestra de su aprecio a una dama, la costumbre es que esa dama le demuestre a su vez el suyo.


    Minerva arqueó las cejas pero no apartó la vista. En cambio, una leve sonrisa, claramente excitante, sobrevoló las comisuras de sus labios.


    —Lo recordaré.


    —Hazlo.


    Sus miradas se encontraron, la una fija en la otra; la conexión se hizo más profunda. A su alrededor, los demás comensales hablando en voz alta, el ajetreo de los sirvientes, el tintineo de los cubiertos y la porcelana formaban una cacofonía de sonidos y un mar de colorido movimiento. Sin embargo, todo desapareció, se perdió en la distancia mientras, entre ellos, esa indefinible conexión se tensaba más y los atrapaba.


    Las expectativas y la anticipación surgieron y se intensificaron.


    El pecho de ella subía y bajaba agitado y entonces apartó la vista.


    Royce miró sus propios dedos, tensos alrededor de la copa de vino; dejó ésta sobre la mesa y se recostó en su asiento.


    Los huéspedes se habían cansado de las representaciones teatrales y Royce se sentía agradecido por ello. La cena acabó y las damas se retiraron. Dejó que los caballeros disfrutaran del oporto el mínimo tiempo aceptable y luego los acompañó junto con ellas al salón.


    Tras intercambiar una mirada, no intentó acercarse a Minerva. Con aquella intensa pasión casi crepitando entre ellos, era demasiado peligroso; ni siquiera los demás huéspedes estaban tan ciegos. Aparentemente afable, charló con algunos de los amigos de sus hermanas. Sin embargo, supo el instante en que salió de la estancia.


    No regresó. Le dio media hora, luego abandonó la animada reunión y la siguió escaleras arriba. Redujo el ritmo y observó las sombras que llenaban el pasillo frente a la habitación de Minerva. Vaciló, pero continuó hasta sus aposentos, su dormitorio.


    Ella estaba allí, tumbada en su cama.


    Royce se detuvo en la puerta y sonrió. El gesto estaba cargado de la excitación que le recorría las venas.


    Minerva no había dejado ninguna vela encendida, pero la luz de la luna iluminaba la estancia y hacía brillar su pelo, extendido sobre las almohadas, otorgando a la curva de sus hombros desnudos un brillo nacarado.


    Se fijó en que no llevaba camisón.


    Se hallaba recostada sobre las almohadas. Estaba contemplando la luna a través de la ventana, pero volvió la cabeza para mirarlo. En la oscuridad, Royce sintió cómo lo recorría con la vista, percibió cómo se intensificaba la anticipación.


    Se quedó allí de pie, dejando que aumentara, que se elevara y reforzara hasta que, cuando finalmente se movió y avanzó, sintió como si una sedosa cuerda invisible con la que ella lo hubiera rodeado lo arrastrara hacia delante.


    La visión de Minerva allí tendida, un regalo bien dispuesto, una recompensa, aumentó aún más su apetito, y despertó un primitivo eco en su sangre.


    Era suya si la quería, de cualquier manera que su excelencia decretara.


    Su voluntaria rendición estaba implícita en aquella espera silenciosa.


    Royce se acercó a la cómoda que había junto a la pared.


    Se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla próxima y mientras se desabrochaba el chaleco, planeó el mejor modo de aprovechar esa oportunidad para avanzar en su objetivo, para hacer progresos en su campaña.


    Desnudarse sin prisa era un primer paso obvio. Prolongar a propósito los momentos antes de reunirse con ella aumentaría la ya intensificada conciencia que Minerva tenía de él y de todo lo que harían.


    Se quitó el alfiler de diamantes del pañuelo, lo dejó sobre la cómoda y luego se desató el nudo sin prisa.


    Se quitó la camisa y oyó cómo ella se movía bajo las sábanas.


    Cuando echó los pantalones a un lado y se volvió, Minerva dejó de respirar.


    Se acercó a la cama con paso lento y pausado. Durante un instante, se detuvo a su lado y la contempló. Minerva elevó la vista desde su entrepierna hasta su pecho y finalmente llegó a su cara.


    Royce la miró fijamente a los ojos, abiertos como platos, mientras levantaba las sábanas y le tendía la mano.


    —Ven. Levántate.


    La excitación la atravesó con un agudo y feroz asalto que se extendió bajo su piel. Se le secó la boca mientras estudiaba su rostro, todo él duros ángulos y ensombrecidos planos, aquella firme e impasible expresión que era la de un hombre primitivo y no desvelaba nada más. Se humedeció los labios y vio que los ojos de Royce seguían ese pequeño movimiento.


    —¿Por qué?


    Volvió a mirarla a los ojos. No le respondió, se limitó a seguir sosteniendo las mantas, a tenderle la mano y a esperar.


    El aire frío se deslizó bajo las sábanas levantadas y le alcanzó la piel. Minerva sabía que él emanaría calor; lo único que tenía que hacer para acabar con ese escalofrío era levantarse y dejar que la atrajera hacia sí.


    Y entonces ¿qué?


    Un estremecimiento de anticipación aún mayor, una reveladora señal que no le pasaría desapercibida a él, amenazó con abrumarla. Minerva levantó la mano, la apoyó sobre la suya y le permitió que la ayudara a salir de la cama.


    Royce caminó hacia atrás y la arrastró con él hasta que ambos quedaron bajo el haz plateado de luz de luna, bañados por ese pálido resplandor. Sin aliento, con el aire atrapado en el pecho, Minerva no pudo apartar los ojos de él, un magnífico ejemplar, poderoso y fuerte, con cada musculada curva, cada ondulación y línea perfiladas por aquella plata líquida.


    Él tiró de ella, la atrajo inexorable e irresistiblemente hacia su cuerpo, a un abrazo que era al mismo tiempo sereno y ardiente. Deslizó intencionadamente las manos sobre su piel, valorando, acariciando, mientras sus brazos se cerraban despacio y la atrapaban. La estrechó con más fuerza y la pegó a él, a la ardiente dureza de su físico totalmente masculino.


    Le pasó las manos por la espalda mientras observaba con atención su expresión cuando sus pieles se encontraron, los pechos desnudos contra su torso desnudo, las caderas contra los muslos... Minerva cerró los ojos y se estremeció.


    La dura erección la abrasó como si fuera una vara al rojo vivo sobre el prieto vientre.


    Tomó aire bruscamente, abrió los ojos y lo descubrió acercándose más. Sus labios encontraron los de ella, los poseyeron, no con la fuerza de un conquistador, sino con una lánguida pasión, aún más evocadora, aún más atrayente por ser tan pausada, una declaración de intenciones que no tenía motivos para hacer más evidente; Minerva sería suya como él deseara. Los dos lo sabían.


    Ella hizo ese descubrimiento en el mismo instante en que le entregaba los labios, luego la boca e iniciaban un duelo de lenguas ardiente pero relajado. Había acudido a su habitación con la idea de recompensarlo. Eso requería que no hubiera ninguna acción por su parte. Podría permitirle que tomara todo lo que deseara, seguir su guía y hacer que se sintiera satisfecho.


    Pero ¿y ella?


    La pasividad no era su estilo y esa noche deseaba ser un regalo, algo que le ofrecía, no algo que entregaba.


    Con ese ritmo pausado y con él manteniendo un control tan férreo, se le presentó la oportunidad de hacerlo. Así que la aprovechó, deslizó una mano entre ellos y la cerró con firmeza alrededor de su erección. Sintió la seguridad que necesitaba cuando Royce se quedó inmóvil, como si su contacto tuviera el poder de distraerlo por completo.


    Aprovechando esa momentánea pausa, bajó la otra mano para unirla a la primera y entrelazó ambas alrededor del rígido miembro en un homenaje táctil. A través del beso, cada vez menos intenso, sintió cómo hasta la última partícula de la conciencia de él se centraba en el lugar donde ella lo sujetaba.


    Minerva interrumpió el beso despacio, movió las palmas y observó cómo su rostro le confirmaba que su contacto, sus caricias tenían el poder de capturarlo. Royce relajó los brazos cuando su atención se desvió. Su abrazo se debilitó lo suficiente como para que ella pudiera retroceder, mirar, ver qué estaba haciendo y experimentar mejor.


    Le había permitido que lo tocara antes, pero en esos momentos estaba casi abrumada, había tanto de él por explorar. Sin embargo, ahora estaba más familiarizada con su cuerpo, más cómoda de pie desnuda ante él, menos distraída por la maravilla de su torso, los pesados músculos de sus brazos, las largas y poderosas columnas de los muslos. Ya no se encontraba bajo el hechizo de sus labios, por lo que podía ampliar sus exploraciones a lo que más deseaba saber: qué le daba placer.


    Acarició, dejó que sus dedos lo recorrieran. Percibió que su pecho se inflamaba cuando inspiró de forma tensa. Minerva lo miró a la cara, a los ojos; en ellos ardía un oscuro deseo que brillaba entre las gruesas pestañas. Se fijó en la mandíbula apretada, los músculos tirantes con una tensión que se extendía despacio por su cuerpo.


    Supo que no le permitiría jugar durante mucho tiempo.


    De repente, recordó una tarde en Londres, hacía mucho tiempo, y los ilícitos secretos que contaron otras damas más alocadas que ella.


    Minerva sonrió y vio que su mirada se había centrado en sus labios.


    Sintió cómo la vara entre sus manos se agitaba levemente.


    Al mirar sus oscuros ojos iluminados por la abrasadora pasión, supo exactamente qué era lo que estaba pensando. Supo exactamente qué deseaba que hiciera, qué necesitaba que hiciera: que equilibrara la balanza del intercambio entre ellos.


    Dio un pequeño paso, bajó la vista a sus labios y descendió por la columna de su garganta y por su poderoso torso hasta donde sus palmas y dedos estaban cerrados con firmeza alrededor de su miembro, mientras recorría el borde con el pulgar.


    Antes de que pudiera detenerla, Minerva se arrodilló. Sintió la conmoción de Royce, se incrementó al dirigir ella el rígido miembro hacia su rostro, abrir los labios y deslizarlos sobre la deliciosa y delicada piel, acogiéndolo despacio en la cálida bienvenida de su boca.


    Había oído suficiente teoría para saber qué debía hacer. La práctica fue un poco más difícil. Su pene era grande, largo y grueso, pero ella estaba decidida.


    Royce, finalmente, logró hacer funcionar sus pulmones y pudo inspirar con desesperación, pero no fue capaz de apartar la vista de Minerva, de la visión de aquella dorada cabeza inclinada sobre su entrepierna, mientras deslizaba la boca por su tensa erección.


    El dolor en la entrepierna, en los testículos y en el miembro se intensificó con cada dulce lametón de ella, cada larga y lenta succión.


    Sintió que debía detenerla, acabar con aquello de inmediato. No era que no le gustara lo que le estaba haciendo, le encantó cada segundo de aquel táctil deleite, la imagen de ella arrodillada ante él, con su miembro entre los exquisitos labios, pero no lo había esperado ni, en general, hacía que las damas lo complacieran de ese modo.


    Normalmente, estaban demasiado exhaustas después de que él hiciera lo que se le antojara con ellas y Royce siempre actuaba primero.


    Debería detenerla, pero no iba a hacerlo. En vez de eso, aceptó el placer que le estaba dando, dejó que sus manos, posadas sobre su cabeza, se cerraran sobre ella, que sus dedos se deslizaran por el sedoso pelo y la agarró para guiarla con delicadeza.


    Minerva lo acogió más y más profundamente hasta que la inflamada punta le alcanzó la garganta. Su lengua lo envolvió y lo acarició despacio.


    Royce tomó aire, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, esforzándose por reprimir un gruñido, por dejarla continuar, por dejar que se saliera con la suya, que lo tomara.


    Pero tenía un límite. Supo que no podría soportar durante más tiempo el húmedo paraíso de su boca.


    Con las manos alrededor de la base de su miembro, Minerva encontró el ritmo. Su seguridad había aumentado y, con ella, su dedicación. Royce se esforzó por darle un momento más con los pulmones ardientes y los nervios a punto de estallar. Finalmente, le deslizó el pulgar entre los labios y le retiró la palpitante longitud de su miembro de la boca.


    Ella alzó la vista, se lamió los labios y frunció el cejo. Royce se inclinó y la ayudó a incorporarse.


    —Rodéame la cintura con las piernas.


    Cuando Minerva lo hizo, él deslizó las manos hasta sus caderas y la colocó de forma que el ardiente extremo de su erección abriera la abrasadora humedad de sus pliegues.


    Luego la miró a la cara, a aquellos ojos oscurecidos por el deseo. La observó mientras la hacía descender, mientras la penetraba inexorablemente. Observó cómo se le relajaban los rasgos y se le paralizaban cuando su atención se dirigió al lugar donde la dilataba y llenaba. Cerró los ojos y tembló en sus brazos, atrapada al filo de la rendición. Él la agarró con más firmeza y la atrajo implacablemente hacia sus caderas al mismo tiempo que la inclinaba para poder embestirla por completo, llenarla y poseerla del todo.


    Royce vio, sintió que el aire se le escapaba tembloroso de los pulmones. Sostuvo su peso con un brazo, levantó la otra mano hasta su rostro y, sujetándole la mandíbula, la besó.


    Vorazmente.


    Minerva le entregó la boca, abierta para su asalto, y le dio todo lo que deseó. Durante unos largos momentos, sumergido en su cuerpo, se limitó a devorarla. Cuando ella intentó moverse, cuando intentó elevarse y usar su cuerpo para satisfacer la desenfrenada exigencia del de él, descubrió que no podía.


    No podía moverse a menos que Royce se lo permitiera. Se encontraba totalmente en sus manos, el resto de ese guión sólo podría escribirlo él.


    Royce le demostró cómo podía elevarla tanto como deseara y luego hacerla descender, tan despacio o rápido como quisiera. Le mostró que el poder y la profundidad de su penetración dependían únicamente de él, que su viaje a la cima lo haría bajo su mando. Se le había entregado y ahora tenía intención de tomar de ella todo lo que pudiera.


    La levantó y la bajó con una mano todavía en su nuca, la rodeó con un brazo y la pegó a él para que el movimiento de su unión hiciera que le recorriera el torso con los pechos. Con el otro brazo alrededor de sus caderas y la mano extendida bajo el trasero, las piernas de Minerva, ahora tensas, rodeándole la cintura, los brazos sobre los hombros y las manos en su espalda, podía sentirla por todas partes totalmente atrapada en su abrazo, un abrazo primitivo que la haría entregarse a él a un nivel más profundo y elemental.


    Minerva interrumpió el beso con un jadeante sollozo. Levantó la cabeza al mismo tiempo que los pechos se le inflamaban y se esforzaba por respirar. Royce se lo permitió, pero de inmediato tensó la mano en su nuca y la atrajo de nuevo.


    La volvió a besar.


    Sus manos, de repente, se volvieron mucho más exigentes, su presión fue como el fuego, elementalmente autoritario mientras la movía sobre él, contra él, mientras flagelaba sus sentidos de todas las formas posibles por dentro y por fuera hasta que Minerva se liberó del beso, dejó caer la cabeza hacia atrás y se entregó a él, a las llamas que rugían entre ellos, que aumentaban y crecían, elevándose en una pasión líquida tan ardiente que abrasaba, que escaldaba, que marcaba al rojo vivo.


    Las llamas, voraces y codiciosas, se elevaron y se extendieron bajo la piel hasta consumirse cuando el insistente y persistente tempo de su posesión aumentó y la reclamó de nuevo, la hizo arder una vez más, la hizo estallar y gritar, la hizo aferrarse a Royce y sollozar cuando se unió a ella, cuando, al final, lo sintió, duro y caliente, innegablemente real, innegablemente él, hundido profundamente en su interior, más profundamente de lo que lo había estado nunca.


    Lo suficiente como para alcanzar su corazón y reclamarlo también.


    La idea sobrevoló su mente, pero Minerva la dejó ir, permitió que desapareciera mientras Royce la llevaba hasta la cama y se dejaba caer con ella, estrechándola contra su pecho.


    Al final, lo oyó gruñir:


    —Sobre todo, en esto, formamos un excelente equipo.
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    Dos noches más tarde, Minerva se deslizó en las habitaciones de Royce y agradeció que Trevor nunca estuviera allí esperando. Siguiendo su reciente costumbre, había dejado a Royce y al resto de los invitados abajo y se había retirado para acudir allí, a sus habitaciones, a su cama.


    Cuando entró en el ahora familiar dormitorio, pensó bastante sorprendida en lo fácil que se había vuelto su relación, lo cómoda que se sentía con los ritmos diurnos y nocturnos con él, después de un tiempo tan breve.


    Los últimos días habían pasado en un torbellino de preparativos, tanto para la casa, a punto de recibir nuevos huéspedes, como por la feria en sí misma.


    El castillo, como la principal propiedad del distrito, era siempre el mayor donante y colaborador, una contribución personal que el servicio mantenía independientemente de cuál fuera el interés de sus señores.


    Minerva siempre había encontrado tiempo para la feria, que, organizada bajo los auspicios de la iglesia local, recaudaba fondos para el mantenimiento de ésta y para los numerosos proyectos de mejora de la congregación. Una congregación en la que el castillo siempre tendría un interés prioritario, y algo que Minerva usaba para justificar el empleo de tiempo y bienes.


    Mientras se quitaba el vestido, sintió una inesperada satisfacción. Debido a la implicación de Margaret, Aurelia y Susannah aquel año, las cosas podrían haber ido mucho peor, pero todo estaba progresando sin problemas, tanto en lo referente a la reunión en la casa como a la feria.


    Desnuda y con el pelo suelto, se deslizó bajo las sábanas carmesí. Si era sincera, su satisfacción, la profundidad de ésta, tenía una fuente más poderosa, más intensa, más cercana. Sabía que su relación con Royce duraría sólo un breve período de tiempo, no mucho más del que ya había disfrutado a su lado, pero en lugar de hacer que se sintiera recelosa y reticente, el hecho de saber que su oportunidad de experimentar todo lo que pudiera con él estaba limitada sin remedio había servido para animarla a continuar.


    Estaba decidida a vivir al máximo y aprovechar la ocasión de disfrutar de su condición de mujer todo el tiempo que durara su interés, todo el tiempo que él le concediera.


    No sería el suficiente para que se enamorara, para que se viera atrapada por algún sentimiento no correspondido, y aunque sentía un repentino aguijonazo de dolor porque nunca tendría la oportunidad de conocer el amor en todo su apogeo, podría aceptarlo y vivir con eso.


    Oyó que la puerta de la salita se abría y cerraba y luego sus pasos. Apareció allí, poderoso y dominante, bloqueando literalmente la entrada de la habitación a oscuras. La miró a los ojos; Minerva sintió, más que vio, su sonrisa, cuánto le gustaba verla desnuda en su cama.


    Cuando avanzó y se dirigió a la cómoda para desvestirse, ella se relamió literalmente y esperó. Era uno de los muchos momentos que sólo ella disfrutaba, viendo cómo se desvestía, cómo desvelaba su poderoso cuerpo prenda a prenda ante su hambrienta mirada, ofrecido para su deleite.


    Royce lo sabía. Ella sabía que lo sabía. Aunque nunca lo demostraba, jamás hacía ningún gesto demasiado obvio ni la miraba para ver cómo reaccionaba, prolongaba hábilmente los momentos hasta que, cuando ya desnudo se le unía en la cama, Minerva se sentía más que desesperada por tocarlo, por notar todo aquel maravilloso músculo, todos aquellos pesados huesos, por percibir y sentir el poder inherente a su gran cuerpo, por que la poseyera, la hiciera estallar y le ofreciera un deleite sin límites, un placer sin restricciones.


    Minerva sabía que eso sería lo que sucedería cuando, finalmente, desnudo, atravesó la estancia y levantó las sábanas. Esperó, sin respirar, con los nervios a flor de piel, ese momento en que el colchón se inclinó bajo su peso, la cogió, la abrazó y sus cuerpos se unieron.


    Piel contra piel, calor contra calor, deseo contra pasión.


    Se acercó a él y cuando Royce la atrajo hacia sí y se inclinó sobre ella, Minerva le acarició la mejilla dándole la bienvenida, alentadora, en un reflejo de los mensajes que su cuerpo transmitía. Cuando se pegó a él y su suavidad se amoldó instintivamente a su dureza, cedió a su peso mayor y lo atrajo con el encanto de una sirena.


    Sin vacilar, sin pensar, Royce se sumergió en su boca y la encontró esperando allí también, esperando para responderle y satisfacer todas y cada una de sus exigencias, para desafiarlo, sin saberlo siquiera, con la facilidad con que lo satisfacía.


    Aun habiéndola tomado más veces de las que había tomado nunca a una mujer, no lograba hartarse de ella, de igual modo que no podía resolver el misterio de cómo tomarla se había convertido en un acto lleno de júbilo.


    Por qué calmaba su alma, tanto la del hombre como la de la bestia, ese primitivo ser que acechaba en lo más profundo de su ser.


    En sus brazos encontraba un paraíso terrenal.


    Para acceder de nuevo a ese paraíso, apartó la mano de su pecho, le cogió la rodilla y se la levantó. Se introdujo en su interior y la embistió profundamente. Totalmente hundido en ella, rodó y se colocó encima. Envuelto en sus brazos y en las sábanas, saboreó su boca al mismo tiempo que su cuerpo, meciéndolos a ambos con lentas y profundas embestidas, arrastrándolos en un lento viaje al paraíso.


    Al final, Minerva se aferró a él, se arqueó bajo su cuerpo mientras pronunciaba su nombre. Royce acercó la cara a la dulce curva de su hombro y se entregó a ella en un largo e intenso clímax que se prolongó más y más.


    Después, una vez se recuperó lo suficiente para moverse, se acomodó a su lado y la arrastró con él. Minerva lo siguió, se acurrucó contra su cuerpo con la cabeza sobre su hombro y una mano en su pecho, extendida sobre el corazón.


    Royce no sabía si ella era consciente de que lo hacía todas las noches, de que se dormía con la mano ahí.


    Con su calidez pegada a él y toda la tensión liberada, se relajó sobre el colchón y dejó que la serena felicidad que siempre encontraba a su lado calara despacio sus huesos, su alma. Y volvió a preguntarse por qué con Minerva era tan diferente. Y por qué se sentía como lo hacía en ese momento respecto a ella.


    Era la mujer que deseaba como esposa, por eso la había dejado acercarse más de lo que nunca había permitido a nadie. Significaba mucho más para él de lo que nadie lo había hecho nunca. Por tanto, no debería sorprenderle que le despertara sentimientos totalmente nuevos para él.


    Nunca se había mostrado tan posesivo con ninguna otra mujer como con ella. Ni se había sentido tan consumido por ninguna, tan conectado a alguien como lo estaba con Minerva.


    Rápidamente se iba convirtiendo, se había convertido ya, en alguien a quien necesitaba y deseaba en su vida para siempre...


    Lo que sentía por ella, cómo se sentía respecto a ella, era el reflejo de lo que sus amigos sentían por sus esposas.


    En vista de que era un Varisey de pies a cabeza, no comprendía cómo podía ser así, pero lo era. En su corazón de Varisey no aprobaba sus sentimientos, no más de lo que aprobaría cualquier otra muestra de vulnerabilidad, porque eran una debilidad, un punto débil, un pecado para alguien como él. Pero en lo más profundo de su ser había un anhelo que había reconocido hacía poco.


    La muerte de su padre había sido el catalizador y el mensaje que le había dejado a través de Minerva, una revelación involuntaria. Si no tenía que ser como él a la hora de dirigir el ducado, quizá tampoco necesitaba serlo en otros aspectos.


    Entonces habían llegado sus amigos para apoyarlo y le habían recordado lo que ellos habían encontrado, lo que tenían. Y había visto a sus hermanas y sus matrimonios típicos de los Varisey y supo que él no deseaba eso, ya no.


    Ahora deseaba tener un matrimonio como los de sus amigos, como los de sus antiguos colegas del club Bastion. Ese deseo, esa necesidad había aumentado a lo largo de las últimas noches, incluso más a lo largo de los últimos días, hasta convertirse en un dolor alojado en su pecho.


    Y ahora, en su cama, en medio de la oscuridad, pudo reconocer que ese deseo lo asustaba. No sabía si lo lograría. Había pocas cosas en su vida en las que dudara de sí mismo, pero ese campo de batalla recién descubierto era una de ellas.


    Lo único que ahora ansiaba por encima de todo era que la mujer que dormía en sus brazos lo amara. Deseaba lo que sus amigos habían encontrado, codiciaba su dulce afecto incluso con más intensidad que codiciaba su cuerpo.


    Pero si le pedía su amor y ella se lo daba, Minerva le pediría y esperaría también su amor a cambio. Así era como funcionaba; eso lo sabía.


    Y no estaba seguro de que él pudiera amar.


    Quizá en algún lugar de su alma de Varisey, tan profundo que ningún otro familiar suyo lo había encontrado, ese sentimiento acechaba con posibilidad de emerger...


    Su problema era que él no creía que fuera así.


    


    —¿Señora?


    Minerva alzó la vista de su escritorio, en la salita de la duquesa.


    —¿Sí, Retford? —El mayordomo había entrado y se había quedado junto a la puerta.


    —La condesa de Ashton ha llegado. Es una de las invitadas de lady Susannah. Lamentablemente, ésta ha salido a cabalgar.


    Minerva hizo una mueca para sus adentros.


    —Yo bajaré.


    Dejó a un lado la pluma y se levantó. Royce había ido a visitar a Hamish, seguramente para hablar sobre las ovejas y los sementales que necesitaban, y ella esperaba poder aprovechar ese tiempo para poner al día su correspondencia. Que últimamente había descuidado bastante.


    Pero el deber la llamaba.


    Consultó la lista que tenía a un lado de la mesa y se dirigió hacia la puerta.


    —Hemos asignado una habitación a la condesa en el ala oeste. Estoy segura de que Cranny la debe de tener lista. Por favor, pídale que envíe a una doncella. ¿O la condesa viene acompañada por una?


    —No, señora. —Retford salió al pasillo—. Hablaré con la señora Cranshaw.


    El mayordomo la siguió por el pasillo y la escalera principal.


    En el enorme vestíbulo, una dama escultural y de pelo oscuro dio la espalda a los grandes espejos en los que se había estado contemplando.


    Llevaba un sombrero sumamente elegante. Su vestido de viaje era moderno, bonito y lujoso, de seda de color marfil con un ribete magenta. La falda emitió un suave susurro cuando ella avanzó para saludar a Minerva con una amable sonrisa que curvó sus labios delicadamente coloreados.


    Minerva bajó el último peldaño y sonrió.


    —¿Lady Ashton? Soy la señorita Chesterton, la señora del castillo. Bienvenida a Wolverstone.


    —Gracias. —De altura similar a la de ella, lady Ashton poseía unos rasgos clásicos, una tez de porcelana y su actitud era afable y segura—. Supongo que Susannah está deambulando por ahí y me ha dejado para que la moleste a usted.


    La sonrisa de Minerva se amplió.


    —No es ninguna molestia, se lo aseguro. Hace años que no se celebra ningún encuentro social de varios días en el castillo. El personal está impaciente por afrontar el desafío.


    La condesa ladeó la cabeza.


    —¿Un encuentro social?


    Minerva vaciló.


    —Sí, ¿no se lo mencionó Susannah?


    Con una leve sonrisa en los labios, la otra mujer bajó la vista.


    —No, pero no había motivo para que lo hiciera. Me invitó con otro fin.


    —Oh. —Minerva no estaba segura de qué estaba sucediendo—. Estoy convencida de que Susannah le hablará de la reunión cuando regrese. Entretanto, si me acompaña, le mostraré su habitación.


    La mujer subió la escalera a su lado. A medio camino, Minerva se percató de que la miraba de soslayo y volvió la cabeza hacia ella.


    La condesa hizo una mueca.


    —No quería preguntarle al mayordomo, pero ¿está Royce por aquí? Supongo que debería llamarle Wolverstone, ¿verdad?


    —Creo que ha salido a caballo.


    —Ah. —Lady Ashton miró al frente y se encogió de hombros—. Tendremos que encontrarnos acompañados de gente. Si lo ve, ¿podría mencionarle que estoy aquí? Susannah me pidió que viniera hace más de una semana, pero no estaba en Londres, por eso he tardado tanto.


    Minerva no estaba segura de cómo interpretar eso, así que se aferró al hecho más relevante.


    —Así que conoce a Royce.


    La mujer sonrió y su rostro se convirtió en el de una increíble seductora.


    —Sí, desde luego. —Su voz se redujo a un ronroneo—. Él y yo nos conocemos muy bien. —Miró a Minerva—. Estoy segura de que no es una verdadera sorpresa para usted, querida. Ya debe de saber cómo es. Y aunque fue Susannah quien me mandó la invitación, dejó claro que era su hermano quien me reclamaba.


    Un frío puño de hierro atenazó el corazón de Minerva y la cabeza le empezó a dar vueltas.


    —Entiendo.


    La condesa debía de ser la elección de Royce. Sin embargo, Susannah le había preguntado si ella sabía... Pero quizá eso fuera antes de que Royce le pidiera que escribiera a la condesa.


    Pero ¿por qué a Susannah en lugar de a Handley?


    Y, sin duda, la dama estaba casada... No, no lo estaba. Recordó haber oído que el conde de Ashton había muerto hacía varios años.


    Habían recorrido el pequeño pasillo que daba a las habitaciones ducales y se habían adentrado en el ala oeste. Minerva se detuvo ante la puerta de la habitación que se le había asignado a la condesa, logró tomar aire a pesar de la opresión que sentía en el pecho y se volvió hacia la invitada.


    —Si desea tomar un té, puedo hacer que le suban una bandeja. De lo contrario, el almuerzo se servirá en una hora aproximadamente.


    —Creo que esperaré. ¿Wolverstone regresará para el almuerzo?


    —No sabría decirle.


    —No importa. Esperaré a ver.


    —Los sirvientes subirán su baúl y en seguida llegará una doncella para atenderla.


    —Gracias.


    Lady Ashton le dedicó una inclinación de cabeza y una sonrisa cortés y entró en la habitación.


    Minerva se alejó. La cabeza le daba vueltas, pero eso era lo de menos. Se sentía enferma porque su corazón estaba helado y le dolía. Y no debería ser así.


    


    Ni Royce ni Susannah ni el resto de los huéspedes regresaron para el almuerzo, dejando a Minerva sola para entretener a la condesa. No era que fuera difícil, porque lady Ashton —Helen, como le había pedido que la llamara— era una dama sumamente hermosa y sofisticada, de temperamento tranquilo, modales educados y sonrisa fácil.


    No importaban las circunstancias, no importaban las repentinas agonías de su estúpido, muy estúpido corazón, no importaba su instintiva inclinación, Minerva descubrió que era difícil sentir aversión por Helen, porque era, en el sentido más preciso de la palabra, encantadora.


    Cuando abandonaron el comedor, la dama sonrió con cierta melancolía.


    —Me pregunto, Minerva, si podría abusar de tu amabilidad y pedirte que me hicieras un rápido tour, lo más rápido posible, por esta enorme casa. —Alzó la vista hacia el techo abovedado del vestíbulo principal cuando llegaron allá—. Es abrumador considerar...


    Dejó la frase sin acabar, la miró y finalmente suspiró.


    —Nunca se me han dado bien los subterfugios, así que seré clara. No tengo ni idea de a qué atenerme con Royce y admito que siento cierto nerviosismo, algo que no es en absoluto propio de mí.


    Minerva frunció el cejo.


    —Pensaba...


    No estaba nada segura de qué pensar, de modo que la guió hacia el salón principal.


    La condesa caminó a su lado. Cuando entraron, Helen continuó:


    —Supongo que conocerás su norma inviolable. Nunca pasa más de cinco noches con ninguna dama.


    Impasible, Minerva negó con la cabeza.


    —No la conocía.


    —Te aseguro que es cierta. Hay muchas mujeres entre la alta sociedad que pueden dar fe de su negativa de ceder en ese punto, sea cual sea el incentivo. Cinco noches es todo lo que le ofrece a cualquier mujer. —Hizo una mueca—. Supongo que era una forma de asegurarse de que ninguna de nosotras se hiciera ninguna idea falsa sobre la posición que ocupaba.


    Disimuladamente, Minerva contó con los dedos. La noche anterior había sido su quinta y, por tanto, última noche. Ni siquiera lo sabía. Interiormente conmocionada, volvió a salir al vestíbulo y se dirigió al comedor de gala.


    Helen la siguió.


    —Yo era su amante antes de que abandonara Londres. Estuvimos juntos cuatro noches. Esperaba disfrutar de una quinta, pero entonces desapareció de la ciudad. Más tarde me enteré de la muerte de su padre y pensé que nuestra aventura había terminado... hasta que recibí la nota de Susannah. Ella parecía pensar... Y luego oí lo de las grandes damas y su decreto, pero no llegó ningún anuncio... —Miró a Minerva—. Bueno, me sorprendió mucho. —Se encogió de hombros—. Así que aquí estoy, he venido para presentar mi candidatura, si es que aún es posible. Él tiene que casarse, los dos nos llevamos bastante bien y yo deseo contraer matrimonio de nuevo. Ashton y yo no estábamos enamorados, pero nos gustábamos. Echo de menos ese tipo de compañía ahora que no lo tengo.


    Soltó una risa cínica antes de continuar.


    —Por supuesto, todo depende de lo que prefiera de Royce Varisey, pero he pensado que debería saber que tiene una alternativa a esas atolondradas jovencitas.


    Minerva enterró sus frenéticos sentimientos y los encerró mentalmente tras una puerta. Se obligó entonces a considerar las palabras de Helen.


    ¿Quién era ella para responder por Royce? Por lo que sabía, él podría sentir alguna conexión real con Helen y no era difícil imaginarla de su brazo, como su duquesa. Tomó aire, lo contuvo y logró esbozar una suave sonrisa.


    —Si quieres, puedo enseñarte el castillo.


    Ya que Royce tenía que casarse con alguien, prefería que fuera aquella mujer que alguna boba jovencita.


    


    Más tarde aquella noche, Minerva, sentada a la larga mesa del comedor, conversó alegremente con los que tenía alrededor, mientras observaba subrepticiamente cómo Helen brillaba, rebosaba vitalidad y desplegaba su encanto desde su sitio, a la izquierda de Royce.


    La maravillosa condesa había usurpado su lugar allí y, al parecer, la había desplazado también en otros aspectos. Royce no le había dirigido ni una mirada desde que había entrado en el salón y había visto a Helen, una deliciosa visión envuelta en seda rosa.


    Minerva, que se sentía sosa y apagada con sus ropas de luto, se había quedado junto a la pared y había observado sin estar segura de a qué atenerse con él y sin tener la más mínima idea de qué debía hacer.


    Había empezado el recorrido con Helen imaginando que no había peor candidata para esposa de Royce que una boba jovencita. Sin embargo, tras una hora escuchando las opiniones de la condesa sobre el castillo y las tierras y, lo que era más importante, su gente, había cambiado de opinión.


    Helen nunca ejercería como duquesa en Wolverstone. Independientemente de todo lo demás, no deseaba hacerlo. La mujer suponía que Royce pasaría la mayor parte del tiempo en Londres, pero él ya había declarado que seguiría los pasos de su padre y de su abuelo, incluso los de su bisabuelo. Su hogar estaría allí, no en la capital.


    Cuando Minerva lo había mencionado, Helen se había encogido de hombros, había sonreído y había dicho:


    —Ya veremos.


    Minerva no podía imaginar que aquella mujer pudiera hacer cambiar de opinión a Royce, lo cual la había hecho preguntarse qué clase de matrimonio preveía. Posiblemente uno que podría irle bien a Royce.


    Circunstancia que agravaría el problema más serio, concretamente que Helen no tenía ningún sentimiento, no sentía ninguna empatía por las tierras en general y mucho menos por las gentes que vivían en ellas.


    Ya había insinuado que suponía que Minerva seguiría como señora del castillo.


    Ella, por su parte, no podría hacerlo, no lo haría. Pero siempre se había imaginado que le pasaría su responsabilidad a una mujer con corazón y que se interesara por el personal y la comunidad de la que el castillo era el centro.


    Miró hacia la cabecera de la mesa y vio que Royce, con una leve sonrisa, inclinaba la cabeza hacia la condesa en respuesta a alguna agudeza que ésta había dicho.


    Se obligó a mirar a Rohan, sentado frente a ella, sonrió y asintió. No había oído ni una palabra de su último relato. Tenía que dejar de torturarse, tenía que ser realista, tan realista como la condesa.


    Pero ¿cuál era la realidad que le tocaría vivir?


    A un nivel puramente práctico, tenía que quedarse al margen y dejar que Helen reclamara a Royce, si éste estaba dispuesto. Ella ya había disfrutado de sus cinco noches con él y, a diferencia de Minerva, la mujer sería una excelente esposa dentro de los parámetros que Royce había establecido para su matrimonio.


    A otro nivel, sin embargo, uno basado en las indicaciones de su estúpido corazón, le encantaría echar de allí a Helen.


    No era en absoluto adecuada para ser la esposa de Royce. Sin embargo, cuando se levantó y, con las otras damas, siguió a Margaret, utilizó todos sus sentidos y se dio cuenta de que Royce ni siquiera la había mirado.


    En la puerta, se dio la vuelta y vio cómo la condesa se despedía de él de una forma encantadora. Los oscuros ojos de Royce estaban totalmente fijos en ella.


    Minerva ya había tenido sus cinco noches y él ya se había olvidado de su existencia. En ese instante, supo que si Royce aceptaba la clara invitación de Helen y le ofrecía ser su duquesa, por muy estúpido que lo considerara ella no diría ni una sola palabra en contra de su decisión.


    En ese tema ya no podía aducir que tenía una opinión imparcial.


    Cuando se alejó, se preguntó cuánto tiempo tendría que soportar en el salón hasta que llegara la bandeja del té.


    


    La respuesta fue que mucho más del que deseaba. Más que suficiente para pensar en los desmanes de Royce. Al parecer, su tiempo con él había llegado a su fin, pero había olvidado decírselo. El muy desalmado.


    Minerva no estaba de buen humor, pero se unió a los corrillos que se formaron, en los que se charlaba de esto y aquello y ocultó su reacción lo mejor que pudo. No le serviría de nada dejar que algún otro percibiera algo o lo sospechara. Ojalá fuera capaz de distanciarse de la fuente de su angustia, pero no podía ignorar a su propio corazón. En contra de sus equivocadas esperanzas y creencias, ya no podía fingir que había escapado indemne.


    No había otra explicación para aquel profundo pesar que sentía, ningún otro motivo para que su rebelde órgano se hubiera convertido en semejante peso.


    Era culpa suya únicamente, por supuesto, aunque eso no aliviaba lo más mínimo el sordo dolor que sufría.


    Desde el principio había sido consciente de los riesgos de enamorarse de él, incluso aunque sólo fuera un poquito. Lo que no había pensado era que pudiera pasar tan rápido, ni siquiera se había dado cuenta de que estaba sucediendo.


    —Minerva.


    Miró a Henry Varisey cuando éste se inclinó hacia ella con aire cómplice. Tenía la mirada fija en el otro lado de la estancia.


    —¿Crees que la hermosa condesa tiene alguna posibilidad de descubrir lo que nadie hasta el momento ha podido lograr?


    Le costó un momento darse cuenta de que se refería al nombre de la futura esposa de Royce. Siguió la dirección de la mirada de Henry hasta donde Helen casi se colgaba del brazo de Royce.


    —Le deseo suerte. Respecto a ese tema se muestra tan cerrado como una ostra.


    Henry la miró con una ceja arqueada.


    —¿No has oído nada?


    —Nada, ni la más mínima insinuación.


    —Bueno. —Se irguió y volvió a mirar al otro lado de la estancia—. Al parecer, nuestra mejor esperanza es lady Ashton.


    Suponiendo que el de la dama no fuera el nombre en cuestión... Minerva frunció el cejo. Al menos, Henry no veía a Helen ni siquiera como una posible candidata.


    En el otro extremo de la estancia, Royce se obligó a mantener la mirada fija en Helen Ashton, o en cualquier otro que estuviera cerca, y no permitió que sus ojos se desviaran hacia Minerva, como deseaban hacer constantemente. Había entrado en el salón antes de la cena pensando en disfrutar de otra deliciosa velada con ella y se había descubierto frente a Helen. La última mujer en el mundo a la que esperaba ver.


    Maldijo para sus adentros, adoptó una expresión imperturbable y se esforzó por no buscar ayuda en la única persona de la estancia a la que deseaba ver.


    Tuvo que ocuparse primero de Helen. Una molestia no deseada y tampoco invitada. No comprendía por qué diablos estaba allí hasta que ella le explicó la historia.


    Susannah. No tenía ni idea de qué estaba pensando su hermana, pero lo descubriría más tarde. Aquella velada, sin embargo, tendría que ir con mucho cuidado. Helen y otros, demasiados, todos lo que sabían que ella había sido su última amante, esperaban que le prestara atención ahora que estaba allí.


    Porque, por lo que ellos sabían, no había estado con una mujer desde hacía semanas, no tenía ninguna amante en Wolverstone. Cierto y al mismo tiempo mentira.


    Con todo el mundo observándolos a Helen y a él, si se permitía mirar a Minerva, alguien se daría cuenta y se empezaría a hacer preguntas. Aunque estaba trabajando para hacer su relación pública convenciéndola de que aceptara su propuesta de matrimonio, aún no estaba seguro de su éxito y no tenía intención de arriesgar su futuro con ella por su ex amante.


    Así que tendría que esperar el momento propicio para poder explicarle directamente a Helen cuál era su posición. No obstante, como era la dama de mayor rango, no tuvo más remedio que acompañarla al comedor y sentarla a su izquierda. En cierto modo, una bendición, porque eso mantuvo a Minerva a distancia.


    Esperó, rezó por que ella lo comprendiera. Al menos cuando él se lo explicara...


    No estaba impaciente por mantener esa conversación, pero Minerva lo conocía muy bien. No la sorprendería descubrir que Helen había sido su amante y que ahora era su ex amante. En su mundo, lo que importaba era la partícula ex.


    Incluso con la atención aparentemente centrada en otra parte, supo cuándo Minerva dejaba la estancia. Una rápida mirada se lo confirmó y agudizó el impulso interior que lo empujaba a seguirla.


    Pero primero tenía que dejar las cosas claras con Helen.


    Y con Susannah.


    Su hermana pasó junto a ellos y atrajo la mirada de él. No fue difícil, porque Royce la estaba mirando. Susannah le guiñó un ojo. Ocultando su reacción tras un relajado semblante, dejó a Helen conversando con Caroline Courtney, cogió a Susannah del codo y la arrastró con él unos pasos más allá.


    Una vez estuvieron lo bastante apartados para poder hablar en privado, la soltó y la miró. Su hermana sonrió con infantil deleite.


    —Bueno, querido hermano, ¿ya estás más contento?


    Vio la sinceridad en sus ojos y suspiró para sus adentros.


    —En realidad, no. Helen y yo acabamos cuando yo abandoné Londres.


    La expresión de Susannah cambió casi de un modo cómico.


    —Oh. —Parecía verdaderamente desconcertada—. No tenía ni idea. —Miró a Helen—. Yo pensaba...


    —Si me permites que te pregunte, ¿qué le dijiste exactamente?


    —Bueno, que estabas aquí solo y que tenías que tomar esa horrible decisión sobre con quién casarte y que si ella venía, quizá pudiese hacerte la vida más fácil y, bueno... ese tipo de cosas.


    Royce gruñó en su fuero interno. Luego suspiró con los dientes apretados.


    —No importa. Hablaré con ella y lo aclararé todo.


    Al menos ahora sabía que sus instintos no se habían equivocado; Helen no estaba allí sólo para compartir una noche de pasión. Gracias a la mala redacción de Susannah, albergaba aspiraciones más altas.


    Dejó que su hermana, más bien deprimida, se marchara y regresó al lado de Helen, pero tuvo que esperar hasta que todos los demás decidieran retirarse para llevarla a un lugar donde pudieran hablar en privado.


    Cuando abandonaron el salón cerrando la comitiva, le tocó el brazo y le señaló un pasillo que se alejaba del vestíbulo.


    —Por aquí.


    La llevó a la biblioteca.


    Ella entró y se detuvo un momento. Tenía demasiada experiencia para no darse cuenta de las implicaciones del lugar elegido. Pero entonces se irguió y avanzó.


    Royce la siguió y cerró la puerta.


    Había un candelabro encendido sobre la repisa de la chimenea y un pequeño fuego chisporroteaba alegremente. Le indicó que tomara asiento en un sillón junto al hogar. Helen caminó delante de él, pero de repente se volvió. Cuando abrió la boca, Royce levantó una mano para pedirle silencio.


    —Primero, permíteme que diga que me ha sorprendido verte aquí, no tenía ni idea de que Susannah te hubiera escrito. Sin embargo, debido a lo que mi hermana te dijo, entiendo que puede que tengas una idea equivocada. Para aclarar las cosas... —Se interrumpió y luego torció los labios con gesto cínico—. Te seré brutalmente franco: ahora mismo estoy negociando con la dama que he elegido para que sea mi esposa y no tengo interés en ninguna aventura.


    Y si había pensado que tenía alguna posibilidad de mantener una relación más permanente con él, ahora ya sabía que no era así. Para ser justo, y tal como había esperado, Helen asimiló bien la realidad. Era una superviviente nata en su mundo.


    Con los ojos fijos en su rostro, inspiró profundamente mientras digería sus palabras. Luego inclinó la cabeza al tiempo que esbozaba una triste mueca.


    —Dios mío, qué... embarazoso.


    —Sólo lo embarazoso que deseemos que sea. Nadie se sorprenderá si acabamos nuestra relación de un modo amistoso y pasamos página.


    Helen pensó y luego asintió.


    —Cierto.


    —Naturalmente, haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que no se te incomode mientras estás aquí y espero que, en el futuro, continúes considerándome un amigo. —Siguió mirándola a los ojos, totalmente seguro de que comprendería la oferta que había tras sus palabras y la valoraría.


    No lo decepcionó. Helen no era en absoluto estúpida y si no podía tenerlo como amante o esposo, lo mejor sería contar con él como un amigo poderoso y bien dispuesto. De nuevo, inclinó la cabeza, esa vez en una reverencia más profunda.


    —Gracias, excelencia. —Vaciló antes de alzar la cabeza—. Si no es inconveniente, creo que me quedaré unos días, quizá durante la feria.


    Royce sabía bien lo que era salvar las apariencias.


    —Por supuesto.


    Su entrevista había acabado, así que él le indicó la puerta y la siguió. Se detuvo allí y esperó hasta que Helen lo miró.


    —Si me permites la pregunta, ¿fue puramente por diversión por lo que has venido a Northumbria o...?


    Helen sonrió.


    —Al parecer, Susannah creía que yo tenía alguna posibilidad de convertirme en tu esposa. —Lo miró a los ojos—. Para serte totalmente sincera, yo no lo creía probable.


    —Acepta mis disculpas en nombre de mi hermana, es más joven que yo y, en realidad, no me conoce tan bien como ella cree.


    Helen se rió.


    —Nadie te conoce tan bien como cree. —Hizo una pausa. Luego sonrió, una de sus sonrisas maravillosamente encantadoras—. Buenas noches, Royce. Y buena suerte con tus negociaciones.


    Helen abrió la puerta y salió. Él vio cómo se cerraba tras ella y se quedó allí de pie mientras su mente volvía a centrarse en el tema candente que dominaba su actual existencia: sus negociaciones con la dama que había elegido como duquesa.


    Su campaña para asegurarse de que Minerva dijera que sí.


    


    Minerva estaba tumbada sola en su cama, una cama muy cómoda en la que había dormido durante años, pero que en ese momento parecía totalmente inadecuada.


    Sabía qué faltaba, qué hacía que le resultara imposible dormir allí, pero no podía comprender por qué la simple presencia de un cuerpo masculino a lo largo de unos pocos días podía haber dejado una huella tan profunda en su psique hasta el punto de que su cuerpo, toda ella, se agitara por su ausencia.


    Si su cuerpo estaba inquieto, su mente aún lo estaba más. Tenía que dejar de pensar en todo lo que había descubierto, tenía que dejar de preguntarse si Helen se había referido verdaderamente a cinco encuentros o cinco relaciones íntimas. En ambos aspectos, Royce y ella habían excedido el límite. Sin embargo, él quizá, al ser un hombre, ¿simplemente contaba las noches?


    La horrible verdad que tenía que aceptar era que, según su inmutable norma —y podía comprender por qué él, heredero de un ducado enormemente rico y poderoso, había establecido semejante norma y se había ceñido a ella— su tiempo juntos había llegado a su fin. Era una suerte que Helen hubiera aparecido y se lo hubiera explicado, porque, al menos, ahora lo sabía.


    Se incorporó, golpeó la almohada, se dejó caer y se tapó hasta los hombros. Cerró los ojos. Tenía que dormir un poco. Intentó relajarse, pero no pudo. Su cejo seguía fruncido y se negaba a ceder.


    En su corazón, en sus entrañas, todo parecía estar mal, totalmente mal.


    El chasquido de la cerradura de la puerta hizo que abriera los ojos. La hoja se abrió de un modo bastante violento, Royce entró y la cerró con gesto crispado, pero en silencio.


    Se acercó a la cama decidido, se detuvo a su lado y la miró. Lo único que Minerva pudo ver de su expresión era que tenía los labios apretados en una adusta línea.


    —Supongo que debería haber esperado esto. —Meneó la cabeza y alargó la mano hacia las sábanas.


    Tiró, pero Minerva las aferró con más fuerza.


    —¿Qu...?


    —Había albergado la esperanza de que mi clara orden según la cual debías estar en mi cama habría sido suficiente, pero al parecer no ha sido así. —Su tono era cortante, una clara indicación de que estaba conteniendo el genio.


    Le arrancó las sábanas de las manos y las retiró.


    Se detuvo para mirarla fijamente.


    —Que Dios me proteja, hemos vuelto a los camisones.


    El disgusto en su voz, en otras circunstancias, la habría hecho reír. Ahora lo miró con los ojos entornados y se lanzó hacia el otro lado de la cama, pero él fue más rápido. La atrapó, la cogió en brazos y echó a andar hacia la puerta.


    —¡Royce!


    —Silencio. No estoy de buen humor. Primero Susannah, luego Helen y ahora tú. La misoginia empieza a resultarme atractiva.


    Ella lo miró a la cara, su seria expresión, y cerró la boca. Como no podría evitar que la llevara a su habitación, ya protestaría cuando estuvieran allí.


    Royce se detuvo junto a la percha de los abrigos.


    —Coge tu capa.


    Minerva lo hizo y se tapó en seguida con ella. Al menos, había recordado eso.


    La llevó a través de las sombras hasta sus habitaciones, hasta el dormitorio y su cama.


    Ella le lanzó una mirada gélida.


    —¿Qué pasa con la condesa?


    Royce se detuvo junto a la cama y respondió a su mirada con la suya, dura.


    —¿Qué sucede con ella?


    —Es tu amante.


    —Ex amante. El ex es importante, porque define la relación.


    —¿Lo sabe ella?


    —Sí, lo sabe. Lo sabía antes de venir y le acabo de confirmar que la situación no ha cambiado. —No había dejado de mirarla a los ojos—. ¿Alguna pregunta más al respecto?


    Minerva parpadeó.


    —No. Por el momento, no.


    —Bien. —La tiró sobre la cama.


    Ella rebotó una vez. Royce le arrebató la capa y la lanzó al otro extremo de la habitación. Luego se llevó las manos a los botones de la chaqueta mientras se quitaba los zapatos con los ojos fijos en ella. Se deshizo de la ajustada chaqueta de noche y le señaló el camisón.


    —Quítate eso. Si lo hago yo, no sobrevivirá.


    Minerva vaciló. Si se desnudaba y él también, una discusión racional no estaría entre sus prioridades.


    —Primero...


    —Minerva... quítate el camisón.
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    «Minerva... quítate el camisón.»


    Las palabras resonaron en la oscuridad entre ellos. Las había cargado con más poder, más autoridad de la que había usado nunca antes con ella. Su tono le llenó los oídos con una primitiva amenaza y una promesa implícita, un recordatorio nada sutil de que era la clase de noble a quien nadie se planteaba siquiera desobedecer.


    Desde luego, ninguna mujer.


    Por voluntad propia, sus dedos se movieron hacia la fina tela que le cubría las piernas. Pero cuando se dio cuenta, los detuvo. Logró tomar aire a través de unos pulmones repentinamente tensos, se incorporó, se arrodilló en la cama y lo miró con los ojos entornados.


    —No. —Apretó la mandíbula, si no tan fuerte, al menos de un modo tan beligerante como él—. ¿No me has mirado siquiera en toda la velada y ahora quieres verme desnuda?


    La implacabilidad de Royce no cedió ni un ápice. Se quitó el pañuelo y lo tiró al suelo.


    —Sí. —Pasó un segundo—. No te he mirado y soy muy consciente de que no lo he hecho en toda la maldita velada, porque todos, literalmente todos, me estaban observando, estaban observándonos a mí y a Helen, mi última amante, y si yo te hubiera mirado a ti, todo el mundo lo habría hecho también. Y entonces se habrían preguntado por qué en lugar de mirarla a ella te estaba mirando a ti. Y no estando totalmente desprovistos de inteligencia, habrían adivinado, correctamente, que mi distracción contigo en un momento así se debía a que estás compartiendo mi lecho.


    Se quitó el chaleco.


    —No te he mirado ni una sola vez en toda la velada porque deseaba evitar las especulaciones que sé que se hubieran producido y que sé que no te habrían gustado. —Bajó la mirada cuando dejó caer el chaleco sobre la chaqueta. Se detuvo, a continuación levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Tampoco quería que mis primos se hicieran ninguna idea equivocada sobre ti y lo habrían hecho si hubieran sabido que estás compartiendo mi cama.


    Cierto, todo cierto. Oyó que la verdad resonaba en cada cortante y precisa vocal y consonante. Y la idea de que sus primos la abordaran —todos tan sexualmente agresivos como él— había sido lo que la había afectado más poderosamente.


    Antes de que Minerva pudiera considerar qué podría significar eso, con un tirón apenas contenido, Royce se sacó la camisa del pantalón. Su mirada descendió entonces hasta su cuerpo, hasta su ofensivo camisón.


    —Quítate ese maldito camisón. Si todavía lo llevas puesto cuando vaya a por ti, lo haré jirones.


    No era una advertencia ni una amenaza, ni siquiera una promesa, sólo una pragmática afirmación de un hecho. Apenas estaba a dos metros de distancia.


    Minerva se llevó las manos a la cabeza mentalmente y se volvió para retirar las sábanas y poder deslizarse debajo.


    —No. Quédate donde estás. —Su voz había bajado de volumen, se había hecho más profunda; su tono hizo que un primitivo estremecimiento le subiera a ella por la espalda. Royce habló cada vez más despacio—. Quítate el camisón. Ahora.


    Minerva se volvió hacia él. Sentía los pulmones bloqueados de nuevo. Inspiró de forma tensa, cogió el borde del camisón y se lo subió. Dejó expuestas las pantorrillas, las rodillas, los muslos. Luego, aún sentada y con los ojos fijos en los de él, se retorció y tiró hasta que la larga prenda le quedó arrugada en la cintura.


    La aspereza del brocado de la colcha le rozaba la piel desnuda de las piernas y el trasero y, de repente, sospechó por qué podría quererla desnuda sobre la cama, en lugar de entre las sábanas.


    Y no sería ella quien protestara.


    De cintura hacia abajo, ya no la cubría el camisón, pero los pliegues de éste le ocultaban las caderas y el vientre. Con la boca repentinamente seca, Minerva tragó saliva y luego dijo:


    —Quítate la camisa y yo me quitaré el camisón.


    Royce levantó la mirada de sus muslos desnudos, la clavó en la de ella durante un instante y luego, cogió la camisa y se la quitó por la cabeza.


    Minerva aprovechó el instante, el más fugaz de los instantes, para disfrutar de la excitante y arrebatadora imagen de su musculado torso.


    Cuando la dejó caer al suelo, se llevó las manos a los botones de la cinturilla del pantalón y se acercó a la cama.


    Minerva se quitó el camisón y Royce estuvo encima de ella antes de que pudiera liberarse las manos. Con un repentino movimiento, le pegó la espalda a la cama. En menos de un abrir y cerrar de ojos, se encontró tendida boca arriba sobre el brocado dorado y carmesí, con él tumbado sobre ella y las manos enredadas con el camisón y sujetas por una sola de las suyas encima de la cabeza, con los brazos estirados.


    Royce se apartó un poco, y se apoyó en el brazo con que le sujetaba las manos. Contempló su cuerpo.


    Minerva estaba totalmente expuesta, desnuda e indefensa para su deleite, para su conquista.


    A continuación, levantó la mano libre y la apoyó en su carne. La usó para excitarla rápida, eficaz e implacablemente hasta que ella empezó a retorcerse, hasta que su cuerpo se elevó y se arqueó sin poder contenerse hacia aquella mano tan hábil que se deslizaba entre los muslos y acariciaba los resbaladizos e inflamados pliegues.


    Luego bajó la cabeza y pegó la boca a un pecho. Lamió, mordisqueó, sumergió el duro pezón en su boca y succionó con tanta fuerza que Minerva se arqueó y chilló. Sólo entonces, liberó su torturada carne, la miró a los ojos y hundió los dedos profundamente en su interior.


    La observó mientras jadeaba y elevaba las caderas instintivamente, deseando, esforzándose por alcanzar alivio.


    A través del estruendo de sus propios latidos en los oídos, lo oyó mascullar algo profundo y gutural, pero no pudo identificar las palabras.


    Su piel estaba tan sonrojada, tan terriblemente sensible que se sentía en llamas, literalmente como si ardiera con un intenso deseo. Apenas habían pasado unos minutos desde que la había tumbado debajo de él sobre la cama. Sin embargo, la había reducido a eso, a un estado en que lo necesitaba en su interior más de lo que necesitaba respirar.


    Cuando retiró los dedos y se movió sobre ella, Minerva abrió los ojos. No sabía que los tenía cerrados. Forcejeó, deseaba liberar las manos, pero Royce no cedió.


    —Después —le dijo entre dientes.


    Entonces, su cuerpo descendió hasta el suyo y Minerva se quedó sin respiración.


    Estaba desnudo hasta la cintura; el vello de su torso le rozó los pechos y mantuvo sus pezones dolorosamente erectos, pero aún llevaba puestos los pantalones. La tela de lana, aunque era de la mejor calidad, le raspó la piel desnuda de las piernas y la hizo jadear cuando le rozó la cara interna de los muslos al hacer que las abriera aún más para acomodarse entre ellas.


    La piel de su espalda ya había estaba irritada a causa de la áspera textura de la colcha. Los sentidos se le desbocaron ante el coordinado impacto de tanta estimulación sensorial, de su peso pegándola a la cama, de la anticipación que aumentó vertiginosamente hasta que sintió que metía la mano entre sus muslos y liberaba su erección.


    Colocó la amplia punta en su entrada, la cogió de la cadera y la penetró con fuerza. La llenó con una larga y poderosa embestida. Luego retrocedió y volvió a hundirse aún más profundamente.


    La sujetó y la poseyó. Cada arremetida la desplazaba un poco bajo él, y cada centímetro de piel y nervio sentía el roce al hacerlo.


    Royce la miró, observó cómo su cuerpo se ondulaba bajo el suyo, acogiéndolo, deseándolo y aceptándolo. Contempló su rostro, vio cómo la pasión superaba al deseo y cómo la hacía elevarse, la atrapaba en sus ardientes torbellinos que se tensaban y la arrastraban.


    Aguardó hasta que se acercó a la cima. Cerró entonces la mano alrededor de un pecho y tomó su boca, la reclamó, la poseyó también ahí hasta que estalló debajo de él con más intensidad que nunca.


    Minerva jadeó, gimió cuando su mundo se hizo añicos, pero el clímax siguió más y más. Royce lo prolongó, embistiéndola profundamente, haciendo que su cuerpo se moviera levemente sobre la áspera tela y que sus nervios ardieran, cuando una sensación de satisfacción interna la inundó.


    Aquello no se parecía a nada que hubieran compartido antes. Fue más flagrante, más poderoso, más posesivo. No la sorprendió del todo que, después de que se quedara relajada y agotada, pero con los nervios y los sentidos aún vibrantes, Royce redujera el ritmo, se detuviera y se retirara de su interior.


    Se levantó de la cama, pero Minerva sabía que aún no había acabado con ella. De hecho, todavía no había reclamado su liberación. Por los sonidos que le llegaron, dedujo que se estaba quitando los pantalones.


    Con los ojos cerrados, se quedó tendida, desnuda y satisfecha sobre la cama, y aguardó. No se había liberado las manos del camisón, no había podido encontrar la energía para hacerlo.


    Y entonces él regresó.


    Se arrodilló sobre la cama, la cogió de las caderas y la hizo rodar boca abajo. Minerva se dejó llevar, preguntándose cómo... Royce se cernió a horcajadas sobre ella, le deslizó una gran mano por debajo y se la extendió sobre el bajo vientre. Le levantó las caderas y se las echó hacia atrás, de manera que quedó desplomada hacia delante, con el trasero elevado.


    Con las manos aún enredadas, ella encogió los brazos para poder apoyarse en los codos.


    Royce se pegó a ella por detrás. Sintió la inflamada punta de la erección contra la entrada de su cuerpo. La penetró. Más profundamente de lo que nunca lo había hecho. Los dedos de los pies se le doblaron. De inmediato, Royce retrocedió y volvió a embestirla, hundiéndose aún más en su interior.


    Minerva se esforzó por recuperar el resuello. Perdió todo el que había ganado cuando la penetró con fuerza. Royce la sujetó, abierta e impotente, y adoptó un ritmo enérgico y constante que la hizo aferrarse a la colcha mientras la poseía con fuerza.


    Sólo entonces varió la velocidad, y luego la profundidad. Empezó a girar las caderas y, de algún modo, la acarició en lo más profundo de su interior.


    Minerva juraría que lo podía sentir en el fondo de la garganta.


    No estaba segura de que fuera a sobrevivir a eso, no a ese nivel de estremecedora intimidad, a ese absoluto nivel de posesión física. Pudo sentir el estruendo en la sangre de Royce, y también cómo la oleada de ardiente necesidad y desesperación se elevaba y aumentaba.


    Cuando los alcanzara, los arrastraría a ambos.


    Jadeante, frenética, intentaba aferrarse a la realidad cuando él se inclinó sobre ella y apoyó un puño en la cama junto a su hombro. Aún le sujetaba las caderas, manteniéndola cautiva en su implacable penetración. Sintió su estómago curvado sobre la espalda, el calor de su torso cuando bajó la cabeza. Su aliento le rozó el oído y le acarició la curva del cuello con la boca.


    —Déjate llevar.


    Oyó las palabras desde la distancia. Sonaron como una súplica.


    —Deja que suceda, deja que llegue.


    Oyó su respiración entrecortada. Royce se hundió más en su interior, acortó las embestidas de forma que apenas retrocedía. Se movía en lo más profundo de su ser, girando las caderas y acariciando su interior.


    El clímax la golpeó tan fuerte, a tantos niveles, que gritó.


    Su cuerpo pareció palpitar en sucesivas oleadas de gloria, cada una más brillante, más intensa, cuando las sensaciones descendieron en espiral, estallaron y recorrieron todos y cada uno de sus nervios.


    Nunca había sentido una liberación tan absoluta.


    Royce la mantuvo ahí, con su miembro profundamente sumergido en su palpitante canal, y sintió cada abrasadora oleada, cada glorioso momento del éxtasis de Minerva.


    Cerró los ojos y lo saboreó todo, su liberación, a ella, la satisfacción que encontró en su cuerpo.


    Su propio desahogo lo llamaba, lo tentaba, pero aunque había deseado tomarla así, también quería más.


    Le costó un esfuerzo refrenar su excitado y hambriento cuerpo, reducir poco a poco el ritmo de las profundas aunque cortas embestidas hasta que se quedó inmóvil en su interior. Se tomó un último momento para disfrutar de la sensación de su canal aferrando su erección a lo largo de toda su rígida longitud, aquel abrasador guante de terciopelo que era la fantasía de todos los hombres.


    Sólo cuando estuvo seguro de que tenía su cuerpo totalmente bajo control se arriesgó a retirarse.


    Sujetó a Minerva con una mano y con la otra apartó las sábanas. La levantó y la tumbó boca arriba con la cabeza y los hombros apoyados sobre las almohadas y la delicada y sonrojada piel aliviada por la frescura de la seda de las sábanas.


    Se sentó en los talones y la contempló; una primitiva parte de su psique se regodeó. Grabó la imagen en su mente: el pelo como un alborotado velo sedoso esparcido sobre las almohadas, el exuberante cuerpo relajado y saciado, la piel aún sonrojada, los pezones erectos, las caderas y los pechos cubiertos por las reveladoras marcas de su posesión. Exactamente como siempre había querido verla.


    Minerva ladeó levemente la cabeza. Entre las largas pestañas, sus dorados ojos brillaron cuando observó cómo la estudiaba.


    Su mirada descendió despacio por el cuerpo de él. Levantó un brazo y le rodeó la anhelante erección con los dedos. Se la acarició despacio, pero en seguida lo soltó, se acomodó mejor entre las almohadas, extendió los brazos hacia él y abrió las piernas.


    Royce acudió a ella, a sus brazos. Se colocó entre sus piernas y se sumergió en su cuerpo, en su abrazo. Aquél era su lugar, ya no lo dudaba.


    Acercó la cara al hueco entre el hombro y la garganta y, con largas y lentas embestidas, se entregó a ella.


    Sintió que lo aceptaba, que le rodeaba los hombros con los brazos y le extendía las manos en la espalda. Notó que levantaba las piernas para aferrarse a sus costados, mientras inclinaba las caderas para atraerlo más profundamente.


    La liberación lo recorrió en largas y estremecedoras oleadas.


    Minerva, con los ojos cerrados, lo estrechó, sintió cómo se desbordaba y la inundaba el dorado júbilo de semejante intimidad tan apasionada.


    Supo en su corazón, en su alma, que dejarlo ir iba a matarla, a destrozarla.


    Siempre había sabido que enamorarse de él tendría un precio. Pero se había enamorado.


    Podría maldecir y recriminarse su propia estupidez, pero nada podría cambiar la realidad. Sus realidades ahora estaban unidas, lo que significaba que tendrían que separarse.


    Los destinos no podían cambiarse tan fácilmente.


    Royce se había desplomado sobre ella, increíblemente pesado. Sin embargo, su peso le resultó curiosamente reconfortante, como si su anterior entrega física quedara compensada por la de él.


    El calor de su unión se fue disipando despacio y el aire nocturno envolvió sus cuerpos. Minerva logró agarrar el borde de las sábanas y extenderlas por encima de ambos.


    Cerró los ojos y dejó que la familiar calidez la envolviera. Se adormeció, pero cuando Royce se movió y rodó hacia un lado, ella se despertó por completo, decidida.


    Royce lo notó, la miró a los ojos, la atrajo hacia él y la pegó a su costado con la cabeza sobre el hombro. Así era como dormían normalmente, pero aunque Minerva le permitió abrazarla, se incorporó para poder verle la cara.


    Él la miró a los ojos con las cejas levemente arqueadas. Ella percibió cierta cautela en él, aunque, como era habitual, su rostro no reflejaba nada.


    Se recordó que estaba tratando con un Varisey, con uno desnudo, y que la sutileza, por tanto, sería una pérdida de tiempo, así que le planteó directamente la cuestión:


    —¿Qué ha pasado con tu regla de las cinco noches?


    Royce parpadeó dos veces, pero no apartó la vista.


    —No se aplica a ti.


    Minerva abrió los ojos como platos.


    —¿No? Entonces ¿qué regla se me aplica? ¿Diez noches?


    Él entornó un poco los ojos.


    —La única regla que se te aplica a ti es que mi cama, dondequiera que esté, es la tuya. No hay ningún otro lugar donde te dejaré dormir, sólo conmigo. —Arqueó una ceja, claramente arrogante—. Confío en que eso haya quedado claro.


    Minerva le sostuvo la mirada. No era ningún estúpido, tenía que casarse y ella no se quedaría allí; Royce lo sabía.


    Pero ¿lo había aceptado?


    Tras un largo momento, preguntó:


    —¿Qué es lo que no me estás contando?


    No fue su rostro lo que lo delató, sino la leve pero evidente tensión que sintió en su duro cuerpo, debajo de ella.


    Royce se medio encogió de hombros, luego se acomodó mejor en la cama y la urgió a que volviera a tumbarse.


    —Antes, cuando he visto que no estabas aquí, creía que te habías enfadado.


    Un cambio de tema, no una respuesta.


    —Después de descubrir lo de tu regla de las cinco noches y ver que me ignorabas durante toda la velada, creía que te habías cansado de mí. —Su tono transmitió muy claramente cómo se había sentido al respecto.


    Tras soltar la rabia que aún le quedaba, Minerva cedió y se dejó caer en sus brazos con la cabeza apoyada en su hombro.


    —No. —Su voz sonó baja. Le rozó la sien con los labios—. Eso nunca.


    Las últimas palabras fueron suaves pero firmes y aquella reveladora tensión no había disminuido.


    «¿Nunca?» ¿Qué estaba tramando?


    En vista de cómo se sentía, lo profundamente que la había atrapado ya sin querer, tenía que saberlo. Apoyó las manos en su pecho para incorporarse de nuevo. Lo intentó, pero los brazos de él no cedieron.


    Minerva se retorció, pero no consiguió nada, así que le pellizcó. Fuerte. Royce se encogió y masculló algo claramente poco halagador, pero le permitió incorporarse lo suficiente para poder verle la cara.


    Lo miró a los ojos, repasó todo lo que había dicho y cómo lo había dicho. Su plan para ella, fuera cual fuese, giraba en torno a una cuestión. Lo contempló con los ojos entornados.


    —¿Con quién has decidido casarte?


    Si lograba hacer que se lo dijera, podría aceptarlo, darlo por hecho y prepararse para irse. Podría cederle su lugar en aquella cama a otra y dejar Wolverstone. Ése era su destino, pero mientras se negara a mencionar a su futura esposa, podría prolongar su aventura indefinidamente y hacer que se enamorara aún más, de forma que, cuando tuviera que marcharse, hacerlo la destrozara.


    Royce le sostuvo la mirada, totalmente inexpresivo, totalmente implacable.


    Minerva se negó a ceder.


    —Lady Ashton dijo que el hecho de que no hicieras el anuncio ha sido muy notorio. Vas a tener que hacerlo pronto o lady Osbaldestone regresará con un humor de perros. Y en caso de que te lo preguntes, te diré que su mal humor superará al tuyo. Te hará sentirte tan pequeño como una pulga. Así que deja de fingir que puedes cambiar tu destino y dímelo para que podamos anunciarlo.


    Y ella pudiera organizarse para dejarlo.


    Royce era demasiado bueno leyendo entre líneas como para que se le pasaran por alto sus pensamientos... pero tenía que decírselo. Le había dado el pie perfecto para darle la noticia y pedirle la mano, pero no deseaba hacerlo aún.


    Todavía no estaba bastante seguro de su respuesta, de ella.


    Bajo las mantas, Minerva se movió, le rodeó la cintura con una larga pierna, se deslizó sobre él y se incorporó, a horcajadas, para poder contemplar mejor su rostro. Los ojos de ella, aquellos maravillosos ojos de tonos otoñales aún oscurecidos por la reciente pasión, se entornaron y se clavaron en los de él. Había destellos dorados de resolución y determinación en sus profundidades.


    —¿Has elegido a tu esposa?


    A eso sí podía responderle.


    —Sí.


    —¿Has contactado con ella?


    —Estoy negociando con ella mientras hablamos.


    —¿Quién es? ¿La conozco?


    No iba a dejar que le diera más evasivas. Con la mandíbula apretada y los ojos fijos en los suyos, Royce respondió entre dientes:


    —Sí.


    Cuando no le dijo nada más, Minerva lo agarró de los brazos como si fuera a zarandearlo o a sujetarlo para que no pudiera escapar.


    —¿Cómo se llama?


    Lo miró a los ojos. Iba a tener que hablar. Iba a tener que encontrar un modo de abrirse camino a través del lodazal. Estudió sus ojos, desesperado por hallar una pista que le dijera cómo avanzar.


    Los dedos de Minerva se tensaron, le clavó las uñas y, finalmente, soltó un bufido de frustración. Levantó las palmas y la cara hacia el dosel.


    —¿Por qué te muestras tan condenadamente difícil con este tema?


    Algo en el interior de Royce cedió.


    —Porque es difícil.


    Bajó la cabeza y clavó la vista en él.


    —¿Por qué? Por Dios santo. ¿Quién es?


    Royce apretó los labios y, mirándola a los ojos, respondió:


    —Tú.


    Toda expresión desapareció del rostro de Minerva, de sus ojos.


    —¿Qué?


    —Tú. —Pronunció las palabras con toda la seguridad y determinación que poseía—. Te he elegido a ti.


    Abrió los ojos como platos. Royce no pudo identificar su expresión. Cuando empezó a retroceder, a alejarse, le rodeó la cintura con las manos.


    —No. —La palabra sonó débil. Aún tenía los ojos muy abiertos. Su expresión parecía extrañamente sombría. De repente, tomó aire y negó con la cabeza—. No, no, no. Te dije...


    —Sí, lo sé. —Hizo sonar las palabras con la suficiente firmeza para interrumpirla—. Pero hay alguna cosa, algunas cosas que tú no sabes. —La miró a los ojos—. Te llevé a Lord’s Seat, pero no llegué a decirte por qué. Te llevé allí para pedirte que te casaras conmigo, pero me distraje. Te dejé que me distrajeras intentando llevarte a mi cama primero y luego convertiste tu virginidad, el hecho de que la hubiera tomado, en un obstáculo aún mayor.


    Minerva lo miró sorprendida.


    —¿Querías pedírmelo entonces?


    —Había planeado hacerlo. En Lord’s Seat y luego aquí, nuestra primera noche. Pero tu declaración... —Se detuvo.


    Minerva volvía a mirarlo con los ojos entornados y los labios apretados.


    —No te rindes, nunca te rindes. Decidiste manipularme. Es de eso de lo que —agitó las manos abarcando la enorme cama— trataba todo esto, ¿verdad? ¡Has estado intentando hacerme cambiar de opinión!


    Con un resoplido de disgusto, intentó levantarse. Royce le agarró la cintura con más fuerza y la mantuvo justo donde estaba, sobre él. Minerva intentó soltarse, trató de apartarle los dedos, se retorció y se movió.


    —No. —Pronunció la palabra con la suficiente fuerza para hacer que ella lo mirara de nuevo y se estuviera quieta. La miró fijamente a los ojos—. No fue así. Nunca he intentado manipularte. No te deseo por la fuerza, quiero tu acuerdo voluntario. Todo esto ha sido para convencerte, para mostrarte lo bien que encajas conmigo.


    A través de las manos, sintió que se quedaba quieta, que había captado su atención. Tomó aire.


    —Ahora que me has obligado a decírtelo, lo menos que puedes hacer es escuchar. Escuchar por qué creo que encajaríamos, por qué te deseo a ti y sólo a ti como esposa.


    Atrapada en sus oscuros ojos, Minerva no supo qué pensar. No sabía qué sentía; las emociones bullían en su interior y la llenaban. Sabía que él le estaba diciendo la verdad; podía percibirlo en su tono. Royce rara vez mentía y le estaba hablando en términos que no eran nada ambiguos.


    Él tomó su silencio como un asentimiento y continuó:


    —Te deseo como esposa porque tú, sólo tú, puedes darme todo lo que necesito y deseo en mi duquesa. Los aspectos socialmente prescritos son lo de menos, tu origen es más que adecuado, al igual que tu fortuna. Aunque un anuncio de nuestro compromiso puede pillar por sorpresa a muchos, no se considerará de ningún modo un enlace inconveniente. Desde la perspectiva de la sociedad, eres totalmente adecuada.


    Hizo una pausa para tomar aire, pero no apartó la vista de ella.


    Minerva nunca antes había sentido con tanta intensidad que era el absoluto centro de su atención, de su determinación, de su propio ser.


    —Aunque hay muchas damas que serían adecuadas en esos aspectos, es en todos los demás donde tú sobresales. Necesito, manifiestamente, una dama a mi lado que comprenda la dinámica y las responsabilidades políticas y sociales del ducado, ya que, debido a mi exilio, yo no las comprendo. Necesito a alguien en quien pueda confiar sin reservas para que me guíe a través de esos lodazales, como hiciste en el funeral. Necesito una dama que tenga las agallas de enfrentarse a mí cuando esté equivocado, alguien que no tema mi genio. Casi todo el mundo lo teme, pero tú nunca lo has hecho, y sólo eso ya te hace única entre todas las mujeres.


    Royce no se atrevió a apartar los ojos de los suyos. Lo estaba escuchando, siguiéndolo, comprendiendo.


    —También necesito, y deseo, una duquesa que esté en sintonía y entregada a los intereses del ducado y, sobre todo, a Wolverstone, a las tierras, la gente, la comunidad. Wolverstone no sólo es un castillo, nunca lo ha sido. Necesito a una dama que comprenda eso, que se comprometa con eso tanto como yo, como tú ya lo has hecho.


    A continuación inspiró de forma temblorosa; sentía los pulmones tensos, una opresión en el pecho, pero tenía que decir el resto, tenía que desviarse del camino preestablecido y arriesgarse.


    —Por último, yo... —estudió sus ojos—, necesito, y deseo, una mujer que me importe. No la típica esposa Varisey. Quiero... probar y obtener más de mi matrimonio, tener un matrimonio más completo, basado en más cosas aparte de los cálculos y las conveniencias. Para eso necesito a alguien con quien pueda compartir mi vida de ahora en adelante. No deseo visitar de vez en cuando la habitación de mi duquesa, la deseo en mi cama, esta cama, todas las noches durante el resto de mi vida. —Hizo una pausa y luego añadió—: Por todos esos motivos, te necesito a ti como esposa. De todas las mujeres que podría tener, ninguna servirá. No puedo imaginarme... sintiéndome como me siento por ninguna otra. Nunca he dormido con nadie a mi lado durante toda la noche, nunca ha habido ninguna a la que haya deseado tener conmigo al amanecer. —Le sostuvo la mirada—. Te quiero a ti, te deseo a ti y sólo tú me valdrás.


    Con la mirada fija en sus ojos, Minerva sintió que sus emociones surgían y se inflamaban. Tenía un grave problema, estaba a punto de dejarse llevar. La atracción de sus palabras, de su encanto era así de fuerte, lo bastante como para tentarla, incluso a ella, aunque supiera cuál era el precio... Frunció el cejo.


    —¿Estás diciendo que serás fiel a tu duquesa?


    —A mi duquesa no. Pero a ti sí.


    Era una respuesta inteligente. El corazón le dio un vuelco. Lo miró a los ojos y vio cómo con su implacable e inamovible voluntad le devolvía la mirada y la estancia empezó a girar. Tembló al inspirar. Los planetas se habían realineado. Un Varisey estaba prometiéndole fidelidad.


    —¿A qué se debe esto?


    ¿Qué diablos había sido lo bastante fuerte como para hacerlo llegar a aquella conclusión?


    Royce no respondió inmediatamente, pero tampoco apartó la vista. Al final contestó:


    —A lo largo de los años, he visto lo que Rupert, Miles y Gerald han encontrado en Rose, Eleanor y Alice. He pasado más tiempo en sus casas que en ésta y lo que ellos tienen es lo que yo deseo. Hace poco he visto cómo mis ex colegas encontraban también a sus compañeras y ahora tienen matrimonios que les ofrecen mucho más que la conveniencia y la descendencia dinástica.


    Se movió levemente debajo de ella. Por primera vez apartó la mirada de la suya, pero de inmediato volvió a mirarla a la cara y apretó la mandíbula.


    —Entonces aparecieron esas grandes damas y dejaron claro qué esperaban, y ninguna pensó que quizá yo quisiera, y mucho menos mereciera, algo mejor que el típico matrimonio Varisey. —Su voz se endureció—. Pero estaban equivocadas. Te deseo a ti y deseo más.


    Minerva se estremeció en su fuero interno. Habría jurado que no lo había hecho externamente, pero las manos de Royce, hasta ese momento cálidas y fuertes alrededor de su cintura, se movieron para taparla con la colcha. Minerva cogió los extremos y se la pegó a la piel. No tenía frío, estaba emocionalmente conmocionada. De un modo total y absoluto.


    —Yo... —Volvió a centrarse en él.


    Royce contemplaba sus propias manos mientras le colocaba bien la colcha alrededor.


    —Antes de que digas nada... Cuando he ido a ver a Hamish hoy, le he pedido consejo sobre qué podía decirte para convencerte de que aceptaras mi oferta de matrimonio. —La miró a los ojos—. Me ha dicho que debería decirte que te amo.


    Minerva no podía respirar, estaba atrapada en la insondable oscuridad de sus ojos, que seguían fijos en los suyos.


    —Me ha dicho que tú querrías que te dijera eso, que afirmara que te amo. —Tomó aire y continuó—: Nunca te mentiré. Si pudiera decirlo, lo haría. Haré cualquier cosa que sea necesario para hacerte mía, para que seas mi esposa, excepto mentirte.


    Royce parecía tener tantos problemas para respirar como ella. La siguiente vez que inspiró fue temblando. Dejó escapar el aire mientras estudiaba sus ojos.


    —Me importas, de un modo y con una profundidad como no me importa nadie más. Pero los dos sabemos que no puedo decir que te amo. Los dos sabemos por qué. Como el Varisey que soy, no sé absolutamente nada de amor y mucho menos sobre cómo hacer que surja. Ni siquiera sé si esa emoción existe en mi interior. Pero lo que puedo prometerte, y te prometeré, es que lo intentaré. Por ti lo intentaré. Te daré todo lo que hay en mí, pero no puedo asegurarte que vaya a ser suficiente. Te prometo que lo intentaré, pero no puedo asegurarte que vaya a conseguirlo. —Le sostuvo la mirada sin vacilar—. No puedo prometerte que te amaré porque no sé si podré hacerlo.


    Pasaron unos segundos. Minerva permaneció mirando sus ojos, viendo, escuchando, entendiendo. Finalmente, inspiró de forma larga y lenta, volvió a centrarse en su rostro y a contemplar sus oscuros y tormentosos ojos.


    —Si acepto casarme contigo, ¿me prometerás eso? ¿Me prometerás que me serás fiel y que lo intentarás?


    La respuesta fue inmediata, resuelta:


    —Sí. Por ti, lo prometeré como desees, con las palabras que desees.


    Se sentía emocionalmente tensa, como si estuviera pasando sobre un cable por encima de un abismo. Al evaluar su tensión, fue consciente de la de él. Bajo los muslos y el trasero, sus músculos parecían de hierro. Aparte de eso, ocultaba bien su inseguridad.


    Los dos vacilaban. Minerva tomó aire y se echó hacia atrás.


    —Necesito pensar. —Repasó sus palabras rápidamente y arqueó una ceja—. En realidad, no me lo has pedido.


    Royce guardó silencio un momento y luego afirmó sucintamente:


    —Lo haré cuando estés lista para aceptarme.


    —Aún no lo estoy.


    —Lo sé.


    Minerva lo estudió, percibió su inseguridad, pero, aún más, su imperturbable determinación.


    —Me has sorprendido. —Había deseado casarse con él, había fantaseado y soñado con ello, pero nunca había creído que pudiera hacerse realidad, no más de lo que había creído que compartiría su lecho, y mucho menos con regularidad. Sin embargo, ahí estaba, una advertencia en sí misma—. Una gran parte de mí desea decir: «Sí, por favor, pídemelo», pero convertirme en tu esposa no es algo que pueda decidir en un impulso.


    Le había ofrecido todo lo que el corazón de Minerva podría desear, excepto darle el suyo. En un arriesgado movimiento, los había colocado en un escenario que ella nunca había imaginado que pudiese existir y en el que no había nada familiar que le permitiera orientarse.


    —Me has sumido en un completo torbellino mental.


    Sus pensamientos eran caóticos y sus emociones aún más. Su mente parecía un caldero en ebullición en el que unos miedos muy conocidos batallaban con inesperadas esperanzas, deseos sin clasificar, necesidades insospechadas.


    Aun así, Royce, demasiado inteligente para presionarla, no dijo nada.


    De hecho, ella no podría permitirle a él, o a su yo más salvaje, que se precipitara con eso, un matrimonio que, si iba mal, le garantizaría la destrucción emocional.


    —Vas a tener que darme tiempo. Necesito pensar.


    Royce no protestó.


    Minerva tomó aire, le lanzó una mirada de advertencia, se deslizó hasta su lado de la cama y, tumbándose de costado y de espaldas a él, se tapó con las mantas y se acurrucó.


    Tras observarla durante un momento en la oscuridad, Royce se volvió y se tumbó también en la cama. Acopló el cuerpo al de ella y, pasándole un brazo por la cintura, la pegó a él.


    Minerva soltó un resoplido, pero se echó hacia atrás y se acomodó contra él. Con un pequeño suspiro, se relajó un poco.


    Royce aún estaba tenso y se notaba el estómago revuelto. Una gran parte de su vida, de su futuro, dependía de aquello, de ella. Acababa de poner su vida en sus manos. Al menos no se la había devuelto directamente. Lo cual, siendo realista, era lo único que podía pedirle a esas alturas.


    Le apartó el pelo y le dio un beso en la nuca.


    —Duérmete. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para pensar. —Al cabo de un momento, añadió—: Pero cuando lady Osbaldestone regrese y pregunte a quién he elegido como esposa, tendré que decírselo.


    Minerva resopló. Apretó los labios y, contra todo pronóstico, hizo lo que él le había pedido y se quedó dormida.
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    —Hamish O’Loughlin, sarnoso escocés, ¡cómo te atreves a aconsejarle a Royce que me diga que me quiere!


    —¿Eh? —Hamish alzó la vista de la oveja que estaba examinando.


    Minerva cruzó los brazos y empezó a pasearse nerviosa junto al redil.


    Hamish la miró.


    —¿No quieres oírle decir que te quiere?


    —Por supuesto que me encantaría oír eso, pero ¿cómo va a decir tal cosa? Es un Varisey, por Dios santo.


    —Hum. —Dejó a la oveja libre y se apoyó en la cerca—. Quizá del mismo modo que yo le digo a Moll que la quiero.


    —Pero ése eres tú. Tú no eres... —Se interrumpió. Se detuvo y lo miró sorprendida.


    Hamish le dedicó una cínica sonrisa.


    —Sí, piensa en ello. Soy tan Varisey como él.


    Minerva frunció el cejo.


    —Pero tú no te has... —Señaló hacia el sur, más allá de las colinas.


    —¿No me he criado en el castillo? Cierto. Pero quizá eso sólo significa que nunca pensé que no podría amar, no cuando apareciera la mujer adecuada. —Estudió su rostro—. No te lo dijo, ¿verdad?


    —No, fue sincero. Dice que lo intentará, que desea más que un matrimonio de conveniencia —inspiró profundamente—, pero no puede prometerme que me querrá porque no sabe si puede hacerlo.


    Hamish soltó un gruñido de disgusto.


    —Sois tal para cual. Tú has estado enamorada de él, o al menos has estado esperando enamorarte de él durante décadas y ahora tienes...


    —Tú no puedes saber eso. —Lo miró fijamente.


    —Por supuesto que puedo. No es que él lo haya dicho así, pero puedo leer entre líneas cuando me habla y también cuando tú me hablas. Y además estás aquí, ¿no?


    Minerva frunció el cejo con más intensidad.


    —Sí, es tal como pensé. —Hamish salió del redil y cerró la puerta. Se apoyó en ella y miró a Minerva—. Los dos necesitáis fijaros bien en el otro. ¿Qué crees que le ha hecho considerar siquiera tener una clase diferente de matrimonio? Un matrimonio por amor, ¿no es así como los llaman? ¿Por qué imaginas que los llaman así?


    Ella lo miró enfurruñada.


    —Estás haciendo que suene muy sencillo y fácil.


    Hamish asintió.


    —Sí, así es el amor. Sencillo y fácil. Sucede y ya está. Se complica cuando se intenta pensar demasiado, racionalizarlo, darle algún sentido. —Empezó a avanzar por el camino y Minerva lo siguió—. Pero si quieres seguir pensando, piensa en esto: el amor surge como una enfermedad. Y al igual que se hace con una enfermedad, lo más fácil para saber si alguien la tiene es buscar los síntomas. Conozco a Royce desde hace más tiempo que tú y tiene todos y cada uno de los síntomas. Puede que él no sepa que te quiere, pero lo que siente es amor y actúa en consecuencia.


    Habían llegado al patio, donde Minerva había dejado a Rangonel. Hamish se detuvo y la miró.


    —Lo cierto es, muchacha, que puede que nunca sea capaz de decirte sincera y conscientemente que te ama, pero eso no significa que no lo sienta.


    Ella hizo una mueca y se frotó la frente con la mano enguantada.


    —Ahora me has dado más que pensar.


    Hamish sonrió de oreja a oreja.


    —Bueno, si debes hacerlo, lo mínimo que puedes hacer es pensar en las cosas correctas.


    


    En su camino de vuelta, Minerva tuvo tiempo de sobra para pensar en Royce y sus síntomas, tiempo de sobra para reflexionar sobre lo que Hamish le había dicho. Cuando éste la ayudó a montar, le recordó que la difunta duquesa se había mantenido totalmente fiel, no a su esposo, sino a su amante, Sidney Camberwell.


    La duquesa y él habían estado juntos más de veinte años. Al recordar todo lo que ella había visto de la pareja, con la atención centrada en los síntomas, tuvo que llegar a la conclusión de que estaban muy enamorados.


    Quizá Hamish tuviese razón y Royce pudiera quererla. De hecho, seguramente la quería.


    Aun así, Royce no bromeaba cuando había mencionado a lady Osbaldestone. Tenía que tomar una decisión y pronto.


    «Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para pensar.»


    Conocía a Royce demasiado bien para no saber que en realidad había querido decir «Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para pensar, siempre que accedas a ser mi esposa».


    Haría todo lo que estuviera en su mano para asegurarse de que lo hiciera. A partir de ese momento, se sentiría totalmente justificado a hacer todo lo necesario para lograr que ella accediera. Y en su caso, «todo lo necesario» abarcaba mucho, tal como le había demostrado aquella mañana con resultados arrolladores.


    Minerva había logrado escapar porque había salido el sol. De no ser así, aún estaría a su merced.


    En público, sin embargo, durante el desayuno y después, en su habitual reunión en el estudio con Handley presente y Jeffers en la puerta, se había comportado con ejemplar decoro. No podía criticarlo por eso. Aunque en privado pudiera presionarla para que se decidiera rápido a su favor, no hacía nada para suscitar especulaciones en los demás.


    —Por lo que me siento agradecida —les aseguró a las colinas en general—. Lo último que necesito es que Margaret, Aurelia y Susannah me acosen. Ni siquiera sé qué postura tomarían, si a favor o en contra.


    Una cuestión interesante pero que no venía al caso, porque a ella no le importaba lo que ellas pensaran y a Royce aún menos.


    Por enésima vez, repasó los argumentos que le había dado. La mayoría confirmaban lo que Minerva había visto desde el principio. Casarse con ella sería la mejor alternativa para él, sobre todo en vista de su compromiso con Wolverstone y con el ducado en general. Lo que no encajaba en el molde de la conveniencia y el confort era su deseo de tener un tipo de matrimonio diferente. No podía poner en duda la verdad de eso. De hecho, Royce se había tenido que forzar a sí mismo a desvelárselo y Minerva había percibido la sinceridad de sus palabras en lo más profundo de su ser.


    Él sí sentía afecto por ella, a su modo arrogante y despótico. Minerva reconoció que era un triunfo innegablemente seductor el hecho de ser la única mujer que había conseguido que un Varisey pensara en algo cercano al amor. Y, sobre todo, Royce.


    Pero si él la quería, ¿lo haría durante mucho tiempo?


    Si él la quería como ella lo quería a él...


    Frunció el cejo hacia las orejas de Rangonel.


    —Crea lo que crea Hamish, aún tengo mucho en que pensar.


    


    Royce estaba trabajando en su correspondencia con Handley cuando Jeffers llamó a la puerta y entró.


    —Acaban de llegar tres damas y un caballero, excelencia. Las damas insisten en verlo inmediatamente.


    Royce frunció el cejo en su fuero interno.


    —¿Sus nombres?


    —La marquesa de Dearne, la condesa de Lostwithiel y lady Clarice Warnefleet, excelencia. El caballero es lord Warnefleet.


    —¿El caballero no solicita verme también?


    —No, excelencia. Sólo las damas.


    Ése era el modo que tenía Jack Warnefleet de advertirle respecto al tema sobre el que su esposa y sus dos amigas deseaban hablar.


    —Gracias, Jeffers. Acompañe a las damas aquí. Dígale a Retford que acomode a lord Warnefleet en la biblioteca.


    Cuando la puerta se cerró, miró a Handley.


    —Tendremos que continuar más tarde. Lo avisaré cuando esté libre.


    El secretario asintió, recogió sus papeles y se retiró.


    Royce se quedó mirando la puerta cerrada. No tenía sentido preguntarse qué mensaje llevarían Letitia, Penny y Clarice para él, porque lo descubriría muy pronto.


    Menos de un minuto después, Jeffers abrió la puerta y las damas —tres de las siete esposas de sus colegas miembros del club Bastion— entraron.


    Royce se levantó, respondió a sus saludos formales y les indicó que se sentaran en las sillas que Jeffers les acercó al escritorio. Esperó hasta que se acomodaron. Despidió entonces a Jeffers y volvió a tomar asiento. Cuando la puerta se cerró, recorrió con la mirada los tres hermosos rostros que tenía delante.


    —Señoras. Permitidme que lo adivine. Debo este placer a lady Osbaldestone.


    —Y a todas las demás. —Letitia, flanqueada por Penny y Clarice, extendió los brazos—. A todo el panteón de grandes damas de la alta sociedad.


    Royce arqueó las cejas.


    —Vaya, si me permitís que lo pregunte, ¿por qué precisamente vosotras tres?


    Letitia hizo una mueca.


    —Yo estaba de visita en casa de Clarice y Jack en Gloucestershire mientras Christian se ocupaba de unos asuntos en Londres. Penny había venido para pasar unos días con nosotras cuando Christian me transmitió un mensaje de lady Osbaldestone en el que insistía en que fuera a verla a Londres para hablar de un asunto de suma urgencia.


    —Naturalmente —continuó Clarice—, Letitia tenía que ir y Penny y yo decidimos que no nos iría mal pasar una semana en la capital, así que la acompañamos.


    —Pero —Penny retomó el relato— en cuanto lady Osbaldestone nos vio, nos nombró también emisarias, junto con Letitia, para transmitirte un mensaje.


    —Sospecho que pensaba que podías ser capaz de evitar a Letitia, pero que no lograrías eludirnos a las tres —comentó Clarice.


    Y miró a las otras dos, que le devolvieron la mirada. A continuación, los tres pares de ojos femeninos se clavaron en él.


    Royce arqueó las cejas.


    —¿Y el mensaje?


    Fue Letitia quien respondió:


    —Por el presente, quedas advertido de que, a menos que hagas lo que indicaste y anuncies quién será tu duquesa de inmediato, tendrás que enfrentarte a una flota de carruajes que aparecerán ante tus puertas. Y, por supuesto, las ocupantes de esos carruajes no serán de las que puedas rechazar con facilidad. —Se encogió de hombros—. Su versión era más formal, pero eso es lo esencial.


    Penny frunció el cejo.


    —De hecho, parece que ya tienes a unos cuantos invitados aquí y está previsto que lleguen más.


    —Mis hermanas han organizado un encuentro social de varios días que coincide con la feria local. Antes era una tradición familiar, pero cayó en desuso tras la muerte de mi madre. —Se centró en Letitia—. ¿Hay algún límite de tiempo en esa amenaza?


    Letitia miró a Clarice.


    —Nos dio la impresión de que el límite es ya —dijo ésta, mirándolo con los ojos abiertos como platos—. O, más exactamente, tu período de gracia expira cuando lady Osbaldestone reciba una misiva de nuestra parte confirmando tu desobediencia.


    Royce dio unos golpecitos con el dedo sobre el escritorio, mientras volvía a estudiar los rostros de las mujeres. Lady Osbaldestone había escogido bien. Con aquellas tres damas, la intimidación no funcionaría. Y, aunque Royce podría haber sido capaz de entretener a Letitia, con las tres reforzándose unas a otras no tenía ninguna posibilidad. Apretó los labios y asintió:


    —Podéis informarle de que ya he elegido esposa...


    —¡Excelente! —Letitia sonrió—. Puedes redactar un borrador del anuncio y lo llevaremos a Londres.


    —Sin embargo —Royce continuó como si ella no hubiera hablado—, la dama en cuestión aún no ha aceptado.


    Las tres lo miraron fijamente. Clarice fue la primera en reaccionar.


    —¿Qué es? ¿Sorda, muda, ciega o las tres cosas?


    Eso lo hizo reír. Royce negó con la cabeza.


    —Es todo lo contrario, demasiado perspicaz para mi bien. Y, por favor, incluid eso en vuestro informe, le alegrará el día. Sea como sea, un anuncio en la Gazette en este momento podría ser perjudicial para nuestro objetivo común.


    Las tres lo miraron intrigadas. Royce las contempló impasible.


    —¿Algo más?


    —¿Quién es? —preguntó Letitia—. No puedes tentarnos con una historia como ésta y no decirnos su nombre.


    —En realidad sí puedo. No necesitáis saberlo.


    Lo adivinarían muy rápido. Tenía plena confianza en su inteligencia, individual y colectiva, del mismo modo que la tenía en la de sus esposos.


    Se enfrentó a sus tres pares de ojos entornados, tres expresiones que se endurecieron.


    Penny le dijo:


    —Tenemos órdenes de quedarnos aquí, pegadas a ti, hasta que envíes un anuncio a la Gazette.


    Su presencia podría beneficiarlo. Sus esposos no eran tan diferentes a él y Minerva había estado privada de la compañía de mujeres en las que poder confiar y a las que poder pedir consejo. Y, además, aquellas tres damas podrían estar dispuestas a ayudar a su causa. Por supuesto, probablemente lo verían como una asistencia a Cupido.


    Mientras tuvieran éxito, no le importaba.


    —Sois muy bienvenidas si deseáis quedaros y uniros a las celebraciones que mis hermanas han organizado. —Se levantó y se dirigió a la campanilla—. Creo que la señora de mi castillo, Minerva Chesterton, no está ahora, pero regresará en breve. Entretanto, estoy seguro de que mi personal hará que os sintáis muy cómodas.


    Las tres fruncieron el cejo.


    Retford llegó y Royce le dio órdenes para su alojamiento. Ellas se levantaron, manifiestamente altivas y cada vez más recelosas. Él las acompañó a la puerta.


    —Os dejaré para que os instaléis. Sin duda Minerva irá a veros en cuanto regrese. Os veré en la cena. Hasta entonces, debéis excusarme. El trabajo me reclama.


    Lo miraron con los ojos entornados, pero accedieron a seguir a Retford.


    Letitia, la última en marcharse, se detuvo.


    —Sabes que te perseguiremos hasta que nos des el nombre de esa dama tan increíblemente perspicaz.


    Imperturbable, Royce le indicó la puerta. Sabrían quién era la dama en cuestión antes de que él llegara al salón aquella noche.


    Letitia soltó un irritado bufido y se marchó.


    Royce cerró la puerta, regresó a su escritorio y arqueó las cejas.


    Lady Osbaldestone y las demás grandes damas tal vez le habían hecho un favor.


    


    Cuando regresó de su paseo a caballo y entró en el vestíbulo, Minerva se encontró a un apuesto caballero contemplando las pinturas. Al oír el sonido de sus botas de montar, se volvió y le dedicó una encantadora sonrisa.


    —Buenos días. —A pesar de su atuendo elegante y de esa sonrisa, percibió en él una dureza familiar—. ¿Puedo ayudarlo?


    El caballero se inclinó.


    —Jack Warnefleet, señora.


    Minerva miró a su alrededor preguntándose dónde estaría Retford.


    —¿Acaba de llegar?


    —No. —Volvió a sonreír—. Me han acompañado a la biblioteca, pero ya he contemplado todas las pinturas que hay allí. Mi esposa y dos de sus amigas están arriba, desafiando a Dal... a Wolverstone en su guarida. —Sus ojos color avellana brillaron—. He pensado que debería esperar aquí en caso de que fuera necesaria una retirada precipitada.


    Casi lo había llamado Dalziel, lo que significaba que era un conocido de Whitehall. Le tendió la mano.


    —Soy la señorita Chesterton. De momento, señora del castillo.


    Se inclinó sobre su mano.


    —Encantado, querida. Debo reconocer que no tengo ni idea de si nos quedaremos o... —Se interrumpió y miró hacia la escalera—. Ah... ahí están.


    Los dos se volvieron. Tres damas precedían a Retford por la escalera. Minerva reconoció a Letitia y sonrió.


    A su lado, Jack Warnefleet murmuró:


    —Y por sus cejos fruncidos, sospecho que nos quedamos.


    Minerva no tuvo oportunidad de preguntarle qué quería decir, porque Letitia, al verla, borró el gesto adusto de su rostro y bajó apresuradamente para abrazarla.


    —Minerva, justo a quien necesitábamos. —Se volvió cuando las otras dos damas se reunieron con ellas—. Creo que no conoces a lady Clarice, lady Warnefleet para su castigo, esposa de este réprobo. —Señaló con una mano a Jack, que se limitó a sonreír—. Y lady Penelope, condesa de Lostwithiel, su esposo es Charles, otro ex agente de Royce, igual que Jack.


    Minerva estrechó la mano de las otras dos damas.


    —Bienvenidas al castillo de Wolverstone. Supongo que se quedan. —Miró a Retford—. Alójelas en habitaciones del ala oeste, Retford. —Los otros invitados estaban hospedados en su mayoría en las alas sur y este.


    —Desde luego, señora. Haré que suban el equipaje de las damas y del caballero en seguida.


    —Gracias. —Letitia la cogió del brazo y se acercó más—. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?


    —Por supuesto. —Minerva miró a Retford—. ¿Podría traer el té a la salita de la duquesa?


    —De inmediato, señora.


    Miró a Jack Warnefleet.


    —¿Sir?


    Él sonrió.


    —Jack. Y creo que seguiré al equipaje hasta nuestra habitación. —Se despidió de todas con una inclinación de cabeza—. Os veré en el almuerzo.


    Subió la escalera tras dos sirvientes que cargaban un baúl. Minerva también les indicó la escalera a las damas.


    —Vamos, pongámonos cómodas.


    En la salita de la duquesa, se instalaron en los sofás y en seguida llegó Retford con una bandeja. Tras servir el té y pasarles una bandeja con pasteles, Minerva se recostó, bebió, y arqueó las cejas en dirección a Letitia.


    Ésta dejó su taza.


    —Estamos aquí porque un grupo de grandes damas han perdido la paciencia e insisten en que Royce anuncie su compromiso de inmediato. —Hizo una mueca—. Él nos acaba de decir que la dama que ha elegido aún no ha aceptado su proposición. Al parecer, tiene ciertas reservas, pero se niega a revelarnos quién es. —Clavó la mirada en Minerva—. ¿Lo sabes tú?


    Minerva no supo qué contestar. Royce le había dicho que lo diría, pero no lo había hecho. Y ella no había previsto que se le planteara esa pregunta, y mucho menos una amiga. Un fruncimiento de cejo empezó a formarse en el rostro de Letitia, pero fue Clarice quien dejó la taza sobre el platillo y, mirando fijamente a Minerva a la cara, exclamó:


    —¡Ajá! Eres tú. —Arqueó las cejas—. Bien, bien.


    Letitia abrió los ojos como platos. Vio la confirmación en la expresión de ella y el deleite inundó su rostro.


    —¡Eres tú! Te ha escogido a ti. ¡Bien! Nunca le habría atribuido tan buen juicio.


    Penny ladeó la cabeza y preguntó:


    —No nos equivocamos, ¿verdad? ¿Te ha pedido que seas su esposa?


    Minerva hizo una leve mueca.


    —No exactamente, aún no, pero sí, desea que me case con él.


    Letitia volvió a fruncir el cejo.


    —Te ruego que me disculpes si me equivoco, pero siempre me ha parecido que tú... Bueno, que no rechazarías sus avances.


    Minerva se quedó mirándola fijamente.


    —Por favor, dime que no era tan evidente.


    —No, no lo era. Lo sospechaba por cómo prestabas especial atención cuando se lo mencionaba. —Letitia se encogió de hombros—. Quizá me di cuenta porque yo me sentía del mismo modo respecto a Christian.


    Minerva se sintió aliviada.


    —Entonces —dijo Clarice—, ¿por qué dudas en aceptar su proposición?


    Ella las miró a todas.


    —Es un Varisey.


    El rostro de Letitia se tornó inexpresivo.


    —Oh.


    —Ah... —Penny hizo una mueca.


    Clarice asintió despacio.


    —Entiendo. Tú no eres una atolondrada señorita con más pelo que cerebro y quieres... —Miró a las otras dos—. Lo que nosotras hemos tenido la suerte de encontrar.


    Minerva exhaló.


    —Exacto. —Lo comprendían.


    Tras un momento, Penny frunció el cejo.


    —Pero no lo has rechazado.


    Minerva la miró a los ojos, luego dejó la taza de té y se levantó. Rodeó el sofá y se puso a pasear detrás de éste.


    —No es tan sencillo. —Daba igual lo que Hamish creyera.


    Las otras la observaron y aguardaron. Minerva necesitaba ayuda, Letitia era una vieja amiga y todas tenían matrimonios basados en el amor y la habían comprendido en seguida. Se detuvo y cerró brevemente los ojos.


    —No tenía intención de enamorarme de él.


    —Rara vez la tenemos —murmuró Clarice—. Simplemente sucede.


    Minerva abrió los ojos y asintió.


    —Ya me he dado cuenta de eso. —Volvió a pasear—. Desde que regresó... Bueno, él me deseaba y yo tengo veintinueve años. Pensé que podría estar... cerca de él durante un tiempo sin poner en peligro mi corazón. Pero me equivocaba.


    —¿Te equivocabas? —Letitia negó con la cabeza compasivamente—. ¿Has estado obsesionada con Royce Varisey durante décadas y pensaste que podrías estar con él, con lo cual supongo que te refieres a compartir su lecho, y no enamorarte? Mi querida Minerva, no estabas simplemente equivocada.


    —No, ya lo sé. Fui una estúpida. Pero no habría importado que me enamorara si él no hubiera decidido convertirme en su esposa.


    Letitia frunció el cejo.


    —¿Cuándo lo decidió?


    —Hace semanas. Después de la reunión con las damas de Londres en su estudio. Pero —Minerva se obligó a continuar— ése no es todo mi problema.


    Continuó paseándose mientras buscaba el mejor modo de explicarlo.


    —Siempre he estado decidida a tener un matrimonio basado en el amor. Me han hecho proposiciones, muchas, y nunca he sentido la tentación de aceptarlas. El matrimonio de mis padres estaba basado en el amor y yo nunca he deseado otra cosa. Al principio no tenía ni idea de que Royce había puesto sus ojos en mí. Pensé que podría ocultarle mi interés, ser su sumisa señora del castillo y marcharme cuando su esposa tomara las riendas. Entonces... él se mostró interesado por mí, me deseaba y pensé que no pasaría nada, teniendo en cuenta que su matrimonio era inminente. Creía que el amor necesitaría tiempo para surgir, pero no fue así.


    Letitia asintió.


    —Puede surgir en un instante.


    —Eso había oído, pero nunca lo había creído realmente... Fuera como fuese, una vez me di cuenta de que me había enamorado de él, aún pensé que, en vista de que su matrimonio tenía que celebrarse pronto, podría marcharme, si no con el corazón indemne, al menos sí con dignidad. Nunca había estado enamorada y si nunca volvía a estarlo, nadie lo sabría, sólo yo.


    Se detuvo y alzó la cabeza.


    —Entonces me dijo que yo era la dama que deseaba como esposa.


    —Por supuesto que te lo dijo. —Penny resopló.


    Minerva asintió.


    —Sí, pero siempre he sabido que lo último que debería hacer si quería un matrimonio basado en el amor, o con el amor incluido de algún modo, era casarme con Royce, o con cualquier Varisey. —Inspiró profundamente y fijó la mirada en un punto de la estancia—. Hasta anoche, creía que si me casaba con él, el nuestro sería un típico acuerdo Varisey y que él, como todos los demás, toda la alta sociedad, de hecho, esperaría que me quedara al margen dócilmente mientras disfrutaba a su antojo de cualquier dama de la que se encaprichara.


    Con el cejo fruncido, Letitia asintió.


    —La típica unión Varisey.


    Minerva inclinó la cabeza.


    —Yo no podía hacer eso. Incluso antes de enamorarme de Royce sabía que no sería capaz de soportarlo, que sabiendo que él no me amaba como yo le amaba, cuando acudiera a la cama de otra y luego de otra, languidecería y me volvería loca, como le sucedió a Caro Lamb.


    Sus expresiones indicaban que la comprendían perfectamente.


    —¿Y qué ocurrió anoche? —preguntó Clarice.


    Eso requirió que volviera a inspirar con fuerza.


    —Anoche Royce me juró que si yo accedía a ser su esposa, me sería fiel.


    Se hizo un absoluto silencio durante varios minutos. Finalmente, Penny comentó:


    —Ya puedo ver cómo eso... cambia las cosas.


    Clarice hizo una mueca.


    —Si no estuviéramos hablando de Royce, te preguntaría si le has creído.


    Letitia resopló.


    —Si él dice que será fiel, y ya ni hablar si lo jura, no cabe ninguna duda de que lo será.


    Minerva asintió.


    —Exacto. Y a primera vista eso debería hacer que me resultara más fácil acceder, pero cuando he encontrado un momento para pensar, me he dado cuenta de que, aunque el hecho de que vaya a ser fiel soluciona un problema, crea otro.


    Se aferró al respaldo del asiento y clavó la mirada en la bandeja del té que se encontraba en la mesa auxiliar entre los sofás.


    —Dice que nunca me mentirá y eso lo acepto. Dice que le importo como ninguna otra persona le importa, y también lo acepto. Pero ¿qué sucederá si nos casamos, pasan unos cuantos años y ya no acude a mi cama? —Alzó la vista y miró a los ojos a Clarice, a Penny y, finalmente, a Letitia—. ¿Cómo voy a sentirme entonces? Sabiendo que ya no me desea pero que, debido a su juramento, está simplemente... —gesticuló— absteniéndose. Él precisamente entre todos los hombres.


    No se apresuraron a tranquilizarla. Al final, Letitia suspiró.


    —Ése no es un pensamiento reconfortante ni cómodo.


    Clarice hizo una mueca. Penny también.


    —Si él me quisiera —continuó Minerva—, ese problema no existiría. Pero ha sido brutalmente honesto, no puedo criticarlo por ello. Me prometerá todo lo que esté en su mano prometerme, pero no amor. No puede. Reconoció que no sabe siquiera si alberga amor en su interior.


    Clarice resopló.


    —Eso no es tan extraño. Ellos nunca lo saben.


    —Lo que me lleva a preguntarme —Letitia se volvió hacia ella—, ¿estás segura de que no está enamorado de ti pero no lo sabe?


    Penny se inclinó hacia delante.


    —Si no hubieras estado enamorada antes... ¿estás segura de que sabrías si él lo estaba?


    Minerva guardó silencio durante un largo momento.


    —Alguien me ha dicho hace poco que el amor es como una enfermedad y la forma más fácil de saber si alguien está enamorado es buscando los síntomas.


    —Excelente consejo —afirmó Clarice.


    Penny asintió.


    —El amor no es una emoción pasiva. Hace que hagas cosas que normalmente no harías.


    —Hace que asumas riesgos que de otro modo no asumirías. —Letitia miró a Minerva—. Así que, ¿qué opinas? ¿Podría Royce estar enamorado de ti y no saberlo?


    Un catálogo de incidentes menores, comentarios, minúsculas revelaciones, todas las pequeñas cosas de él que la habían sorprendido acudieron a su mente, pero era el comentario de Hamish, un eco de su pensamiento anterior, lo que tenía más peso. ¿Qué diablos había resultado ser tan fuerte para impulsarlo a él, el hombre que era, a romper con una larga tradición y buscar activamente un matrimonio diferente, desearlo lo suficiente como para esforzarse por lograr una unión de la que, si Minerva lo había entendido bien, esperaba tanto como ella que hubiera amor?


    —Sí. —Asintió despacio—. Podría.


    


    Si aceptaba ser la esposa de Royce, desde el instante en que accediera ya no habría vuelta atrás.


    El aviso del almuerzo había interrumpido su conversación con las otras damas. Ni Royce ni Warnefleet aparecieron, pero el resto de los invitados sí, por lo que fue imposible seguir con el debate, al menos no en voz alta.


    Minerva se pasó la mayor parte de la comida enumerando mentalmente los síntomas de Royce, pero aunque significativos, ni individual ni colectivamente eran concluyentes.


    Retford la abordó cuando regresaba a la salita y las demás se adelantaron mientras ella se desviaba para valorar las reservas de licores. Tras su reunión con Retford, Cranny y la cocinera, siguiendo un impulso, preguntó por Trevor.


    La suerte le sonrió y lo encontró solo en la sala de la ropa, planchando los pañuelos de su señor. Cuando la vio entrar, dejó rápidamente lo que estaba haciendo y se volvió.


    —No, no. —Ella le señaló la tabla—. No se detenga por mí.


    Vacilante, el hombre cogió la plancha de nuevo, colgada sobre un pequeño fuego.


    —¿Puedo ayudarla en algo, señora?


    La situación podía resultar sumamente embarazosa, pero tenía que preguntarle, tenía que saberlo. Tomó aire y se lanzó:


    —Trevor, lleva con su excelencia bastante tiempo, ¿verdad?


    —Más de diecisiete años, señora.


    —Exacto. Entonces, usted sabría si hay algo en el modo en que se comporta conmigo que difiera de cómo se ha comportado en el pasado con otras damas.


    La plancha se detuvo en el aire. Trevor la miró y parpadeó.


    La vergüenza atenazó a Minerva y se apresuró a añadir:


    —Por supuesto, comprenderé perfectamente si siente que su deber hacia su excelencia le impide responder.


    —No, no. Puedo hacerlo. —Trevor volvió a parpadear y su expresión se relajó—. Mi respuesta, señora, es que realmente no lo sé.


    —Oh. —Se desanimó. Se había armado de tanto valor para nada.


    Pero él no había acabado.


    —Nunca he sabido de ninguna otra dama. Nunca ha traído a ninguna a casa.


    —¿No?


    Trevor, centrado en la tira de lino que estaba planchando, negó con la cabeza.


    —Nunca. Una regla fundamental. Siempre en sus camas, nunca en la de él.


    Minerva se quedó mirando al ayuda de cámara durante un largo momento, luego asintió y dio media vuelta.


    —Gracias, Trevor.


    —Ha sido un placer, señora.


    


    —¡Bien! Eso es alentador. —Apoyada en el brazo de uno de los sofás, Clarice observó cómo Minerva paseaba—. Sobre todo, si se ha mantenido firme en lo de usar su cama, no la tuya.


    Letitia y Penny, sentadas en el otro sofá, asintieron.


    —Sí, pero —dijo Minerva— quién sabe si no es porque me ve como su futura esposa. Decidió que debería casarme con él antes de seducirme, así que sería totalmente propio de él insistir en tratarme como si ya fuera lo que desea que sea.


    Letitia resopló.


    —Si Royce decidiera ignorar tus deseos y arrollarte con toda la caballería, se habría limitado a enviar un anuncio a la Gazette y luego te habría informado de tu inminente cambio de situación. Eso sería realmente propio de él. No, esta noticia es sin duda alentadora, pero —levantó una mano para silenciar la protesta de Minerva— estoy de acuerdo en que, por tu bien, necesitas algo más concreto.


    Penny asintió.


    —Algo más claro.


    —Algo que sea más que indicativo o sugerente —afirmó Minerva—. Algo que no esté abierto a las interpretaciones de otros. —Se detuvo y se llevó las manos a la cabeza—. Ahora mismo, esto es el equivalente a leer las hojas del té. Necesito algo que él no haría a menos que me ame.


    Clarice soltó el aire.


    —Bueno, hay una cosa que podrías probar. Si estás dispuesta...


    


    Más tarde, aquella noche, tras una consulta final con sus mentoras, Minerva regresó apresuradamente a su dormitorio. El resto de los huéspedes se habían retirado hacía rato; llegaba tarde. Royce se estaría preguntando dónde estaba.


    Si le preguntaba dónde había estado, no podría decirle que recibiendo instrucciones sobre el sutil arte de cómo hacer que un noble le abriera su corazón.


    Cuando llegó a su puerta, la abrió, entró corriendo y chocó con fuerza contra su torso.


    Royce la sujetó de los hombros para sostenerla, al tiempo que cerraba detrás de ella. La miró con el cejo fruncido.


    —¿Dónde...?


    Minerva levantó una mano.


    —Si tanto te interesa, te diré que estaba con las esposas de tus amigos. —Se zafó de él y retrocedió mientras se desabrochaba el vestido—. Ve a tu habitación. Yo iré en cuanto me haya cambiado.


    Royce vaciló.


    A Minerva le dio la impresión de que deseaba ayudarla con el vestido, pero no estaba segura de si confiaba en sí mismo. Le indicó que se marchara con la mano.


    —¡Vete! Llegaré antes si te vas.


    —Muy bien. —Se volvió hacia la puerta—. Estaré esperando.


    La puerta se cerró sin hacer ruido tras él, justo cuando Minerva recordó que debería haberle advertido de que no se desnudara.


    —¡Maldición! —Peleándose con los lazos, se dio aún más prisa.


    


    No estaba contento. Las últimas semanas habían pasado despacio sin ninguna verdadera satisfacción.


    A lady Ashton le había costado llegar más de lo que él esperaba y, entonces, en lugar de crearle algún problema a Royce, ni siquiera la más mínima escena, ¡esa condenada mujer había aceptado, o al menos eso parecía, su rechazo sin una rabieta, ni siquiera un enfado decente!


    Eso era una cosa. Y su negativa a compartir su lecho con él era otra.


    Furioso, salió del ala oeste hacia las sombras más densas de la galería del castillo. Había ido a su habitación suponiendo que la deliciosa lady Ashton estaría dispuesta a entretenerlo después de que Royce hubiera declinado la invitación a compartir su lecho, un hecho al que dicha dama no había dado importancia cuando, tras su sutil insinuación, Susannah le había preguntado.


    Tenía una boca con la que él había fantaseado desde que Royce había centrado el interés en ella. En cambio, la hermosa condesa no le había permitido pasar de la puerta. Le había dicho que tenía jaqueca y que necesitaba dormir, porque tenía intención de partir al día siguiente.


    Apretó los dientes. Que se lo rechazara con unas excusas tan claras e irrisorias hizo que le hirviera la sangre. Pensaba regresar a su dormitorio para tomarse un brandy, pero necesitaba algo más potente que el alcohol para borrar el recuerdo de la impasible cortesía de lady Ashton.


    Ésta lo había mirado y lo había rechazado fríamente, como si no fuera digno de ocupar el lugar de Royce.


    Para deshacerse de esa visión, necesitaba algo que la sustituyera. Algo como la imagen de Susannah, la hermana favorita de Royce, de rodillas ante él, satisfaciendo sus necesidades primero de cara y luego de espaldas.


    Si la presionaba mucho, podría ser capaz de hacerle olvidar a la condesa.


    Mientras imaginaba que le hacía a la hermana de Royce lo que había planeado hacerle a su amante, atravesó la galería.


    La habitación de Susannah estaba en el ala este.


    De repente, el sonido de una puerta que se abría apresuradamente hizo que se escondiera instintivamente entre las sombras de una tronera.


    En silencio, esperó a que pasara quienquiera que fuera.


    Oyó unos ligeros pasos rápidos. Una mujer.


    Cuando pasó por delante de la tronera, un rayo de luz de luna le iluminó el pelo. Minerva.


    Verla caminar presurosa no era sorprendente, incluso ya tarde de noche. Verla hacerlo en camisón, con una ligera capa sobre los hombros, sí lo era. Si algún miembro del personal hubiera llamado a la puerta de Minerva, lo habría oído mientras regresaba de la habitación de la condesa en medio del silencio.


    Se deslizó fuera de las sombras y la siguió a cierta distancia. Contuvo la respiración cuando vio que giraba por el corto pasillo que llevaba a los aposentos ducales. Llegó a la esquina a tiempo de ver que abría la puerta del salón privado de Royce. Se cerró sin ruido tras ella.


    A pesar de las obvias implicaciones, casi no podía creerlo. Así que esperó, esperó a que saliera con Royce para confirmar que lo había llamado por algún tipo de emergencia...


    ¿En camisón?


    ¿Irrumpiendo en el dormitorio del duque?


    Un reloj dio los cuartos, había estado vigilando la puerta durante más de quince minutos. Minerva no iba a salir.


    Ella era la razón por la que Royce había rechazado a la condesa.


    —Bien, bien, bien, bien. —Sonriente, se volvió despacio y se dirigió a la habitación de Susannah.
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    Minerva se detuvo en el interior del salón de Royce para coger aire y calmar los nervios.


    Una sombra se movió en el otro extremo de la estancia. Sus sentidos cobraron vida.


    Royce surgió de la oscuridad. Se había quitado la chaqueta, el chaleco y el pañuelo. Estaba descalzo, pero aún llevaba puestos la camisa y los pantalones. Dejó la copa vacía en una mesa auxiliar.


    —Ya era hora. —No lo gruñó exactamente, pero ese sentimiento se reflejó en cada paso que daba cuando se acercó decidido a ella.


    —Ah... —Minerva se recompuso y levantó las manos para detenerlo.


    Royce la cogió, pero no como Minerva esperaba.


    Cerró las manos sobre su cabeza y se la ladeó al mismo tiempo que se agachaba y le atrapaba los labios con los suyos.


    El ardiente beso superó todo pensamiento, sumergió hasta su último vestigio de racionalidad bajo una abrasadora oleada de deseo, de pasión desatada. Las llamas los lamieron, crepitantes y hambrientas.


    Minerva se vio arrastrada, como siempre, al puro milagro de verse deseada de un modo tan flagrante, tan intenso. Con las manos alrededor de su cabeza, Royce la reclamó, la poseyó con la boca, los labios y la lengua, y vertió tanta pasión sin restricciones y tanto deseo desenfrenado en su interior que se tambaleó abrumada y excitada.


    Apoyó las manos en su pecho y, a través del fino lino de la camisa sintió el calor y la dureza. Implacable y exigente. Notó cómo todo lo que él era la llamaba y atraía. Percibió a través de su contacto y de la presión de sus manos que, por muy sorprendente que fuera, la deseaba con una pasión aún mayor que la noche anterior.


    Lejos de disminuir, su apetito, y el de ella, no hacía más que aumentar.


    Cerró los dedos sobre su camisa y le devolvió el beso, ese beso escandalosamente explícito. Si él nunca parecía tener bastante de ella, ella sentía lo mismo respecto a él.


    Ese pensamiento le recordó lo que necesitaba conseguir aquella noche. Lo que más deseaba de Royce. Las otras damas le habían dado indicaciones, pero no instrucciones. Minerva sabía qué tenía que lograr, sabía que tendría que improvisar.


    Pero ¿cómo?


    Antes de que pudiera pensar, él le soltó la cabeza y movió las manos hacia fuera, dejando que su pelo fluyera a través de los largos dedos. La capa se le resbaló de los hombros y cayó al suelo detrás de ella. Cuando Royce interrumpió el beso y alargó los brazos hacia su cuerpo, Minerva fue consciente de que se había quedado sin más tiempo para planificar.


    —¡No! —Retrocedió, le plantó la mano en el pecho e intentó contenerlo.


    Él se detuvo y la miró.


    —Quiero mandar yo. Quiero que me dejes llevarte en este baile.


    Ése era el punto crítico, él tenía que permitírselo. Tenía que aceptar el papel pasivo en lugar del dominante, tenía que cederle las riendas voluntariamente y dejar que condujera ella.


    Royce nunca había renunciado al control, no verdaderamente. Le había permitido explorar, pero siempre le había dado permiso previamente, con un tiempo y una duración limitados, todo bajo su mando. Era un señor de las marcas, un rey en sus dominios, por lo que ella nunca había esperado ninguna otra cosa de él.


    Pero esa noche estaba pidiéndole, exigiéndole, que no sólo compartiera, sino que le cediera su corona. Sólo por aquella noche, en su dormitorio, en su cama.


    Royce comprendía muy bien qué estaba pidiéndole. Algo que nunca le había concedido a ninguna otra y nunca concedería, ni siquiera a ella, si tenía una alternativa. Pero no era difícil adivinar de quién había salido esa idea, ni qué significaba en opinión de ella y de las demás, lo que pensaban que significaría su capitulación.


    Y tenían razón.


    Lo que quería decir que no había ninguna otra salida. No, si deseaba que ella aceptara ser su esposa.


    El deseo ya había paralizado sus rasgos; sintió que se endurecían más, que la mandíbula se le tensaba mientras le sostenía la mirada y se obligaba a asentir.


    —Muy bien.


    Minerva parpadeó. Royce tuvo que abstenerse de cogerla en brazos y llevarla hasta su cama. Podría hacerle perder la cabeza y la determinación, pero fracasaría, entonces, en su objetivo final. Ésa era una prueba que tenía que pasar. Retrocedió y dejó colgar los brazos a los costados.


    —¿Y ahora qué?


    Una parte más cerebral de sí mismo sintió curiosidad por ver qué haría.


    Minerva percibió su desafío implícito, entornó los ojos, lo cogió de la mano y lo llevó hasta el dormitorio.


    Royce se fijó en sus caderas, que se balanceaban desnudas bajo la popelina casi transparente de un camisón blanco increíblemente remilgado. Ninguno de sus camisones podía calificarse como provocativo, pero ése, con las largas mangas fruncidas y el cuello alto cerrado por unos minúsculos botones hasta la barbilla, parecía extremo... y erótico. Conociendo tan bien el cuerpo que había debajo del mismo, el recatado envoltorio animaba a su imaginación a averiguar qué ocultaba.


    Lo llevó hasta los pies de la cama. Allí, sin mediar palabra, lo empujó hasta que sus piernas chocaron con el colchón. Lo colocó en el centro, le cogió un brazo, se lo levantó e hizo que se agarrara a uno de los postes.


    —No te sueltes.


    Hizo lo mismo con el otro brazo, colocándole también esa mano a la altura del hombro en el otro poste. La cama era ancha, pero él también lo era y tenía los brazos largos, por lo que podía llegar a ambos postes sin problemas.


    Minerva retrocedió, lo miró y asintió.


    —Bien. Así servirá.


    «¿Para qué?» Royce se sentía totalmente intrigado sobre lo que estaba planeando. A pesar de toda su experiencia, nunca había considerado nada desde la perspectiva de una mujer. Era una novedad y una circunstancia inesperadamente excitante, excitante de un modo nada habitual.


    Se había sentido excitado desde el momento en que había cerrado las manos alrededor de su cabeza, dolorosamente excitado una vez que sus labios habían encontrado los de ella. La habría tomado contra la puerta del salón si no lo hubiera detenido. Pero aunque lo había hecho, gracias a su peculiar solicitud, el fuego en su sangre no se había apagado.


    Minerva lo miró a los ojos.


    —Bajo ninguna circunstancia puedes soltarte de los postes, no hasta que te dé permiso.


    Cuando se dio la vuelta y se alejó de él, el fuego de su interior ardió con más fuerza. La siguió con la vista por la habitación, consciente de que su deseo aumentaba. Aun así, la curiosidad lo compensó hasta cierto punto y le permitió esperar con algo similar a la paciencia.


    Minerva se dirigió a la silla donde había dejado la ropa, rebuscó y luego se irguió. Debido al brusco contraste entre las sombras de la estancia y el brillo del rayo de luz de luna que se proyectaba directamente sobre él, no pudo distinguir qué sostenía en las manos hasta que se acercó.


    Su pañuelo. Dos metros de lino blanco. Instintivamente, echó el peso hacia delante para alejarse de la cama.


    Minerva se detuvo, lo miró a los ojos y esperó hasta que él retrocedió y sujetó los postes con más firmeza.


    Sólo entonces, ella soltó un bufido y se acercó al lateral de la cama. La colcha siseó cuando se subió encima, luego llegó el silencio. Minerva estaba detrás de él, haciendo algo, pero no lo miraba.


    —He olvidado mencionar que no puedes hablar. Ni una palabra. Éste es mi guión y no hay texto para ti.


    Royce soltó un resoplido en su fuero interno. Él rara vez usaba las palabras en ese ámbito; las acciones tenían mucho más valor.


    Minerva se acercó más. La sintió estirándose de rodillas. Su aliento le rozó la oreja cuando murmuró:


    —Creo que esto seguramente será más fácil si tú... —sintió que levantaba los brazos por encima de su cabeza— no puedes... —su pañuelo doblado en una estrecha banda apareció ante su rostro— ver.


    Le colocó la tela sobre los ojos, le pasó la larga franja varias veces por la cabeza antes de atársela por detrás.


    Un pañuelo era una venda condenadamente buena. La tela se hundió en los ojos y le impidió abrir los párpados.


    Totalmente ciego, sus otros sentidos se expandieron al instante, se intensificaron.


    Minerva le dijo al oído:


    —Recuerda: nada de hablar y nada de soltar el poste.


    Su aroma. El roce de su aliento en el lóbulo de la oreja. Royce sonrió cínicamente para sus adentros. ¿Cómo iba a quitarle la camisa?


    Minerva se bajó de la cama y se colocó delante de él. Notaba el sutil y atractivo calor de ella. Su ligero perfume. Su fragancia más primitiva, más evocadora, infinitamente más excitante, el aroma que despertaba su deseo, el de su mujer excitada y lista para él.


    Había tenido aquel sabor en la lengua, estaba grabado en su cerebro.


    Se le endurecieron todos los músculos.


    Su erección se puso incluso más rígida.


    Estaba a medio metro de distancia, pero con las manos en los postes seguía fuera de su alcance.


    —Mmm. ¿Por dónde empezar?


    «Por la cinturilla, luego hacia abajo.»


    —Quizá con lo más obvio. —Se acercó más, pegó el cuerpo al suyo, le hizo bajar la cabeza y lo besó.


    No le había dicho que no pudiera devolverle el beso, así que Royce saqueó su boca y disfrutó de un primer bocado de lo que anhelaba.


    Durante un embriagador momento, Minerva se aferró a él, atrapada en la pasión que había desatado. Su cuerpo se pegó instintivamente al suyo, prometiéndole aplacar el dolor de la entrepierna, ofreciéndole placer y deleite terrenal...


    Royce sintió que hacía acopio de fuerzas para poder resistirse a él. Con un jadeo, retrocedió e interrumpió el beso.


    Incapaz de ver, no pudo seguirla y continuar con el intercambio.


    Minerva respiraba aceleradamente.


    —Tienes hambre.


    Un hecho indiscutible.


    Royce reprimió un gruñido cuando ella se alejó. Apretó la mandíbula para contener el impulso de cogerla y estrecharla.


    Sintió que las manos de Minerva descendían despacio desde sus hombros, por su pecho y abdomen. Lo tocaba provocativamente. Se detuvo en la cintura mientras con la otra continuaba y recorría su erección por encima de los pantalones.


    Sus dedos resiguieron la amplia punta antes de pegar la palma, cálida y flexible, a aquella palpitante longitud.


    —Impresionante. —Lo agarró y luego apartó la mano.


    Royce reprimió un siseo y hundió los dedos en el relieve de los postes.


    —Espera.


    Minerva se alejó, volvió a subirse a la cama por detrás de él. Le sacó la camisa del pantalón sin desabrocharla y deslizó las manos por debajo de la tela. Le apoyó las palmas en la espalda. Las pasó despacio hasta los hombros y por el pecho. Sintió cómo le rozaba la espalda con los pezones y tenía las rodillas abiertas pegadas a sus muslos.


    Minerva seguía totalmente vestida. Él también. Sin embargo, sin la vista y con los otros sentidos agudizados, sus caricias descaradamente posesivas parecían infinitamente eróticas.


    Él era un esclavo y ella su ama, decidida a poseerlo por primera vez.


    Royce inspiró profundamente y su pecho se inflamó bajo sus manos, extendidas a ambos lados. Minerva las hizo descender desde el pecho hasta la cintura. Allí se entretuvieron durante un largo momento hasta que, finalmente, retrocedió.


    Sus palmas cálidas y sus dedos le recorrieron la sensible piel al retirarse de debajo de la camisa, que ahora colgaba suelta por encima del pantalón.


    Royce volvió la cabeza para poder sentirla mejor. Al percibir el movimiento, Minerva sonrió, se recostó sobre los talones y buscó la costura lateral de la camisa.


    —¿Sabías que los mejores sastres siempre usan un hilo débil en las costuras de sus camisas para que ceda, en lugar de la tela, si la camisa se engancha o está demasiado tensa?


    Royce se paralizó. Minerva tiró de la costura a modo de prueba y ésta cedió con un satisfactorio sonido. Le abrió la costura lateral hasta que llegó a las cintas de los puños. Una vez las soltó, la camisa le quedó colgando por un lado. Repitió el mismo proceso con la otra costura, luego bajó de la cama y se colocó delante de él.


    —Me pregunto qué pensará Trevor cuando vea esto.


    Decididamente complacida, le soltó las cintas del cuello. Una oleada de excitación la atravesó cuando levantó las dos manos y encontró la costura delantera.


    —Ahora, veamos... —La desgarró.


    La camisa quedó totalmente abierta por delante.


    —Oh, sí.


    Sus ojos devoraron su torso desnudo. Dejó que las dos mitades cayeran para enmarcar la musculosa expansión. Bañadas en la plateada luz de la luna, todas las poderosas ondulaciones y curvas brillaban, su cuerpo se veía perfilado por un resplandor dorado.


    Royce tomó aire, tensó los músculos y se aferró con más fuerza a los postes. Minerva lo rodeó despacio y subió a la cama. De rodillas, cerca de él, cogió la camisa, que colgaba de sus hombros, y la tiró al suelo.


    Aunque tenía la espalda en sombras, había suficiente luz para ver la escultura esencialmente masculina creada por el músculo, el hueso y la tensa piel. Minerva la recorrió. La tensión de Royce aumentó. Pegada a su espalda, le acercó los labios al hombro y buscó con los dedos la cinturilla.


    Él encogió el estómago para permitir que sus dedos se deslizaran por debajo mientras le desabrochaba los botones.


    Sonriendo contra su hombro, ella le abrió la parte delantera del pantalón y liberó su erección. Con cuidado de no tocarlo, le bajó los pantalones por las caderas y luego por los muslos hasta que cayeron al suelo.


    Dejó su cuerpo desnudo, expuesto a la luz de la luna, con los brazos extendidos y los músculos contraídos al aferrarse a los postes. Lo único que llevaba puesto era la venda sobre los ojos.


    Minerva se llenó de aire los pulmones, repentinamente tensos, colocó ambas manos sobre sus hombros y las deslizó despacio por los largos músculos de su espalda hasta la curva del trasero. Recorrió con las manos las prietas nalgas y siguió bajando. Las pasó entre el colchón y su piel para poder acariciarle los muslos, más abajo.


    Royce echó la cabeza hacia atrás y respiró con dificultad.


    Ella lo cogió de la cintura, abrió más las piernas y se acopló contra su espalda. Pegó la mejilla a su omoplato, deslizó las manos hacia delante, cerró los ojos, encontró su erección y rodeó la rígida longitud con una de ellas.


    Él exhaló bruscamente cuando agarró con fuerza y luego con más suavidad, mientras, con la otra mano, le acariciaba los pesados testículos, los acunaba, los exploraba. Los pulmones se le bloquearon, su cuerpo estaba tan rígido como su erección. La sensación de posesión se intensificó. Royce echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes para contener una maldición.


    Nunca antes había sentido nada como eso. Sin la posibilidad de ver, estaba funcionando con el tacto y la imaginación. Los lascivos actos de Minerva evocaban la imagen de una sensual seductora que podía hacer lo que se le antojara con su cuerpo con total impunidad.


    El hecho de que fuera él quien le concediera esa potestad, con las manos apretadas alrededor de los postes y los dedos casi fundidos en la madera, aumentó aún más la creciente sensualidad.


    Cuando Minerva volvió a cerrar la mano con firmeza sobre su erección, el control de Royce flaqueó. Apretó la mandíbula y luchó contra el impulso de adelantar las caderas para deslizar la erección en su puño.


    Deseaba desesperadamente darse la vuelta, arrancarle aquel remilgado camisón para poder exponer a la sirena antes de abrirla de piernas debajo de él y hundirse en su interior.


    Ardía de deseo de poseerla con la misma calculada intensidad con que ella estaba poseyéndolo.


    A lo largo de las últimas noches, había aprendido qué caricias, qué gestos lo complacían más y ahora estaba aplicando los conocimientos. Demasiado bien...


    Con la cabeza colgando hacia atrás, se resistió, con todos los músculos tensos.


    —¡Minerva! —Una súplica que sintió que se le había arrancado.


    Aflojó la presión. Sus caricias se ralentizaron. Cuando apartó la mano de sus testículos, él pudo respirar de nuevo.


    —No puedes hablar, recuerda. Bueno, a menos que desees suplicar.


    Él gruñó:


    —Estoy suplicando.


    Silencio. Minerva se rió. Sensual, una risa de sirena.


    —Oh, Royce, qué mentira. Sólo quieres tomar el control, pero esta vez no lo harás.


    Minerva cambió de posición y su presión también.


    —Esta noche no. Esta noche me lo has cedido a mí.


    Levantó la cabeza y le murmuró al oído:


    —Esta noche eres mío.


    Sus dedos se cerraron alrededor de su erección.


    —Mío para tomarte. Mío para saciarte. —Con el aliento en su oreja, recorrió la húmeda punta de su miembro con el pulgar—. Todo mío.


    Las sensaciones lo atravesaron. Tensó las rodillas, tomó aire bruscamente. Él había accedido, así que ahora lo único que podía hacer era aguantar.


    Aflojó la presión de la mano sin soltarle la erección, se deslizó por debajo de su brazo y bajó de la cama. Se puso de pie ante él y volvió a aferrarlo con firmeza.


    La orilla de su camisón le rozó los pies.


    Minerva se pegó a él y le bajó la cabeza para darle un largo y sensual beso. Entre ellos, su mano rodeaba su erección. Royce dejó que ella mandara, no hizo nada más que seguirla.


    Minerva se rió suavemente en su boca. A continuación, con los labios pegados a los de él, se movió de un modo descarado, manifiestamente erótico.


    Sus pechos, caderas y muslos lo acariciaron, inundaron sus sentidos con imágenes de ella retorciéndose contra su cuerpo, lasciva y abandonada, tan hambrienta, tan desesperada como él.


    Liberó sus labios y descendió despacio, recorriéndolo con la boca.


    Royce aguardó, rezó, deseó... temió... con la cabeza hacia atrás y la mandíbula tensa


    Minerva deslizó los labios despacio por su erección. Lo tomó en la boca sin prisa. Profunda, más profundamente, hasta que quedó sumergido hasta los testículos en su húmedo calor.


    Despacio, lo redujo a una temblorosa desesperación. Y no podía detenerla. No tenía el control. Estaba a su merced, total y absolutamente.


    Con las manos en los postes, incapaz de ver, tuvo que rendirse, que cederle su cuerpo y sus sentidos, para hacer lo que quisiera.


    Cuando Minerva se sintió a un segundo de ese punto de no retorno, ralentizó las atenciones y retrocedió.


    Royce respiraba agitadamente, sentía el aire nocturno frío contra su ardiente y húmeda piel.


    Ella lo deslizó fuera de su boca, se echó hacia atrás y se levantó.


    Con los dedos relajados sobre la palpitante erección, le hizo bajar la cabeza, lo besó brevemente y le tiró del labio inferior con los dientes para hacer que volviera a centrar la atención.


    —Puedes elegir. ¿Prefieres recuperar la vista o las manos?


    Deseaba sentir su piel, sus curvas, pero si no podía ver...


    —Quítame la venda.


    Minerva sonrió. Su mirada podría soportarla, pero no era probable que pudiera mantener el control mucho más tiempo si él tenía las manos libres. Y deseaba más tiempo.


    El aire era denso, el aroma de la pasión y del deseo un miasma a su alrededor. Minerva sentía en la boca el sabor salado de su excitación. Había deseado arrastrarlo hasta el final, pero el anhelo entre sus piernas era demasiado insistente. Lo necesitaba allí desesperadamente tanto como él deseaba que su canal envolviera su erección.


    Los dos necesitaban al otro para llegar hasta el final.


    Alargó el brazo, deshizo el nudo, le quitó la venda y retrocedió.


    Royce parpadeó. Su oscura mirada ardía, abrasadora, penetrante.


    Minerva lo miró a los ojos y se negó a pensar en su fuerza, en que era su control lo que le daba a ella la posibilidad de tomar el mando.


    —Une las muñecas con las palmas hacia dentro delante de ti.


    Despacio, Royce separó los dedos de los postes, dobló los brazos y juntó las muñecas como ella le había pedido. Minerva se las ató con la banda de lino, se las levantó contra el pecho y lo empujó.


    —Siéntate en la cama y luego túmbate.


    Royce se sentó y se dejó caer sobre la colcha dorada y carmesí. Minerva se cogió de un poste, se levantó el camisón y subió a la cama de rodillas.


    —Pon las manos sobre la cama, por encima de tu cabeza.


    En cuestión de segundos, Royce estaba tendido en el lecho, con las manos por encima de la cabeza y las pantorrillas y los pies colgando por el borde.


    Estaba allí, desnudo, delicioso, sumamente excitado, suyo para que hiciera con él lo que quisiera.


    Lo miró a los ojos y rodeó su erección con una mano mientras con la otra se levantaba el camisón para poder sentarse a horcajadas sobre él. Ya de rodillas, soltó el camisón. La tela cayó sobre el estómago de Royce, ocultando sus acciones mientras guiaba la roma punta de la erección entre sus resbaladizos pliegues.


    Descendió despacio y acogió sin problemas la inflamada longitud en su cuerpo. Se movió, descendió más hasta que lo tomó por completo, hasta que quedó sentada sobre sus caderas, empalada, llena por él.


    La hizo dilatarse, la completó. La longitud y la fuerza de él en su mismo centro la hicieron sentirse indiscutiblemente bien. Con la mirada fija en la suya, se levantó despacio y luego descendió igual de lentamente.


    Le apoyó los dedos en el pecho, cambió de ángulo y encontró el ritmo que deseaba, uno que pudiera mantener. Lo deslizó profundamente en su interior, luego casi completamente fuera.


    Royce apretó la mandíbula y los puños. Sus músculos se endurecieron, se tensaron mientras ella se dedicaba a tomar hasta la última brizna de placer sexual que podía.


    No era suficiente. Absorta en su mirada, muy consciente de todo lo que podía ver brillando en las oscuras profundidades de sus ojos mientras el cuerpo de él luchaba por mantener el control, mientras se enfrentaba a sus propios instintos para darle todo lo que deseara...


    En ese momento, Minerva lo supo. Para ella, con él, tomar nunca sería suficiente.


    Tenía que darle, mostrarle todo lo que era. Todo lo que con él, para él, podría ser. Todo lo que podía regalarle. Todo lo que surgía en su interior.


    Cuando se quitó el camisón y lo tiró a un lado, la mirada de Royce descendió al instante hasta el punto donde se unían sus cuerpos. Ella no podía ver lo mismo que él, pero imaginárselo fue suficiente.


    El calor entre sus piernas aumentó. En su interior, Royce se hizo más grande, más duro, sintió el cambio en su cuerpo entre las piernas, profundamente en su interior.


    Él la miró brevemente a la cara y volvió a desviar la vista. Sus caderas se ondularon debajo de ella.


    Debería haberle ordenado que parara, que se estuviera quieto. No lo hizo. Jadeante, se arqueó hacia atrás. Con la cabeza alta, los brazos estirados, el pelo cayendo a su alrededor en una cascada, cerró los ojos y se entregó al abrumador placer. Lo cabalgó con fuerza, con más fuerza.


    Aún no era suficiente. Lo necesitaba más profundamente.


    Minerva gimió y bajó el ritmo, desesperada...


    Royce maldijo. Se incorporó, le pasó las muñecas atadas por encima de la cabeza, la atrapó en el interior del círculo de sus brazos. Giró las palmas y se las apoyó en la espalda. Con la mirada fija en la de ella, se movió entre sus piernas, la embistió con más fuerza, más profundamente. Estableció un ritmo sólido y pesado.


    Bajó la mirada hasta sus labios a pocos centímetros de los de él.


    —Aún tienes el control. —La miró a los ojos—. Dime si te gusta esto.


    Se inclinó y pegó los labios a su pezón erecto. Minerva gritó. Succionó y la hizo jadear. Ella le hundió las manos en el pelo y lo pegó a sus senos.


    Lo sujetó mientras la mecía, la complacía, mientras se unían y los sonidos y aromas de su unión le llenaban el cerebro, tranquilizadores, excitantes.


    Quería más.


    Más de él.


    Todo de él.


    Deseaba todo lo que él hacía. Le cogió la cabeza entre las manos y lo urgió a alzar la mirada. Cuando obedeció, con los ojos entreabiertos, los labios húmedos, finos, perversos, lo miró a los ojos y jadeó.


    —Ya es suficiente. Tómame. Acaba esto.


    Sus constantes embestidas no cesaron. La miró con atención.


    —¿Estás segura?


    —Sí. —Más segura que de cualquier cosa en el mundo. Minerva redujo su propio ritmo y se perdió en sus ojos—. Como quieras, como desees.


    Durante un largo momento, Royce le sostuvo la mirada.


    De repente, se encontró boca arriba, tendida en la cama, aferrándose a la cordura mientras con las piernas muy abiertas y las manos atadas de Royce bajo la cabeza, entre sus palmas, la embistió, fuerte, profundamente.


    La cordura se hizo añicos y Minerva estalló.


    Royce jadeó, luchó por quedarse inmóvil para poder saborear su liberación, pero las contracciones eran tan fuertes que lo atrajeron implacables hasta que con un rugido ahogado la siguió a la inconsciencia.


    Su liberación, negada durante tanto rato, lo atravesó con fuerza, lo hizo pedazos, lo exprimió por completo, un cascarón que flotaba sobre una creciente oleada emocional, que volvió a la vida cuando la gloria lo caló y lo llenó.


    Su corazón se hinchó mientras él inspiraba temblando. A través de la bruma de su cerebro, sintió que Minerva le acariciaba la sien con los labios.


    —Gracias.


    Las palabras fueron un suavísimo susurro, pero las oyó y sonrió despacio.


    No sabía lo que decía; era él quien debería darle las gracias.


    


    Bastante tiempo después encontró, finalmente, la suficiente fuerza para levantarse de encima de ella, rodar sobre la espalda y deshacerse los nudos de las muñecas con los dientes.


    Minerva estaba tendida a su lado, pero no dormía. Aún sonriendo, Royce la cogió en brazos, retiró las sábanas, se desplomó sobre las almohadas, la acomodó contra él y los tapó a ambos.


    Sin decir ni una sola palabra, Minerva se acurrucó contra su cuerpo, casi flácida.


    Un placer de una profundidad y una calidad como nunca había pensado que sentiría, lo recorría y le llegaba hasta los mismos huesos. Ladeó la cabeza y la miró a la cara.


    —¿He pasado tu prueba?


    —Bah. En algún momento de todo el proceso —señaló los pies de la cama débilmente con la mano— me he dado cuenta de que era tanto una prueba para mí como para ti.


    Royce sonrió aún más, porque se había preguntado si Minerva habría sido consciente de eso.


    Curiosamente lúcido, repasó los acontecimientos e incluso también los sentimientos. Todo lo que habían sacado a colación y revelado a lo largo de la última hora.


    Minerva aún estaba despierta, esperando oír lo que quisiera decirle.


    Le rozó la sien con los labios.


    —Que sepas esto. —Mantuvo la voz baja. Ella escucharía todo lo que él deseaba que oyera en ese tono—. Te daré cualquier cosa. Cualquier cosa y todo lo que tengo para ofrecer. No hay nada que puedas pedirme que no te vaya a conceder, todo lo que tengo, todo lo que soy es tuyo.


    Cada palabra resonó con un absoluto e inquebrantable compromiso.


    Pasó un largo momento.


    —¿Me crees?


    —Sí. —La respuesta surgió sin vacilación alguna.


    —Bien. —Sonriente, apoyó la cabeza en la almohada y la abrazó—. Duérmete.


    Sabía que era una orden, pero no le importó. La oyó suspirar, sintió que la última brizna de tensión desaparecía y el sueño la reclamaba.


    Siguiendo su propio consejo, totalmente satisfecho, también se rindió a sus sueños.

  


  
    


    19


    


    Muy poco antes del amanecer, Minerva volvió a su habitación, se metió en la cama y suspiró. No podía dejar de sonreír. Royce había pasado su prueba con una nota excelente. Aunque no podía prometerle amor, lo que le había prometido la había tranquilizado de sobra. Le había dado todo lo que le había pedido.


    Y ahora, ¿qué? ¿Qué iba a continuación?


    Aún no tenía garantías de que, en algún instante, lo que en esos momentos ardía con tanta fuerza entre los dos se apagara... ¿Podía arriesgarse y aceptar su proposición?


    ¿Podía no arriesgarse?


    Parpadeó, sintió que un frío estremecimiento la recorría. Frunció el cejo cuando, por primera vez, la alternativa de aceptar, o sea, rechazarlo, dar la espalda a todo lo que podría ser y marcharse, acudió a su mente.


    La verdad surgió.


    —Ese maldito escocés sarnoso. —Se dejó caer sobre las almohadas—. ¡Tiene razón!


    ¿Por qué le había costado tanto verlo?


    —Porque estaba mirando a Royce, no a mí. Yo lo amo. —Con toda su alma—. No importa cuántos síntomas de amor tenga él, mi corazón no cambiará.


    Su encaprichamiento se había convertido en mucho más, en algo más poderoso, más profundo, imposible de negar e inmutable. Por muchas pruebas que planeara, aun cuando las pasara con excelente nota, eran reconfortantes, clarificadoras y útiles, sí, pero al final no importaban. Ella lo amaba y, como Penny había dicho, el amor no era una emoción pasiva.


    El amor nunca le permitiría darle la espalda y marcharse, nunca le permitiría ser tan cobarde y no arriesgar su corazón.


    Si deseaba amar, tenía que arriesgarlo. Tenía que entregarlo.


    Su siguiente paso, de repente, estuvo claro como el agua.


    —Excelencia, será un honor aceptar su proposición.


    Su corazón literalmente se elevó con ligereza ante el sonido de esas palabras que nunca había pensado decir. Y sonrió absolutamente feliz.


    La puerta se abrió y entró Lucy.


    —Buenos días, señora. ¿Lista para el gran día? Todo el servicio anda muy ajetreado.


    —Oh, sí.


    Su sonrisa se debilitó. Maldijo para sus adentros. Era el día antes del comienzo de la feria. El único día del año en que no tenía ni un solo momento para sí misma.


    O para Royce.


    Maldijo de nuevo, se levantó y se sumergió en un torbellino de frenética actividad.


    Desayunó apresuradamente.


    Royce había tenido la prudencia de bajar temprano y ya había salido a cabalgar. Todos los invitados habían llegado, el salón era un mar de parloteos y saludos. Por supuesto, sus tres mentoras estaban ansiosas por recibir noticias.


    En vista de la compañía, lo mejor que Minerva pudo hacer fue esbozar una sonrisa radiante que vieron e interpretaron correctamente, devolviéndole otras sonrisas igual de intensas.


    Letitia le dio unas palmaditas en el brazo.


    —¡Eso es maravilloso! Podrás contarnos los detalles más tarde.


    Y tendría que ser más tarde. Habían pasado demasiados años desde la última vez que el personal se había enfrentado a la feria con huéspedes alojados en el castillo al mismo tiempo, por lo que el pánico amenazaba en más de un frente.


    Una vez se acabó el té y la tostada, Minerva se apresuró hacia la salita de estar. Cranny y ella se pasaron una frenética hora asegurándose de que sus agendas del día incluyeran todo lo que debía hacerse.


    El ama de llaves se acababa de marchar cuando una llamada en la puerta anunció a Letitia, a Penny y a Clarice.


    —Oh. —Al encontrarse con la alegre mirada de Letitia, Minerva intentó volver a centrar la mente.


    —No, no. —Sonriente, su amiga descartó sus esfuerzos con un gesto de la mano—. Aunque nos encantaría oírlo todo, al detalle, ahora es evidente que no es el momento. De hecho, hemos venido para ofrecerte nuestra ayuda.


    Minerva parpadeó. Cuando Letitia se sentó, miró a Clarice y a Penny.


    —No hay nada peor —declaró ésta— que esperar ociosa sin tener nada que hacer.


    —Sobre todo —añadió Clarice— cuando hay trabajo en el que nuestros particulares talentos podrían ser de ayuda. —Se sentó en el sofá—. Así que, dinos, ¿qué hay en tu lista para la feria que podamos hacer?


    Minerva contempló sus rostros claramente expectantes y a continuación bajó la mirada a sus listas.


    —Están las competiciones de arco y...


    Se repartieron las tareas, luego Minerva pidió que les prepararan un landó. Mientras las demás iban a buscar sus sombreros y chales, ella cogió los suyos y se apresuró a hablar con Retford sobre los entretenimientos preparados para los huéspedes del castillo, la mayoría de los cuales se quedarían allí ese día.


    Luego, fue a reunirse con las demás en el vestíbulo principal.


    De camino al lugar donde se celebraría la feria, el campo que había más allá de la iglesia, repasaron los detalles de las tareas de cada una. La Feria de Alwinton era la mayor de la región. A ella acudían granjeros de explotaciones de kilómetros a la redonda, de las colinas y los valles de la frontera con Escocia, y viajeros, comerciantes y artesanos que acudían incluso de Edimburgo para vender sus productos.


    Además de todo eso, la parte agrícola era extensa. Aunque Penny supervisaría los preparativos para las competiciones de animales, Minerva se encargaría de la sección de productos del campo, porque había demasiada gente del lugar implicada, demasiadas rivalidades locales con las que lidiar.


    Y luego estaba la ceremonia de unión de las manos. La feria era uno de los acontecimientos en los que la gente de la frontera tradicionalmente se declaraba su amor ante un sacerdote y luego saltaba sobre un palo de escoba para expresar su intención de compartir morada durante el siguiente año.


    Se acercó al reverendo Cribthorn en medio del tumulto.


    —Nueve parejas este año. —Sonrió encantado—. Siempre es un placer ver los comienzos de nuevas familias. La considero una de mis tareas más gratas, aunque la Iglesia finja no saberlo.


    Tras confirmar el momento y el lugar para las ceremonias, se marchó y, a través de un hueco entre la gente, vio a Royce. Estaba rodeado por un gran grupo de niños, todos parloteando con él.


    Había estado por allí todo el día, dirigiendo y, para asombro de Minerva, a menudo ayudando a diversos grupos de hombres a montar puestos y carpas, escenarios y corrales.


    Aunque habían intercambiado numerosas miradas, él se había abstenido de acercarse a ella para no distraerla.


    Aun así, Minerva había sentido su mirada, había sabido que, en algunos momentos, Royce había pasado cerca entre la multitud.


    Aprovechando que estaba absorto, se permitió contemplarlo, disfrutar de su imagen tratando con lo que Minerva había llegado a comprender que él consideraba como sus más jóvenes responsabilidades. Royce no se había olvidado del puente y, por tanto, los concejales de Harbottle tampoco. Se había ordenado a Hancock, el carpintero del castillo, que supervisara la reconstrucción e informara a diario a Royce.


    Todas las gentes del lugar, al verlo por primera vez, una figura alta y autoritaria, con su chaqueta de primera calidad, los pantalones de ante y las botas altas, se paraban a mirarlo.


    Mientras Minerva observaba la escena, la señora Crichley, de poco más allá de Alwinton, se paró en seco y prácticamente se quedó boquiabierta.


    El padre de Royce, que ella recordara, no había asistido nunca a la feria, pero lo más revelador era que nunca, habría colaborado en nada, jamás se habría considerado como un miembro más de aquella comunidad. Él había sido su gobernante, pero nunca uno de ellos.


    Royce gobernaría como lo habían hecho sus antepasados antes que él, pero no desde la distancia; formaba parte de la ruidosa muchedumbre de su alrededor.


    Minerva ya no necesitaba pensar para conocer su opinión. Su sentido del deber hacia aquellos a los que gobernaba, hacia su gente, se veía reflejado en todo lo que hacía. Era una parte fundamental de quien era.


    Confiado, arrogante, totalmente seguro de sí mismo, era el duque de Wolverstone, la encarnación de un señor de las marcas, y usando ese poder que por nacimiento le correspondía ostentar, había reescrito el papel, mucho más minuciosamente, de un modo más esencial y progresista de lo que ella se habría atrevido a esperar.


    Al descubrirlo con los niños, al ver que volvía la cabeza e intercambiaba un comentario entre risas con el señor Cribthorn, sintió que le crecían alas en el corazón.


    Ése era el hombre al que amaba.


    Royce era quien era. Tenía sus defectos, pero ella lo amaba con todo su corazón.


    Tuvo que darse la vuelta, tuvo que luchar para reprimir la emoción que se desbordaba en su interior, para poder sonreír y seguir con lo que debía hacer. Sin poder borrar la sonrisa de la cara, levantó la cabeza, tomó aire y volvió a adentrarse entre la multitud, a centrarse en todo lo que había ido a hacer allí.


    Más tarde. Más tarde hablaría con él, aceptaría su proposición y le ofrecería su corazón sin ninguna reserva.


    


    —Gracias única y exclusivamente a vosotras, puedo regresar a casa antes del anochecer, y ya ni hablar de antes del té de la tarde.


    Relajada en el landó, Minerva sonrió a Letitia, a Clarice y a Penny. Al igual que ella, todas estaban exhaustas pero satisfechas con su día.


    —Ha sido un placer —le respondió Penny—. De hecho, le sugeriré a Charles que estudie comprarle algunas ovejas a ese criador, O’Loughlin.


    Minerva sonrió, pero no mencionó los orígenes de Hamish, distraída por las explicaciones de Clarice sobre lo que había descubierto entre los puestos de artesanía. Para cuando llegaron al castillo, ya estaba más que convencida de que a sus amigas no les habían resultado demasiado pesadas las tareas asignadas.


    Se reunieron con los demás huéspedes para el té de la tarde.


    Todas las damas se hallaban presentes, pero sólo unos pocos caballeros, porque la mayoría, con cañas de pescar o armas en mano, había desaparecido durante horas.


    —Nos ha parecido prudente animarlos a que lo hicieran —comentó Margaret—. Sobre todo, si queremos que se desvivan por nosotras mañana en la feria.


    Minerva dejó la reunión sonriendo para sí y subió la escalera principal. No estaba segura de si se había ocupado de todo y había dejado sus listas en la salita.


    Estaba a punto de girar el pomo de la puerta cuando ésta se abrió y Royce apareció ante ella.


    —Aquí estás.


    —Acabo de regresar. O mejor dicho —bajó la cabeza—, acabo de tomarme el té de la tarde. Todo parece ir bien.


    —Como siempre bajo tu guía. —La cogió del brazo y la hizo retroceder hasta el pasillo, cerrando la puerta a su espalda—. Siendo ése el caso... ven a caminar conmigo.


    Entrelazó su brazo en el de él y apoyó la mano sobre la de ella. Minerva lo miró a la cara, inexpresiva como siempre, mientras avanzaba a su lado.


    —¿Adónde?


    —He pensado... —La estaba llevando hacia el interior del castillo propiamente dicho y giró por el corto pasillo que daba a sus habitaciones, cosa que a Minerva no la sorprendió del todo.


    Pero Royce se detuvo tras dar unos pocos pasos, miró la pared, extendió la mano y apretó un mecanismo. La puerta de las almenas del castillo se abrió.


    —He pensado —repitió, a la vez que la miraba a los ojos, mientras le sostenía la puerta— que la vista desde las almenas podría ser atractiva.


    Minerva se rió y avanzó sin dudarlo.


    —¿Eso, junto a la paz que reina ahí arriba y el hecho de que es un lugar totalmente privado?


    Quizá podría comunicarle su decisión allí.


    —Exacto. —Una vez Minerva llegó al final de la escalera y abrió la puerta dejando entrar la luz, Royce cerró la que daba al pasillo, subió los peldaños de tres en tres y se reunió con ella arriba.


    Aquéllas eran las almenas originales, la parte más alta del castillo. La vista era espectacular, pero según dictaba una larga tradición, sólo podía disfrutar de ella la familia, más en concreto, los que residían en el interior del castillo. Nunca se había permitido el acceso a los huéspedes allí, donde, a lo largo de los siglos, los guardias de más confianza de la familia se habían mantenido alerta por si aparecían enemigos.


    La brisa, más fresca que en los campos inferiores, agitó el pelo de Minerva cuando se detuvo en uno de los huecos de las almenas mirando al norte, hacia los jardines, el puente, el molino y el cañón.


    Cuando Royce se acercó, ella lo miró y se echó el pelo hacia atrás.


    —Había olvidado lo fresco que se está aquí.


    —¿Tienes frío? —Cerró las manos alrededor de sus hombros.


    Minerva lo miró a la cara.


    —No, realmente no.


    —Bien. No obstante... —La rodeó con los brazos y la estrechó contra él.


    Minerva suspiró y se relajó en su abrazo. Puso las manos sobre las de él mientras contemplaba el paisaje. Con la barbilla apoyada en su cabeza, Royce también contempló los campos más allá.


    El deseo frustrado que le había hecho llevarla al mirador de Lord’s Seat semanas antes lo había impulsado también a llevarla allí, por la misma razón.


    —Todo lo que puedes ver —comentó—, todas las tierras que están ante tu vista son mías. Todo lo que se extiende bajo nuestros pies también es mío. Mi legado, bajo mi mando, bajo mi absoluta autoridad. La gente también es mía, mía para protegerla, para velar por ella. Su bienestar es mi responsabilidad, todo forma parte de una misma cosa. —Tomó aire y continuó—: Lo que ves ante ti será la mayor parte de mi vida. Y tú ya eres una parte esencial de ello. El día que te llevé a Lord’s Seat, era esto lo que deseaba mostrarte, todo lo que deseo compartir contigo.


    Contempló su perfil y al cabo de un momento añadió:


    —Deseo compartir toda mi vida contigo, no sólo lo habitual. No sólo la parte social y familiar, sino todo esto también. —Tensó los brazos, apoyó la mandíbula en su pelo y encontró las palabras que había estado buscando—. Te quiero a mi lado para todo, no sólo como mi duquesa, sino como mi asistente, mi compañera, mi guía. Te daré la bienvenida con agrado en cualquier esfera de mi vida que desees honrar.


    »Si accedes a ser mi esposa, te daré de buen grado no sólo mi afecto, no sólo mi protección, sino el derecho a estar conmigo en todo lo que yo haga. Como mi duquesa, no serás un apéndice, sino una parte esencial de todo eso. Juntos, lo seremos.


    Minerva no pudo evitar sonreír. Era quien era, manipulador en extremo; le había puesto elocuentemente a sus pies lo que sabía que era el mayor incentivo que podría ofrecerle, pero era sincero. Hablaba total e incuestionablemente desde el corazón.


    Si hubiera necesitado que la convencieran más de que podía confiar y seguir adelante, de que debería aceptar su proposición y convertirse en su esposa, él lo había hecho. Todo lo que había dicho estaba construido, basado en un «afecto» que él creía profundo, sólido, tan firme como los cimientos de su castillo.


    Minerva ya sabía que el equivalente a ese sentimiento vivía, fuerte y vital, en ella. Que ese destino, ese desafío se le ofreciera abiertamente era más de lo que nunca se había atrevido a soñar.


    Se volvió en sus brazos y lo miró a la cara, a los oscuros ojos. Se veían tan indescifrables como siempre, pero sus labios sonrieron con ironía.


    —Sé que no debería presionarte. —Le sostuvo la mirada—. Sé que aún necesitas tiempo para asimilar todo lo que te he dicho, todo lo que ha sucedido entre nosotros, pero quería que supieras cuánto significas para mí, para que puedas meditar con todos los datos en tus manos.


    Minerva sonrió por cómo lo había expresado. A pesar de su indudable inteligencia, Royce aún no se había dado cuenta de que el amor no necesitaba que se pensara tanto.


    Él le devolvió la sonrisa.


    —Y ahora te daré el tiempo que desees para decidir. No diré nada más, no hasta que me digas que debería hacerlo.


    Bajó la cabeza y le rozó los labios levemente en una caricia nada exigente. No era algo que él tuviera intención de hacer, pero su tono bastó para recordarle que, en un hombre como él, el hecho de darle tiempo era un regalo.


    La declaración de Minerva se cernía en su mente, sin embargo, su incentivo, aunque innecesario, merecía un reconocimiento.


    Cuando sus labios se separaron, se puso de puntillas, pegó los suyos a los de él, los abrió y lo invitó.


    Estaban solos, en privado; nadie podía verlos.


    Minerva le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él. Royce la cogió de la cintura y la contuvo durante un instante. Finalmente, se rió en voz baja, ladeó la cabeza y la besó con más fuerza. La arrastró más profundamente a la familiar intensidad del deseo mutuo.


    Durante unos largos momentos, se saborearon el uno al otro sintiendo la calidez del intercambio, el bienestar inherente.


    De inmediato, el fuego tomó el mando. Ninguno de ellos lo había invocado. Las llamas surgieron de repente y lo lamieron todo a su alrededor, tentadoras, atrayentes... Los dos vacilaron, percibiendo, buscando la dirección del otro... Ambos se rindieron. Se dejaron llevar por el momento.


    Royce le deslizó las manos por la espalda, su contacto era posesivo y seguro. Minerva le hundió las suyas en el pelo y le pidió más. Mientras él le masajeaba los pechos, la besaba con una lenta e implacable promesa, la hizo retroceder hasta la sólida piedra de las almenas. El deseo mutuo hizo que les ardiera la sangre, que ella buscara la cinturilla del pantalón y que él le subiera la falda.


    La pasión mutua consiguió que ambos jadearan hambrientos y codiciosos cuando Royce la levantó, la apoyó contra el muro, se hundió en su interior y la embistió profundamente.


    El placer mutuo los atrapó. Con el pecho agitado, se detuvieron, frente a frente. Con las respiraciones entremezcladas, sosteniéndose la ardiente mirada, disfrutaron de la exquisita sensación de su unión. Dejaron que les calara hasta los huesos.


    Royce cerró los ojos y gruñó, Minerva gimió y ambos buscaron los labios del otro, dejaron que su rendición mutua los atrapara y los arrastrara.


    Un chasquido fue toda la advertencia que tuvieron.


    —¡Oh, Dios mío!


    La aguda exclamación fue como un cubo de agua fría sobre ellos. La siguieron un coro de jadeos y más exclamaciones de conmoción ahogadas.


    Royce alzó la cabeza, tensó la espalda y pensó más rápido de lo que lo había hecho en toda su vida.


    Mujeres, damas, un número indefinido de ellas, se encontraban apiñadas en la entrada, a cinco metros a su espalda. Alguien las había llevado allí, pero quién había sido no era en esos momentos su principal inquietud.


    Entre sus brazos, sujeta por su mano bajo el trasero y su miembro profundamente hundido en el cuerpo de ella, Minerva permanecía rígida.


    Se había agarrado a las solapas de su chaqueta y había bajado la cabeza contra su pecho.


    Royce se sintió como si lo hubieran golpeado con una maza.


    Tras su ancha espalda, las mujeres detrás de él no podían verla, al menos, no su rostro o su cuerpo. Sólo su pelo, de un revelador color dorado, por encima de su hombro e incluso de un modo más irrefutable sus piernas, que le rodeaban las caderas.


    No había ninguna esperanza de ocultar lo que estaban haciendo.


    Un beso ya habría sido malo, pero aquello...


    Sólo tenía una salida.


    Se retiró del interior de Minerva. Dado su tamaño, la acción requirió una maniobra que, aunque vista por detrás, fue imposible de confundir. Ella deslizó las rodillas por sus caderas y Royce la hizo descender hasta que quedó de pie en el suelo y su falda volvió a su sitio.


    —No te muevas —murmuró, mientras se abrochaba los pantalones—. No digas ni una palabra.


    Minerva lo miró con los ojos muy abiertos. Sin importarle la multitud reunida, Royce bajó la cabeza y la besó, un beso rápido y tranquilizador. Luego se irguió y se volvió para afrontar el destino de ambos.


    Con expresión distante y fría y mirada gélida, contempló al grupo de damas que los miraban con los ojos como platos, las manos en el pecho y una expresión tan perpleja como la de Minerva... excepto Susannah, que cerraba la comitiva e intentaba ver más allá de las demás.


    Royce volvió a centrarse en la parte delantera del grupo, amigas de Londres de sus hermanas. Tomó aire y dijo las palabras que tenía que decir:


    —Señoras, la señorita Chesterton acaba de hacerme el honor de acceder a ser mi esposa.


    


    —¡Bueno! ¡Es la señorita Chesterton! ¡Quién lo habría dicho! —Caroline Courtney, emocionadísima, dio la noticia mientras rodeaba la mesa de billar. Con los otros hombres presentes, la mayoría primos de Royce, él se detuvo y escuchó cómo Caroline soltaba todos los jugosos detalles de cómo Royce y la señora del castillo habían sido pillados en flagrante delito en las almenas.


    —No había ninguna duda al respecto —les aseguró—. Todas lo vimos.


    Frunció el cejo.


    —¿Era con ella con quien Royce tenía intención de casarse desde el principio?


    Caroline se encogió de hombros.


    —¿Quién puede saberlo? Sea como sea, es con la que tendrá que hacerlo ahora.


    Gordon afirmó:


    —No puedo imaginar a Royce dejándose atrapar así. —Entonces se dio cuenta de lo que acababa de decir y se ruborizó—: No es que Minerva no sea una duquesa perfectamente aceptable.


    Sonriendo para sus adentros, él dio las gracias mentalmente a Susannah y, aparentemente calmado, se volvió hacia la mesa para saborear su victoria.


    La noticia llegaría a Londres tan rápido como el correo pudiera llevarla. No necesitaría levantar ni un dedo.


    Así que Royce tendría que casarse con Minerva Chesterton, verse obligado a casarse con ella, y eso no le gustaría.


    Peores aún serían los cotilleos susurrados tras manos perfumadas, las desagradables especulaciones sobre su duquesa. Inevitables en la alta sociedad.


    Y a Royce eso le gustaría todavía menos.


    Sonriendo, se inclinó sobre la mesa y metió una bola en un agujero. Se irguió y, mientras rodeaba la mesa, estudió las posibilidades.


    


    En la salita de la duquesa, Letitia observó cómo Minerva se paseaba nerviosa.


    —Entiendo que es lo último que hubieras deseado que sucediera, pero créeme, en esas circunstancias, no había otra cosa que él pudiera hacer.


    —Lo sé. —Minerva giró sobre los talones—. Yo estaba allí. Ha sido horrible.


    —Toma. —Penny le tendió una copa que contenía, como mínimo, tres dedos de brandy—. Charles jura que esto siempre ayuda. —Tomó un sorbo de su propia copa—. Y tiene razón.


    Minerva cogió la copa, bebió un buen sorbo y sintió que el potente líquido le quemaba la garganta, pero entonces la calidez se extendió más abajo y dio rienda suelta a parte de su gélida ira.


    —¡Maldita sea, me he sentido tan impotente! Ni siquiera podía pensar.


    —Te lo digo yo que soy una Vaux, esa escena habría puesto a prueba mis dotes histriónicas. —Letitia también estaba bebiendo brandy. Negó con la cabeza—. No había nada que pudieras haber hecho para cambiar el resultado.


    Más furiosa de lo que había estado en toda su vida, Minerva apenas recordaba haber bajado de las almenas. Con un tono frío como el hielo, Royce había informado, de un modo nada sutil, a las inoportunas damas que las almenas, al igual que el castillo propiamente dicho, eran privados; todas se habían retirado apresuradamente. Una vez se fueron, se había dado la vuelta, la había cogido de la mano y la había llevado hasta allí.


    Minerva temblaba de ira. Royce estaba furioso, pero como siempre, dejaba ver muy poco. La había besado levemente, le había apretado la mano y le había dicho:


    —Espera aquí. —Luego se había ido.


    Minutos después, Letitia había llegado, preocupada y lista para ofrecer consuelo y apoyo. La había escuchado comprensiva mientras Minerva gritaba furiosa porque se le había negado la oportunidad de hacer su declaración, su supremo momento en el que aceptaba a Royce y le declaraba su amor.


    Penny se había reunido con ellas pocos minutos después. Llevaba una bandeja con una licorera de brandy y cuatro copas. Había escuchado durante un momento, luego había dejado la bandeja y había servido el brandy.


    La puerta se abrió y entró Clarice. Penny le tendió la cuarta copa; Clarice se lo agradeció con un gesto de la cabeza, la cogió y bebió. Después, tras acomodarse en el sofá frente a Letitia, las miró a los ojos.


    —Entre nosotras, Royce, Penny, Jack y yo, y sorprendentemente, Susannah, creo que lo tenemos controlado. Nuestra historia es que las tres conocíamos el compromiso, que, en vista de tu estado de esta mañana y lo que naturalmente habría seguido a partir de ahí, es la verdad. Y, de hecho, por eso estamos aquí, para presenciar el anuncio en nombre de las grandes damas.


    Minerva frunció el cejo y bebió.


    —Recuerdo que Royce ha mascullado algo de estrangular a Susannah. ¿No es ella la que ha llevado a las damas a las almenas? Si ha sido ella y él no la ha estrangulado, lo haré yo.


    —Ha sido ella. —Penny se sentó al lado de Clarice—. Pero lo creas o no, pensaba que estaba ayudando, que estaba siendo la asistente de Cupido, por así decirlo. Había descubierto, de algún modo, que eras la amante de Royce y decidió que te prefería a ti como cuñada que a cualquier otra, así que... —Se encogió de hombros—. Por supuesto, ella pensaba que era Royce el que estaba dando largas al asunto.


    Minerva hizo una mueca.


    —Ella y yo estábamos mucho más unidas cuando éramos jóvenes, siempre nos hemos llevado bien, aunque últimamente, por supuesto, la relación ha sido más distante. —Suspiró y se dejó caer en el sofá junto a Letitia—. Supongo que eso lo explica todo.


    El marido de Penny, Charles, tenía razón; el brandy ayudaba, pero la furia aún fluía por sus venas. Gracias a Susannah, ella, e incluso más Royce, habían perdido lo que debería haber sido un momento entrañable.


    —¡Maldición! —Bebió otro sorbo.


    Por suerte, el incidente en las almenas y su resultado no habían cambiado nada, aparte de eso. Dio gracias al cielo de que ya hubiera tomado una decisión, porque si no hubiera sido así...


    Letitia se levantó.


    —Debo ir a hablar con Royce.


    —¿Sabéis? —dijo Clarice—, siempre he creído que nuestros esposos lo trataban con un respeto que de algún modo era exagerado, como si le atribuyeran más poder, más capacidad de los que él o cualquier hombre pudiera tener. —Arqueó las cejas—. Pero después de verlo en acción ahí abajo, he cambiado de opinión.


    —¿Ha sido diabólico? —preguntó Letitia.


    Clarice reflexionó.


    —Ligeramente. Más bien ha recordado a todo el mundo que el emblema de la familia Wolverstone tiene colmillos.


    —Bueno —intervino Penny—, en mi opinión, tiene derecho a sentirse así.


    —Sea como sea —concluyó Letitia—, tengo que ir a provocar al lobo.


    —Se ha encerrado en su estudio —la informó Clarice—. Cuidado con los gruñidos.


    —Puede que gruña, pero no morderá. Al menos, no a mí. —Letitia se detuvo en la puerta—. Espero.


    Minerva miró su copa con el cejo fruncido, quedaba menos de la mitad y la dejó a un lado. Tras un momento, se levantó y tiró de la campanilla. Cuando apareció un sirviente, le dijo:


    —Por favor, informe a lady Margaret, a lady Aurelia y a lady Susannah de que deseo hablar con ellas. Aquí. Inmediatamente.


    El criado se inclinó, más profundamente de lo habitual. Era evidente que el personal ya conocía su inminente cambio de estatus.


    Cuando se encontró con la mirada inquisitiva de Clarice, Minerva sonrió con intensidad.


    —Creo que es hora de aclarar las cosas. Aparte de todo lo demás, con una boda ducal pendiente de organizar, la reunión social en esta casa acaba mañana por la noche.


    


    Royce estaba de pie junto a la ventana cuando Jeffers llegó para anunciar a Letitia. Se volvió cuando ella entró.


    —¿Cómo está Minerva?


    Letitia arqueó una ceja.


    —Disgustada, por supuesto.


    La furia que había estado manteniendo a raya lo atenazó, surgió con toda su fuerza ante la confirmación. Se dio la vuelta para contemplar los campos. Tras un largo momento, durante el cual Letitia tuvo la prudencia de permanecer en silencio e inmóvil, Royce dijo:


    —Se suponía que no debería haber sido así.


    Cada palabra estaba llena de fría y dura rabia. Eran las mismas palabras que habían resonado en su cabeza cuando había regresado a Wolverstone después de tantos años. Cuando había regresado para enterrar a su padre.


    Esta vez la rabia era aún mayor.


    —No puedo creer, no puedo comprender por qué Susannah haría una cosa así, aunque, según afirma, estuviera intentando ayudar. —Ése era el otro elemento que lo estaba devorando. Se pasó una mano por el pelo—. ¿Qué ayuda es ésa? Básicamente nos ha obligado a casarnos.


    Letitia vio el temblor en su mano, pero no lo confundió con debilidad: era pura rabia. No estaría tan enfadado, tan próximo a la verdadera rabia, si no le importaran profundamente los sentimientos de Minerva, si él no tuviera también unos profundos sentimientos propios hacia ella.


    Letitia era una Vaux, una experta en escenas emotivas, en interpretar las corrientes implícitas, las verdaderas pasiones que fluían por debajo. Sin embargo, si le decía cuánto se alegraba de verlo tan angustiado, Royce le arrancaría la cabeza de un mordisco.


    Por otra parte, tenía otro papel que desempeñar. Levantó la cabeza y preguntó imperiosamente:


    —¿Has escrito el anuncio?


    Esperó que su tono hiciera que volviera a centrar la atención. Royce continuó mirando por la ventana.


    Pasó un minuto.


    Letitia esperó.


    —No. —Tras un momento, añadió—: Lo haré.


    —Pues hazlo. —Suavizó la voz—. Sabes que hay que hacerlo, y con urgencia. —Al darse cuenta de que estaba perdido, a la deriva, en un océano emocional sacudido por la tormenta, en el que él, de todos los hombres, no estaba preparado para navegar, continuó—: Haz que tu secretario lo escriba, enséñaselo a Minerva y que lo autorice. Sea como sea, debe estar en el correo que sale esta noche para Londres.


    Royce no respondió inmediatamente. Finalmente, asintió.


    —Estará.


    —Bien. —Se inclinó y se dirigió a la puerta.


    Él reaccionó y la miró.


    —¿Puedes decirle a Margaret que ella será la anfitriona esta noche?


    Con la mano en el pomo de la puerta, Letitia lo miró.


    —Sí, por supuesto.


    El pecho de Royce se hinchó y, por primera vez, la miró a los ojos.


    —Dile a Minerva que iré a verla en seguida, en cuanto tenga el anuncio escrito.


    En cuanto tuviera su genio bajo control.


    Como Vaux, Letitia lo sabía todo sobre aquel asunto y podía ver el de Royce bulléndole en los ojos.


    Él continuó:


    —Nosotros cenaremos en mis habitaciones.


    —Le haré compañía hasta entonces. Clarice, Jack y Penny van a quedarse con el grupo para asegurarse de que nadie habla sin estar bien informado. —Sonrió al pensar en que ella podría hacer eso mismo y también soltarle, ya de paso, una buena reprimenda a Susannah—. Me reuniré con ellos cuando vengas a buscar a Minerva.


    —Gracias. A todos vosotros.


    Cuando se volvió hacia la puerta, Letitia sonrió aún más encantada sabiendo que él no podía verla.


    —Créeme, es un placer para nosotros. —Se detuvo con la mano en el pomo—. Mañana hablaremos de la boda.


    Royce resopló.


    Al menos no fue un gruñido.


    Salió, cerró la puerta a su espalda y mirando al sirviente de Royce, que se mantenía inexpresivo, esbozó una radiante sonrisa.


    —A pesar de todo, esto va a salir muy bien.


    Dicho eso, regresó a toda prisa a la salita para explicarle a Minerva todo lo que había visto, oído y deducido.


    


    Minerva había logrado aplacar gran parte de su propia furia para cuando Royce se reunió con ella en la salita. Tras haberse ocupado con éxito primero de sus hermanas y luego de las damas allí reunidas, después de asegurarse de que todas eran conscientes de su disgusto por la desacertada intromisión de Susannah y tras haber dejado muy claro cómo esperaba que fuera su comportamiento respecto al tema como futura duquesa de Wolverstone, se sintió mucho más calmada mientras contemplaba por la ventana los dominios del que era ya su futuro esposo.


    La mirada de Royce se fijó en ella en cuanto abrió la puerta, pero Minerva no se dio la vuelta.


    Sentada en el sofá, Letitia se levantó.


    —Estaba a punto de bajar.


    Royce le sostuvo la puerta. Su amiga le tocó el hombro y se volvió hacia Minerva.


    —Te veré por la mañana.


    Sin volverse, ella esbozó un tenso y breve asentimiento.


    Letitia le dio una palmadita en el brazo a Royce y se marchó. Tras cerrar la puerta, él vaciló y luego elevó una plegaria a cualquier dios que pudiera estar escuchando para que Minerva no llorara.


    Normalmente era inmune a las lágrimas femeninas, pero las de ella harían añicos su control, acabarían con el dominio que mantenía sobre su genio y sólo los dioses sabían a quién atacaría o cómo.


    No a ella, por supuesto, pero...


    Inspiró, levantó mentalmente sus defensas, unas defensas emocionales que rara vez usaba, y se acercó a su lado.


    Estaba anocheciendo. Fuera, las sombras se alargaban y extendían un manto violáceo sobre sus tierras. Con la espalda rígida y los brazos cruzados, Minerva miraba por la ventana, pero Royce juraría que no veía nada.


    Se detuvo a su lado y ladeó la cabeza para poder ver mejor sus facciones. Ella se volvió y lo miró a los ojos. Su expresión era controlada, serena, más de lo que él había esperado. Su mirada se veía inusualmente dura y más indescifrable de lo que lo había sido nunca, pero no pudo detectar ni el más mínimo rastro de lágrimas.


    Con la barbilla firme, Minerva inclinó la cabeza hacia la puerta.


    —Son realmente extraordinarios, Letitia, Penny, Clarice y Jack. Estoy segura de que entre todos lograrán que los huéspedes tengan la lección bien aprendida para mañana.


    Su tono era seco, formal. Determinado. Una firme confianza brillaba a través de su serena apariencia.


    Lo inundó la confusión. ¿No se sentía... traicionada? ¿Por el destino, por su hermana, por las circunstancias? Tomó aire.


    —Lo lamento. —Sintió que su propia mandíbula se endurecía—. Se suponía que no debería haber sido así.


    Minerva lo miró fijamente a los ojos.


    —No, pero lo que ha sucedido no ha sido culpa mía ni tuya. Sea como sea, por mucho que podamos desear que las cosas fuesen de otro modo, la situación es ésta y tenemos que sacarle el máximo provecho, tomar el control y hacer que funcione a nuestro favor, no contra nosotros.


    Royce parpadeó, mentalmente sorprendido. Se comportaba como si lo que había ocurrido fuera un pequeño bache en su camino. Un reto que debían afrontar, superar y dejar atrás.


    No podía ser tan comprensiva. Tenía que sentirse forzada... tenía que detestar aquella situación tanto como él.


    Se estaba perdiendo algo, por lo que no intentó ocultar un fruncimiento de cejo.


    —Estás mucho menos disgustada de lo que esperaba.


    La mirada que le dirigió era toda ella frío acero. Sus facciones se tensaron, su dicción se volvió más cortante.


    —No estoy contenta. Estoy disgustada, aunque no furiosa, pero no pienso permitir que Susannah juegue alegremente con nuestras vidas. —Una fuerza de un tipo que había supuesto que estaba ahí, aunque nunca la había visto en ella, del tipo que asociaba con lady Osbaldestone, emanaba de Minerva—. No voy a permitir que tu hermana nos arrebate lo que nosotros, tú y yo, merecemos. Sé que ahora no lo comprendes, pero te lo explicaré luego. —Bajó los ojos, unos ojos brillantes por la determinación—. ¿Es ése nuestro anuncio?


    Royce bajó la vista hacia la hoja de papel que había olvidado que sostenía.


    —Sí.


    Minerva extendió la mano y movió los dedos, indicándole que se la diera. Le entregó la declaración que Handley y él habían logrado redactar de un modo terriblemente genérico.


    Minerva se volvió y la sostuvo de forma que la luz de la luna la iluminara.


    —«Royce Henry Varisey, décimo duque de Wolverstone, hijo del difunto Henry Varisey, noveno duque de Wolverstone, y de la difunta lady Catherine Debraigh, hija del cuarto conde de Catersham, anuncia su compromiso con la señorita Minerva Miranda Chesterton, hija del difunto teniente Michael Chesterton y la difunta Marjorie Dalkeith.»


    Minerva frunció el cejo.


    —Muchos difuntos, pero... —le devolvió el anuncio y lo miró a los ojos— con eso bastará.


    


    —Entonces ¿por qué motivo exactamente sólo estás «disgustada»? ¿Qué es lo que no entiendo?


    Minerva se detuvo ante la amplia ventana del dormitorio de Royce, contempló las colinas envueltas por la noche y dejó que su vigilante tensión despareciera. Al fin. Al fin estaban solos; al fin podría decírselo con sus propias palabras, como había tenido intención de hacer.


    Por orden de él, habían cenado en privado en su salón y Minerva se había retirado al dormitorio para permitir que Jeffers despejara la mesa y arreglara la estancia.


    Royce la siguió, cerró la puerta y se acercó hasta detenerse justo detrás de ella.


    Minerva inspiró profundamente.


    —Sé que has pensado, al mantenerme aislada, que me ahorrabas el horror de enfrentarme a los invitados, sin duda ávidamente curiosos. Yo he accedido no porque me sienta frágil o angustiada, sino porque tu genio estaba tan alterado que temía que tus hermanas o una de sus amigas dijera algo que te hiciera estallar y eso no habría ayudado a nuestra causa. —Se volvió hacia él—. Nuestra causa. Desde esta mañana, ha sido nuestra causa.


    Ladeó la cabeza y lo estudió. Cuando se había reunido con ella en la salita, su furia era palpable, resonaba en las palabras que había pronunciado entre dientes: «Se suponía que no debería haber sido así».


    —Entiendo por qué estabas tan enfadado. Verte forzado a contraer matrimonio no debería haberte importado, pero lo ha hecho porque sabías que a mí me importaba. Estabas furioso por mí, por ti también, pero menos directamente.


    El incidente le había proporcionado exactamente lo que él deseaba: su consentimiento para casarse. Sin embargo, en lugar de sentirse complacido, él, un noble que rara vez, si lo hacía alguna, se disculpaba, se había deshecho en disculpas por algo que no había sido culpa suya.


    Porque era algo que ella no quería y, por tanto, el hombre protector que había en él sentía que debería haberlo evitado, pero no lo había hecho.


    Durante todo el día, había visto el amor en acción en él. Desde ese momento en las almenas, había visto cómo ese sentimiento reducía a un hombre acostumbrado a controlarlo todo en su vida a una bestia herida y muy peligrosa.


    Mientras que una parte profundamente femenina de ella se había regocijado por contar con un paladín tan violento, había tenido que aplacar su genio en lugar de animarlo. Había estado esperando a que se calmara para tener una mejor posibilidad de que él creyera lo que estaba a punto de decirle.


    Lo miró fijamente a los ojos, como siempre demasiado oscuros para interpretarlos.


    —Había planeado hablar contigo ahora, esta noche, cuando estuviéramos solos. —Miró a su alrededor—. Aquí, en tu habitación. —Volvió a mirarlo a la cara—. En tus aposentos ducales.


    Se adelantó, con la mirada fija en la de Royce, y le puso una mano en el corazón.


    —Iba a decírtelo así. Iba a decirte que esta mañana había decidido aceptar tu proposición cuando me la hicieras, que podías hacerla con toda libertad sabiendo que aceptaría.


    Pasó un largo momento. Royce permaneció muy quieto.


    —¿Esta mañana?


    La esperanza batallaba con el escepticismo, pero estaba venciendo la esperanza. Minerva sonrió.


    —Puedes pedirles a Letitia, a Clarice o a Penny que te lo confirmen. Pero por eso es por lo que no estoy agitada ni angustiada ni infeliz. Ninguna de esas cosas. Estoy enfadada, sí, pero por otra parte... —Dejó que su sonrisa se ampliara, dejó que viera la profundidad de su comprensión y la seguridad y alegría que había en su corazón—. Estoy emocionada, entusiasmada, encantada. No importan las acciones de Susannah, no importan sus consecuencias, en realidad, entre nosotros nada ha cambiado.


    Royce le deslizó las manos por la cintura. Minerva le enmarcó el rostro con las suyas y miró profundamente sus ojos.


    —Lo único que podríamos haber perdido era este momento, pero no estoy dispuesta a permitir que se me escape, que nos lo arrebaten. Desde esta mañana, para mí, hemos sido nosotros, nuestra causa, y a partir de este momento, ahora que lo sabes, sólo habrá una causa para nosotros, la nuestra. Desde ahora, nos dedicaremos a ella, nos entregaremos a ella. Si es necesario lucharemos por ella, por nuestra vida en común. —Perdida en sus ojos, dejó pasar un segundo—. Quería, necesitaba decirte que si eso es lo que quieres, si eso es lo que tu oferta puede abarcar y abarcará, entonces aceptaré. Es lo que yo deseo también.


    Pasó un largo momento. Entonces, el pecho de Royce se hinchó al inspirar con toda su alma.


    —¿Estás verdaderamente segura de dejar este... bache atrás, considerarlo historia y seguir adelante?


    —Sí. Exactamente como lo haríamos.


    Royce le sostuvo la mirada. De repente, sus labios, sus facciones se relajaron.


    Minerva le puso las manos en los hombros, Royce le cogió una y se la llevó a los labios. Con la mirada fija en la de ella, le besó la punta de los dedos.


    Despacio.


    En ese instante, le resultó verdaderamente cautivador. No podría haber apartado la mirada de la de él aunque hubieran surgido llamas de ella.


    —Minerva, mi amante. Mi dama. Mi corazón. ¿Quieres casarte conmigo?


    Ella parpadeó una vez, dos, y sintió que el corazón se le henchía de verdad.


    —Sí.


    Una palabra tan breve y, aunque había vertido hasta la última brizna de su seguridad, resolución y alegría en ella, tenía más que decir.


    Alzó la otra mano y le apoyó los dedos en la mejilla, trazó levemente los planos de su rostro, que revelaba tan poco incluso en ese momento. Sintió que el corazón se le desbordaba cuando contempló sus ojos, y sonrió.


    —Me casaré contigo, Royce Varisey, y ocuparé ese lugar a tu lado. Concebiré a tus hijos y, con mis manos en las tuyas, afrontaré lo que sea que el futuro nos depare y haré todo lo que, juntos, podamos hacer... por Wolverstone y por ti.


    Él era el duque de Wolverstone, pero no era sólo eso. Bajo la superficie, había un hombre que se merecía su amor. Así que se lo dio, le permitió verlo en sus ojos.


    Royce estudió aquellos tonos otoñales, los brillantes dorados, los apasionados castaños, el misterioso ágata verde, supo en el fondo de su alma cuánto significaba ella para él, y supo que era el hombre más afortunado en la Tierra.


    Bajó despacio la cabeza, esperó hasta que Minerva alzase el rostro hacia el suyo, luego acercó los labios a los de ella y dejó que un simple beso sellara el pacto.


    El encuentro amoroso que le siguió fue el reflejo de ese beso, sencillo, sin complicaciones, claro. Y Minerva tenía razón, nada había cambiado. La pasión, el ardor, el fervor eran los mismos. Más profundos, más intensos, si cabía. Llevados hasta una creciente intensidad por la aceptación, por las sencillas declaraciones que los habían comprometido a ambos en mente, cuerpo, corazón y alma, para afrontar su futuro juntos, para forjar algo nuevo, algo nunca antes conocido en la familia de Royce, un matrimonio basado y unido por el amor.


    Tendida desnuda debajo de él, sobre las sábanas de seda carmesí, lo rodeó con los brazos y se arqueó dándole la bienvenida.


    Tan acalorado y urgente como ella, se deslizó en el paraíso de su cuerpo y sintió que lo aferraba con fuerza, que lo envolvía. Con un mudo jadeo, Royce levantó la cabeza, cerró los ojos, se quedó inmóvil, con los músculos contraídos y temblando mientras luchaba por ofrecerle ese momento, ese instante de indescriptibles sensaciones en el que sus cuerpos se unían, ese instante de flagrante intimidad antes de que se iniciara el baile.


    Al sentir que se le escapaban las riendas, que resbalaban a pesar de que intentaba agarrarlas, tomó aire y bajó la mirada. Vio que los ojos de Minerva emitían un brillo dorado entre las pestañas.


    «Te quiero.» Deseaba decir las palabras, acechaban en su lengua. Sin embargo, no sabía, ni siquiera entonces, si eran ciertas. Deseaba que lo fueran, pero...


    Ella sonrió como si comprendiera; alargó el brazo, le apoyó la mano en la nuca y acercó los labios a los suyos.


    Lo besó en una obvia invitación al abandono. Royce la aceptó y se dejó llevar, permitió que la pasión los dominara y los fundiera, que sus cuerpos se unieran, rindiéndose a la necesidad, el hambre y el deseo.


    Abrió los ojos y la miró a la cara, resplandeciente de pasión, exultante en la entrega, el rostro de su mujer, su dama, pronto su esposa, total y completamente suya.


    Dejó a un lado el tormento del día, dejó que su pasión compartida lo borrara.


    Se liberó y selló el pacto.


    Se entregó sin reservas a ella.
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    A la mañana siguiente, Minerva se encontraba al lado de Royce cuando, con los vítores de la multitud por las nueve parejas que habían celebrado la ceremonia de unión de manos apagándose, avanzó hasta la parte delantera del estrado desde el cual, poco antes, había inaugurado la feria.


    La multitud se sumió en el silencio y lo contempló expectante. Royce dejó que su mirada recorriera los rostros alzados hacia él. Luego dijo:


    —Wolverstone también tiene un anuncio que hacer. —La miró. Su sonrisa era todo lo que Minerva habría esperado ver; esa calidez en sus ojos la atrapó cuando le cogió la mano y se la llevó a los labios y, delante de todo el mundo reunido allí, le dio un beso en los nudillos—. La señorita Chesterton me ha hecho el honor de aceptar ser mi esposa.


    No había hablado alto. Sin embargo, su voz se oyó claramente entre la silenciosa multitud... Esa misma multitud estalló en vítores, hurras, gritos triunfales y chillidos. El ruido se elevó en una oleada de pura felicidad que inundó la escena.


    Minerva miró y vio a Hamish y a Molly, a los que habían saludado y con quienes habían hablado antes. Los dos les sonreían encantados.


    Todo el personal del castillo estaba allí: Retford, Cranny, Jeffers, Milbourne, Lucy, Trevor y todos los demás, y parecían a punto de explotar de orgullo y alegría. Más allá, vio los rostros de muchas de las gentes de Wolverstone, todos encantados, todos emocionados. Vio expresiones complacidas, felices, manos que aplaudían, risas y lágrimas de felicidad. Incluso los invitados al castillo, esparcidos aquí y allá entre la muchedumbre parecían complacidos de formar parte de aquella desbordante alegría.


    Cuando Royce levantó una mano, los vítores y silbidos cesaron.


    —Nuestra boda se celebrará aquí, en esta iglesia, dentro de tres semanas. Como muchos de vosotros sabéis, yo regresé hace muy poco para tomar las riendas del ducado. En tan sólo unas pocas semanas, he aprendido mucho sobre lo que ha cambiado y lo que aún es necesario cambiar. Cuando haga mi juramento a mi esposa y ella me haga el suyo, juntos seguiremos comprometidos con vosotros, con Wolverstone, para avanzar en nuestro futuro juntos.


    —¡Wolverstone! —Con una sola voz, la multitud rugió su aprobación—. ¡Wolverstone! ¡Wolverstone!


    Minerva estudió el mar de rostros felices, sintió que la calidez de su gente los alcanzaba, los envolvía. Volvió la cabeza, miró a Royce a los ojos y sonrió.


    La mano de él se tensó alrededor de la suya y le devolvió la sonrisa, abiertamente, sinceramente, con sus habituales defensas bajadas, por una vez, dejadas a un lado.


    


    ¡No! No, no, no, no. ¿Cómo podía haber pasado aquello?


    Entre la multitud, rodeado, empujado por aquella escandalosa muchedumbre encantada con la noticia de la boda de Royce, estaba perplejo, se sentía incapaz de pensar, de apartar los ojos de la imagen de él y Minerva en el estrado, perdidos el uno en los ojos del otro.


    Royce era un excelente actor cuando deseaba serlo. Lo sabía. Minerva también podía fingir...


    Negó con la cabeza, deseó poder negar lo que sus ojos le confirmaban. Ninguno de los dos estaba actuando; lo que veía, lo que toda la gente a su alrededor veía era real.


    Royce deseaba casarse con Minerva. Y ella deseaba casarse con él.


    Aquella mujer estaba enamorada de Royce, ninguna otra cosa podría explicar la ternura que inundaba su rostro. Y aunque era imposible que Royce la amara, sin duda sentía un afecto por ella mucho más intenso de lo que él había creído nunca posible.


    Minerva no era, nunca había sido una más de la legión de amantes de Royce. Había sido la elegida, la dama que había deseado como su esposa...


    —Se suponía que no debería haber sido así. —Masculló esas palabras con los dientes apretados, mientras se esforzaba por mantener el rostro como una máscara desprovista de toda emoción.


    Se suponía que su matrimonio tendría que ser una farsa, tendría que ser doloroso. En cambio, lo que había conseguido con sus maniobras había sido entregar a Royce precisamente lo que deseaba.


    A través de Susannah, él había resultado esencial para darle a Royce lo último que necesitaba para completar el tapiz de una existencia ya intensa y satisfactoria. Había resultado esencial a la hora de darle lo que anhelaba, su bien más preciado...


    De repente lo supo. De repente lo vio. Sus facciones se relajaron. Sonrió despacio. Cada vez más encantado. Se rió y le dio una palmada en la espalda a Rohan cuando pasó junto a él entre la multitud.


    Sí, por supuesto. Ahora lo veía.


    Royce había sido el motivo, la causa que le había permitido conseguir su tesoro y quien luego se lo había arrebatado sin más.


    Era tan apropiado, entonces, que fuera él quien le diera a Royce su mayor tesoro para después poder devolverle el favor.


    Royce le había arrebatado su bien más valioso y ahora él le arrebataría el suyo.


    


    Aquella velada, Royce, Minerva, Letitia, Clarice, Penny y Handley se reunieron en la salita de la duquesa. Tras el gran éxito de la feria, aún más notable incluso por la noticia que habían compartido, la cena había sido un acto informal.


    Cuando acabaron, dejaron abajo a los invitados, relajados y agotados, aunque contentos, y se retiraron para ocuparse de la organización de la boda.


    Mientras los demás se acomodaban, Royce, sentado junto a Minerva en uno de los sofás, contempló a su futura esposa.


    —¿Les dijiste algo a los huéspedes? Parecen extrañamente despreocupados por nuestro compromiso.


    —Simplemente expliqué que la intervención de Susannah había sido un error y que, como tu futura esposa, me sentiría muy disgustada si alguien presentaba nuestro compromiso de otro modo que no fuera el correcto.


    Penny soltó una risita, mientras se sentaba en el sofá opuesto.


    —Fue magistral. Hizo que la acción de Susannah pareciera una broma infantil, una de esas ocurrencias tan terriblemente embarazosas, que todo el mundo le haría un favor si fingía que no había ocurrido.


    Letitia se unió a Penny en el sofá y añadió:


    —Sólo tuvo que hablar con las damas. Jack nos informó de que, como ninguno de los hombres estaba en las almenas, se mostraban más que dispuestos a fingir que nunca había sucedido tal incidente. Pero hacer que el suceso dejara en mal lugar a Susannah fue un golpe maestro. Nunca se me hubiera ocurrido, pero funcionó maravillosamente bien.


    —Sin duda —intervino Clarice, mientras se acomodaba en el extremo del sofá—, esa capacidad tuya es fruto de tratar con los Varisey durante décadas.


    —Desde luego. —Minerva se volvió hacia Royce—. Ahora, en cuanto a nuestra boda...


    Muy pronto, aquella mañana, Royce había sugerido que se celebrara en seguida, pero le habían dicho que eso no era posible. Cuando había protestado, le habían informado, con detalle, de los motivos.


    —¿Tres semanas, creo que has dicho?


    Los ojos de Minerva se iluminaron.


    —Exacto. Tres semanas, y necesitaremos cada minuto de ellas de ahora en adelante. —Miró a Handley, sentado ante su escritorio—. ¿Qué fecha sería?


    Resignado, y en su interior más feliz de lo que lo había estado nunca en su vida, Royce se relajó y los dejó que organizaran. Su única tarea era dar su aprobación, cuando fuera necesaria, cosa que hizo como le correspondía.


    Ellas eran las expertas.


    Letitia lo sabía todo sobre organizar eventos de sociedad.


    Aunque estaba en un semirretiro, Clarice era conocida como una gran manipuladora de los sentimientos de las clases altas.


    Penny, como Minerva, comprendía la dinámica de las grandes propiedades, mientras que ésta sabía todo lo que había que saber sobre Wolverstone y los Varisey.


    Juntas formaban un extraordinario equipo.


    Pronto tuvieron decidida la estructura principal.


    —Entonces —Minerva miró a Handley a los ojos—, las amonestaciones se leerán los tres próximos domingos y nos casaremos el jueves siguiente.


    Handley asintió y tomó nota.


    —Le pediré al señor Cribthorn que venga a vernos mañana. —Handley miró a Royce.


    —Estaré aquí todo el día. Tenemos muchos asuntos que poner en orden. —El contrato matrimonial, entre otras cosas—. Será mejor que avise a Montague.


    Handley escribió frenéticamente.


    —¿Y a sus abogados?


    —Sí, a ellos también. —Royce miró a Minerva—. He estado estrujándome el cerebro, pero no puedo encontrar la respuesta; ¿quién te entregará? Y como no dejas de recordarme, ésta es una unión ducal, así que, ¿quién quieres que actúe en tu nombre?


    Ella parpadeó.


    —Tendré que pensar en ello. —Miró a Handley—. Le daré los nombres y las direcciones de mi representante y abogado para que pueda comunicarles a los de Royce con quién deben contactar.


    —Sí, señora.


    Se discutieron y decidieron otros detalles. El anuncio para los periódicos se completó, Handley se retiró para entregárselo a Retford y que el mayordomo lo enviara.


    —La lista de invitados va a ser el mayor desafío —advirtió Clarice.


    —Sólo pensar en ello hace que uno se quede atónito. —Letitia meneó la cabeza—. Creía que mi segunda boda había sido grande, pero esto...


    —Tendremos que ser muy selectivos —afirmó Minerva—. Lo cual, en mi opinión, no es malo. —Miró a Penny—. Me inclino por fijar el número según el tamaño de la iglesia.


    Penny reflexionó y luego negó con la cabeza.


    —No bastará, no si con eso te refieres a después de acomodar a los locales.


    —Por supuesto. —Minerva suspiró—. Entonces ¿en qué número estáis pensando?


    Ella había logrado bajar la cifra a quinientos, cuando Royce decidió que ya había escuchado suficiente. ¿Quinientos? Se levantó y se despidió con una inclinación de cabeza.


    —Señoras, creo que puedo dejar los detalles en vuestras hábiles manos. —Miró a Minerva—. Si me necesitas, estaré en el estudio y luego en mis habitaciones.


    Esperándola.


    Ella sonrió.


    —Sí, por supuesto.


    Contento, Royce las dejó.


    Minerva lo observó marcharse, percibió su paz interior. Radiante en su fuero interno, volvió a centrarse en su lista.


    —Muy bien, ¿cuántos invitados tenemos que seleccionar de palacio?


    Una hora después, con los principales grupos de invitados identificados y calculados, hicieron una pausa. Retford ya les había llevado una bandeja con el té. Mientras lo tomaban, Letitia enumeró lo que habían cubierto.


    —La verdad es que no creo que haya mucho más en lo que podamos ayudarte. Al menos, no en este momento. —Miró a Minerva a los ojos—. Estábamos pensando en partir mañana al amanecer.


    —Antes que todos los demás, para no vernos atrapadas en el caos —explicó Penny.


    —Pero si verdaderamente nos necesitas, sólo tienes que decirlo —añadió Clarice.


    Minerva sonrió y negó con la cabeza.


    —Habéis sido... —incluyó a las otras dos en su mirada— inmensamente útiles, un increíble apoyo para mí. La verdad es que no sé cómo habría podido superar todo esto sin vuestra ayuda.


    Letitia sonrió.


    —Lo habrías logrado. En vista de que puedes manejar claramente a tu futuro esposo, me resulta difícil creer que haya alguna situación que no seas capaz de superar.


    —Tengo que preguntártelo —comentó Clarice—. ¿Cómo has conseguido que aceptara las tres semanas tan rápido? Veníamos preparadas con una lista de argumentos, pero tú ya habías conseguido que aceptara.


    —Es muy predecible en algunos aspectos. Simplemente le he señalado que nuestro matrimonio debería ser, en justicia, un gran evento local y cuánto decepcionaría a todos los habitantes de por aquí que se redujera a menos.


    Letitia sonrió.


    —Oh, sí, puedo ver que eso funcionaría. —Se estremeció encantada—. ¡Ooh! No tienes ni idea de lo bien que sienta ver al maestro de la manipulación manipulado.


    —Pero él sabe que lo estoy haciendo —señaló Minerva.


    —Sí, desde luego, y eso lo hace aún más maravilloso. —Letitia dejó su taza—. Querida, ¿hay algo más, cualquier cosa, en la que podamos ayudarte antes de partir?


    Minerva pensó y luego dijo:


    —¿Podríais responderme a esto? ¿Qué hizo que vuestros esposos reconocieran que os amaban?


    —¿Te refieres a qué les arrancó esa palabra de los labios? —Letitia hizo una mueca—. Yo estaba colgando de unas almenas. Literalmente pendiente sobre las fauces de la muerte y únicamente sujeta por su presión antes de que pensara en pronunciar la palabra. Yo no lo recomendaría.


    Clarice frunció el cejo.


    —En mi caso también fue tras un roce con la muerte, con el perverso secuaz del último traidor. De nuevo, una actividad que no recomendaría.


    —Recuerdo —comentó Penny— que en mi caso fue después de que ayudáramos a Royce a atrapar a un sanguinario espía francés. Todos corrimos peligro, peligro de muerte, aunque al final no hubo ninguna pérdida que lamentar. Eso me abrió los ojos, así que le dije que me casaría con él, pero Charles se puso furioso porque no lo obligué a hacer una grandiosa declaración. Él había dado por supuesta mi aceptación, pero se había convencido de que yo reclamaría lo que me correspondía. —Sonrió y bebió—. Al final se me declaró. —Bajó la taza y añadió—: Aunque claro, es medio francés.


    Minerva frunció el cejo.


    —Al parecer, hay una sólida y clara tendencia en los hombres como los nuestros.


    Clarice asintió.


    —Parece que necesitan que una situación de vida o muerte los anime a escuchar su corazón.


    Penny frunció el cejo.


    —Pero tú ya sabes que Royce está locamente enamorado de ti, ¿no? Es obvio.


    —Sí, lo sé. —Minerva suspiró—. Yo lo sé, vosotras lo sabéis, incluso sus hermanas empiezan a verlo. Pero la única persona que no lo sabe todavía es el décimo duque de Wolverstone. Y lo cierto es que no tengo ni idea de cómo abrirle los ojos.


    


    Habían pasado tres semanas. Sentado en el salón del desayuno del castillo, Royce se sintió bastante asombrado; había pensado que se le harían largas, pero en lugar de eso habían pasado volando.


    A su izquierda, Minerva estaba absorta aún en más listas, y un rayo de sol le arrancaba destellos en el pelo. Royce sonrió, saboreando, como hacía innumerables veces al día, la calidez y el envolvente bienestar de lo que él denominaba mentalmente como su nueva existencia.


    Su vida como décimo duque de Wolverstone sería totalmente diferente a la de su padre y la piedra angular era su inminente matrimonio.


    Minerva resopló.


    —Gracias a Dios que Prinny se negó a asistir debido a la distancia. Alojarlos a él y a su séquito de aduladores habría sido una pesadilla. —Alzó la mirada y sonrió cuando Hamilton dejó una taza de té ante ella—. Acabaremos con la asignación de habitaciones esta mañana. Retford necesitará una lista a mediodía.


    —Desde luego, señora. Retford y yo hemos diseñado un plano del castillo que ayudará.


    —¡Excelente! Acuda a la salita cuando haya terminado aquí. Eso debería dejarme tiempo para acabar con Cranny y para comprobar en el correo que no tenemos incorporaciones inesperadas. —Miró a Royce—. A menos que necesites a Hamilton.


    Él negó con la cabeza.


    —Estaré zanjando temas con Killsythe esta mañana. —Sus abogados, Killsythe y Killsythe, habían arrebatado finalmente el control de los últimos temas legales pertenecientes al ducado a Collier, Collier y Whitticombe, por lo que, al fin, esos asuntos estaban funcionando con fluidez—. Por cierto —golpeó con el dedo una carta que había leído previamente—, Montague me ha informado de que todo está en orden. Ha hecho comentarios muy elogiosos sobre los esfuerzos de tu anterior representante, pero cree que puede hacerlo mejor.


    Minerva sonrió.


    —Tengo grandes expectativas. —Cogió la taza de té y examinó las siete listas que tenía esparcidas delante de ella—. Apenas puedo recordar cuándo fue la última vez que tuve la oportunidad de pensar en asuntos tan mundanos como las inversiones.


    Royce alzó la taza de café y ocultó una sonrisa. Una cosa que había descubierto de su futura esposa era que se crecía ante los desafíos.


    Al igual que en el funeral de su padre, los principales huéspedes se alojarían en el castillo. Además de la mayoría de los miembros pertenecientes a las dos ramas de la familia de Royce, cuya asistencia prácticamente todos habían confirmado.


    Mientras que él había estado absorto en asuntos legales y de negocios, algunos aún pendientes desde la muerte de su padre, pero la mayoría parte de la preparación necesaria para la ejecución del contrato matrimonial, Minerva había dedicado su tiempo a los preparativos para la boda.


    Hamilton había resultado ser una bendición. Tras hablar con Minerva y Retford, Royce había decidido reclamar su presencia allí para que actuara como su mayordomo personal, permitiendo así que Retford se dedicara a los deberes más generales del castillo, aumentados espectacularmente debido a la boda.


    Como Hamilton era más joven y estaba totalmente dispuesto a respetar a Retford, el arreglo estaba funcionando bien, para beneficio de todos.


    Royce pasó a la página social de la Gazette del día anterior. Había leído detenida y religiosamente cada línea dedicada a su próxima unión desde que se había anunciado la noticia. Lejos de ser vista de un modo poco halagador, en cierta medida, para su disgusto, su boda se estaba tratando de vender como el acontecimiento romántico del año.


    —¿Cuál es el intento de hoy? —Minerva no apartó los ojos de las listas.


    Cuando, en un primer momento, él había comentado la interpretación por la que habían optado todos los periódicos, Minerva se había limitado a decir: «Estaba verdaderamente intrigada por saber qué harían». Se refería a las grandes damas de la nobleza.


    Royce leyó detenidamente la columna dedicada a la boda y luego resopló.


    —Ésta va aún más lejos. Hace que parezca un cuento de hadas. Una belleza de buena cuna pero huérfana, trabaja duro durante décadas como señora del castillo de Wolverstone. Luego, al morir el arisco y viejo duque, atrae la mirada del misterioso y mujeriego hijo desterrado, ahora su nuevo señor, y un señor de la marca, pero en lugar de sufrir la humillación de la seducción, como se podría esperar, logra ganarse el endurecido corazón de su nuevo duque y acaba convirtiéndose en su esposa.


    Con una exclamación de disgusto, Royce tiró el periódico sobre la mesa y lo miró con evidente irritación.


    —Aunque hay cosas que son ciertas, lo han reducido a lo estrambótico.


    Minerva sonrió. En un momento dado, se había preguntado si Royce podría darse cuenta de la verdad fundamental que subyacía en dichas noticias, si el hecho de analizar minuciosamente las estupideces de los periódicos podría revelarle lo que ella y muchos otros ya sabían de él.


    Pero no había sucedido.


    Conforme pasaban los días, parecía cada vez más probable que nada que no fuera, como mínimo, una larga, frecuente y cada vez más profunda exposición a sus propias emociones podría abrirle los ojos; unos ojos que eran increíblemente observadores cuando se centraban en cualquier otra persona o cosa, pero en lo referente a sí mismo, a su yo interior, simplemente no veían nada.


    Minerva se recostó y consideró sus propios esfuerzos; las bodas ducales en el campo debían de ser los acontecimientos más complicados de organizar.


    Cuando Royce se levantó para marcharse, ella lo miró fijamente.


    —Tendrás que estar disponible a partir de hoy a mediodía, para poder dar la bienvenida a los huéspedes más importantes cuando lleguen.


    Él le sostuvo la mirada, luego miró a Jeffers y a Hamilton, que se encontraban junto a la pared, detrás de la silla de Minerva.


    —Envíen a uno de los sirvientes a las almenas, uno que pueda reconocer los escudos de armas desde allí con un catalejo.


    —Sí, excelencia. —Jeffers vaciló, y luego añadió—: Si me permite, sugiero que enviemos a uno de los muchachos al puente con una lista de aquellos que iría bien que se sepa que se acercan. Podría ondear una bandera desde allí. Eso se vería más fácilmente desde las almenas.


    —¡Una maravillosa idea! —Al ver que Royce asentía, Minerva se volvió hacia Hamilton—. Una vez hayamos acabado con las habitaciones, usted y Retford pueden preparar una lista. Yo la revisaré, y luego Handley podrá hacer copias.


    Miró a Royce con las cejas arqueadas.


    Él asintió.


    —Handley estará conmigo en el estudio durante la mayor parte del día, pero tendrá tiempo para hacer las listas por la tarde.


    Minerva sonrió.


    Letitia tenía razón: había muy poco que ella no pudiera superar, no con Royce y todo el personal respaldándola.


    Había algo intensamente satisfactorio en lo de ser el general al mando de las tropas. Siempre le había encantado su trabajo como señora del castillo, pero iba a gustarle aún más ser duquesa.


    Royce le sostuvo la mirada y sonrió levemente. Con una última mirada y un gesto de despedida, se fue.


    Minerva cogió la taza de té y volvió a ponerse con sus listas.


    


    A la mañana siguiente, se levantaron temprano y juntos cabalgaron hasta Usway Burn. En contra de las expectativas de todos, excepto de las de Royce, las casitas estaban casi acabadas. Tras ver las mejoras, Minerva se sentó en un banco junto a la pared delantera de la casa más grande, mientras Royce realizaba una inspección más detallada con el viejo Macgregor a su lado.


    De los principales proyectos que Royce había aprobado desde que había tomado las riendas ducales, la pasarela sobre el Coquet había sido la primera prioridad para Hancock. El puente ahora era un paso como correspondía. Lo habían elevado más para evitar las avenidas, lo habían reconstruido y lo habían reforzado.


    Las casitas habían sido lo siguiente y casi estaban terminadas. Una semana más y estarían acabadas del todo.


    Después de eso, Hancock y su equipo empezarían con el molino. Iban justos de tiempo, pero por suerte, el clima había aguantado y ya se les había suministrado toda la madera e, incluso más importante aún, todo el cristal necesario.


    El molino estaría acabado antes del invierno, lo cual, independientemente de todo lo demás, era mucho más de lo que Minerva había pensado lograr antes de que el padre de Royce muriera.


    Alzó la mirada y vio cómo Royce y Macgregor, absortos en la conversación, caminaban despacio hacia la casita a la izquierda. Minerva sonrió cuando desaparecieron y dejó que su mente se centrara en su actual preocupación.


    Los primeros invitados, todos parientes, habían llegado el día anterior. Ese día, estaba prevista la llegada de los amigos de Royce y también los de ella.


    Royce había elegido a Rupert, a Miles, a Gerald y a Christian como sus testigos. Por su parte, Minerva había elegido a Letitia, a Rose, a su vieja amiga Ellen, a lady Ambervale, y a Susannah como damas de honor. Se había sentido obligada a incluir a una de las hermanas de Royce y, a pesar de su estúpido intento de manipulación, Susannah había tenido buena intención, mientras que Margaret y Aurelia habrían resultado demasiado sombrías.


    Las tres hermanas habían llegado el día anterior y las tres se comportaban con mucha cautela en su presencia, conscientes de que no sólo gozaba de la confianza de su todopoderoso hermano, sino que también conocía prácticamente todos sus secretos.


    No era que Minerva fuera hacer nada con dichos conocimientos, pero ellas eso no lo sabían.


    Una parte de la lista de invitados que Royce le había entregado la había complacido enormemente; había invitado a ocho de sus ex colegas. Letitia, Penny y Clarice le habían hablado mucho de los miembros del club Bastion, además de Jack, lord Hendon, y de sus correspondientes esposas.


    Minerva sabía que Royce no había asistido a sus bodas y no la había sorprendido en absoluto recibir las confirmaciones instantáneas de las respectivas damas.


    Sospechaba que tenían intención de dejar clara su postura bailando alegremente en la boda de Royce.


    Fuera como fuese, estaba impaciente por conocerlos a todos, los hombres que habían estado más cerca de Royce profesionalmente durante los últimos años.


    A lo largo de las pocas horas que habían logrado reservar para sí mismos, las que no habían pasado en la cama, Minerva lo había animado a que le explicara más cosas sobre las actividades que habían llenado sus años de destierro, esos años de su vida perdidos para ella y los padres de él.


    Tras una vacilación inicial, Royce había ido bajando la guardia y cada vez le había hablado más libremente sobre diversas misiones y los diferentes hilos que había entretejido para formar una red con la que obtener información, tanto militar como civil.


    Lo había descrito todo lo bastante bien como para que Minerva, conociéndolo, lo viera, lo sintiera, comprendiera cómo y de qué modo la actividad de aquellos años le había afectado.


    Había reconocido que había matado a sangre fría, no en suelo extranjero, sino allí, en Inglaterra. Royce esperaba que se escandalizara y se había tensado, pero se relajó aliviado cuando, después de haber confirmado que dichas muertes habían sido esenciales para la seguridad nacional, ella se había limitado a parpadear y a asentir.


    Le había hablado de las recientes aventuras del club Bastion. También del hombre al que llamaban «el último traidor», el desalmado que Clarice le había mencionado, un inglés, un caballero de la alta sociedad, seguramente alguien con una conexión en el Ministerio de la Guerra, que había traicionado a su país por un tesoro francés y había matado una y otra vez para escapar de Royce y de sus hombres.


    Tras el final de la guerra, Royce se había quedado en Londres, siguiendo hasta la última pista, en un intento de descubrir la identidad de ese traidor. Se lo había mencionado como su único fracaso.


    Sin embargo, para su alivio, había dejado ya esa frustrada caza atrás.


    Hablaba de ello como si fuera historia, no una actividad actual.


    Que pudiera aceptar un fracaso como ése era tranquilizador. Minerva era muy consciente de que, en un hombre tan poderoso como Royce, saber cuándo se debía abandonar era un punto fuerte, no una debilidad.


    El hecho de que durante las últimas semanas le hubiera hablado tan abiertamente y, a su vez, le hubiera sonsacado detalles sobre cómo había pasado esos mismos años, había hecho que se sintiera cada vez más confiada en la fuerza que sustentaría su matrimonio, aún más segura de la realidad del amor de Royce.


    Un amor que él aún no podía ver.


    Royce salió de la casita, se despidió de Macgregor estrechándole la mano y se volvió hacia ella. La miró a los ojos y arqueó una ceja.


    —¿Estás lista?


    Minerva sonrió, se levantó y le ofreció la mano.


    —Sí. Vamos.


    


    Estaba de vuelta en Wolverstone, bajo el techo de su acérrimo enemigo una vez más. Aunque tenía que compartir habitación con Rohan, no le importó. Se encontraba allí, cerca e invisible entre la creciente multitud de invitados. Todo el mundo podía verlo. Sin embargo, ninguno veía realmente su verdadero yo. Se hallaba escondido, oculto para siempre. Nadie lo sabría nunca.


    Sus planes estaban muy avanzados, al menos en la teoría. Lo único que tenía que hacer era encontrar el lugar adecuado para organizar su ataque final.


    No debería ser demasiado difícil, porque el castillo era enorme y había diversas edificaciones a las que la gente prestaba poca atención esparcidas entre los jardines.


    Tenía dos días para encontrar el lugar perfecto. Dos días antes de actuar y, finalmente, verse libre del tormento, del negro y corrosivo miedo.


    


    El miércoles por la tarde, el castillo estaba rebosante de gente. Con tantos miembros de la alta sociedad invitados, el número de sirvientes de los visitantes había hecho que la capacidad del alojamiento de los sótanos, y también en el desván, se llevara al límite.


    —Incluso hemos puesto catres en el cuarto de la plancha —le comentó Trevor a Minerva, cuando se la encontró en la galería, mientras llevaba con reverencia una pila de pañuelos perfectamente planchados—. Hemos trasladado las tablas de planchar al lavadero. No es probable que hagamos mucha colada en los próximos dos días.


    Ella hizo una mueca.


    —Al menos esta vez todo el mundo se marcha al día siguiente.


    —Menos mal —declaró Trevor, adusto—. Hay un límite de caos que una casa puede soportar.


    Minerva se rió y se alejó.


    En realidad, el personal se estaba desenvolviendo bien, aunque el castillo se hallaba más lleno que nunca. Todas las habitaciones de invitados estaban ocupadas, incluso las que se encontraban en el castillo propiamente dicho. Las únicas estancias en ese nivel que no se habían usado eran su salita, el salón de Royce y el estudio.


    Su salita.


    Royce había empezado a llamarla así unas semanas atrás y ella se había acostumbrado.


    Sonriente, giró por la galería. Era última hora de la tarde y los huéspedes o bien estaban descansando o bien conversaban tranquilamente en algún lugar, antes de cambiarse para la cena. Por primera vez ese día, tuvo la oportunidad de tomar aire sin prisa.


    —Minerva.


    Se detuvo y se volvió con una sonrisa en los labios.


    Royce estaba de pie ante el pasillo que daba a sus habitaciones. Le tendió la mano.


    No tenía nada que hacer en ese momento. O más bien... Amplió la sonrisa y se acercó a él. Su sonrisa se reflejó en los ojos de Royce, que la cogió de la mano, se volvió hacia el pasillo y se detuvo ante la puerta que llevaba a las almenas.


    Minerva subió, extendió los brazos y respiró... Luego, se volvió hacia Royce cuando él se acercó.


    —Justo lo que necesitaba, aire fresco sin aglomeraciones.


    Royce sonrió.


    —El castillo casi rezuma humanidad. Es un hervidero con vida propia.


    Minerva se rió y se volvió de nuevo hacia la vista, apoyó las manos en la antigua piedra de las almenas y sintió como si, a través de su contacto, la sustentaran.


    Contempló el paisaje. Eran unas vistas familiares.


    —Después de que me trajeras aquí arriba, me enseñaras esto y me dijeras que era lo que compartirías conmigo... Aunque he sido señora del castillo durante más de una década, yo... me siento diferente, no sé por qué. —Royce le deslizó las manos por la cintura. Ella alzó la mirada hacia su rostro—. Ahora voy a ser tu esposa.


    Royce asintió.


    Cuando Minerva volvió a mirar hacia las colinas, él le dio un beso por debajo de la oreja.


    —Antes no eras la responsable final. Estabas un paso por detrás. Pero ahora empiezas a ver los campos como los veo yo. —Levantó la cabeza y observó sus tierras—. Empiezas a sentir lo que yo siento cuando estoy aquí de pie, contemplo mis dominios y siento lo que eso significa realmente.


    Ella se recostó contra él, que la estrechó en sus brazos. Durante un momento, permanecieron en silencio, viendo, sintiendo. Finalmente, Royce comentó:


    —El mensaje que mi padre me dejó, que no tenía que ser como él. Tú pensaste que se refería al ducado, al modo en que se había ocupado de él. Pero cuanto más consciente soy de lo que me parezco a él y, por tanto, de lo que él se parecía a mí, más me convenzo de que el comentario era más general.


    Minerva ladeó la cabeza y lo escuchó sin interrumpirlo.


    —Creo —continuó él, tensando los brazos a su alrededor, sintiéndola, una cálida y vibrante presencia que lo afianzaba— que en esos últimos minutos, intentó hacer frente a las cosas de las que se arrepentía, y por todo lo que he descubierto, cómo dirigía el ducado no estaba en los primeros puestos de esa lista. Cómo vivía, sin embargo, creo que sí. Creo que se arrepintió de no haberse esforzado en sacarle más provecho a su vida, tuvo oportunidades pero no las aprovechó. No intentó forjarse una existencia, más allá de la habitual vida Varisey, una vida que se le entregó en bandeja de plata.


    »No intentó labrar lo que yo intento construir contigo. Cada día que pasa, cada hora que pasamos juntos, solos y mirando hacia nuestro interior, o relacionándonos con nuestra gente, nuestra responsabilidad, es como si fuera otro ladrillo, otra sección de nuestros cimientos sólidamente establecidos.


    »Estamos construyendo algo juntos que no había aquí antes. Creo que a eso se refería, que no tenía que seguir sus pasos, no tenía que casarme como él lo hizo, no tenía que dar la espalda a la oportunidad de edificar algo más, algo más fuerte, más duradero.


    —Algo más alentador. —Se volvió en sus brazos y lo miró a los ojos. Reflexionó y luego asintió—. Puede que tengas razón. Ahora que lo pienso... él había estado esperando para hablar contigo, ensayando durante semanas y luego... supo que no tenía mucho tiempo.


    —Así que se limitó a decir lo más importante.


    Minerva asintió.


    —Se refería a la vida, no sólo al ducado. —Vaciló antes de añadir—: Sé que tú no fuiste consciente de ello, pero su ruptura contigo... le abrió los ojos. El hecho de que te mantuvieras firme fue el catalizador. Fue entonces cuando empezó a cambiar, cuando empezó a pensar. Tu madre se dio cuenta y yo también. Nunca se había mostrado introspectivo antes.


    Los labios de Royce esbozaron una mueca que era medio sonrisa.


    —Al menos, debería sentirse complacido de que, al fin, haya seguido su consejo.


    Minerva sonrió, cálida y profundamente.


    —Estaría insoportable e insoportablemente orgulloso.


    Él arqueó las cejas escéptico. El grave sonido de un gong ascendió hasta ellos. Royce la estrechó y estudió su rostro.


    —Supongo que deberíamos ir a cambiarnos para la cena.


    Ella asintió.


    —Sí, deberíamos.


    Él suspiró, bajó la cabeza y la besó. Levemente...


    Sus labios se separaron de mala gana.


    Royce levantó la cabeza sólo un par de centímetros y susurró contra sus labios:


    —Supongo que no podemos llegar tarde.


    Minerva había mantenido la mano extendida contra su pecho y la tensó.


    —No. No podemos.


    El suspiro de él cuando se irguió fue mucho más sincero.


    —Al menos se habrán ido todos pasado mañana.


    Ella se rió, lo cogió de la mano y lo guió hacia la escalera.


    —Por cierto, no llegues tarde esta noche.


    Minerva se detuvo en lo alto de la escalera y lo miró a los ojos.


    —En realidad, la tradición dicta que la novia y el novio deberían pasar separados la noche previa a la boda.


    —En caso de que no te hayas dado cuenta, yo no soy partidario de la tradición y hay algo que quiero darte. A menos que desees que te vuelva a cargar por toda la galería, esta vez con todas las habitaciones ocupadas, te sugiero que acudas a mis aposentos lo antes posible.


    Ella le sostuvo la mirada con los ojos entornados, luego, reprimiendo una sonrisa, resopló y se volvió hacia la escalera.


    —En caso de que no te hayas dado cuenta, hay algunos rasgos de los Varisey de los que sí eres partidario, sin duda.


    Royce la siguió mientras sonreía para sus adentros.


    


    —Entonces ¿qué era lo que deseabas darme? —Minerva se apartó el pelo de los ojos y se esforzó por levantar la cabeza para poder mirarlo—. ¿O lo acabo de recibir?


    Royce se rió. La abrazó brevemente y se incorporó.


    —No, realmente hay algo más.


    Tuvo que sentarse en el borde de la cama un momento hasta que la sangre volvió a llegarle a la cabeza. Luego se levantó y se acercó a la cómoda más cercana. Abrió el cajón superior y sacó el paquete que le habían entregado por mensajero especial ese mismo día.


    Lo dejó sobre la sábana, delante de ella.


    —De mi parte, con motivo de nuestra boda.


    Minerva lo miró e, ignorando su propia desnudez, se sentó en medio de las sábanas revueltas. Desenvolvió impaciente el paquete con aquella forma tan extraña. Era vagamente triangular por un lado...


    —Oh. Dios mío. —La última parte del papel cayó y la dejó con los ojos abiertos como platos—. Es... increíble.


    Ese calificativo no hacía en absoluto justicia a la diadema que descansaba sobre las capas de suave papel. Una filigrana dorada de una complejidad y finura que no había visto nunca antes serpenteaba alrededor de la banda y se elevaba en la parte delantera para soportar una plétora de...


    —¿Diamantes?


    Las piedras no destellaban y brillaban, sino que ardían con un fuego blanco.


    —He hecho que lo limpien todo y que vuelvan a insertar las piedras. —Royce volvió a tumbarse en la cama y estudió su rostro—. ¿Te gusta?


    —Oh, sí. —Minerva colocó las manos con reverencia alrededor de la delicada corona. La levantó y miró a Royce—. ¿Puedo ponérmela?


    —Es tuya.


    Se la puso y la joya se acopló perfectamente a su cabeza. La movió a un lado y a otro.


    —Me va bien.


    La sonrisa de Royce se intensificó.


    —Perfecta.


    Sin importarle su desnudez. Bajó de la cama y se dirigió a la otra cómoda para poder admirar la corona. El oro era de un tono más oscuro que su pelo. En ese momento, lo llevaba suelto y le caía en cascada sobre los hombros desnudos.


    Se dio la vuelta y se la quitó. La examinó mientras regresaba a la cama.


    —No es nueva. El diseño es antiguo. Muy antiguo. —Lo miró—. Sé que no es la corona de la duquesa de Wolverstone, al menos no la que tenía tu madre. ¿Dónde la conseguiste?


    Royce la miró a los ojos.


    —Prinny.


    —¿Prinny? —Volvió a mirar la diadema—. Pero... esto debe de valer una pequeña fortuna. No puedo imaginarlo separándose de una cosa así por voluntad propia.


    —No fue exactamente por voluntad propia, pero... Considero irónicamente apropiado que, tras haberme presionado para que encontrara una esposa, le proporcione a ésta su diadema de boda.


    Minerva volvió a sentarse en la cama y dejó la corona con cuidado sobre el papel.


    —Ironías aparte, ¿cómo y por qué llegó a entregarte una cosa como ésta?


    Royce se tendió boca arriba y cruzó los brazos bajo la cabeza.


    —¿Recuerdas lo que te expliqué sobre el tesoro que el último traidor había adquirido de las autoridades francesas?


    Minerva asintió.


    —Su pago por espiar.


    —Exacto. No se recuperó todo del naufragio del barco de contrabandistas que lo traía a Inglaterra, pero sí se encontraron algunas piezas, entre ellas, esa corona. Cuando las autoridades comprobaron la lista de antigüedades que les faltaban a los franceses, descubrieron que, de hecho, era propiedad de los Varisey. —La miró. Estaba asombrada—. Se hizo para Hugo Varisey en el siglo quince. Permaneció en manos de la rama principal de la familia en Francia, hasta que fue a parar a las autoridades revolucionarias. A partir de ese momento, se consideró propiedad del Estado francés, hasta que se entregó a cambio de información a nuestro último traidor, que sabemos que es un inglés.


    »Ahora que la guerra ha terminado, los franceses, por supuesto, quieren que se les devuelva la corona, pero en Whitehall no ven ningún motivo para hacerlo. Sin embargo, para zanjar toda discusión, y como consideran que me merecía algún reconocimiento por mis servicios, hicieron que Prinny me la entregara a mí, el jefe de la única rama de la familia Varisey aún existente.


    Minerva sonrió.


    —Entonces ¿Prinny realmente no tuvo otra opción?


    —Me atrevería a decir que protestó, pero no. —Observó cómo Minerva levantaba la corona cuidadosamente junto a los papeles—. Ahora es mía, la joya más antigua de la familia Varisey, y te la regalo a ti.


    Ella dejó la diadema y los papeles sobre la mesita de noche, se volvió y se le acercó con una sonrisa de explícita promesa en los labios. Cuando llegó hasta él, tomó su rostro entre las manos y lo besó larga y lentamente, mientras deslizaba una pierna por encima de su cuerpo.


    Cuando levantó la cabeza, estaba sentada sobre él.


    —Gracias. —Su sonrisa se intensificó cuando lo miró a los ojos—. Y esto sólo es el principio de mi agradecimiento.


    Royce le devolvió la mirada con manifiesta anticipación y algo muy cercano al desafío.


    —Esperaba que dijeras eso. —Se acomodó mejor—. Sírvete tú misma.


    Y así lo hizo, se lo agradeció como mejor pudo.


    Más tarde, ya tumbada y gratamente exhausta a su lado, totalmente satisfecha, murmuró:


    —Quizá, si no hubiera sido por Prinny y sus maquinaciones...


    Royce pensó y en seguida negó con la cabeza.


    —No. Aunque me hubiera costado más tiempo darme cuenta, habría puesto igualmente todo mi empeño en tenerte.


    


    Todo estaba listo. Había encontrado el lugar adecuado, había revisado todos los detalles de su plan. Nada saldría mal.


    Al día siguiente, el triunfo sería suyo.


    El día siguiente lo vería vencer.


    Destrozaría a Royce.


    Y luego lo mataría.
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    El clamor era ensordecedor. Royce se inclinó hacia delante y le dijo a Henry:


    —Para.


    Engalanado con la librea completa y adornado con lazo blanco, al igual que el carruaje abierto, Henry hizo que los caballos se detuvieran en medio del camino que atravesaba la aldea de Alwinton.


    La multitud que los vitoreaba se acercó más, saludándolos con la mano, gritando.


    Royce dirigió una mirada a Minerva, le sonrió y luego se levantó y la hizo levantarse con él. Le alzó la mano que sujetaba con la suya.


    —¡Aquí tenéis a vuestra duquesa!


    La multitud rugió su aprobación.


    Minerva se esforzó por contener la oleada de emociones que surgieron y se desbordaron en su interior; cuando se fijó, vio muchos rostros familiares, todos complacidos de que fuera la esposa de Royce.


    Permaneció de pie a su lado y saludó con la mano. Cuando él la había hecho volverse en el altar para recorrer de nuevo el pasillo, había aparecido en su rostro una radiante sonrisa que aún no había languidecido.


    Una vez satisfecha la multitud, Royce la hizo sentarse y le indicó a Henry que continuara.


    Aún sonriente, Minerva se relajó sobre el hombro de Royce mientras recordaba la ceremonia y luego pensaba en el almuerzo nupcial que se celebraría a continuación.


    El mismo carruaje, recién pintado con los escudos de armas de Wolverstone resplandecientes en las puertas y lazos entrelazados a través de las riendas, la había llevado a la iglesia con el conde de Catersham y sus damas de honor.


    Había recorrido el pasillo del brazo del conde con su vestido del más fino encaje de Bruselas y el delicado velo sujeto por la diadema Varisey, ajena a la multitud reunida en la iglesia y absorta en un par de intensos ojos oscuros.


    Royce la había esperado ante el altar, ataviado con una chaqueta de corte exquisito. Aunque lo había visto pocas horas antes, parecía como si algo hubiera cambiado en el instante en que había colocado su mano en la de él y juntos se habían vuelto hacia el señor Cribthorn.


    La ceremonia había transcurrido sin problemas; al menos, eso creía, porque podía recordar muy poco, atrapada como había estado por una gran oleada de emoción.


    La marea de felicidad que la había inundado cuando habían intercambiado los votos había alcanzado su punto culminante en el momento en que Royce le había deslizado la sencilla alianza en el dedo, y se había desbordado cuando había oído las palabras: «Yo os declaro marido y mujer».


    Duque y duquesa. Lo mismo, aunque más aún.


    Un hecho que había quedado ampliamente demostrado desde el instante en que Royce había puesto fin al beso totalmente casto que se habían dado, un beso que contenía reconocimiento y promesa, aceptación y compromiso por parte de los dos.


    Sus miradas se habían encontrado brevemente y, entonces, como uno solo, se habían vuelto y habían afrontado su futuro, primero ante la multitud allí congregada, todos los que habían deseado felicitarlos personalmente.


    Por suerte, los amigos de Royce y las parejas del club Bastion habían formado algo parecido a una guardia y los habían ayudado a avanzar de un modo razonablemente fluido por el pasillo.


    El rugido cuando habían salido de la iglesia a la débil luz del sol había resonado desde las colinas. Hamish y Molly los esperaban junto a la escalera. Minerva abrazó a Molly y luego, cuando se volvió hacia Hamish, lo descubrió vacilante, sobrecogido por la delicadeza del vestido y el brillo de los diamantes de la diadema.


    Minerva lo abrazó y él le dio unas torpes palmaditas con sus enormes manos.


    —Tenías razón —le había susurrado—. El amor es realmente sencillo, no es necesario pensar.


    Hamish se rió, le dio un beso en la mejilla y luego la soltó para dejarla a disposición de todos los que esperaban para estrecharle la mano a ella o a Royce y desearles lo mejor.


    Pasó una hora antes de que pudieran abandonar el patio de la iglesia; los invitados se adelantaron para el almuerzo nupcial en el enorme salón de baile del castillo, un anexo incluido hacía tiempo en la parte posterior del mismo.


    El carruaje cruzó el puente de piedra y un minuto después atravesaron la pesada verja con las cabezas de los rugientes lobos.


    Wolverstone se elevó ante ellos, era tanto un hogar para ella como lo era para Royce. Minerva miró a su esposo y lo descubrió contemplando la piedra gris de la fachada.


    Retford, Hamilton, Cranny y Handley los esperaban en la puerta principal. Todos sonreían, pero intentaban mantener la alegría bajo control.


    —Excelencia. —Retford hizo una profunda reverencia y a Minerva le costó un momento darse cuenta de que se refería a ella.


    Hamilton, Cranny y Handley también la saludaron formalmente.


    —Todo está listo, señora —le aseguró Cranny.


    —¿Todo el mundo está aquí? —preguntó Royce.


    Handley asintió.


    —Lord Haworth y lord Chesterfield necesitan partir dentro de unas horas. Me aseguraré de recordárselo.


    Royce miró a Minerva.


    —¿Alguien más a quien tengamos que prestar atención inmediata?


    Minerva mencionó a otros cinco invitados, representantes del rey, del regente y del Parlamento. Todos debían partir hacia Londres ese mismo día.


    —Aparte de eso, sería prudente que prestáramos debida atención a las grandes damas.


    Royce resopló.


    —Siempre es prudente prestar debida atención a esas señoras. —La tomó del brazo y la guió hasta el salón.


    —Sospecho que debería mencionar, excelencia, que a partir de hoy, se me considera una gran dama a mí también.


    Royce sonrió.


    —Mi propia gran dama. Si eso significa que a partir de ahora sólo tendré que tratar contigo —la miró a los ojos cuando se detuvieron junto a la puerta del salón—, no tengo ninguna queja.


    Jeffers, con librea, orgulloso y rebosante de alegría, estaba esperando para abrirles la puerta.


    Royce contempló los ojos otoñales de su esposa, unos ojos que lo veían por completo y lo comprendían. Le dio un beso en la punta de los dedos.


    —¿Estás lista?


    Minerva esbozó una sonrisa levemente empañada.


    —Desde luego, excelencia. Adelante.


    Así lo hizo, la guió ceremoniosamente hacia el interior del enorme salón de baile donde los invitados se levantaron y aplaudieron. Ellos atravesaron la larga estancia hasta la mesa del fondo y, sonrientes, los presentes aplaudieron hasta que Royce la acomodó en el centro de la mesa principal y se sentó a su lado.


    Entonces, todo el mundo hizo lo propio y las celebraciones empezaron.


    Fue un día de pura felicidad, de una envolvente cordialidad a lo largo de todo el almuerzo, los habituales discursos y el primer vals.


    Después de eso, los invitados se levantaron y se mezclaron libremente.


    Royce volvió a ocupar su asiento en la mesa principal tras cumplir con su deber con los representantes de la Corona y del gobierno. Feliz, consciente de la profundidad de su paz interior, una paz que nunca antes había conocido, contempló a la multitud y sonrió ante la manifiesta felicidad aparente en tantos rostros.


    Un momento para saborear, para fijar en la memoria.


    Los únicos amigos que faltaban eran Hamish y Molly. Tanto él como Minerva deseaban que asistieran, pero no los habían presionado porque comprendían que, en ese ambiente, se sentirían incómodos.


    Pero Minerva y él planeaban cabalgar a la frontera al día siguiente. Royce se preguntó durante cuánto más tiempo sería prudente que ella cabalgara, sobre todo largas distancias. Le lanzó una mirada de soslayo.


    Estaba sentada a su lado, pero como aún no le había dicho nada, sospechaba que lo más apropiado sería morderse la lengua, al menos hasta que ella se lo anunciara.


    Lo recorrió un escalofrío de inseguridad. No tenía ninguna experiencia de ningún tipo con damas en condiciones delicadas. Sin embargo, conocía a varios hombres que sí, a varios, de hecho, que se encontraban en el mismo apuro que él.


    Se inclinó hacia Minerva, que estaba enfrascada en una conversación con Rose y Alice y le tocó la muñeca.


    —Voy a mezclarme con los invitados. Me reuniré contigo más tarde.


    Ella lo miró, sonrió y se volvió hacia las esposas de sus amigos.


    Royce se levantó y fue en busca de sus ex colegas. Los encontró reunidos en un rincón de la sala. Todos sostenían una copa en la mano; todos bebían mientras charlaban, con las miradas dirigidas en diversas direcciones, hacia sus damas, repartidas por el gran salón.


    Royce aceptó una copa de uno de sus sirvientes y se unió a ellos.


    —¡Ah, aquí está el hombre! —Jack Hendon sonrió de oreja a oreja—. Al fin has venido a unirte a nosotros. Ya era hora.


    —A menudo me he preguntado —musitó Tony— si eran nuestras bodas lo que evitabas o las bodas en sí mismas.


    —Más bien lo último. —Royce bebió—. La excusa de ser simplemente Dalziel y no el marqués de Winchelsea era sumamente práctica. Solía evitar todas las reuniones sociales en general.


    Todos reflexionaron e hicieron una mueca.


    —Cualquiera de nosotros habría hecho lo mismo —reconoció Tristan.


    —Siempre hacemos un brindis —comentó Gervase—. ¿Por qué brindaremos hoy?


    Todos miraron a Charles, que sonrió de un modo incontenible. Era evidente que había estado esperando el momento.


    Levantó la copa hacia Royce y los demás hicieron lo mismo.


    —Por el final del reinado de Dalziel —empezó—. Por el inicio del tuyo y, lo que es aún más importante, por el inicio del de ella.


    Los demás brindaron y bebieron. Royce hizo una mueca, bebió y luego los miró.


    —Me encontráis en la poco habitual situación de buscar consejo de vuestra mayor experiencia colectiva. —Todos parecieron intrigados—. ¿Cómo acorraláis y refrenáis, a falta de unas palabras mejores, a vuestras esposas cuando están en lo que comúnmente se conoce como «estado de buena esperanza»?


    La única de sus esposas que no estaba todavía claramente en ese estado era Letitia. Para su sorpresa, todos sus hombres parecieron incómodos.


    Miró a Jack Hendon.


    —Tú eres un veterano, ¿algún truco?


    Jack cerró los ojos y se estremeció. Luego los volvió a abrir y negó con la cabeza.


    —No me lo recuerdes, nunca supe cómo hacerlo.


    —La dificultad —comentó Jack Warnefleet— está en ser sutil cuando lo que deseas es plantarte y declarar categóricamente que no pueden hacer eso, sea lo que sea «eso» en ese momento.


    Deverell asintió.


    —Da igual lo que digas, el tacto con que intentes expresarlo, te miran como si tuvieras la inteligencia de una pulga y hacen lo que sea que fueran a hacer.


    —¿Por qué —preguntó Christian— se considera que nosotros, la otra mitad de la ecuación, no tenemos opiniones válidas en esos asuntos?


    —Probablemente porque nuestras opiniones son erróneas y están basadas en una deplorable falta de inteligencia —replicó Tony.


    —Sin mencionar —añadió Gervase— que no tenemos experiencia en el tema.


    Royce los miró.


    —Esas afirmaciones suenan a citas.


    Tony y Gervase respondieron al unísono.


    —Lo son.


    —Lo que me preocupa aún más —comentó Tristan— es lo que vendrá después.


    Todos miraron a Jack Hendon, que les devolvió la mirada y negó despacio con la cabeza.


    —Realmente no deseáis saberlo.


    Todos reflexionaron, pero ninguno lo presionó.


    Royce sonrió irónico.


    —Qué cobardes sois.


    —En lo referente a eso... sí.


    Christian apuró la copa y luego desvió la conversación hacia los recientes acontecimientos referentes a las Corn Laws.


    Todos administraban fincas de diversos tamaños, todos tenían comunidades bajo su protección.


    Royce escuchó, aprendió y contribuyó con lo que sabía, mientras su mirada seguía fija en Minerva, que charlaba de pie en medio del salón con Letitia y Rose.


    Otra dama se acercó, Ellen, amiga de Minerva, una de sus damas de honor. Se unió al grupo, luego le dijo algo específicamente a Minerva y le señaló una de las puertas laterales. Ella asintió, se excusó ante Letitia y Rose y se dirigió sola hacia allá.


    Royce se preguntó qué emergencia doméstica habría surgido... pero ¿por qué Cranny, Retford o cualquiera de los demás usaba a Ellen para transmitirle un mensaje? Debían de haberla reclamado para otra cosa...


    Se dijo que la reciente conversación sobre los estados de buena esperanza y sus primitivas reacciones le habían afectado la mente, pero... Se excusó con una inclinación de cabeza y empezó a avanzar entre la multitud.


    Sintió que Christian lo seguía con la mirada cuando se acercó hasta donde Letitia y Rose aún estaban hablando. Las dos lo miraron cuando se detuvo junto a ellas.


    —¿Dónde está Minerva?


    Letitia le sonrió.


    —Acaba de salir para encontrarse con alguien.


    —Tenían un mensaje de tu hermanastro o algo así. —Rose señaló con la cabeza la puerta lateral—. Estaban esperando ahí fuera.


    Royce miró hacia la puerta y supo que Minerva no estaba tras ella. Todos sus instintos se pusieron alerta.


    Dejó a las damas sin decir nada y se dirigió hacia allá.


    Christian se acercó cuando la abrió. El pasillo estaba vacío. Entró en el estrecho espacio. A su derecha, el corredor se adentraba en la casa, mientras que a su izquierda acababa en unas puertas que daban a los jardines.


    El sentido común le sugirió que Minerva habría entrado en la casa, pero no obstante avanzó hacia la izquierda, atraído por algo blanco en el suelo.


    Christian lo siguió.


    Royce se inclinó para coger una cinta adornada con lazos y cubierta con flores de seda blanca.


    Era de la madre de Minerva y ella la había llevado en la muñeca.


    Royce se quedó inmóvil y la olió. Volvió la cabeza y se agachó. Desde la base de la percha para sombrillas atisbo un trozo de lino... un pañuelo. Sin siquiera acercárselo a la cara, tanto Christian como él reconocieron el olor.


    —Éter. —Royce se irguió y se quedó mirando las puertas de cristal que daban a los jardines, pero todo parecía tranquilo, sereno.


    —La han raptado. —Apenas reconoció su voz.


    Su puño se cerró con fuerza alrededor del pañuelo, soltó un gruñido y se volvió...


    Christian lo cogió del brazo.


    —¡Espera! Piensa. Esto estaba planeado. ¿Quiénes son tus enemigos? ¿Y los de ella?


    Royce frunció el cejo. Le supuso un gran esfuerzo hacer que su mente funcionara. Nunca había sentido una furia tan abrasadora, un terror tan glacial.


    —No tenemos ninguno... No que yo sepa. No aquí...


    —Sí. Tienes uno. Y podría estar aquí.


    Royce miró a Christian a los ojos.


    —¿El último traidor?


    —Es la persona que tiene más que temer de ti.


    Negó con la cabeza.


    —Ya no soy Dalziel. Él ganó. Escapó.


    —Puede que Dalziel se haya ido, pero tú estás aquí y tú nunca, jamás, te rindes. Él es alguien que sabe eso, por lo que nunca se sentirá a salvo. —Christian lo soltó—. Se la ha llevado a ella, pero es a ti a quien quiere.


    Eso era innegablemente cierto.


    —Minerva es el cebo. —Christian habló rápido, con un tono urgente—. La mantendrá con vida hasta que tú llegues. Pero si alertas a todos, si nos envías a buscarla, podría sentirse forzado a matarla antes de que tú o alguno de nosotros pueda llegar hasta ella.


    Ese pensamiento lo ayudó a aplastar la furia impulsada por el terror, a enjaularla como una bestia en lo más profundo de su ser, y permitió que su mente, sus depuradas facultades, surgieran por encima de ella y tomaran el mando.


    —Sí. Tienes razón. —Tomó aire y levantó la cabeza—. Pero tenemos que buscarla.


    Christian asintió.


    —Aunque sólo con la ayuda de los que sean capaces de actuar y rescatarla si la encuentran.


    Royce miró fuera.


    —No puede haberse imaginado que nos daríamos cuenta tan pronto.


    —No. Tenemos tiempo para hacerlo bien y recuperarla con vida.


    —Vosotros siete —afirmó—. Y Hendon, Cynster, Rupert, Miles y Gerald, todos estuvieron en la Guardia Real.


    —Iré a buscarlos. —Christian lo miró a los ojos—. Mientras lo hago, tú tienes que pensar. Eres el único que conoce este terreno y eres el que conoce mejor a este enemigo. Eres el mejor planeando batallas como ésta, así que piensa, Royce. Necesitamos un plan y sólo tú puedes proporcionárnoslo.


    La vida de Minerva, y la de su hijo por nacer, dependían de él.


    Asintió.


    Christian regresó a toda prisa al salón de baile.


    


    Dos minutos más tarde, Royce regresó también al salón. Vio a Christian, que se movía sin problemas entre la multitud, e iba tocando hombros disimuladamente. Su plan ya estaba tomando forma en su mente pero había algo que necesitaba saber.


    La última vez que el último traidor y él se habían enfrentado, el otro hombre había vencido.


    Eso no iba a suceder esa vez, no con lo que estaba en juego. Deseaba averiguar todo lo que pudiera antes de lanzarse al campo de batalla.


    Letitia, de pie junto a Rose, ya estaba alertada, nerviosa e inquieta, cuando Royce se detuvo junto a ella.


    —¿Tú y Rose podéis encontrar a Ellen y traérmela al pasillo que hay más allá de la puerta lateral? —La miró brevemente a los ojos—. No hagáis preguntas, pero daros prisa y no alertéis a nadie más, a excepción de las otras esposas del club Bastion. —Miró a Rose—. Y a Alice o a Eleanor. A nadie más.


    Las dos desearon preguntar por qué, pero ninguna lo hizo. Con los labios apretados, asintieron, intercambiaron una mirada y luego se separaron para avanzar entre la multitud e iniciar la búsqueda.


    Royce también buscó, pero al sentir que cada vez le resultaba más difícil mantener su expresión imperturbable, regresó al pasillo y dejó que las mujeres la encontraran.


    Minutos después, apareció Leonora.


    —La han localizado, pero estaba conversando con otras damas. Eleanor, Madeline y Alicia están intentando sacarla de allí.


    Royce asintió mientras paseaba, demasiado tenso para quedarse quieto.


    Las otras damas llegaron; una a una salieron al pasillo, todas conscientes de que algo iba mal. Le lanzaron miradas inquisitivas, pero ninguna preguntó.


    Las últimas en unirse a ellos fueron Eleanor, Alicia y Madeline, que llevaban con ellas a Ellen. Esta última no lo conocía y al percibir la furia que intentaba contener, se mostró nerviosa y asustada.


    —Ignora los gruñidos —le aconsejó Letitia—. No te morderá.


    Los ojos de Ellen se abrieron aún más como platos.


    —No tengo tiempo para explicaciones —empezó Royce, dirigiéndose a todas—, pero necesito saber quién ha reclamado a Minerva aquí fuera.


    Ellen parpadeó.


    —Uno de sus primos, excelencia, me ha pedido que le dijera que los hijos de su hermanastro estaban aquí y que querían hablar con ella. Al parecer traían un regalo que le habían hecho. Ha dicho que estaban esperando en el jardín. —Señaló con la cabeza el final del pasillo—. Allí.


    Royce sintió una repentina sensación de fatalidad.


    —¿Cuál de mis primos?


    Ellen negó con la cabeza.


    —Lo siento, no sabría decir. No los conozco y todos se parecen tanto.


    Phoebe reaccionó.


    —¿Qué edad tenía?


    Ellen miró a Royce.


    —Una edad similar a la de su excelencia.


    Letitia miró a Royce.


    —¿Cuántos encajan con eso?


    —Tres. —Pero ya sabía quién era, quién tenía que ser.


    La puerta del salón de baile se abrió y Susannah se asomó. Vio a las damas, luego a Royce.


    —¿Qué ocurre?


    Él no respondió. En lugar de eso, le espetó:


    —Necesito saber si Gordon, Phillip y Gregory están en el salón de baile. No hables con ellos, sólo ve y compruébalo. Ahora.


    Su hermana se lo quedó mirando, cerró la boca y se fue.


    Clarice, Letitia y Penny se dirigieron a la puerta.


    —Nosotras también los conocemos —comentó Penny cuando pasó junto a él.


    Unos pocos minutos después, regresaron las cuatro.


    —Gordon y Gregory están dentro —le informó Susannah—. Phillip no.


    Royce asintió y se volvió levemente. Su mente iba a mil por hora.


    Alicia intervino:


    —Eso no es concluyente. Phillip podría estar en cualquier parte. El castillo es enorme.


    Perpleja, Susannah preguntó a las demás.


    Letitia le explicó que estaban intentando averiguar cuál de los primos de Royce había hecho salir a Minerva afuera.


    —Será Phillip —dijo Susannah, convencida. Royce la miró y ella continuó—: No sé qué mosca le ha picado contigo, pero durante años siempre ha querido saberlo todo sobre ti y sobre lo que hacías, y fue él quien me sugirió que invitara a Helen Ashton. Él me dijo que Minerva era tu amante y... no me lo dijo abiertamente, pero me hizo pensar que montar una escena sería una buena idea. Por supuesto, nunca se imaginó que tú la amabas... —Se interrumpió y palideció—. Oh, Dios. La ha raptado, ¿verdad?


    Durante un largo momento, nadie respondió. Finalmente, Royce asintió despacio.


    —Sí, la ha raptado.


    Miró a Alicia.


    —¿Puede ser el último traidor, al que estuvimos persiguiendo el año pasado? Llegamos a la conclusión de que tenía alguna conexión con el Ministerio de la Guerra. De todos mis primos, de todos los que están aquí, sólo Phillip encaja.


    Sintió que lo invadía cierta seguridad. Siempre lo ayudaba saber a quién perseguía.


    


    Minerva luchó a través de una bruma de inconsciencia. Sentía la mente confusa, los pensamientos adquirían forma a medias y luego se le escapaban, se sumía en la oscuridad. No podía pensar, no podía concentrarse, no podía formular un deseo coherente y mucho menos abrir los ojos. Pero, en su interior, donde un frío núcleo de impotencia se aferraba aún a la realidad, lo supo.


    Alguien la había secuestrado y se la había llevado. Había ido a la puerta en busca de los hijos de Hamish y un hombre la había asaltado por detrás. Había percibido su presencia un instante antes de que la cogiera. Intentó volver la cabeza, pero él le tapó la boca y la nariz con un pañuelo...


    Tenía un olor dulzón...


    La realidad se filtró en su mente. Tomó aire con cuidado pero aquel horrible y nauseabundo olor había desaparecido.


    Alguien, el hombre... estaba hablando. El sonido era lejano, iba y volvía. Le resultaba familiar.


    Habría fruncido el cejo, pero aún no había recuperado el control de sus facciones. Estaba tumbada boca arriba... sobre una piedra. Sintió la áspera superficie bajo los dedos, bajo la palma... Ella había estado allí antes, tumbada así no hacía mucho...


    La piedra de molino. Estaba tumbada en la piedra del molino.


    El descubrimiento hizo que recuperara por completo la conciencia. La bruma se disipó.


    Se despertó del todo justo cuando el hombre se detuvo a su lado. Sintió cómo la miraba; el instinto la mantuvo totalmente inmóvil.


    —¡Maldición, despierta de una vez!


    Había hablado a través de los dientes apretados, pero aun así lo reconoció. Phillip. ¿Qué demonios tramaba?


    Se alejó mascullando una maldición. Minerva aguzó el oído y lo siguió con la mente. Aún demasiado débil para moverse, lo oyó pasearse nervioso. Hablaba solo.


    —No pasa nada. Tengo tiempo, mucho tiempo para preparar la escena, para violarla, golpearla, matarla, quizá degollarla, dejar que la sangre fluya artísticamente por la piedra. ¡Sí!


    Oyó cómo las suelas de sus zapatos rozaban el suelo cuando dio media vuelta. Minerva sintió cómo la miraba. No movió ni un músculo.


    —¡Maldición! —repitió él—. He olvidado traer mi cuchillo. —Se detuvo y luego añadió—: No importa. Tengo una pistola y pólvora. Puedo dispararle todas las veces que quiera en todos los sitios que desee.


    De nuevo, sintió cómo la estudiaba y que empezaba a pasearse de nuevo.


    —Sí, eso sería maravilloso. Le haré jirones el vestido, le dispararé en la cabeza, luego en el estómago y colocaré esa maldita diadema sobre la sangre. —Se rió—. Oh, sí, eso funcionará. Quedará destrozado ante esa imagen. Completa e irremediablemente destrozado. Tiene que ver, al fin, que yo soy más poderoso. Que, como él me arrebató mi tesoro, yo le he arrebatado el suyo. Que, en nuestro juego, yo ganaré siempre. En realidad, yo soy el inteligente. Cuando llegue y vea lo que le he hecho a su duquesa, a la mujer a la que hoy ha jurado honrar y proteger, sabrá que yo he ganado. Sabrá que todo el mundo descubrirá el fracaso que es, que no ha sido lo bastante inteligente, lo bastante fuerte, lo bastante poderoso para protegerla.


    Sus largas zancadas lo llevaron hasta la piedra otra vez y, de nuevo, Minerva sintió su mirada. A diferencia de la de Royce, la de Phillip le repugnaba. Se esforzó por seguir quieta, totalmente relajada. Luchó contra la compulsión de tensarse, de contener la respiración, de abrir los ojos lo suficiente para ver.


    Casi suspiró aliviada cuando dijo:


    —El tiempo está de mi parte. —Se alejó de nuevo—. Tengo más de una hora antes de que el sirviente le entregue la nota a Royce. Tiempo de sobra para divertirme violándola y matándola y luego prepararme para darle la bienvenida.


    Los hechos encajaron de un modo tan repentino que su mente giró como en un torbellino. Phillip había dicho tesoro. Él era el último traidor de Royce.


    De eso trataba todo aquello. Había planeado usarla para destruir a Royce.


    El esfuerzo que tuvo que hacer para reprimir su reacción, para no tensar la mandíbula, sus rasgos, para no cerrar los puños e intentar coger el cuchillo que, por un motivo totalmente diferente, se había sujetado al muslo, fue inmenso.


    Podría matarlo con aquel cuchillo, pero Phillip era fuerte. En eso se parecía a Royce. Sin embargo, mientras él la creyera inconsciente, parecía que estaba a salvo. Mientras siguiera creyendo que tenía tiempo, su mejor estrategia era quedarse allí tumbada, dejar que despotricara y darle tiempo a Royce para que la encontrara.


    Sabía que lo haría.


    ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había abandonado el salón de baile? El plan de Phillip tenía un gran fallo, uno que él nunca vería. Tal vez no fuera un Varisey. Sin embargo, era igual que Royce, no entendía lo que el amor era verdaderamente.


    No comprendía que Royce lo sabría, que siempre estaba pendiente de ella, incluso en un salón de baile atestado. No esperaría una hora antes de comprobar adónde había ido. Dudaba seriamente que hubiera esperado siquiera diez minutos. Lo que significaba que el rescate estaba en marcha.


    Phillip deliraba ahora sobre su padre y su abuelo, cómo siempre habían alabado a Royce y nunca a él. Cómo verían ahora que su primo no era nada, no tenía ningún poder...


    El abuelo materno de Royce había muerto hacía mucho tiempo.


    No era que necesitara ninguna prueba más del estado mental de Phillip. Aun así, se obligó a escuchar para poder seguir sus movimientos. Cuando estuvo segura de que se alejaba de ella, abrió rápidamente los ojos y los cerró de inmediato. Soltó un figurado suspiro de alivio.


    Había cerrado las puertas del molino.


    Se resistió al impulso de sonreír y se concentró en mantener todos los músculos flácidos.


    No fue tan fácil cuando Phillip dejó de hablar y se detuvo junto a la piedra. Ahora ya estaba totalmente despierta, podía sentir su proximidad física. Al igual que Royce, era corpulento y musculoso e irradiaba calor.


    Contener la repulsión y quedarse quieta con él cerca fue lo más difícil que había tenido que hacer nunca.


    De repente, oyó un susurro. Phillip había movido los brazos.


    Se inclinó hacia ella.


    —¡Vamos, maldita sea! Despierta.


    Y entonces Minerva descubrió que había cosas más difíciles de reprimir que la mera repulsión.


    El instinto la hizo mirar a través de las pestañas. Sólo tuvo un instante para prepararse, para gritarse a sí misma que se relajara, por Dios santo, que no reaccionara. Phillip le clavó el alfiler del pañuelo en el brazo.


    


    Royce esperó en el pasillo hasta que todos los hombres se hubieron reunido. Las damas también se quedaron. Estaban todas demasiado serias para regresar al salón de baile. Si lo hacían, suscitarían comentarios.


    Christian apareció por la puerta.


    —Ya estamos todos.


    Royce recorrió los adustos rostros que lo rodeaban.


    —Mi primo, Phillip Debraigh, ha secuestrado a Minerva. Es nuestro último traidor, el que no logré atrapar. Por lo que puedo ver, está decidido a vengarse de mí de algún modo. La diadema que ella llevaba —la que él, Royce, le había regalado— formaba parte de sus treinta monedas de plata. Se ha llevado a Minerva. Aunque el castillo es enorme, con tantos huéspedes hay personal del servicio por todas partes, algo que él sabe. Así que no se habrá arriesgado a preparar algo dentro. —Miró los jardines—. Pero hay pocos lugares que pueda usar fuera, lo cual nos da una posibilidad de rescatarla a ella y atraparlo.


    Volvió a contemplar los rostros graves.


    —Se la ha llevado hace menos de quince minutos. No esperará que nos hayamos percatado aún de su ausencia, así que contamos con algo de tiempo para elaborar un plan.


    Rupert, a su izquierda, se movió y dijo:


    —Hagamos lo que hagamos, es esencial mantenerlo en secreto. No importa que sea un traidor y merezca morir, no podemos acabar con los Debraigh como familia. Tú, especialmente, no puedes hacer eso.


    Porque los Debraigh, la familia de su madre, siempre lo habían apoyado. Porque su abuelo de aquella rama había sido una parte muy importante de su formación en la vida. Royce asintió con la mandíbula apretada.


    —Intentaremos mantenerlo en secreto en la medida de lo posible, pero no arriesgaré la seguridad de Minerva, ni siquiera por los Debraigh.


    Miró al grupo de damas, a Letitia, a Clarice, a Rose y a las demás.


    —Vosotras vais a tener que cubrirnos. Regresad al salón y contad alguna historia, que nos hemos ausentado para celebrar una reunión sobre cualquier tema que seáis capaces de imaginar. Vais a tener que disimular vuestra aprensión, haced que parezca irritación, disgusto, resignación, cualquier cosa. Pero nunca lograremos ocultar esto sin vuestra ayuda.


    Clarice asintió.


    —Nos las arreglaremos. Marchaos, haced eso que se os da tan bien y traed de vuelta a Minerva.


    Su tono mordaz se vio reforzado por la expresión de los rostros de las otras damas. Royce asintió adusto y miró a los hombres.


    —Subamos a las almenas.


    


    Los guió por la escalera entre un estruendo de pesados pasos. Por si se había equivocado y Phillip estaba en algún lugar de la casa, Handley, Trevor, Jeffers, Retford y Hamilton también fueron alertados y se puso en marcha una discreta búsqueda. Pero cuando salió a las almenas y esperó a que los demás se reunieran con él arriba, supo que estaba en lo cierto.


    Phillip estaba fuera, en alguna parte, dentro de los terrenos del propio castillo. Todos los lugares relevantes se veían desde ese lugar privilegiado. Apoyó los brazos en el borde del muro de piedra y observó.


    —La habrá llevado a una de las construcciones. No hay muchas. Está... —Se interrumpió.


    Desde aquel lugar al que él había llevado a Minerva, dos veces, la vista daba al norte, al cañón, a las Cheviot y a Escocia más allá.


    El molino estaba en primera línea.


    Se irguió con la mirada fija en éste.


    —La ha llevado al molino.


    Todos los demás se acercaron y observaron. Antes de que ninguno pudiera preguntar nada, continuó:


    —Nadie en toda la propiedad cerraría esas puertas. Por excelentes razones, se mantienen siempre abiertas.


    Christian estaba estudiando el terreno, igual que los demás.


    —Dos niveles.


    —¿Puede salir por el arroyo? —preguntó Tony.


    —No fácilmente y tampoco es seguro.


    Devil Cynster se irguió y arqueó una ceja.


    —Entonces ¿cómo vamos a hacerlo?


    En unas breves frases, Royce se lo dijo.


    No les gustó demasiado, pero ninguno discutió.


    Minutos después, salían de la casa y se adentraban en los jardines; una silenciosa y letal fuerza centrada sólo en una cosa: acabar con el reinado del último traidor.


    Royce encabezaba el grupo y salvar a Minerva era su único objetivo real.
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    Minerva había logrado superar el pinchazo del alfiler del pañuelo, más por puro terror que por cualquier otra cosa. Había conseguido no estremecerse, pero sus músculos se habían tensado. Phillip se había dado cuenta; la zarandeó y la abofeteó, pero cuando ella reaccionó levemente, masculló algo y se desvaneció de nuevo, soltó un improperio y se alejó furioso.


    Había vuelto a pasearse, pero más cerca, sin dejar de observarla en todo momento.


    —¡Maldita sea, despierta! Quiero que te despiertes para que sepas qué te estoy haciendo, quiero que te resistas. Quiero oírte gritar mientras te fuerzo y te penetro. Sobre todo, te he traído aquí, lo bastante lejos de la casa y con el ruido del agua cubriendo cualquier sonido, para poder disfrutar de tus sollozos y súplicas. Y de tus gritos, sobre todo, de tus gritos. Quiero verte los ojos, quiero sentir tu miedo. Quiero que conozcas hasta el último detalle de lo que voy a hacerte antes de hacerlo.


    Se agachó de repente muy cerca.


    —No morirás en seguida.


    Minerva apartó la cara del caliente hedor de su aliento e intentó hacer pasar el instintivo gesto por agitación.


    Phillip retrocedió con la mirada fija en ella.


    —No estás fingiendo que sigues dormida, ¿verdad, Minerva?


    Su tono fue provocador. Volvió a abofetearla y luego se mofó:


    —Veamos si esto te despierta.


    Le cogió un pecho bruscamente, unos duros dedos buscaron y sujetaron el pezón. Minerva tenía los pechos sensibles.


    Abrió un poco los ojos y lo vio con una rodilla apoyada en la piedra, a su lado. Sus facciones estaban deformadas en una máscara de pura maldad. Miraba fijamente el pezón que tenía atrapado entre los dedos. Le brillaban los ojos.


    Alzó la otra mano, que sostenía el alfiler del pañuelo.


    Minerva levantó las manos con todas sus fuerzas y lo empujó. Phillip le soltó el pecho y se balanceó hacia atrás mientras se reía triunfal.


    Antes de que ella pudiera moverse, la agarró del brazo. La medio incorporó y la zarandeó como si fuera una muñeca de trapo.


    —¡Puta! Es hora de que empiece tu castigo.


    Minerva se resistió. Él la sacudió brutalmente y la abofeteó con fuerza.


    El chasquido de su palma sobre la mejilla resonó en el interior del molino.


    Algo cayó al suelo.


    Phillip se quedó inmóvil. Minerva tenía las piernas atrapadas en el vestido de novia y uno de los brazos le dolía al estar sujeto con fuerza. Phillip dejó de respirar y se quedó mirando al otro lado del canal.


    El sonido había llegado del este, el lado más bajo del molino. No había puertas en esa parte de la construcción. Si alguien deseaba entrar inadvertidamente, tendría que hacerlo por allí.


    —¿Royce?


    Phillip aguardó, pero no hubo respuesta. Ni rastro de movimiento. Ningún otro sonido.


    La miró a ella, pero de inmediato volvió a alzar la vista y la clavó en la rampa que, en ese momento, estaba colocada sobre el canal y conectaba los dos niveles. Examinó con los ojos el espacio despejado de la parte inferior.


    Minerva sintió que cambiaba el peso del cuerpo de un pie al otro. Estaba inseguro. Eso no era lo que había planeado. Clavó la mirada en él, centró todos los sentidos en Phillip y esperó su oportunidad.


    Royce estaba en algún lugar del nivel inferior. Sus sentidos le decían que así era. Pero Phillip no podía verlo debido a los armarios que se alineaban junto al canal, no a menos que Royce deseara ser visto, no hasta que él lo decidiera.


    Al parecer, Phillip se dio cuenta y resopló. La cogió con las dos manos, la apartó de la piedra y le pegó la espalda a su pecho. La sujetó allí con fuerza, con tanta fuerza que apenas podía respirar. Con la otra mano rebuscó en su bolsillo. Minerva volvió la cabeza y lo vio sacar una pistola.


    La mantuvo baja, a un lado. Sentía su cuerpo a su espalda increíblemente tenso.


    Estaba usándola como escudo y ella no podía hacer nada. Tenía los brazos atrapados contra el cuerpo. Si se resistía, la levantaría del suelo. Lo único que podía hacer era sujetarse la falda con las manos y mantenerla lo más alta posible, como mínimo para que tener libres los pies y esperar el momento adecuado.


    Phillip mascullaba entre dientes. Minerva se obligó a centrarse, a escuchar. Hablaba solo, repasaba su plan. La estaba ignorando como si fuera un títere sin vida, ninguna amenaza en absoluto para él.


    —Él está ahí, en alguna parte, pero no pasa nada. Siempre que sepa que la he matado yo, yo gano. Y luego lo mataré a él. —La arrastró consigo cuando rodeó la enorme piedra circular—. Me colocaré ahí, le dispararé a ella y luego tendré que coger la rampa y balancearla hacia este lado. Se sorprenderá, no se lo esperará. Para cuando ella caiga al suelo, ya lo habré hecho.


    Hablaba atropelladamente y entre susurros.


    —Luego volveré a cargar la pistola y le dispararé cuando venga a por mí...


    Minerva sintió que alzaba la cabeza y siguió la dirección de su mirada hasta las grandes vigas que formaban la pesada estructura que sostenía la rueda.


    —Con la rampa fuera, tendrá que venir por ese lado. Puede que no la ame, pero no dejará que yo salga impune tras haberla matado. Así que vendrá a por mí y tendré tiempo más que suficiente para volver a cargar y dispararle antes de que me alcance.


    Minerva percibió el creciente triunfo en su tono.


    —¡Sí! Eso es lo que haré. Así que, primero, me coloco en posición. —Una renovada confianza lo invadió. Tensó el brazo, la levantó del suelo y avanzó hacia el extremo superior de la rampa.


    Ella se había quedado sin tiempo, pero con los brazos pegados al cuerpo, no había nada que pudiera hacer.


    Por encima de su cabeza, Phillip masculló algo tan bajo que apenas pudo oírlo.


    —Lo bastante cerca de las cuerdas de la rampa, lo bastante cerca de la pólvora y la bombarda.


    Cuando avanzó, Minerva vio el cuerno de pólvora y la bombarda que había dejado sobre la baranda, a pocos centímetros a la izquierda de la rampa.


    No podía usar los brazos, pero ¿podría levantar los pies lo suficiente para darle una patada a la pólvora y a la bombarda? Entonces Phillip sólo contaría con un disparo. Sólo podría matar a uno.


    Si le disparaba a ella, no podría matar a Royce.


    Phillip redujo el paso cuando maniobró para colocarse en posición. Minerva estaba calculando la distancia y se tensó para intentar lanzar una patada...


    Un destello pasó por delante de ellos, de derecha a izquierda, golpeó el cuerno de pólvora y la bombarda. Y los lanzó volando. Ambas cosas cayeron al canal.


    Algo resonó en el suelo de madera. Tanto ella como Phillip miraron instintivamente. Y vieron un cuchillo.


    El cuchillo de Royce.


    Como la mayoría de los caballeros, siempre llevaba uno encima, pero que ella supiera, sólo llevaba ése.


    Un golpe seco hizo que volvieran la cabeza.


    Royce había saltado sobre el extremo inferior de la rampa. Estaba justo delante de ellos y tenía la mirada fija en el rostro de su primo.


    —Suéltala, Phillip. Es a mí a quien quieres.


    Él gruñó y retrocedió rápidamente, pegando el cañón de la pistola a la sien de Minerva.


    —Voy a matarla y tú vas a verlo.


    —Sólo dispones de un disparo, ¿a quién vas a matar? ¿A ella... o a mí?


    Phillip se detuvo y se balanceó indeciso.


    De repente, su pecho se hinchó y, con un rugido, la lanzó a ella a un lado y levantó la pistola para apuntar a Royce.


    —¡A ti! —gritó—. ¡Voy a matarte a ti!


    —¡Corre, Minerva! —Royce ni siquiera la miró—. Los demás están fuera.


    Y subió por la rampa a toda velocidad.


    Minerva había caído de lado sobre la piedra y se estaba subiendo la falda frenéticamente. Cuando se incorporó, vio que Phillip se preparaba para disparar. Tenía una expresión de maníaco júbilo. Se estaba riendo y apuntó a Royce al pecho.


    Los dedos de ella se cerraron alrededor de la empuñadura del cuchillo que llevaba encima. No pensó, no parpadeó, simplemente lo lanzó.


    Se clavó en el lateral del cuello de Phillip, que tosió y apretó el gatillo.


    El tiro resonó, llenando el espacio cerrado y Phillip empezó a desplomarse.


    Minerva se incorporó con los ojos fijos en Royce cuando se detuvo delante de su primo y observó cómo caía al suelo.


    Ella recorrió a Royce con la mirada buscando la herida y casi se desmayó de alivio cuando finalmente comprobó que no había ninguna.


    El disparo de Phillip no había dado en el blanco.


    Dirigió la mirada de nuevo a la cara de Royce. Tras su máscara, estaba estupefacto. En ese instante supo que no esperaba sobrevivir.


    Podría haber corrido para ponerse a cubierto, pero en cambio lo había hecho hacia Phillip para darle tiempo a ella de escapar, para asegurarse de que le disparaba a él y no a ella.


    Tomó aire y se le acercó justo en el momento en que las puertas a ambos lados del molino se abrían y Christian y Miles aparecían en el extremo inferior de la rampa.


    Cuando Minerva llegó junto a Royce, le apoyó una mano en el brazo. Él la miró a los ojos, luego desvió la vista hacia el cuchillo en la garganta de Phillip y no dijo nada.


    Los otros se reunieron a su alrededor. Todos con una expresión implacablemente adusta.


    Minerva vio pistolas que volvían a guardarse en bolsillos y el destello de cuchillos que se ocultaban.


    Royce tomó aire casi sin creer que pudiera hacerlo, casi sin creer que Minerva estuviera conmocionada pero bien, a su lado, que pudiera sentirla ahí, firme y segura, que él aún siguiera con vida para poder notar su reconfortante calidez, su presencia vital.


    Las emociones que bullían en su interior eran asombrosamente fuertes, pero las aplastó y las dejó para más tarde.


    Había una cosa más que tenía que hacer, algo que sólo él podía hacer.


    Los demás habían formado un círculo a su alrededor.


    Phillip estaba tirado en el suelo, de costado. Tenía la cabeza cerca del pie derecho de Royce. La herida del cuchillo acabaría matándolo, pero aún no estaba muerto.


    Royce se agachó.


    —Phillip, ¿puedes oírme?


    Él torció los labios.


    —Casi te he atrapado. Casi... lo he hecho.


    Las palabras eran apenas un susurro, pero en el intenso silencio fueron lo bastante audibles.


    —Tú eras el traidor, ¿verdad, Phillip? El que estaba en el Ministerio de la Guerra. El que mandó a Dios sabe cuántos ingleses a la muerte y a quien los franceses pagaron con un tesoro, la mayor parte del cual yace en el fondo del canal.


    Aunque mantenía los ojos cerrados, Phillip curvó los labios en una sonrisa.


    —Nunca sabréis el éxito que tuve.


    —No. —Royce sujetó la barbilla de Phillip con una mano y con la otra le cogió la cabeza—. No lo sabremos.


    Sintió que Minerva se acercaba. Con el rabillo del ojo vio el encaje marfil de su vestido. Volvió la cabeza hacia ella.


    —No mires.


    Phillip inspiró tembloroso y frunció el cejo.


    —Duele.


    Royce lo miró.


    —Por desgracia, no tanto como te mereces.


    Con un brusco giro, le rompió el cuello.


    Lo soltó.


    Las facciones, tan similares a las suyas, se relajaron.


    Cogió el cuchillo y se lo sacó. Con el corazón de Phillip ya parado, la herida apenas sangró. Limpió la hoja en la solapa del muerto, se irguió y se guardó el arma en el bolsillo.


    Minerva deslizó la mano en la de él. Sus dedos se entrelazaron, se aferraron a los de Royce.


    Christian se adelantó y también lo hicieron Miles y Devil Cynster.


    —Déjanos esto a nosotros —dijo Christian.


    —Tú te has encargado muchas veces de limpiarlo todo detrás de nosotros —intervino Charles—. Déjanos que te devolvamos el favor.


    Los otros miembros del club Bastion mascullaron algo mostrando su acuerdo.


    —Odio sonar como una gran dama —comentó Devil—, pero tenéis que volver a la celebración de vuestra boda.


    Miles miró a los demás.


    —Gerald y yo nos quedaremos a ayudar. Conocemos la propiedad bastante bien. Lo suficiente, al menos, para ayudar a simular un accidente fatal. Supongo que es eso lo que necesitamos.


    —Sí —respondieron Rupert, Devil y Christian al unísono.


    Rupert atrajo la atención de Royce.


    —Minerva y tú tenéis que volver.


    Ellos tomaron el control y, por una vez, Royce se lo permitió.


    Devil, Rupert, Christian, Tony y los dos Jack los acompañaron a la casa y dejaron que los demás prepararan el accidente de Phillip.


    Royce sabía lo que harían; el cañón estaba cerca y hacer pasar la herida del cuchillo como una herida provocada por una piedra afilada no sería difícil, pero apreció su tacto al no comentar los detalles delante de Minerva, que se apresuraba a su lado con la falda recogida sobre el brazo para poder caminar más de prisa.


    En cuanto estuvieron a la vista desde la casa, las damas del club Bastion, a quienes se les había prohibido terminantemente poner un pie en los jardines hasta que sus esposos regresaran y que, por una vez, habían obedecido, salieron corriendo desde el ala norte para reunirse con ellos.


    Al parecer, se habían organizado por turnos; algunas hacían guardia mientras otras cumplían con su cometido en el salón.


    Letitia, Phoebe, Alice, Penny, Leonora, Kit y Alicia se hallaban de guardia en ese momento y rodearon a Minerva explicando que todo estaba bajo control. Que, aunque las damas de más edad sospechaban algo, todavía no habían exigido que se les explicara qué estaba sucediendo.


    Luego añadieron que el vestido de Minerva ya no estaba presentable. Tendría que cambiarse.


    —Y ésa es nuestra excusa perfecta para explicar dónde has estado —declaró Leonora—. Este vestido parece tan delicado que nadie se sorprenderá de que hayas decidido cambiarte en medio de tu almuerzo nupcial.


    —Pero tendremos que hacerlo rápido. —Alice les señaló hacia la casa—. Vamos.


    En medio de un revuelo de seda y satén, las damas guiaron a Minerva hacia la escalera del torreón oeste.


    Royce y los otros hombres intercambiaron una mirada, respiraron profundamente y se dirigieron al salón. Se detuvieron ante la puerta para adoptar una expresión de relajada jocosidad. A continuación, con una inclinación de cabeza, Royce los guió de vuelta al tumulto.


    Nadie se enteró de nada. Poco a poco, los demás implicados regresaron al salón. Volvían en joviales grupos de tres o más.


    Las damas acompañaron a Minerva, con su historia para explicar su ausencia lista.


    Y si las grandes damas se preguntaron por qué, a partir de ese momento, Royce mantuvo a Minerva muy cerca, a su lado, por qué la rodeaba con el brazo tan frecuentemente, y por qué ella no mostró ninguna inclinación por alejarse, sino que, de vez en cuando le ponía una mano en el brazo, ninguna hizo el más mínimo comentario.


    Más tarde, se informó de que las celebraciones de la boda del décimo duque de Wolverstone y de su duquesa habían transcurrido con alegría y, lamentablemente para los chismosos, sin ningún incidente.


    


    Alrededor de un tercio de los invitados partieron ya avanzada la tarde. Era casi de noche cuando Royce y Minerva pudieron ausentarse, cerrar la puerta de su salón privado al mundo y evaluar la situación.


    Ella se detuvo en medio de la estancia. Se quedó quieta un momento, inspiró profundamente, alzó la cabeza, se volvió y golpeó el brazo de Royce con el puño.


    —¡No te atrevas a volver a hacer una cosa así nunca más!


    Tan inamovible como una roca, e igual de impasible, él se limitó a mirarla y a arquear una ceja con gesto arrogante.


    Minerva lo miró con los ojos entornados, se acercó y lo señaló con el dedo.


    —No te atrevas a fingir que no sabes de qué estoy hablando. ¿Qué clase de maníaco invita a un asesino perturbado a dispararle?


    Durante un largo momento, Royce la miró. Luego, con los ojos fijos en los de ella, le cogió la mano, se la llevó a la boca y le dio un beso en la palma.


    —Un maníaco que te ama desde lo más profundo de su frío, endurecido e ignorante corazón.


    A Minerva se le bloquearon los pulmones. Estudió sus ojos, repasó sus palabras, saboreó la certidumbre que resonó en ellas. Finalmente, inspiró temblando y asintió.


    —Me alegro de que te hayas dado cuenta de eso. Al menos, la locura de Phillip ha servido de algo.


    Royce sonrió, pero entonces se puso serio.


    —Phillip. —Negó con la cabeza y su expresión se tornó adusta—. Sospechaba que el último traidor era alguien a quien yo conocía, pero...


    —Nunca imaginaste que se hubiera convertido en traidor debido a ti, así que nunca sospechaste de alguien tan próximo. —Minerva retrocedió y, con la mano que él aún le sujetaba, lo arrastró con ella—. Hay más. Phillip deliró mucho mientras esperaba a que yo me recuperara. Ya me había despertado, pero estaba fingiendo que seguía inconsciente, así que lo oí. Ven a sentarte y te lo contaré. Tienes que saberlo.


    Royce se sentó pesadamente en uno de los sillones y la atrajo hacia su regazo.


    —Cuéntame.


    Minerva se reclinó sobre su pecho y, envuelta en su abrazo, le explicó todo lo que podía recordar.


    —Entonces ¿era la atención de su padre y la de su abuelo la que él anhelaba?


    —No sólo su atención, su aprecio y el reconocimiento de que él estaba a tu altura. Se sentía... impotente en lo referente a ellos. Daba igual lo que hiciera, lo que lograra, nunca se fijaban en él.


    Royce negó con la cabeza.


    —Yo nunca lo vi. —Hizo una mueca—. Al menos, no que me alabaran a mí y a Phillip no, pero rara vez estaba allí para escucharlos. —Volvió a negar con la cabeza—. Mi tío y mi abuelo se horrorizarían si supieran que han sido la causa de unos actos tan traicioneros.


    —La causa involuntaria —lo corrigió ella—. No lo hicieron conscientemente. Era una obsesión de Phillip, de principio a fin. Estaba loco, no puede culparse a nadie.


    Royce arqueó una ceja.


    —¿Ni siquiera a mí?


    —A ti menos que a nadie.


    La fiereza de su tono, de sus ojos, cuando volvió la cabeza para mirarlo, lo emocionó.


    De repente, Minerva frunció el cejo.


    —Una cosa que no entiendo es que, si Phillip te quería muerto, y así era con toda certeza, ¿por qué ayudó a rescatarte del río? Seguro que habría sido fácil que no lograra cogerte y tu muerte habría sido entonces un triste accidente.


    Royce suspiró.


    —Visto en retrospectiva, creo que tenía intención de dejar que me ahogara. No podía negarse a ayudar en el rescate, porque todos los demás estaban ahí, pero al ser el último de la cadena... —Tensó los brazos alrededor de Minerva. Se aferró, como siempre, a su calidez, a su presencia física—. En ese momento, pensé que no podría cogerle la mano. Estaba fuera de mi alcance, o eso creí. Desesperado, hice un esfuerzo hercúleo y logré aferrarme a su muñeca. Una vez lo conseguí, no pudo deshacerse de mi agarre, no sin que fuera obvio. Así que tuvo que tirar de mí. Fue una oportunidad que perdió por pura suerte.


    Minerva movió la cabeza contra su chaqueta al negar.


    —No. Tú no estabas destinado a morir, él sí.


    Dejó que su certeza le calara, tranquilizadora, calmante. Luego reaccionó.


    —Por cierto... —Sacó el cuchillo del bolsillo y lo sostuvo donde ambos pudieran verlo—. Este cuchillo, que yo recuerde, fue mío una vez.


    Minerva lo cogió lo hizo girar entre las manos.


    —Sí, lo fue.


    —¿Qué diablos te ha hecho llevarlo encima precisamente hoy?


    Royce le había levantado la cabeza para poder verle la cara. La expresión de Minerva era de puro afecto.


    —Algo viejo, algo nuevo, algo prestado, algo azul. Tenía la diadema como algo muy viejo, mi vestido como lo nuevo, el recuerdo de mi madre era lo prestado, pero no tenía nada azul. —Señaló el zafiro incrustado en la daga—. A excepción de esto y parecía extrañamente apropiado. —Su sonrisa se intensificó. Lo miró a los ojos de soslayo—. Pensé en ti descubriéndolo cuando regresáramos aquí para continuar nuestras celebraciones.


    Royce se rió. No había pensado que eso fuera posible, después de todo lo que había sucedido, pero la expresión de sus ojos, la mera sugerencia, lo hizo reír.


    Volvió a centrarse en el cuchillo.


    —Te lo regalé cuando tenías... ¿Cuántos? ¿Nueve años?


    —Ocho. Tú tenías dieciséis. Me lo regalaste ese verano y me enseñaste a lanzarlo.


    —Hubo cierto chantaje mezclado, que yo recuerde.


    Minerva resopló.


    —Tenías dieciséis años y había una chica implicada que no era yo.


    Royce recordó y sonrió.


    —La hija del herrero. Ahora me acuerdo.


    Ella contempló su sonrisa, a la espera... La vio mirándolo y arqueó una ceja en un gesto arrogantemente divertido. Minerva le devolvió la sonrisa.


    —Sigue recordando.


    Ella lo observó mientras lo hacía. Su sonrisa languideció y luego desapareció. Con expresión inescrutable, la miró a los ojos.


    —Nunca me dijiste cuánto habías visto en realidad.


    Esa vez fue Minerva la que sonrió al recordar.


    —Suficiente. —Añadió—: Lo suficiente para saber que tu técnica ha mejorado significativamente desde entonces.


    —Debería esperar que así fuera, demonios. Eso pasó hace veintiún años.


    —Y no has estado viviendo en un monasterio.


    Royce ignoró ese comentario y frunció el cejo.


    —Otra cosa que no pensé en preguntarte tantos años atrás... ¿Me seguías a menudo?


    Ella se encogió de hombros.


    —Cuando salías a caballo no. Me habrías visto.


    Se hizo un breve silencio; luego le preguntó en voz baja:


    —¿Con qué frecuencia me espiabas?


    Minerva lo miró a la cara y arqueó una ceja.


    —Estás empezando a parecer tan perplejo como lo parecías en el molino.


    Él la miró a los ojos.


    —Es una reacción ante el descubrimiento de que fui el único aunque inconsciente responsable de la extensa educación sexual de mi esposa a una edad precoz.


    Minerva sonrió.


    —No pareces tener ninguna objeción respecto al resultado.


    Royce vaciló y luego dijo:


    —Sólo dime una cosa. Fui el único maestro, ¿verdad?


    Minerva se rió y volvió a recostarse en sus brazos.


    —Puede que fuera precoz, pero sólo estaba interesada en ti.


    Él resopló y la estrechó con fuerza. Tras un momento, le acarició el cuello con la boca.


    —Quizá es hora de que te recuerde algunas de las mejoras técnicas que he adquirido con los años.


    —Hum. Quizá. —Se movió sugerente contra él y le acarició la erección con el trasero—. Y quizá podrías incluir algo nuevo, algo más arriesgado y atrevido. —Lo miró a los ojos por encima del hombro—. Quizá deberías ampliar mis horizontes.


    Su tono convirtió eso último en una imperiosa demanda ducal.


    Royce se rió y se levantó. La cogió en brazos y la llevó al dormitorio. Se detuvo junto a la cama mirándola a los ojos.


    —Te amo, realmente te amo. —Las palabras sonaron sinceras, llenas de sentimiento, de descubrimiento, de alegría y credulidad—. Incluso cuando te niegas a obedecerme, quizá incluso porque te niegas a desviar la vista para no ver mi lado violento.


    Las palabras de Minerva fueron tan sinceras como las de él.


    —Te amo a ti, a todo tu ser, lo peor, lo mejor y todo lo que hay en medio. —Le apoyó una palma sobre la mejilla y sonrió mirándolo a los ojos—. Incluso amo tu genio.


    Royce resopló.


    —Debería obligarte a poner eso por escrito.


    Minerva se rió, alargó el brazo y atrajo su cabeza hacia ella. Royce la besó, la siguió cuando la dejó sobre la cama, sobre el brocado dorado y carmesí. Suya. Su duquesa. Su vida. Todo para él.


    Tarde, mucho más tarde, Minerva, desnuda sobre las sábanas de seda, observó cómo la última luz desaparecía de las lejanas colinas. A su lado, Royce estaba tumbado boca arriba, con un brazo doblado detrás de la cabeza y el otro rodeándola a ella.


    Él estaba en paz y Minerva también. Se encontraba donde tenía que estar.


    Los padres de Royce se habrían sentido satisfechos. Había cumplido sus promesas, seguramente del modo que ellos deseaban. La conocían bien y Minerva había llegado a pensar que comprendían a Royce mejor de lo que él creía.


    Se movió y se acercó más a su musculoso cuerpo, un cuerpo que había explorado largamente, había reclamado y ahora consideraba únicamente suyo.


    Con los ojos fijos en la noche, murmuró:


    —Hamish me dijo que el amor era una enfermedad y que podías saber si la habías cogido buscando los síntomas.


    Aunque no pudo verlo, supo que sonreía.


    —Hamish es una fuente de sabiduría. Pero no le digas que te he dicho eso.


    —Te quiero. —Una afirmación, ninguna gran revelación ya.


    —Lo sé —dijo él.


    —¿Cuándo lo supiste? —Algo que aún no había descubierto—. Me esforcé tanto por negarlo, por ocultarlo, por llamarlo de otro modo. —Se volvió en sus brazos para verle la cara—. ¿Qué te hizo sospechar que sentía algo por ti?


    —Lo supe... —la miró a los ojos— la tarde que regresé aquí. Cuando me di cuenta de que habías limpiado mis esferas armilares.


    Minerva arqueó las cejas, reflexionó y luego insistió:


    —Y ahora yo sé que tú sabes que me quieres.


    —Mmm. —El sonido fue un ronroneo de satisfacción.


    —Así que confiesa, ¿cuándo te diste cuenta por primera vez?


    Royce sonrió de nuevo, extendió el brazo que tenía detrás de la cabeza, le cogió un mechón y se lo colocó con delicadeza tras la oreja.


    —Sabía que sentía algo, más o menos desde esa primera noche. Se fue haciendo más fuerte, sin importar lo que hiciera, pero no me di cuenta, no me imaginé siquiera, por motivos evidentes, que pudiera ser amor. Pensaba que era... lujuria al principio, luego cariño, luego toda una serie de emociones similares y conectadas que yo no estaba acostumbrado a sentir. Sabía lo que eran, podía identificarlas, pero lo que no sabía era que el amor era lo que me hacía sentirlas. —La miró a los ojos—. Hasta hoy no sabía que te quería, que daría mi vida por ti sin pensarlo, sin vacilar.


    A través de su felicidad, Minerva logró fruncir el cejo.


    —Por cierto, hablaba en serio. Nunca jamás vuelvas a hacer eso, nunca vuelvas anteponer mi vida a la tuya. ¿Por qué desearía vivir si murieras? —Lo miró con los ojos entornados—. Por mucho que valore el sentimiento, y lo valoro más que nada en el mundo, prométeme que nunca darás tu vida por la mía.


    Royce le sostuvo la mirada sin titubear, tan serio como ella.


    —Si me prometes que no volverás a caer en manos de un maníaco asesino.


    Minerva reflexionó, luego asintió.


    —Te lo prometo, en la medida que me sea posible.


    —Entonces, yo te prometo lo que me pides, en la medida que me sea posible.


    Minerva lo miró a los ojos y supo que nunca podría mantener esa promesa.


    —¡Bah!


    Royce sonrió, se inclinó y le dio un beso en la nariz.


    —Duérmete.


    Ésa era una orden con la que siempre salía impune.


    Como si hubiera oído su pensamiento, Minerva volvió a resoplar, aunque no con tanta fuerza, y se acurrucó con la cabeza apoyada sobre su hombro y la mano en el corazón.


    Royce sintió que se relajaba, sintió que la tranquilizadora calidez de ella le llegaba hasta lo más profundo de su ser, calmándolo, casi acariciando al primitivo ser que había en su interior.


    Cerró los ojos y dejó que el sueño lo invadiera. En su ahora apacible mente, resonaba el pensamiento que se había repetido una y otra vez cuando, semanas antes, había regresado a toda velocidad a Wolverstone para enterrar a su padre y asumir la responsabilidad ducal, recordándole las incertezas y la soledad que había dejado atrás.


    El destino, a través de Minerva, había dado con él. Por fin, estaba en paz. Por fin, podía amar.


    Había encontrado a su amor y su amor lo había encontrado a él.


    «Se suponía que no debería haber sido así.»


    Eso era lo que había pensado entonces, pero ahora sabía que sí, que era precisamente así como se suponía que debía ser.
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